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LA EXPEDICION DE MARDONIO. 


En tanto que los cantones de la península vivían en 
continua discordia y consumían sus fuerzas en fratri- 
cida lucha; que Esparta reducía á la impotencia á los 
argivos, que Atenas y Egina se destrozaban mutua- 
mente, el imperio persa, cuyas enormes fuerzas se ha- 
llaban concentradas en una sola mano, seguía acercan- 
do sus huestes, paso á paso, pero de una manera constan- 
te y sistemática, á las costas de Grecia. Apaciguados 
los últimos residuos del levantamiento de los jónios en 
Otoño del año 494 y arrojado de su pequeña república 
Milciades, estableció ^1 ejército persa sus cuarteles de 
invierno en el Quersoneso. Darío había llamado, entre 
tanto, nuevos refuerzos de mar y tierra, que debían re- 
unirse en Cilicia, de donde partirían para el Helesponto, 
las naves á lo largo de la costa y el ejército por la car- 
retera, recientemente restaurada, que unia Sardes con 
dicho punto. La armada llegaría antes á su común des- 
tino á fin de preparar el tránsito de las tropas. 

Dario entregó el mando del ejército así reforzado á 
Mardonio, hijo de Gobryas, príncipe de los patisj oreos 


que ocupaba el lugar inmediato al rey entre todos los 
nobles de la monarquía y cuya hija se había casado con 
Darío antes de su exaltación al trono. En Cikathauva- 
tis se halló Gobryas al lado de Darío al verificarse el 
asesinato de Gaumata y en todos los grandes levanta- 
mientos y sediciones había corrido este príncipe la suer- 
te de su soberano, peleando siempre á su lado. Encima 
del portal de columnas que precede al monumento se- 
pulcral de Darío, en Nakshi-Rustem, á un lado de la 
fachada se vé su imójen, en bajo relieve, con una ins- 
cripción que dice: «Gaubaruva (Gobryas), el patisjoreo, 
porta-lanza del rey Darío;» y en la epopeya persa, 
cuyos datos ha recogido Herodoto en la narración de los 
sucesos ocurridos en el campamento de Darío durante 
la expedición contra los scolotas, resalta muy particu- 
larmente el consejo de Gobryas. El monarca persa pre- 
mió todos estos servicios, aparte de las distinciones per- 
sonales de que le hizo objeto, dando á Mardonio la mane 
de su propia hija Artazostra y confiándole ahora la di- 
rección del numeroso ejército enviado contra los países 
de Occidente. 

El primer objetivo de Masdonio era establecer la so- 
beranía de Persia en la costa de Tracia, sometiendo á 
su yugo las ciudades griegas allí situadas y toda la Ma- 
cedonia, que, reducidas á la obediencia por Megabyzo 
dieziocho anos antes, se habian declarado, de hecho, 
independientes, á consecuencia del levantamiento de 
los jónios. Así se desprende, á lo menos, del curso natu- 
ral de los sucesos y de la explícita declaración de Hero- 
doto que dice: «Megabyzo y Mardonio han sometida 
todo el país hasta Tesalia, haciéndolo tributario,» en 
cuyo número está incluida la Macedonia. Lo que no 
está averiguado es si se sostuvo la guarnición puesta en 
Dorisco desde la expedición de Megabyzo; Herodoto 
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cuenta que los peones de Tracia,' trasladados en 512 á 
Frigia, regresaron de aquí á su patria, cerca del Pan- 
geon trácio, haciendo primero escala en Quio, desde 
donde fueron conducidos hasta Lesbos y por los de Les- 
bos hasta Dorisco, desde la cual dieron por tierra la 
vuelta á. Peonía. Resulta, pues, que entonces la costase 
hallaba libre de enemigos. 

El rey Amintas de Macedonia habia muerto entre 
tanto, después de un reinado de cuarenta y dos anos, el 
498, sucedióndole su hijo Alejandro. Aunque este prín- 
cipe tenia una hermana en la corte de Susa, casada con 
el hijo de Megabyzo, siguió la corriente contraria á los 
intereses persas (1); y, á diferencia de su padre que 
mantuvo íntimas relaciones con Pisistrato y con Hip- 
pias, él estrechó alianza con la república ateniense, de- 
clarándose abiertamente su favorecedor y amigo, pues- 
to que celebró con los atenienses un tratado de amistad 
y hospedaje (2). Era también para él asunto de la mayor 
importancia tener aliados en Grecia, sobre todo después 
de la derrota de los jónios. Dos años después de su exal- 
tación al trono, en 496, asistió á la solemnidad olím- 
pica, no tan solo para ofrecer sacrificios á Júpiter, sí que 
también á fin de tomar parte en el certamen; y es dig- 
no de atención que disputara el premio de la carrera en 
el Estadio, en vez de hacerlo con la cuadriga, que era 
el certamen propio de los nobles y tiranos. No podía 
presentarse para un griego espectáculo más halagüeño 
que el de un rey, cuya autoridad se estendia sobre vastos 
territorios, disputando el premio del Estadio en condi- 
ciones iguales á las que regían para los de su nación. Pero 
los macedonios que vivían más allá del Olimpo no se 


(1) Gutschmid. Symbol. Phil. Bonn. p. 107. 

(2) ílerod. VIH, 136. 143. 
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consideraban incluidos dentro del círculo de la civiliza- 
ción helena y apenas mantenían relaciones con los can- 
tones del Sur, á que pertenecía Olimpia. Bien fuese por 
esta razón ó por un exceso de severidad, es el caso que 
los jueces del campo pidieron al príncipe macedonio las 
pruebas de su origen heleno. Presentólas efectivamente, 
haciendo ver que su casa descendía de la misma Argcs, 
y que el bisabuelo de su antepasado Perdicas, era her- 
mano del rey argivo Fedon. 

Alejandro no obtuvo el premio que se otorgó á Tisi- 
crates de Croton, pero fué uno de los primeros en llegar 
á la meta; y logró afianzar su amistad entre los griegos 
que era su principal objeto, mereciendo también que 
Pindaro le dedicara una de sus inmortales odas, de la 
que, por desgracia, sólo se conserva un pequeño frag- 
mento que dice: «vigoroso y valiente hijo de Amintas, 
que llevas el mismo nombre que el rico dardanida 
(Alejandro hijo de Priamo); á los nobles deben tributar- 
se alabanzas con hermosos cantos; únicas que semejan 
á los honores que se rinden á los inmortales; el hecho 
más precioso muere si se guarda sobre él silencio.» (1) 
Todo nos induce á creer que esta oda pindárica se refie- 
re á la concurrencia de Alejandro en Olimpia y no á la 
consagración de la estatua de oro en Belfos ó en la 
misma Olimpia, como pretenden otros (2). En efecto, 
esta dedicación no pudo tener lugar hasta después del 
ano 170, cuando las derrotas sufridas por los persas 
permitieron al caudillo macedonio utilizar las minas de 
oro situadas en la costa de Tracia. Su presentación en 
Olimpia tampoco pudo ocurrir antes del 496, en que 
heredó el trono de su padre, ni después del 493 en que, 

(1) Pind. fragra. Num. 85. 86, p. 606 Bockli. 

(2) Herod. VIII, 121. Solin. p. 72 Mommsen. 
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apareciendo como príncipe vasallo de Persia, no hubiera 
sido bien recibido en una fiesta esencialmente helénica, 
ya que no cabe suponer que disputase el premio de la 
carrera después de la conclusión de las guerras medas, 
en 476, cuando había entrado en el período de la ve- 
jez (1). 

Si la amistad de los griegos que con este hecho ha- 
bía ganado Alejandro, le era ó no beneficiosa; en térmi- 
nos más precisos, si los espartanos, que eran los aliados 
más poderosos y de más valía, á la sazón, en Grecia, se 
mostrarían más serviles con el regio contendiente del 
Estadio que los atenienses con el generoso donador de 
islas y principados, se vería tan pronto como apareciese 
el caudillo del ejército persa, con los nuevos refuerzos 
en el Quersoneso, ya que, según la voz más autorizada, 
Tracia y Macedonia eran el primer objetivo de la expe- 
dición, por más que el intento principal fuese el de 
conquistar para la corona de Persia todas las ciudades 
griegas que pudiese (2). 

Es verdad que la leyenda de los griegos y Herodoto 
particularmente, suponen que el ejército persa marchó 
directamente contra Eretria y Atenas; pero esta hipó- 
tesis no tuvo más objeto que el de hacer resaltar la osa- 
• día de estas dos diminutas repúblicas en oponerse y re- 
tar al poderosísimo rey de medos y persas. El mismo 
Herodoto contradice la verdad de tal propósito al descri- 
bir luego la marcha del ejército de Mardonio, y por Jo 
que hace á la pregunta de Darío sobre quiénes eran los 
atenienses, al disparo delaflecha al aire,ála sentenciosa 
frase del servidor que por tres veces diceá su dueño todos 


# 


(1) Contaría á la sazón 54 años por lo menos, toda vez que en 
512 pasaba de 18. 

( 2 ) ITerod. VI, 43. 44, 
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los dias: «Señor, acuérdate de Atenas,» son puntos que 
el citado historiador expone únicamente como simples 
tradiciones de los griegos. Y aunque atribuye particu- 
lar importancia al incendio de Sardes, en el que tomaron 
parte los atenienses, suponiendo que fue uno de los he- 
chos que más excitaron el enojo de Dario, es seguro que 
éste no tenia tan poderosos motivos para sentir la par- 
cial destrucción de la capital de Lidia (1). 

*** 

En Cilicia subió Mardonio á bordo de una de sus 
naves y se adelantó con toda la escuadra al ejército de 
tierra que seguía el camino real, en dirección al Heles- 
ponto. Era la primavera del alio 403. Una vez pasado el 
Helesponto y habiéndose reunido en el Quersoneso las 
tropas de refuerzo con las que allí habían invernado, 
empezó Mardonio las operaciones poniendo sitio á Car- 
dia, ciudad situada al N. O. de dicha comarca, sobre la 
costa de Tracia. Milciades el viejo, fundador del princi- 
pado quersonesio, había poblado esta ciudad con colonos 
áticos y, después de posesionarse también de Paktya, 
que se hallaba enfrente sobre la Propontide, había cer- 
rado la garganta de la lengua terrestre por un muro 
que pasaba en medio de las dos ciudades. t 

En Cardia fue donde se embarcó también Milciades 
el joven, para no dejarse encerrar allí por los persas y 
con el propósito, además, de levantar el decaído espíritu 
de Atenas en favor de la causa nacional. Cardia inter- 
ceptaba á los persas el camino para Tracia, pero aunque 

(1) Lo propio puedo decirse respecto del incendio del Santuario 
de Cibeles, en el que ningún interés particular tenia Dario. Antes 
hemos hablado de la errónea suposición de Herodoto, que atribuye # 
á Mardonio la destitución de todos los tiranos de Jonia y el esta- 
blecimiento del régimen democrático en todas las ciudades. 
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opuso tenaz resistencia, cayó en poder del invasor y 
con ella sucumbió el último resto de la soberanía de 
Milciades. El ejército de tierra prosiguió su camino á lo 
largo de la costa en dirección al Occidente, en tanto 
que la flota iba costeando el continente, sin apartarse 
del ejército, á fin de asegurar su aprovisionamiento y 
cooperar á la toma de las ciudades marítimas que opu- 
sieran resistencia. No conocemos el detalle de las ope- 
raciones que tuvieron que emprender los persas, duran- 
te su marcha, ni de la resistencia que les opusieron los 
naturales; sabemos únicamente que la armada sujetó 
á los de Taso, que antes habían rechazado el ataque de 
Histieo y que Mardonio traspuso el Ejeidoro, convertido 
por Amintas en frontera de Macedonia, mediante la 
conquista de la comarca de Anthemus. Parece ser que 
el rey Alejandro esperó en vano el auxilio que pudiera 
venirle del Mediodía: ni uno sólo de los cantones grie- 
gos se movió para rechazar la invasión de los persas; así 
es que Mardonio pudo decir luego, con verdad, ásurcy 
y señor: «lo cierto es que internándome hasta la Mace- 
donia y faltándome ya poco para llegar á la misma Ate- 
nas, nadie se me presentó en campo de batalla» (1). 

En circunstancias tales no hubiera sido cuerdo Ale- 
jandro en oponerse a un enemigo tan poderoso. Sin e, 
auxilio de Grecia no sólo se vería precisado á someterse 
á Darío, sino que la prudencia le aconsejaba que abra- 
zase el partido de los persas. Aparte de otras considera- 
ciones, pensaría que aun podría darse lustre de gran 
señor en calidad de lugarteniente del rey de medos y 
persas. Para salir airoso en la empresa- podía ayudarle 
mucho la hermana que tenia casada en la corte de Susa, 
y si se manejaba el asunto con habilidad podría, tal 

( 1 ) Ifero'I. Vil 9. 
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. „„„ fi „ n7a del mismo Mardonio; y luego, 

«■«*, *** r aced r ia á 

estender sus dominios á costa de las tribus tracas. 

Según todas las apariencias Alejandro dirigió su 
política en este sentido y desplegó gran habilic ad en 
las negociaciones que hubo de sostener con e genera 
persa. A lo menos parece indicarlo así la tranquila mar- 
cha de su ejército á través de Macedonia. Hallábase 
atrincherado este en la comarca septentrional de dicho 
reino, al Norte del territorio de los Lynkestos, cuando 
los brigos, pueblo tracioqnese hallaba en posesión de aque- 


lla comarca, bañada por el alto Erigen, embistieron en 
la oscuridad de la noche contra el ejército de Mardonio, 
logrando matar gran número de soldados y aun herir 
al mismo general. Este, sin embargo, supo vengar la 
afrenta, puesto que no abandonó el país hasta tanto que 
buho rendido y domado á los brigos juntamente con las 


Irilms vecinas de los tracios. 

Pero las pérdidas que sufrió el ejército en la inespe- 
rada refriega con los brigos y una desgracia, más ines- 
perada aun, que sobrevino á la armada, le decidieron á 
volver atrás con todo el ejército, á fin de no verse sor- 


prendido en país enemigo por el invierno. Después de 
someter a los tasios, iba la armada costeando el eonti— 


multe basta dar vista á Acanto, desde aquí debió dar la 
vuelta a las penínsulas que forman el país de Chalcidi- 
ce, a lin do ponerse de nuevo en comunicación con el 
ejercito de tierra en Ja balita de Therme, hacia la des- 
embocadura del Axios (Vardar) ó del Haliacmon. Estaba 
ya la armada á la altura de la más oriental de dichas 
lenguas terrestres, frente al cabo del monte Atos, cuan- 
do se levantó una terrible tempestad que arrojó gran 
numero de naves-contra dicho promontorio, donde, se- 
gún el testimonio de Herodoto, fueron á estrellarse 
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trescientas, pereciendo en ellas más de 20.000 personas, 
que murieron ó ahogadas ó á consecuencia del frió, ó 
también devoradas por los monstruos marinos. Que el 
desastre allí sufrido fue grande, lo demuestra por un 
lado la modificación introducida en el plan de campaña 
y por otro los esfuerzos que luego hicieron los persas 
para evitar el paso de la armada por el Atos. Ochenta 
y ocho años después de este desgraciado suceso, fueron 
arrojados cincuenta triereos peloponesios, conducidos 
por el espartano Agesandro, contra el mismo promon- 
torio con tal violencia que todos se fueron á pique y de 
sus tripulaciones solo pudieron salvarse doce hombres, 
según testimonios fidedignos (1).. 

Las naves de la armada persa que escaparon del 
naufragio, habían sufrido también daños de más 6 
ménos consideración; y, estando ya muy avanzada la 
estación de Otoño, Mardonio creyó oportuno suspender 
las operaciones y retirarse al Asia. 

fin último término podía darse por bien empleada 
la campaña, toda vez que se había cortado por completo 
el incendio del levantamiento jónico que amenazaba 
prender en la costa de Tracia, se habían recuperado las 
conquistas de Megabyzo y se incorporó al reino persa la 
rica isla de Taso. Mardonio adoptó, pues, las medidas 
necesarias para asegurar la posesión de las nuevas ad- 
quisiciones; se dió á toda la región comprendida entre 
el Bosforo y el Olimpo, ó sea la costa de Tracia, con las 
colonias helenas allí comprendidas y la Macedonia, lo 
mismo que á las islas de Lemnos, Imbro y Taso, la or- 
ganización que existia en las demás provincias del im- 
perio persa y se designó la cantidad que debía aportar 
al Erario público en concepto de contribuciones.; 

(i) Diod. 13, 41. Así lo prueba también el munumonto de Coro- 
. nen, citado por el mismo Diodoro. 
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El punto más capital consistía en asegurar á las tro- 
pas reales el paso de Jos dos estrechos y para lograrlo se 
pusieron fuertes guarniciones en Bizancio y Sestos, que 
eran como las cabezas de aquel gigantesco puente, que 
separa los dos continentes: particularmente la ultima 
fué convertida en una verdadera fortaleza. Cardia, que 
tan vigorosamente había resistido el empuje de los ene- 
migos y era la llave que ponía en comunicación el 
Quersoneso con Tracia, tuvo que albergar numerosa 
guarnición v un comandante persa. En la punta meri — 
dional del Quersoneso se preparó el puerto de Eleunte 
para que sirviese de estación naval á una parte de la 
armada persa fl\ De todo lo cual se infiere que los cau- 
dillos de Darío no desconocían la importancia suma del 
Helesponto, de aquella región en que fundó su princi- 
pado Milciades, bajo el punto de vista estratégico. Aña- 
dióse una ciudadela a las fortificaciones que ya existían 
en Dorisco, y se levantó un castillo en Eion, cerca de 
la desembocadura del Strymon, para asegurar el paso 
por aquel punto. En general, todas las grandes pobla- 
ciones griegas de la costa, particularmente Abdera, que 
era la mas importante de todas, quedaron guarnecidas 
por tropas y comandantes persas [ 2 ). 


No sabemos á cuanto subía el tributo que los persas 
impusieron á los territorios nuevamente anexionados; 
ya que las únicas noticias que sobre este particular te- 
nemos son que «conquistado el país comprendido desde 
Dorisco hasta Tesalia fue hecho tributario del rey, pri- 
mero por Megabyzo y después por JVfcrdonio;» y que «á 

(1) Herod. IX, 115. Vn ? 22. Tudd. 1, 94. 

(2) Ilerod. VII, 50. 105-107. 



í 
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jos ingresos que Darío percibía del Asia y de algunas 
provincias de Libia, se añadió el tributo que después le 
pagaron, t^nto las islas del Asia menor, como los vasa- 
llos que llegó á tener en Europa, hasta en la misma Te- 
salia» (1). Si, como parece probable, la costade Tracia y 
Macedón ia pagaban ya tributo á los persas desde el añ° 
512, en que tuvo lugar su primera sumisión, hasta que 
ocurrió el levantamiento de los jonios, Mardonio volvió 
seguramente á restablecerle, haciéndole estensivo á la 
isla de Taso. Las monedas que se han encontrado en la 
cuenca del Tigris, pertenecientes á Macedonia y á los 
edones, tribus tracias que habitaron el valle del bajo 
Strymon, prueban suficientemente que la obligación de 
pagar tributo no sólo pesaba sobre las ciudades griegas 
de la costa y Macedonia, si que también sobre los pue- 
blos tracios. Las monedas macedonias llevan la figura 
del rey Alejandro á caballo, vestido con el manto real, 
sombrero en la cabeza y venablo arrojadizo en la mano; 
las edonas llevan la inscripción: «Ghelas, rey de los 
edones.» El cuño es griego, como la escritura, cuyos 
caractéres tienen formas que corresponden á la divisoria 
de los siglos sexto y quinto antes de Jesucristo (2). 

Después de ordenar así los asuntos en el pais con- 
quistado tuvo tiempo Mardonio de pasar, con todo su 
ejército, el Helesponto antes de finar el Otoño del año 
493. La experiencia adquirida en esta campaña debía 

(1) Herod. VII, 108. III, 96. Antes hemos demostrado que la or- 
ganización de las satrapías y el señalamiento de sus respectivas 
cuotas de contribución tuvieron lugar hacia el año 515. La inscrip- 
ción de Baghistan, que se grabó al terminar los grandes levanta- 
mientos, nombra únicamente una clase de jonios entre los pueblos 
que componen el imperio; la de Persepolis los divide en jonios del 
continente y jonios del mar; la inscripción sepulcral de Dario cita 
los nombres ykuna y yhuna takabara. 

(?) Poole, Catalogue of Greek coins, p. 144. 
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servir de norma para organizar las que en lo sucesivo 
e emprendiesen contra Grecia Apenas había entrado 
en Macedonia cuando las tropas fueron sorprendidas por 
temporales precursores del invierno y las tormentas de 
la misma estación destrozaron tamb.en una gran parto 
de la armada. Renovar la campana en estas condiciones 
era exponerse á sufrir los mismos contratiempos; y sin 
embargo no era posible trasportar numerosos cuerpos de 
ejército desde el interior de tan vasto imperio hasta el 
Helesponto, en condiciones de poder llegar al Olimpo 
en la estación más favorable para las operaciones mili- 


tares. Desde luego debía abandonarse la via del Atos, 
tan peligrosa en aquella época para toda clase de bu- 
ques, ya que existia otra recta más segura para llegar 
á las costas de Grecia, desde las de Asia, á través del 
mar de las Cicladas. 

En todo caso era preciso disponer las cosas de ma- 
nera que el grueso del ejército llegara á su destino en la 
estación bonancible y que la armada no se viera ex- 
puesta á las tormentas del Otoño. Lo primero no podía 
lograrse sino trasportando por mar las tropas, para lo 
cual podía emplearse la misma flota; de este modo se 
llegaría á las costas helenas dos meses antes que por la 
vía de los Estrechos. Es verdad que este sistema era 
opuesto á la táctica militar de los persas y ofrecía el in- 
conveniente de tener que trasportar en naves extran- 
jeras el ejército real con todos sus pertrechos y bagajes, 
en lugai de seguir la ruta mas segura «que marcaba la 
carrera del vehículo de Mitra, y de los corceles del mi- 
men que da la victoria;» pero sus ventajas eran tan 
ev íc en es que contrapesaron todas las demás considera- 
ciones, aun las que se fundaban en la leyenda religiosa. 

En esta ocasión no había peligro de que la flota 
pudiera ser atacada por naves enemigas, toda vez que 
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Grecia no podía disponer sino de un número insig- 
nificante de galeras, aun contando las de Egina y Ate- 
nas que tenían bastante que hacer en casa; en tanto 
que Persia tenia á sus órdenes una armada numerosí- 
sima compuesta de galeras fenicias, cilicias, chipriotas, 
egipcias y de los jonios nuevamente sometidos á su 
yugo. Aun en el supuesto de que fuera preciso renun- 
ciar al trasporte de algunos elementos de guerra, no era 
este obstáculo que equilibrase las ventajas enumeradas, 
toda vez que el enemigo sólo podría oponer en todo caso 
un ejército varias veces ménos numeroso que el de Da- 
río; y aun seria posible trasportar por mar una gran 
parte de la caballería, que era el más valioso elemento 
de guerra de los persas. En general los monarcas per- 
sas, sobre todo Darío, no se detenían por las dificulta- 
des de carácter técnico que pudieran oponerse á la reali- 
zación de sus planes, mucho menos cuando estos ofre- 
cían ventajas de gran peso. 

Las costas de Tracia y de Macedonia formaban ya 
parte del vasto imperio medo- persa; pero aun no se ha- 
bían sometido algunas islas del Egeo, como la de Na- 
xos que había rechazado poco tiempo hacia las intima- 
ciones de Megabates. Aceptado el nuevo plan de cam- 
parla se ofrecía ocasión propicia para terminar este 
asunto; porque si el ejército sometía á su paso Naxos y 
las Cicladas, podía desde aquí arribar en pocas horas á 
las costas de Eubea, que, á su vez, sólo se hallaba sepa- 
rada de Atica por un brazo de mar estrecho. Ya en di- 
cho punto tenia el ejército persa un poderoso auxiliar 
en Hippias y su partido, que estaba dispuesto segura- 
mente á facilitar el desembarco de las tropas y su mar- 
cha en dirección á Atenas, desde cuya capital «podían 
operar con desembarazo en todas direcciones y hasta 
impedir la unión de los cantones griegos. 

TOMO XI 2 
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Con la posible premura se despachó a todas las ciu- 
dades marítimas del imperio la orden real, mandando 
alistar naves de guerra y construir embarcaciones para 
el trasporte de caballos. La isla de Thaso proporcionó a 
los persas una ligerisima distracción, cuando en 492 
trató de sacudir su yugo, es decir, «al año segundo 
•después de la expedición de M ardo rito,» según la expre- 
sión de Herodoto» (1). Con tal propósito construyeron 
los tkasios triereos y fortificaron las murallas de su ca- 
pital, pero Darío sofocó la rebelión en sus comienzos y 
tan por completo, que los isleños se vieron precisados a 
arrasar dichas murallas y á entregar toda su flota al 
comandante de Abdera, en obediencia de las órdenes 
del monarca persa. Por consiguiente, no está en lo cier- 
to el mencionado historiador cuando dice que «los tha- 
sios habían sido delatados por los pueblos vecinos de 
que intentaban levantarse contra ios persas,» toda vez 
que dá por terminada la construcción de «naves largas 
para la guerra» y la «erección de muros más fuertes 
para su resguardo,» obras que no podían tener otro ob- 
jeto que el de sacudir el yugo extranjero (2). 

Para fijar definitivamente los detalles del plan de 
campana, era conveniente saber con antelación qué 
islas y cantones de Grecia estaban dispuestos á some- 
terse y cuáles se aprestarían á la resistencia; de esta 
manera se podría dirigir con más acierto y menos ries- 
go el ataque. Con tal objeto, en el verano del año 491, 
despachó Darío heraldos á todos los cantones, pidiendo 
en nombre del gran rey el agua y la tierra, ó sea los 
signos de sumisión al poder de Persia. Al mismo tiempo 
se comunicaron las órdenes para que el ejército se re- 


(1) VI, 46. 

(2) Herod. VI, 46. 48. 49. 


^uniese al principiar la inmediata primavera en la costa 
de Cilicia, señalándose para campamento de las tropas 
la llanura de Tarsos y la próxima bahía para punto de 
reunión de la armada. 

* 

* * 

Se acercaba el momento en que los cantones de la 
Península iban á recibir el premio de su indigna poli- 
tica. El solo nombre de aquel pueblo guerrero que, vi- 
niendo de Oriente, había sentado su dominación por Li- 
dia y Egipto, llegando por un lado á Barca y por el 
otro al Olimpo, infundía pavor á los griegos; «sus áni- 
mos estaban ya sometidos,» como se hace notar en un 
diálogo platónico. Si todas las fuerzas reunidas de los 
jonios habían sido impotentes para contener el empuje 
de los persas, que los derrotaron en Efeso, en Mvlasa, en 
Atarneo y por ultimo y definitivamente en Lada; mu- 
cho menos podrían oponerse ahora á sus ejércitos victo- 
riosos pequeños Estados, cuyos recursos eran inferiores 
á los que tenían en sus manos los jonios. La suerte de 
las ciudades de Jonia, del Bosforo y del Helesponto, les 
decia bien á las claras el destino reservado á los que no 
obedecían los mandatos de Darío. 

En tales condiciones oponer resistencia era conde- 
narse á la destrucción; así lo reconocieron los habitan- 
tes de las islas y de muchos cantones del continente 
que no vacilaron en otorgar á los mensajeros del rey el 
agua y la tierra, en cuyo numero se cuentan los egine- 
tas. Creían sin duda éstos que así ponían á salvo su co- 
mercio con los puertos del imperio persa y su navega 
cion en el mar Negro y tal vez aspiraban por ese me- 
dio á ganar el favor de Darío en contra de su rival Ate- 
nas, ya que esta república no podía someterse á los in- 
vasores sin pasar por la ignominia de entregar las rien- 
das del gobierno en manos de Hippias y aceptar las du- 
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ras condiciones de un caudillo ofendido. De esta manera 
corrían los griegos á una vergonzosa ruma y se impo- 
nian ellos misinos el yugo antes que el enemigo pisara 

Atenas rechazó las pretensiones de Darío, y Espar- 
ta, acostumbrada hacia sesenta años á figurar á la ca- 
beza de los Estados helenos y confiada en su propio po- 
der que la había hecho dueña de todo el Peloponeso,. 
sintió demasiado profundamente el desprecio y la injuria 
que envolvía aquella exigencia de incondicionada su«- 
mision para no encomendar el asunto al fallo de las ar- 
mas; y la irritación del pueblo espartano subió de punto 
al tener noticia de la indigna cobardía de los campesi- 
nos que se sometieron sin tratar de oponer resistencia 
alguna, mucho más, cuanto que los jefes del gobierno 
tenían conciencia de haber preparado, con su política 
egoísta, aquel estado de cosas. Es lo cierto que los heral- 
nos enviados por Darío á Esparta, «fueron arrojados en 
un pozo con la insolente zumba de mardarles que ellos 
mismos tomaran de allí el agua y la tierra para su 
rey» (1). 

Sin tratar de poner en duda la relación de Herodoto,.. 
llama, sin embargo, la atención, como lo ha hecho no- 
tar Kirchhoff (2) que sin haber anunciado antes la lle- 
gada de los heraldos á Atenas y Esparta, ni decir una, 
palabra del recibimiento que allí se les hizo, deja el re- 
lato de su asesinato para el Libro VII de su Historia, sin 
duda relacionando la suerte de dichos heraldos con la 
que cupo á los hijos de Sperthias y de Bulis que, volun- 
tariamente, sufrieron una pena semejante, ante sus. 
ojos, en e es 10 del ano 430, para aplacar la cólera de 
los taltibiadas , heraldos sagrados que torcian todos los. 

( 1 ) Herod. VI, 49 . VII, 133. 

( 2 ) En su o'jra Entatchu igs :eit, pág. 23. 
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•'agüeros de sus víctimas. La hipótesis de que los ate- 
nienses arrojaron también en el pozo á los heraldos del 
rey, patrocinada por Herodoto, tiene todas las aparien- 
cias de una fábula inventada por un patriotismo exaje- 
rado que no podía consentir que Atenas quedase en peor 
lugar que Esparta. Pausanias afirma que el hecho ocur- 
rió por instigación de Milciades (1), pero Plutarco sos- 
tiene que la pena alcanzó solo al intérprete de los heral- 
dos á propuesta de Temistocles, dándose como causa el 
que, siendo de origen griego, h.ibia deshonrado la len- 
gua helena (2). El fundamento de esta hipótesis fué, tal 
vez, el decreto que, á propuesta de Temistocles, se man- 
dó grabar en una columna erigida en la ciudadela, al 
lado de la estátua de Minerva, por el que se proscribía á 
Arzmio de Telea, por haber introducido en Grecia mo- 
neda de los reyes medo-persas; cuyo monumento, sin 
embargo, es de época posterior (3). 


(1) Paus. III, 12,7. 

(2) Pl ut. Themisth. 6. 

(3) Dinarch. c. Aristog. 21-23 Aescbin. c. Ctesiphont. 258. De- 
rnostii. in Philipp. 3 p. 121, de f. leg. p. 423 R. 


II. 


LA BATALLA DE MARATON. 


La política de abstención y de espectativa, patroci- 
nada por Xantippo y Aristides, no había dado buenos 
resultados; Atenas iba á sentir muy pronto sus perni- 
ciosas consecuencias, según la rapidez con que se pre 
cipitaban los sucesos. A pesar de los contratiempos que 
sufrió el ejército de Mardonio en las montanas de los 
brygos y de la desgracia que sobrevino á su armada 
al doblar el promontorio de Athos, en cuyos hechos 
ninguna parte tuvieron los mencionados políticos, no 
habia tiempo suficiente para llevar al terreno de la 
práctica los planes de Temístocles. Se habia dado el pri- 
mer paso en el sentido de la defensa nacional, expul- 
sando á los reales heraldos del territorio ateniense; los 
nobles y los demócratas, sin distinción de linajes ni 
opiniones, habían obrado así por atender á su seguridad 
personal, tanto como á la independencia de la patria, 
ya que todos sabían lo que podían esperar de Hippías. 

Nadie dudaba en Atenas que la reclamación de Da^ 
rio seria inmediatamente apoyada por las armas; y sin 
embargo se encontraba la pequeña república completa— 
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mente aislada, bajo el peso de un profundo terror y de 
nna gran decadencia. El Peloponeso era el único pais 
griego que podía reunir un núcleo respetable de fuerzas 
y prestar valioso apoyo en la empeñada contienda. La 
negativa de sumisión por parte de Esparta y Alenas, 
creaba entre varias repúblicas una especie de solidari- 
dad de intereses, que podía serles ventajosa, á lo menos 
haciendo desaparecer por completo la rivalidad que tan 
marcado carácter había tomado diez años antes. Si la 
resistencia de ios griegos de la metrópoli á los planes de 
Darío se limitaba'á las dos mencionadas repúblicas, fuer- 
za era estrechar más y más los lazos de unión que las 
unían, como pueblos hermanos; pero de las dos, Atica 
era la más inmediatamente amenazada. 

El principal y mayor peligro para los atenienses 
estaba en que Egina se había sometido sin resistencia á 
los persas. A cuatro millas tan sólo de Atica, la ane- 
xión de esta isla á Persia allanaba por completo á sus 
ejércitos el camino para llegar á la costa y era como 
una tentadora invitación que les brindaba á tomar po- 
siciones enfrente de Atenas. Y sin embargo, aun te- 
niendo en cuenta lo inminente del peligro, dada la ma- 
nera de proceder de los griegos en casos semejantes, 
debemos extrañar que los atenienses tomasen la inicia- 
tiva para llegar á una inteligencia con Esparta, adop- 
tando la importante resolución de enviar á Lacón ia una 
embajada que acusara á los eginetas de «haber hecho 
traición á la causa de los griegos. » 

No sabemos á quien corresponde el mérito de este 
acto, que podía ser el primer paso dado en el camino de 
la salvación de la independencia griega. Si la mocion 
hubiese partido de los alcmeonidas, es seguro que no 
hubiera pasado en silencio Herodoto esta circunstancia, 
al exponer los servicios prestados á Atenas por dicha 
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familia. Pero la manera de llevar á cabo un acto tan 
importante y de formular la embajada, así como los es- 
fuerzos que hace luego Temístocles para obtener resul- 
tados prácticos en análogo sentido, nos inducen á con- 
siderar como autor de la mocion á dicho caudillo. Si se 
tiene en cuenta la falta de todo lazo que uniese á los 
cantones griegos, las eternas rivalidades y rencillas que 
les separaban aun en los momentos de mayor peligro 
para su propia existencia, cuando ya se dejaba oir el 
terrible estruendo de las armas enemigas, fuerza es re- 
conocer que los atenienses realizaron un acto de la ma- 
yor importancia, al recordar á los cantones griegos la 
comunidad de la sangre, del lenguaje y de la fé, para 
deducir el deber en que todos estaban de mantenerse 
unidos en una sola aspiración contra el común enemi- 
go; ellos establecieron el principio de que en determi- 
nados casos existían para los cantones deberes cuyo 
cumplimiento no podia eludirse sin hacer traición á la 
patria, y que era preciso procurar que el más poderoso 
de los Estados helenos aceptara esa solidaridad de inte- 
reses que lleva consigo el concepto de una patria común. 

Es seguro que los espartanos verían con buenos ojos 
un hecho por el que Atenas reconocía su Estado como 
cabeza de los cantones griegos; hacia mucho tiempo 
que surgió en Esparta ía idea de poner fin á la contien- 
da que sostenía contra Atenas uno de los miembros de 
la simaquía espartana, pero se sobrepuso la enemistad 
que los laconios profesaban á los atenienses. El presente 
estado de cosas había cambiado profundamente la situa- 
ción de Giecia. Esparta no podía oponerse á las colosa- 
les fuerzas de Persia si prescindía de los cantones que 
no ¡orinaban parte de su simaquía, mucho ménos si 
permitía que sus propios aliados se pasaran por su cuen- 
ta y riesgo al enemigo. Era, pues, indispensable casti- 
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gar la defección de Egina y entregar las riendas de su 
gobierno á un partido opuesto á los persas. De esta ma- 
nera se daba también satisfacción á las reclamaciones 
de los atenienses. 

En realidad se arrogaban los espartanos excesivos 
derechos de supremacía sobre sus aliados al despachar 
al rey Cleomenes para Egina con el encargo de «cojer 
prisioneros á los hombres que habían aconsejado y pues- 
to en práctica el acuerdo de someterse á Persia, como 
medida que reclamaba el bien común de todos los grie- 
gos.» Una pretensión de esta naturaleza traspasaba los 
límites de sus atribuciones y quebrantaba los convenios 
que unían á los aliados, según los cuales no era lícito 
pedir responsabilidad á ningún ciudadano por sus sim- 
patías hácia Esparta, pero tampoco la exigían por las 
que pudieran mostrarse hácia otros estados. La misión 
de Cleomenes tenia por objeto derribar el gobierno exis- 
tente en Egina, cojer presos á sus representantes y es- 
tablecer otro nuevo formado por personas de ideas 
opuestas á la dominación persa. Es indudable que la 
defección de los eginetas aumentaba los peligros que 
amenazaban á Atenas, Esparta y sus aliados por parte 
de la invasión persa; en situación tan crítica era, pues, 
indispensable apelar á medios extraordinarios. 

Cleomenes tropezó en Egina con dificultades que 
tal vez no había previsto. El partido de los persas, á 
cuya cabeza estaban Crios y Casambos, tenia mayoría 
en el Consejo y en la Asamblea de los nobles, y, al ver- 
se amenazados dichos caudillos en sus personas, extre- 
maron más y más la defensa. Por otra pártela minoría, 
con cuya cooperación se había contado, no pudo prestar 
todo el apoyo que de ella se esperaba, de suerte que las 
fuerzas entregadas á Cleomenes para el desempeño ele 
su misión resultaron insuficientes, y los caudillos egi- 


netas salieron, por el momento, del paso, diciendo qud 
carecía de autorización para aquella empresa, toda vez 
que obraba sin el concurso de su colega Demarato; y no 
contentos con esto le echaron en cara que se hábia de- 
jado sobornar por los atenienses. 

Cleomenes regresó á Esparta sin baber dado cum-' 
plimiento á su mandato y su cólera no tuvo límites 
cuando averiguó que el rey Demarato liabia fomentado 
en secreto la resistencia del partido dominante en Egi— 
na. Quince años antes le había arrebatado el placer de 
tomar venganza de los atenienses; según todas las apa- 
riencias habia tenido también parte en la acusación que 
se presentó contra él por no tomar la capital de Argos 
y ahora hacia fracasar su misión en Egina. Cleomenes, 
hombre de carácter irascible v altanero, resolvió tomar 
cruel venganza de Demarato y de los eginetas. 

# 

* * 

La casa real de Euripon se componia de dos líneas, 
descendientes respectivamente de los dos hijos del rey 
Teopompo; la familia reinante procedia del mayor y la 
colateral del menor de dichos hijos, siendo, en la actua- 
lidad, representante de la segunda Leotiquides, hijo de 
Henares. El rey Demarato, su primo, le habia inferido 
una injuria profunda, arrebatándole la doncella con 
quien ya estaba desposado, para hacerla su mujer. Así 
resultó que Cleomenes y Leotiquides se encontraron á 
la vez animados por un mismo pensamiento y se coali- 
garon para derribar del trono á Demarato y elevar en 
su lugar á Leotiquides. Al efecto presentó este una acu* 
sacion diciendo: «que Demarato ocupaba injustamente 

el trono, puesto que no era hijo del rey Aristón, según 
él pretendía.» 

Recordaremos, á este proposito, que Aristón no ha- 
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bia tenido hijos de sus dos primeras mujeres, y que en- 
tonces robó la suya al espartano Agetos, en la que tuvo 
á Demarato. Leotiquides sostuvo en su acusación que la 
mujer de Agetos se hallaba ya en cinta cuando la robó 
Aristón, según este mismo lo había dado á entender en 
el acto de nacer el niño. Llamada á declarar la viuda 
del mencionado Aristón, que ya contaba unos 85 años, 
aseguró que Demarato era hijo de Aristón, pero que 
habia nacido á los siete meses de embarazo. 

Los espartanos consultaron al oráculo délfico. Pero 
Cleomenes habia previsto este paso y se adelantó á la 
consulta ganando á Cobon, que llevaba entonces la di- 
rección de aquel santuário, el cual inspiró á la pitonisa 
Perialla la respuesta de que «Demarato no era hijo de 
Aristón.» La cuestión estaba, pues, resuelta; según la 
sentencia del pretendido númen, fué destituido Dema- 
rato y colocado en su lugar Leotiquides. 

Con Demarato quedó también derrotado el partido 
de los persófilos en Egina. Cleomenes se trasladó con 
su nuevo colega á la isla, donde nadie osó oponerse á 
las pretensiones de Esparta, que eran al mismo tiempo 
las de Atenas. Dióse, pues, inmediato cumplimiento á 
la orden del príncipe espartano que les mandaba pren- 
der á los diez ciudadanos que les fuesen designados, a 
saber: Crios, Casambos y ocho de los nobles más distin- 
guidos de la agrupación mencionada. Los eginetas su- 
frieron un desengaño terrible al ver que los prisioneros, 
en vez de ser conducidos como rehenes á Esparta, eran 
entregados á los atenienses. Era esta una venganza 
personal, tan astuta como refinada, que, sin embargo, 
habia de traer beneficios á Grecia; porque los principa- 
les señores de Egina en poder de los atenienses eran la 
más segura garantía de que esta pequeña república no 
volvería á hacer armas contra Atica, ni á conspirar con 
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el coman enemigo en perjuicio de la libertad y de la 
independencia de los griegos. Así quedaron las cosas en 
el Otoño del año 491. 

El próximo verano se trasladó á Grecia el poderoso 
ejército persa encargado de llevar á efecto la anunciada 
sumisión de Esparta y Atenas. Parece seguí o que en 
esta capital no sólo se tenia noticia de los preparativos 
marítimos que se estaban ejecutando del otro lado del 
Egeo, sino que en la primavera del ano 490 se conocían 
va los movimientos de la armada. Nunca tuvieron los 
atenienses más imperiosa necesidad de colocar al frente 
de sus negocios hombres aptos, que en las elecciones 
celebradas en el mes de Muniquio del año mencionado. 
Desde la reforma de Clistenes ejerció un papel impor- 
tante en la república, además de los arcontes, la perso- 
na del polemarjo; pero en los momentos actuales era 
este el cargo más importante del Estado. Importaba 
también mucho dar al polemarjo hábiles auxiliares en 
los estrategos sometidos á sus inmediatas órdenes. 

Nombróse en dichas elecciones primer arconte del 
año á Eenippo; y, con respecto al polemarjo, se esperaba 
con fundamento que la elección recaería en Milciades, 
ya que nadie se había opuesto con más franqueza que él 
á los planes de Darío; de nadie podía esperarse, con más 
seguridad que de él, que lucharía hasta el último alien- 
to contra el enemigo y que preferiría la muerte á cual- 
quier transacción con los persas; nadie conocía á este 
pueblo su manera do hacer la guerra, su armamento, 
su sistema de combatir, en fin, mejor que él; y en Ate- * 
lias no había un sólo caudillo cuyo mando diera espe- 
ranzas de una conducta más decidida jr experta que la 
de Milciades. Sin embargo, no recayó en él la elección 
3 bien puede atribuirse á la desconfianza y oposición de 
los alcmeonidas, el que no llegara á ser Polemarjo. Fué 
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á un excelente campeón de la patria de los ecuestres 
Dioscuros, de Afidnae, á Calimaco, enviado por dicha 
ciudad á salvar á los espartanos en el apuro del levan- 
tamiento de los mesemos, como poeta y caudillo, al que 
la mayoría de los votos proclamó para el referido cargo. 
Aun una de las diez tribus, según parece, la á que es- 
taba adjudicada la comarca de Lakiadaey en la que 
radicaban los bienes de Milciades, la tribu de Oeneis, 
eligió á éste último para estratego; la tribu de Antiojis 
eligió á Arístides. Por lo demás, sólo sabemos que Ste- 
silao se hallaba entre dichos estrategos (1). 

Aunque por la época en que entraron á desempeñar 
sus cargos nuevamente elegidos, á principios del año 
ateniense, en el solsticio de' verano, no estaba ya muy 
lejos el ejército de operaciones de Darío, la tradición que 
ha llegado hasta nosotros nada dice acerca de las dispo- 
siciones del polemarjo y del estratego para resistir á un 
ataque cada vez más inminente, pero es indudable que 
no terminaron las negociaciones con Esparta con la en- 
trega de los rehenes de Egina, y que Atabas tenia la 
promesa de esta república de auxiliarla en caso de ata- 
que por parte de los persas. 

Según la orden del rey habían llegado en la prima- 
vera á Cilicia los contingentes del interior del reino, 
esto es, del pais de Irán, compuestos de persas, medos 
y sakos, pues en aquel punto, al Este del mar Mediter- 


(i) Apenas podrá dilucidarse si las tribus eligieron de su seno 
estrategos hasta 476, ó si, ya desde Clístenes pudieron elegirlos en- 
tre todos los atenienses. Tampoco dice claramente Plutarco (Arist. 5) 
que Temístocles fuera estratego de Leontis; pudiera deducirse indi- 
rectamente de los datos de Plutarco y aun de los de Diodoro H, lé- 
pero yo creo, que, si Temístocles se hubiese hallado entre los es- 
trategos, quizá se hubiera conservado alguna huella de su gestión 
en esto cargo. 


ráneo, donde la gran vía de Media y Persia toca más de 
cerca en dicho mar, debían embarcarse para invadir 
cuanto antes los cantones de Grecia. Y dadas las fuerzas 
del reino persa, el modo como Darío llevaba á cabo sus 
empresas, la tenaz oposición que los jonios habían he- 
cho, como mal unidos desde el principio, y peleando en 
adelante separados, y dado en fin, el objeto de la expe- 
dición, que babia de ajustarse á los designios del rey, de 
traer á la obediencia á los que rehusaban muestras de 
sumisión, debemos seguramente admitir que allí peleó 
un numeroso ejército, al cual se babia enviado la flor y 
nata de las tropas reales, que segúramele no serian 
conducidas á una ruina cierta. 

Herodoto se contenta con decir que el ejército era 
fuerte y estaba bien pertrechado, pero podemos calcu- 
larle, incluyendo la caballería, en unos 70. 000 hombres, 
que acamparon en la llanura situada al Este de Tarsos, 
reuniéndose en la costa los buques que habían de tras- 
portarlos á^Grecia. Constaba del mismo número de 
triereos que se habían aprestado contra la flota de los 
jónios, y que se habían presentado delante de Mileto, 
esto es de 000; cuya dotación de marinos, marineros y 
remeros, ascendía por lo ménos á 90.000 hombres. Ade- 
más venían los buques. para conducir los caballos, cuya 
construcción liabia impuesto Darío á las ciudades marí- 
timas, y los buques de provisiones para abastecer tan 
numeroso ejército (1). 

(i) No trasmite Herodoto el número de las fuerzas terrestres, 
indudablemente, porque las cifras que le eran conocidas no le pare- 
cían seguras. También Jenofonte se contenta con decir, que «los 
persas y sus aliados habían venido con muy grandes aprestos;» 
Anab. 3, 8, 12. Mas según un aproximado cálculo acerca de la ex- 
tensión de la línea de batalla de Maratón, podrían tener los persas 
unos 60.000 hombres de infantería, pues aún no había experimenta- 
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♦ 

Iba éste á las órdenes del medo Datis y del príncipe 
de la sangre Artafernes, sobrino de Darío, hijo de su 
hermano Artafernes el que mandó en Sardes; aunque 
parece que la jefatura perteneció de derecho á Datis. 
Hippias, aunque ya era bastante anciano, se hallaba en 
las cercanías para auxiliarles con su consejo y con sus 
parciales en Hellada y Atica. 

El objeto de la empresa estaba determinado, y con- 
sistía en la sumisión de las Cicladas, de Eubea y de Ati- 
ca que debían ser evacuadas antes del equinoccio para 
evitar los temporales de Otoño que pondrían en peligro 


do el ejército pérdidas muy importantes delante de Eretria. Nepote 
dice, que, según Eforo, tendrían unos 200 000 hombres, 100.000 in- 
fantes y 10.000 caballos; debiéndose considerar los 90.000 restantes 
como pertenecientes á la tripulación de la escuadra. Mas se habían 
envanecido ya los atenienses en el siglo quinto con el triunfo de 
Maratón, y la habían celebrado con harta frecuencia, y en el siglo 
cuarto, en el que ya sólo vivían de las antiguas glorias, llegaron á 
exagerar desmedidamente su alcance. En el Menexenos de Platón 
(pág. 240) conduce Datis 500 hombres contra Atica; en el epigrama 
sóbrelos prisioneros, como también en Licurgo (c. Leocrat. 109) se 
dice sencillamente: Ellénón promajountes Azé/iaioi Marasbni 
jrusoforón Médón estoresan dunamin , pero recibió luego el pen- 
támetro ekteinan Médón ennéa muriadas, y más adelante, eihosi 
muriadas; Ael. Arístid. 2, 511; Schol pág. 289 Frommel. Esta ver- 
sión se funda ya en los 200.000 persas que dice Trogo murieron en 
Maratón {Justino 2, 6). el que también hace subir dicho ejército á 
600.000 hombres. 

Los cartagineses condujeron á Sicilia 120.000 hombres en 1.000 
buques de trasporte. (Xenoph. Hellen. 1, 5, 21; y también Timeo en 
Diodoro 13, 81): los atenienses 1L varón á Sicilia 100 hoplitas en cada 
uno de sus triereos (Bock. Economía política I. 2. a ed. 387); y según 
este último cálculo, los 600 triereos de Darío podrían trasportar so- 
bre unos 60.000 hombres de tropas terrestres. Ahora bien; los bu- 
ques atenienses para caballos llevaron después á bordo 30 de e'stos 
animales, con sus correspondientes ginetes y servidores; y, siendo 
los de Darío del mismo porte, bastaron 100 para conducir más de 
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la flotad el invierno que impediría el abastecimiento 
del ejército, interrumpiendo la navegaron. Se había de- 
cidido por tanto, buscar al enemigo en campo abierto, 
evitando todo lo posible los asedios que como hacia poco 
se había experimentado en el de Mi teto, podían prolon- 
garse indefinidamente, á despecho de toda táctica y de 
todos los medios que se escogitaran para mantener ei 


cerco. 

Navegó la flota á lo largo de la costa del Asia menor 
hasta la altura deSamos y, desde aquí, emprendió el rum- 
bo, según el plan de guerra, hacia las Cicladas, atra\e- 
sando el mar Egeo, pues ante todo, debia castigarse á 
Naxos (1). 

A la aproximación d k tan poderosas fuerzas flaqueó 
el ánimo de los moradores de esta isla que tan valiente- 
mente se opusieron once años antes á los 200 triereos y 
áhejército de Megabates. Desconfiaron de poder soste* 


3.000 jinetes, puesto que entre los persas no tenia cada ginete un 
servidor. Modernamente Napoleón hizo construir 420 de estos bu- 
ques, para 16 caballos cada uno, con objeto de trasportar como 7.00Q 
a Inglaterra. 

Nada se sabe de cierto acerca de si la ilota de Datis estuvo com- 
puesta sólo de buques fenicios, ó acaso ¡os hubo en ella también de 
Chipre y de Cilicia. Herodoto (6, 48) atribuye á Darío haber impues- 
to todos los tributos de guerra y la construcción de los buques para 
trasportar caballos á las ciudades marítimas; en otro pasaje (6, 118) 
hace mención de un sólo buque fenicio en toda la flota; en otro (6, 98) 
dice de Datos: hama agómenos ka\ lonas ha\ Áioléas, pasaje, que, 
por la escasa relación que tiene con el contexto, parece intercalado. 
\ Pausamas, al describir el cuadro de la batalla pintado enelPoikile. 
habla sólo de buques fenicios. 

(i) Herodo.o, 6, 49, dico: Los habitantes de todas las islas á que 
em ^ a ^ a ^ ores » Rabian dado tierra y agua; en otro pasaje 
, supone que Naxos fué atacada sin prévio aviso. Según lo cual 
dicha isla no recibió intimación alguna. 
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nerse tras los muros de la ciudad, y huyeron á la mon- 
taña. Ciudad y templo fueron entregados á las llamas, 
y los naxios que cayeron en manos de los persas, redu- 
cidos á la esclavitud. Tras ésta viéronse sometidas las 
restantes islas, y todas tuvieron que dar rehenes y pro- 
porcionar en adelante buques y tropa al ejército persa. 
Mas no quiso Datis mostrar solamente su rigor, sino tam- 
bién su benevolencia, é hizo saber á los griegos que no 
tenian que temer por sus santuarios desde el momento 
en que se reconociesen súbditos de los persas; y ya vi- 
mos antes que los monarcas de Persia, no sólo toleraban 
el culto de sus sometidos, sino que le favorecían y fo- 
mentaban. 

Los habitantes dé Délos, de la sagrada isla de Apolo, 
habían huido ante la flota persa, y Datis dejó sus buques 
anclados en Renéa, é intimó á los fugitivos á que vol- 
vieran, asegurándoles que nada tenian que temer. Y, 
según el testimonio de Herodoto, parece que Datis dedi- 
có á Apolo, en el altar de Délos, una gran ofrenda de in- 
cienso por valor de 300 talentos, esto es, sobre unos 200 
quintales. Siendo posible que Datis consagrara en el 
fuego de su altar este magnífico don á Mitlira, dios de la 
luz y dispensador de la victoria, á quien pudo reconocer 
en el Apolo griego (1). 

La primera parte de la campaña estaba conseguida, 
y ahora el objetivo inmediato era Eubea. 

Desde que los atenienses sojuzgaron á Caléis y se 
posesionaron del territorio de los Hippobotes, Atenas era 
el poder que predominaba en esta isla, y al lado suyo, 
sólo tenia importancia el de Eretria, que, como Caléis, 

(1) A cada paso ordena el Avesta á los creyentes echar perfumes 
al fuego. En una inscripción del rey Antioeo de Comagene, encon- 
trada precisamente en lo alto del Dagh de Nemrod, se encuentra en 
’el texto á los dioses Apolo y Mithra al lado del dios Oromasdes. 

tomo xi. 3 
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había sido precipitada de la altura en que se mantuvie- 
ra durante los siglos octavo y sétimo, pero que, no obs- 
tante, siempre conservaba algo de la importancia á que 
la elevara la gloria adquirida en otros tiempos (1). Con- 
venía, pues, á los persas, en caso de que Atenas se de- 
cidiera a defender su dominación en Eubea, auxiliar á 
los eretrios, que se hallaban dispuestos á oponerse á 
ellos; estando así en manos de Datis la posibilidad de in- 
ferir á Atenas tan terrible golpe en esta isla, que de allí 
en adelante difícilmente quedarían á aquella república 
fuerzas, ni mucho menos ánimo para resistirse. Mas no 
pensó Datis en desembarcar en la costa oriental de Eu- 
bea, pues si encontraba en ella al ejército ateniense, le 
cortaría la retirada en cuanto entrara en el golfo, á más 
de que anclaría sus buques con mucha más seguridad 
en éste. 

Puso, pues, la proa la gran escuadra hácia la punta 
Sur de la isla; dejó á estribor el promontorio de Geraes- 
tos, v penetró en el estrecho. Al pasar se destacó una 
división que obligó á entregarse á Carvstos, ciudad de 
los Driopes, que tuvieron la intrepidez de resistirse. Más 
allá, hácia el Norte, ocupó la isla de Egilea, que se 
halla en trente de Tricorvthos en Ja costa de Atenas, 
siendo elegida como punto á propósito para anclar en 
ella los buques de trasporte. Los triereos subieron cuatro 
ó cinco leguas más hácia el Norte del estrecho, y á la 
embocadura del Imbrasos en Taminae, legua y media 
al Este de Eretria, tomó tierra el ejercito, tanto de in- 
fantería como de caballería. 

Habíanse adoptado en Atenas todas las medidas para 

(1) Platón. Menexen. pág. 240. Aristot. Pol. 4, *2. Strabon pá- 
gina 448. Plut. Araator. 17. • 



•defender la posesión del campo de Lelanto, las 4.000 
suertes de tierra en que habían sido divididos los bienes 
de los caballeros de Caléis, y para no abandonar en el 
peligro á los eretrios que imploraban auxilio. Pero se- 
guramente había pocas esperanzas en el éxito de la re- 
sistencia, si los persas se presentaban en Eubea con 
fuerzas numerosas; pues Eretria en la época de su ma- 
yor florecimiento no contaba más que con 3.000 hopli- 
tas, y, ahora, en verdad no era mayor el número de los 
que podia presentar en campaña; por otra parte, no po- 
dían dejar al Atica completamente desguarnecida, por- 
que la flota persa lo mismo podia dirigirse desde las bi- 
cladas á la costa ática que á Eubea, y, en todo caso, de- 
bían quedar guarniciones en Atica. Por tanto, los po- 
seedores de las suertes de tierra, los klerujos, recibieron 
la orden de auxiliar á los eretrios, enviándose á más 
4.000 hoplitas, casi la mitad del total de las fuerzas 
áticas. 

Según la narración de Herodoto, hallábanse en Ere- 
tria divididos los pareceres; unos creían que se debía 
abandonar la ciudad y buscar refugio en las montañas 1 
otros trataban hasta de entregar la ciudad á los persas, 
con lo cual esperaban favorecerse á sí propios, cuando 
Esquines, hijo de Nothon, uno de los primeros ciudada- 
nosde Eretria, puso en conocimiento de los hoplitas áticos 
aquel estado de cosas y les aconsejó urgentemente que 
se volviesen al Atica, si nó querían también correr á su 
perdición. Predominó en la ciudad el parecer de no sa- 
lir al encuentro de los persas, sino defenderse en Jas 
murallas (1). Tan pronto como los de Eretria se afirma- 
ron en tal decisión — y esto fué cuando, al ver en el mar 
las fuerzas de la armada, durante el desembarco del 


(1) Ilerod. 6, 100. 


36 


ejército de tierra y de los caballos, ya no podía tomarse- 
oIyq ]a misión de los auxiliares atenienses bohío, ter- 

minado, pues la idea de encerraise dentio de los mu- 
ros con los eretrios, seguro es que no se les pasó por la 
imaginación ni á los estrategos atenienses, ni aun si- 
quiera á un soldado. Ademas, la entrada de los persas 
en el estrecho y su desembarco en la costa occidental de 
Subea, había cambiado completamente el aspecto de 
i as cosas. La retirada por el estrecho era extremada- 
mente peligrosa; á cada momento podía ser cortada é 
íba á perder el Atica casi la mitad de su ejército. No se 
necesitaba, pues, el consejo de Esquines para decidir á 
los hoplitas atenienses á que se volvieran, sino que lo 
hicieron, dirigiéndose por Oropos al Atica; y, á haber 
sido posible, también les hubieran seguido los eretrios 
con sus mujeres é hijos (1). 

No podía Atenas ser derrotada ya en Eubea; pero 
en Eretria podían ver todas las ciudades de Hallada, y 
especialmente Atenas, un saludable ejemplo de la suer- 
te que esperaba á quienes se atrevieran á oponerse á los 
■persas. Hubiera deseado Datis haber podido preparar 
una derrota á los eretrios delante de sus muros; pero ni 
f; l los salieron, ni Datis pensó más que en acabar pronto, 

(1) Wecklein (Tradición délas guerras medas) afirma, que no 
Invo lugar envío alguno de tropas en auxilio de Eretria, sino que es 
mas probable que los klerujos áticos huyeran á la simple aproxi- 
mación de los persas, y que lo del consejo de Esquines sea una in- 
vención de los atenienses para encubrir la fuga. De tal modo esta- 
nan las cosas, que hubiera sido supdrfluo el consejo de Esquines aun 
cuando ciertamente le diera. Ya se ha hecho notar que los klerujos 
atenienses no estaban obligados á permanecer en sus posesiones; 
únicamente podían reunirse en armas en su totalidad, mediante una 
orden de les estrategos. Las noticias de Herodoto respecto á los su- 
cesos de Eretria parecen fundarse en las tradiciones de los eretrios. 
emigrados á orillas del Tigris. 
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y, sin ocuparse en atrincheramientos y demás prepara- 
tivos de sitio, se precipitó inmediatamente al asalto: 
pues sus gentes eran bastante numerosas para no sentó- 
la pérdida de algunos hombres, y podían relevarse las 
fuerzas que dieran el asalto. Los eretrios defendieron 
sus muros con inquebrantable valor; en vano procura- 
ron los persas, durante seis dias, trepar á lo alto de la 
muralla. Muchos persas y muchos eretrios habian su- 
cumbido, cuando, al sétimo dia, dos hombres principa- 
les de la ciudad, Euforbos y Filagros, la vendieron á los 
persas, siendo saqueada y entregada á las llamas con 
sus templos y sus habitantes, unos pasados á cuchillo y 
otros reducidos á la esclavitud. Sólo unos pocos lograron. 


escapar (1); y la parte ática de la isla fué asolada poco 
después y sojuzgada toda ella (2). 

Una vez sometidas á Dario las Cicladas y Eubea, 
sólo restaba ai ejército cumplir la última parte del ob- 
jeto de la empresa, esto es, dominar á Atenas. ¿Reem- 
barcarla las tropas? ¿Enervarían los caballos en una 
nueva navegación? ¿Doblarían la punta Sur de Atica. 


para desembarcar inmediatamente delante de Atenas y 
bloquearla? No estaba inclinado Datis, de ningún modo, 
ú emprender un largo asedio; podía sobrevenir el in- 
vierno y prolongarse durante él. Era más fácil v nata- 


(1) Esto se deduce de la reedificación de la ciudad algunas milla 
m O. de la antigua la que diez años después déla destrucción d< 
la antigua Eretría p a lia concurrir á la II ita helénica con siete trie- 
reos. Con esto quedan refutadas las fábulas del Sag':n‘>us>$ del -Ue- 
nexenos de Platón (p. 240. 241) que además suponen haber sido to- 
reada la ciudad al tercer dia, como también D o, gen. Laert. 3. 33. L'¡ 
fábula que refiera Ateneo (pág. 533) tomada deHeraeliles de Ponto, 
del cretino Diomne.sto está en contradicción con los hechos históricos, 
y no es más que una de tantas anécdotas que corren acerca de lo 
fabulosa riqueza de los dadujos. 

(2) Demostli. in Neaeram. p. 1377. R. 
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ral trasportar las tropas por el estrecho y acamparlas en 
¡ a costa oriental de Atica, é indudablemente valia la 
oena intentar si podia atraer á los atenienses á aceptar 
la batalla en campo abierto; acaso se movería entre 
tanto el partido de Hippias, que ya debían haber engro- 
sado todos los que, al ver la inutilidad de la resistencia, 
no quisieran correr ciegamente á su perdición. Y, el 
haber ocupado la isla Egilea y establecido en ella el de- 
pósito del ejército,— conduciendo también allí los pri- 
sioneros de Eretria, — dá á conocer, que el proyecto ul- 
terior era acometer al Atica por la costa oriental, siendo 
el sitio determinado para verificar el desembarco la lla- 
nura de Maratón, situada en la costa ática, algo más al 

Sur de esta isla. «Esta comarca» — como dice Herodoto — 

\ 

«era la más apropósito para la caballería y se hallaba 
muy cerca de Eretria.» 

Después de veinte años de espera y sufrimiento, veíase 
al fin Hippias al término de sus anhelos. Podia acordar- 
se de los tiempos en que, siendo joven, hacia cuarenta 
y ocho anos, había arribado a aquella costa con su pa- 
dre, procedente de Eretria; cómo acudieron los diacrios, 
y la victoria conseguida en Palene llevó á su padre y 
a el á Atenas. ¡Y qué ejército desembarcaba hoy en 
aquella playa! Quizá él tuvo que indicar á los caudillos 
persas los lugares donde los buques podían atracar á la 
orilla, y dónde seria mejor establecer el campamento. 
Sobre lo alto de una roca, bajo el promontorio de Cino- 
sura se armó la tienda de Artafernes (1). Quizá estaba 
Hippias muy seguro de terminar los dias de su senec- 
tud investido con los honores de principe; pero tampo- 
co le cabía duda de que atraía sobre su patria innume- 
i ables desdichas, que no era sólo el Atica sino toda la 


(1) Pausan. 1, 32, 7. Vischer, Recuerdos, pág. 77. 


39 


Grecia lo que sacrificaba á los persas. Tampoco ignora- 
ba que, pocos dias después de la caida de Eretria, pue- 
blos del lejano Oriente, persas, medos ysakos, hollarían 
el suelo ático, que los buques de guerra de los fenicios, ci- 
licios y chipriotas cubrirían la costa ática desde Cinosura 
hasta más allá de Probalinthos (1), y que 150.000 ex- 
tranjeros sedientos de botín, los arios del ejército y los 
semitas de la armada, estaban prontos á precipitarse so- 
bre Atenas. 

Después del regreso de los klerujos de Eubea, se es- 
peraba saber en Atenas, con angustiosa ansiedad, qué 
sesgo tomarían los acontecimientos en aquella isla, con 
qué resultado se defendía Eretria, si los persas se limita- 
rían á ocupar á Eubea, y si se volverían desde allí. Ape- 
nas podia dudarse de que Atica seria el último objeto del 
ataque; pero no era fácil saber por qué lado seria aco- 
metida. El polemarjo y los estrategos reunieron sin 
duda todos los hoplitas del país dentro y en las inme- 
diaciones de la ciudad, teniéndolos dispuestos á defen- 
derla, en caso de que los persas se presentaran en el 
Falero, y estaban prontos á marchar con ellos donde 
quiera que desembarcaran en la costa. 

Mucho antes de lo que se esperaba llegaron las fu- 
nestas noticias de Eretria; pero aún no se sabia adonde 
se dirigían los persas, cuando, seis dias después de la 
luna nueva, se supo en la ciudad que sus triereos ha- 
bían desembarcado las tropas en la bahía de Maratón. 
Inmediatamente envían los estrategos un veloz andarín 
á Esparta á decir á los reyes y á los eforos: «Los ate- 
nienses suplican á los lacedemonios que vengan en su 
auxilio y no consientan que la antigua ciudad de los 

(1) Por cada triereo deben calcularse unos 50 pies, y si al poner- 
los á (lote habian de poder utilizar los remos, 600 triereos necesi- 
taban una extensión de costa de milla y cuarto. 
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llenos caiga bajo el yugo de los bárbaros Ya se ha 
perdido Erelria, y Mellada cuenta con una gloriosa cu- 

dad menos (1),» , 

Se equivocaba Hippias al contar can el concurso de 

los disertos, núes no encontró ya la Atenas que aban- 
donara veinte años antes. Bien podían estremecerse los 
corazones atenienses al saber lo rápida y completamen- 
te que había sido aniquilada Eretria, al ver el desem- 
barco del poderoso ejército persa y la huida de la pobla- 
ción del campo hacia los muros de la capital, pero 3.a 
mavoría. estaba dispuesta, a pesar de ésto, á persistir en la 
resistencia, y el pretendiente contaba si con partidarios, 
pero no con un partido, pues el gobierno del Estado por 
la comunidad de los ciudadanos babia echado profundas- 


raíces, y no querían cambiar ios atenienses la igualdad 
de derechos, la libre discusión y la decisión por mayo- 
ría, por el dominio de un tirano ó por el de los persas. 
.Y la decisión de resistirse no babia sido tomada á la li- 


(1) Lugebil, Historia de la constitución política de Atenas, Su- 
plemento á los Anales deJahn: (5, 642 y siguientes). Busolt, Lace- 
demonios (pág. 265) supone que se mandó también un correo á Es- 
parta después de la caula de Eretria; pero no se deduce tal cosa de 
1 as palabras de I-Ierodoto, (6, 102, 103) que dice: «Pocos dias des- 
pués de la toma de Eretria, navegaron hacia Atica, y, siendo Mara- 
tón la comarca más apropósito para que maniobrase la caballería, y 
Eretria el punto más próximo, allí las condujo Hippias.» Guando 
los atenienses tuvieron noticia de ésto— la travesía y el desembar- 
co— partieron también hacia Maratón. Y ante todo, dirigiéndose 
primero á la ciudad (6, 105), enviaron á Feidippides. Es tanto más 
comprensible que Herodoto, en el breve dato déla embajada, sólo 
alude al hecho capital de la caída de Eretria y de la inmediata ame- 
naza á Atenas, sin mencionar tampoco expresamente el desembar- 
co, cuanto que el subsiguiente desembarco estaba comprendido en 
a inmediata amenaza. La comisión de Feidippides tuvo esencial- 

men e e objeto de avisar á Esparta de que había llegado el momen- 
to critico. 
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gera. Mas, habiendo sucumbido Mileto, á pesar de su 
denodada resistencia, envuelta por una escuadra de 350 
buques de línea, ¿era imaginable que se sostuviese Ate- 
nas? ¿No mostraba una vez más la rápida rendición de 
Eretria que ni áun tras fuertes muros era fácil oponerse 
á las armas persas? ¿Y si se lograba en efecto resistir el 
ataque de Datis, contra toda probabilidad y esperanza, 
no enviaría el rey nuevos y más poderosos ejércitos, y 
no se envolverían en una guerra indefinida y dudosa 
que acabaría por la caída de Atenas? 

Atica estaba sola; los más de los cantones habían 
dado á los persas tierra y agua, y ninguno quería se- 
guir la suerte de Atenas, siendo por lo menos dudoso 
el que les auxiliasen los espartanos, y si llegarían á prefe- 
rir más bien esperar el ataque de los persas en los desfi - 
laderos del Taigeto. ¿Mas si se llevaban las cosas al úl- 
timo extremo, estaría segura Atenas de no albergar 
traidores dentro de sus propios muros? Por otra parte 
segura estaba de que no era imposible conciliarse al 
rey de los persas. ¿De qué se trataba pues? De reconocerá 
Hippias como príncipe de Atenas. Ciertamente que, de 
hacerlo, había que sacrificar á los que arrojaron á este 
tirano y á muchos otros. Pero si realmente tan malo é 
insoportable había sido el régimen de los pisistratidas, 
¿no estaban también perdidas, si se hacia resistencia, así 
las haciendas como la vida? ¿Y áun suponiendo que 
hubiese que pagar un tributo al gran rey y aprestarle 
buques, dejaba por eso de ser ménos preciosa la vida de 
los ciudadanos? Cierto es que los jonios conservaban su 
autonomía después de su levantamiento; podían recons- 
truir sus templos y celebrar las fiestas de sus dioses; 
conservaban su lengua, sus leyes, su propiedad y sus 
costumbres; pero así y todo, después del desembarco de 
los persas, la mayoría de los atenienses estaba en la fir— 
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me decisión de resistirse á toda costa, sin que se hubie- 
ra hecho intento alguno de negociación. Y en realidad 
sólo tal decisión podia salvarles, si es que había ya es- 
peranza alguna. Mas no era la desesperación la que in- 
clinaba á la mayoría á proceder asi, pues aún quedaban 
otros recursos. Ño era el mandato de un poderoso mo- 
narca lo que obligaba á los atenienses á salir á campa- 
ña, ni eran ellos úna muchedumbre guerrera que pe- 
leara por pelear; eran pacíficos labradores y ciudadanos 
á quienes impulsaba y fortalecía en su resolución de 
vencer ó morir, tomada á sangre fria y premeditada- 
mente, la conservación de su independencia y de su 
gobierno democrático, contribuyendo el recuerdo de fe- 
lices contiendas, en que lograran sobreponerse á pelo- 
ponesios, beodos y calcidios, á mantener alto el espíritu 
de virilidad y confianza que nunca les fué más necesa- 
rio que en éstos momentos. 

En la tarde del quinto dia después de su partida, y 
undécimo del novilunio, estaba ya el andarín Feidippi- 
des de vuelta de Esparta, habiendo recorrido, de ida y 
vuelta, la distancia que media entre ésta y Atenas, 
esto es, veintinueve leguas en poco más de dos dias. Su 
embajada no era para animar, pues, si bien los esparta • 
nos habían prometido su auxilio, también habían decla- 
rado que no podían enviar inmediatamente sus tropas, 
porque celebraban las Iíarneas, y á causa de éstas fies- 
tas, no podían salir hasta después del plenilunio. ¿Seria 
esta dilación un pretexto de que se servían para negar 
su auxilio? ¿No podrían salir contrarios los augurios de 
los sacrificios celebrados en las fronteras, durante el 
plenilunio? ¿Querían acaso esperar allí el resultado de 
la empresa? beidippides había obtenido dicha con- 
testación nueve dias después del novilunio; los es- 
partanos no querían salir hasta el decimosexto dia del 



43 


mismo, y, por tanto, en ningún concepto había que 
esperarlos, antes de que trascurrieran lo ménos ocho 
dias (1). 

ir 

* * 

Ya se había esperado demasiado el auxilio de Espar- 
ta, pues de un momento á otro podía presentarse el ejér- 
cito persa ante los muros de la ciudad, y había llegado 
el momento crítico en que debía decidirse si se limita- 
rían á defender los muros ó si pelearían en campo abier- 
to. Si se encerraban en la ciudad, al aglomerarse den - 
tro de sus muros toda la población rural, faltaría espa- 
rció para contenerla y muy pronto se sentiría la escasez 
de víveres para sostener aquella muchedumbre. Aun- 
que se defendieran con éxito los muros, no habiendo la 
más mínima esperanza de auxilio, pronto penetraría el 
desaliento, y los adeptos de Hippias habrían ganado en- 
k tonces la partida. El encerrarse en los muros era, pues, 
dar por cierta la derrota, y no quedaba más que un me- 
dio, aunque en verdad muy arriesgado, que presentara 
probabilidades de salvación, que era: puesto que se 
veian obligados á emprender la lucha sin Esparta, en- 
cargar á los ancianos y á los ciudadanos que no eran 
militares de la defensa de los muros, en caso de que se 
dividiera el ejército enemigo, y, saliendo con todas las 
mejores tropas de que se podía disponer, procurar dar- 
una batalla decisiva lo antes posible. Cuanto más pron- 

(i) De Herod, (6, 106) se deduce que Feidippides obtuvo contes- 
tación nueve dias después del novilunio. En los libros de las Leyes 
(p. 692, 698) se afirma que los espartanos se hallaban ocupados en 
una guerra con los mesenios. Herodoto no menciona las Karneas, y 
el escrito sobre su malignidad le echa en cara por e 3 ta razón, que 
los espartanos en bastante nümero, salieron á campaña antes del 
plenilunio. Las Karneas duraban del 7.* dia del Karneo hasta el 15. » 
esto es, hasta el plenilunio del mismo mes; Herod. 7, 206: Thucid. 
&, 54, 75. Confróntese Kaegi, Historia Crítica* pág. 450. 
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to se trabara la lucha, más pronto se pondria fin á las 
excitaciones y quejas de los partidarios deHippias y de 
los pusilánimes, y mejor se evitarían todas las vacilacio- 
nes, preocupaciones y temores que el número de los ene* 
222 jo-os podía infundir en los atenienses. Debese a Milcia- 
des el haber hecho prevalecer este plan de campana en 
el colegio de los estrategos, inmediatamente después de 
la vuelta de Feidippides. 

Sin duda se discutió largamente y repetidas veces la 


mejor manera de resistirse, sin que pudiera dejar de to- 
marse en consideración la eventualidad de que los es- 
partanos les negaran su auxilio, en cuyo caso importa- 
ba decidir si se había de pelear sin ellos en campo abier- 
to. Ya era patente que los espartanos dudaban y Ate- 
nas no podía esperar más, y ya se discutía si habían de 
encerrarse ó salir al campo sin el auxilio de Esparta, 
cuando Milciades se inclinó á que se decidiera inmedia- 
tamente la salida. Arístides se adhirió al parecer de Mil- 
ciados, y su voto y reconocida discreción debieron ha- 
cer que so tuviera en cuenta ( 1 ). Mas, por otra parte, tam- 
bién se defendía con buenas razones la opinión contra- 
ria. ¿Cómo se podía pretender que lucharan en campo 
abierto tan pocos contra tantos? Además, estaba en con- 
tra de los (pie opinaban por la salida, a parte de la pe- 
quenez del ejercito ateniense, su situación peligrosa y 
desfavorable frente á un numeroso enemigo, si éste lle- 
gaba á dividirlos, á dado caso de que se quisiera pelear 
en campo abierto, lo razonable seria presentar la bata- 
lla bajo los muros de Atenas, donde todas las fuerzas es- 
tuvieran reunidas, y, en caso de apuro, se asegurara la 
íetirada, especialmente contra la caballería persa. Aca- 
so antes de que se hallara el enemigo delante de Ate— 


(l) Fiat. Arist.5 
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ñas llegaran los espartanos. ¿Por qué, pues, habían de 
arriesgar por una lijereza la suerte de Atenas? ¿Por qué 
habían de tomar impremeditadamente una resolución 
de vida ó muerte? Antes bien, se necesitaba emplear la 
mayor prudencia y previsión, pues aun no había resis- 
tido á los persas ningún ejército regular griego. 

Este parecer más prudente predominó entre los es- 
trategos; pero la decisión correspondía al polemarjo que 
ocupaba la presidencia en el consejo de los estrategos y 
que era el que dirigía sus deliberaciones, es decir á Ca- 
limaco que actualmente ejercía el mando supremo. En- 
tonces Milciades, según refiere Herodoto, llevó á parto 
á Calimaco y le dijo: «En tu mano está el sumir á Ate- 
»nas en la esclavitud ó el libertarla, erigiéndote á tí pro- 
»pio un monumento de eterna gloria, como no le lo- 
»graron Harmodio y Aristogiton (1). En todo el tras- 
curso de su existencia, nunca se hallaron los atenien- 
»ses en tan gran peligro como ahora, pues, si sucum- 
ben ante los ruedos, seguro es que tendrán que sufrir 
>el verse entregados á Hippias; pero si esta ciudad se 
»salva, puede llegar á ser la primera de Grecia. Si no 
»peleamos temo que comience la discordia á desunir los 
» ánimos de los atenienses y se despierten entre ellos 
»tendencias médicas; mas si luchamos antes de que la 
»discordia penetre, y si los dioses nos otorgan su auxi- 
» lio , quizá logremos obtener la victoria en esta campa- 
ba. En tu mano está y de tí depende; acepta mi pen- 
samiento y nuestra patria será libre y la primera de 
» Grecia; pero lo contrario ocurrirá si asientes á la cpi- 
»nion de los que no optan por pelear. > Decidióse Cah- 


( i) Harmodio y Aristogiton debieron ser de Afidnae como Cal 
maco, Plut. Quaest. conviv. 1, 10, 1. Stein, Coment. á Herodoto. 0 
109. 
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maco por el pensamiento de Milciades, al que, según dice 
Herodoto, «se sometió el juicio del polem arjo, quedando 
al fin decidido pelear con los persas.» 

El polemarjo y los estrategos tenían el derecho de 
, ordenar la salida por su cuenta y riesgo, pero en aque- 
llos difíciles dias era importante obtener la autorización 
y el asentimiento del pueblo. Estaba también entre las 
atribuciones de los estrategos la de convocar la Asam- 
blea popular (1), bajo la presidencia de los consejeros 
de la tribu de Aias, á que el mismo Calimaco pertene- 
cía, y de la que precisamente eran entonces los prita- 
nos, decidiéndose en el Pnyx, que el polemarjo sacase 
las tropas fuera de la ciudad (2). 

(1) Thucid. 2, 22, 59. 

(2) Plut. Quaest. conv. 1, 10, 3. En Herodoto la serie de los su- 
cesos es la siguiente: Los atenienses tienen noticia del desembarco 
de los persas y parten hacia Maratón con objeto de oponérseles; des- 
pués viene la narración de los acontecimientos anteriores, en que 
intervino Milciades, y por último, se interpola la noticia relativa á 
la embajada que despacharon los estrategos á Esparta. A la narra- 
ción de la embajada y de sus resultados, sigue un sueño de Hippias, 
la llegada de los platenses al campamento ático, y la motivación de 
este auxilio; la disputa de los estrategos ocurre inmediatamente 
antes de la batalla, según lo exigía el curso de la narración La cues- 
tión más importante acerca de la cual habia de resolverse en Atenas, 
era la de si so dejarían sitiar ó irían á pelear fuera de los muros. 
Mas una vez que se decidiera salir á campaña, veíanse precisados á 
pelear: \ ya fuera, sólo podía cuestionarse acerca de si habían ellos 
de atacar ó esperar á ser atacados, en caso de que los persas retar- 
daran en \ orillearlo, y la solicitación del auxilio de Esparta supone, 
tn el mero hecho de hacerla, que se habia decidido en Atenas luchar 
en campo abierto: pues los auxiliares espartanos no hubieran podi- 
do encerrarse con los atenienses en la ciudad, como tampoco lo ha- 
bían hecho los klerujos áticos en Eretria, sobre lo cual no pedia 
caber en Atenas la menor duda. 

En el momento en que llegó la contestación de Esparta, ya se 
habían apurado todas las consideraciones que preceden al adoptarse 
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Verificóse la salida el décimo tércio dia después del 
novilunio, con toda la tropa aguerrida y equipada, que- 
dando solamente los anuíanos, los ciudadanos y avecin- 
dados sin armamento de hoplítas, para defender la ciu- 
dad, en caso de que el enemigo se dividiera, ó de que 

Una resolución definitiva; la cuestión era ahora si se había de luchar 
en campo abierto, aun sin el auxilio de Esparta, ó si se esperaría el 
asedio. Sobre esto, y sólo sobre este punto pudo promoverse la 
cuestión de los estrategos, cuestión que evidentemente hubo do sur- 
gir antes de la salida, puesto que surgió á causa de ella. En la rela- 
ción de Eforo, que encontramos en Nepote, ocurre la disputa de los 
estrategos en la ciudad «sobre si se han de dejar asediar ó han de 
salir;» aquí viene la llegada de los platenses, que dá el predominio 
á Milciades, único promovedor de la salida (Milciades 4, 5), En la 
narración de Trogo tienen los espartanos que «detenerse cuatro 
dias por motivos religiosos,» y Milciades es el promovedor de la 
decisión de no esperar á los espartanos; «confia más en la prontitud 
que en los aliados.» En Herodoto las razones de Milciades se dirigen 
simplemente contra la demora: «Si vacilamos, aparecerá la des- 
unión que entrega á los atenienses á los medos; si por el contrario 
atacamos antes de que la desunión aparezci, nos hallaremos en es- 
tado de vencer.» Si la salida ocurrió, según refiere Plutarco, por un 
psefisma, entonces tuvo lugar anteriormente la decisión do los es- 
trategos en la misma ciudad. La cuestión era harto importante para 
no recabar la aquiescencia de la Asamblea popular, aunque bien con- 
siderado, no '.o contradice el dato de Plutarco qne no es justo des- 
echar porque se encuentre en un diálogo burlesco, pues los hechos 
hechos quedan aun cuando estén citados humorísticamente. Tam- 
bién cita Demóstenes el psefisma de Milciades referente á la salida, 
(íals. leg. p. 438 y los escolios.) 

Acerca de lo ocurrido en el consejo de los estrategos dice Hero- 
doto: «predominó la peor opinión: después como el polemarjo se 
adhiriese al parecer de Milciades, éste alcanzó el triunfo.» Sí antes 
el parecer contrario tenia mayoría y los votos se hallaban al menos 
en la relación de 6 á 4, ¿cómo pudo decidir la cuestión el voto del 
polemarjo, que, según Herodoto, era el undécimo votante? ¿Cómo un 
funcionario nombrado á la suerte, como Herodoto llama de paso al 
polemarjo, pudo decidir en ó sobre un colegio de estrategos escogi- 
dos? Lugebil ha hecho observar, con más razón, que Herodoto hace 
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una parte de su flota apareciera ante el Palero. Eran 
como unos 9.000 hoplitas, seguidos de otros tantos ser- 
vidores armados á la ligera; en fin, un ejército de unos 
20 000 hombres el Cjue iba al encuentro de los per- 
sas (1). 

hablar á MiLciados con Calimaco, exáctamente como á Temistocles 
con Euribiades. (Suplemento al Anuario de Ialm. 5, 597 y siguientes). 
El polemarjo era entonces el .jefe del ejército. 

No es sóli'la la opinión de que se aceptara solamente la salida 
para ocupar los desíiladeros del Pentélicon, pues también para man- 
tenerlos era preciso pelear y tenia por consiguiente aplicación el 
argumento de Miloiades: «somos demasiado débiles para luchar;» 
llegando demasiado tarde á ocupar los desfiladeros, si salieron á 
campaña cuando ya los persas habían desembarcado, á no ser que 
estos, que sólo distaban de allí dos horas, los hubieran dejado in- 
tencionalmonto libres. La manera de pelear de los griegos no era 
nada á propósito para mantenerse á la defensiva; el acampar en la 
falda oriental do la montaña se oponía á la defensa de los desfilade- 
ros, y, filialmente, su posición sobre el Pentélicon podía ser bloquea- 
da á derecha é izquierda por Pallene y Cefisia. 

Si se insiste en quo el consejo de los estrategos se verificó ya en 
el campamento de Maratón, entonces no pudo tener lugar la disputa 
sobre si. en el caso de que los persas retardaran mucho el ataque 
habrían de esperar ó atacar ellos mismos. 

(1) Ilerodolo no consigna ni el número do los atenienses ni el de 
los platcnsos. Nepote (Milciades 5) da 9.000 de los primeros y 1.000 
do los segundos; el mismodato proporciona Suidas, (Hippias); sonlas 
cifras do Eloro. También Plutarco (Parall. 1) da 9. 000 atenienses. 
Los escolios á Aristófanes (Equites V. 781) hacen que se complete 
el número del ejército con la llegada de 1.000 platenses. Puede ase- 
gurarse quo el número de los hoplitas áticos era el de 9.000, puesto 
que quedaba guarnición en Atenas. Pausanias (10, 20, 2, 4, 25, 2) da 
«i 000» platenses, pero dice que «no llegaban á 10.000 atenienses.» 
Mas el número de 1.000 platenses parece algo elevado, puesto que 
pelearon en Platea 600 hoplitas de esta ciudad (Herodoto 9, 28). Jus- 
tino (2. 9), da 10.000 atenienses y 1.000 platenses. Se deduce de He- 
rodoto 9, 29, 30, que por cada hoplita hay que contar un armado á 
la ligera. 
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Rodeada por las alturas del Parnés y Brilessos en 
forma semicircular, estiéndese la feraz llanura de Ma- 
ratón casi horizontalmente como á unas dos ó tres le- 
guas de distancia del mar, alcanzando su latitud, hasta 
el pié de la montaña, donde ésta, en el medio del semi 
círculo, retrocede más de una legua larga (1). Próxima- 
mente en este punto está atravesada por un torrente 
que desde las alturas corre hacia el mar, y limitada por 
una laguna al pié del promontorio de Cinosura, que 
cierra el llano por el Norte. Los persas habían dejado 
sin duda de ocupar las montañas y sus desfiladeros, 
porque deseaban atraer á los atenienses á pelear en la 
llanura, de modo que podían estos situarse en la pen- 
diente que va hácia el mar; debiendo haber acampado 
en Maratón, en el distrito del templo de Hércules, que 
habremos de buscar en el valle que atraviesa por Aulo- 
na detrás de Vrana, próximamente en el lugar donde 
hoy se halla la capilla de San Jorge (2). El lugar estaba 
bien elegido; sin duda lo fue por el mismo Milciades. 
Allí en lo alto de las rocas se estaba al abrigo del ata- 
que de la caballería persa, se dominaba su campo y la 
inacabable línea de los triereos en la costa. Bien podía 
bloquearse la posición de los atenienses por Ceíisia y 
Pallene, pero el camino de Ceíisia, á la izquierda de la 
misma, era un sendero abrupto y tortuoso, en el que no 
podia aventurarse un ejército con caballería y bagajes; 
para girar á la derecha sobre Pallene, tenían los persas 
que presentar el flanco derecho, y seria entonces más- 
eficaz atacarles bajando de las montanas, que apartarse 
del camino, y que afrontarles en Pallene, donde en vano 
los atenienses intentaron detener á Pisisirato. 

(1) Lolling, Comunicación del Inst. arqueol. 1, pág. 68, SO. 

(2) Ibidcm. pág. 88. 
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Los atenienses acampaban en un suelo que perte- 
necía al mós valeroso de sus héroes, al que supo vencer 
al mismo terror de la muerte; allí fué introducido este 
culto por los fenicios. Abajo, en la llanura de Maratón, 
su héroe nacional, Teseo, el fundador de su estado, do- 
mesticó el salvaje toro maratónico; al Norte se hallaba 
situada Afidnae, donde estuvo la fortaleza á que el 
mismo confiara su esposa y su tesoro; á espaldas del 
campamento alzábase la montaña de Pan, con la caver- 
na del dios, en la cual podian verse sus cabras, masas 
roquizas que semejaban dichos animales (1). ¡Si ahora 
el dios infundiera terror á los medos! 

Las fuerzas, la manera de pelear y el carácter ge- 
neral de los dos ejércitos que acampaban frente á frente, 
no podian ser más distintos. Los persas seguíanlas órde- 
nes de su soberano; su fuerza se fundaba en su natural 
valor guerrero, en la conciencia de tantas victorias, en 
el orgullo de ser el pueblo dominador del Asia. Y, si 
estos tenían el sentimiento de su poder y gloria, tam- 
poco las fuerzas de los pueblos tributarios, que habían 
acudido al llamamiento del rey, carecían de pericia mi- 
litar, sostenidos por el ejemplo de los persas y atraídos 
por el botín. La infantería estaba armada á la ligera, 
protegida por escudos tegidos de mimbres, sin yelmo 
ni coraza; al lado del venablo arrojadizo y del sable, 


que eran poco usados, su principal arma, era el arco. 
Su armamento era ligero, su formación apretada y gro- 
sera, en columnas de considerable fondo. Las filas pos- 
teriores disparaban sus flechas por encima de las que 
"tenían delante (2). El combate se verificaba á distancia, 

(1) Pausan. 1, 32, 6. Lolling. pág. 72. 


rJ 6 íij Anab - b 8 > 3 - c ^ r - Inst. 3 5, 39. Herodoto asigna 
ooln^ín da e ^ cuadra del ejército persa; si se admite que se 
bres ba d adras > una tras otra > resulta un fondo de 20 hom- 


51 


y, ya el enemigo estuviera quieto, adelantára ó retroce- 
diera, se le cubría con una sostenida lluvia de dardos, 
hasta que se creía suficientemente aturdido, y entonces 
se enviaba la caballería á que se arrojase sobre su masa. 
Rara vez llegaba á pelear la infantería cuerpo á cuerpo. 

Entre los griegos, y sobre todo entre los atenienses 
había perdido ya la juventud el concepto antiguo de la 
guerra, ya no se la quería por sí misma y por el botín. 
Los soldados atenienses no eran guerreros de fama, sino 
ciudadanos, en su mayor parte labradores laboriosos, 
pacíficos industriales, que no conocían la disciplina ni 
el honor militar de un ejército encanecido en el ejercí 
ció de las armas. Ellos no peleaban por fuerza, sino 
únicamente por defender su independencia, su derecho, 
sus bienes, sus campos, sus úmjeres y sus hijos; no sien- 
do costumbre de los helenos jugar la vida aturdida y 
temerariamente. Su valor no provenia de su natural 
ánimo heroico, no era fruto de una vida empleada en el 
ejercicio de las armas, fundábase en sus deberes para 
con su patria y para con sus conciudadanos, en la con- 
ciencia de que la ordenanza debía reducirse á no retro- 
ceder de la fila, ni atreverse abandonar al compañero, 
puesto que no eran abandonados por él. Esto es lo que 
prometían al recibir las armas, pero no se lanzaban cie- 
gamente al combate, les gustaba prepararse debidamen- 
te á la gravedad del momento decisivo, aguardaban fa- 
vorables augurios, y querían oir la enérgica arenga del 
caudillo antes de empezar la lucha. Se atribuía impor- 
tancia suma á las armas defensivas , siendo el mayor 
desdoro el arrojar el escudo, y sin embargo»no era posi- 
ble huir con el escudo pesado. 

La táctica helénica no conocía entonces ni la carga 
caballería ni el combate á distancia; sólo existía en 
•ella el ataque y defensa con arma blanca; eran «comba- 
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tientes de cerca.» Su infantería llevaba yelmo de bron- 
ce ó de cuero, coraza de cuero con planchas metálicas, 
escudo de bronce y planchas que llegaban hasta la par- 
te inferior del muslo; sus armas ofensivas eran largas, 
lanzas arrojadizas. Lo decisivo en su táctica era la ac- 
ción simultánea de la masa, la sólida formación, lo bien 
concertado de los movimientos, el regulado impulso de 
toda la línea. Sabían que era de escaso efecto el ataque 
de una línea, de batalla de débiles pelotones, que el im- 
pulso de las filas posteriores influye en el de la anterior; 
que el empuje de una formación de muchos fondos pro- 
metía más resultado (1); manteniendo en lo posible la 
línea, aún en el caso en que la voz del heraldo la alte- 
rase de orden del general en jefe, cuando era preciso 
cambiar de posición. No existían en ella esas alternati- 
vas de avance y retroceso; sólo había un sencillo avan- 
ce hacia el enemigo para poder trabar la lucha cuerpo á 
cuerpo, que daba resultado cuando decidía el primer 
el íoque. Pero esta táctica iba á sufrir ruda prueba fren- 
fe á un ejército de arqueros, ante los terribles escuadro- 
nes de la caballería persa. 

Cuando los atenienses, dos dias después de haber 

(1) La formación de los griegos fue haciéndose paulatinamente 
de más fondo. En las guerras del Peloponeso, la formación habitual 
«ira do ocho en fondo, como la de los atenienses en Delion (Tucid. 
4. 91): los lacedemonios, con excepción de los sciritas, formaron en 
Mantinea 448 escudos de frente, por ocho en fondo (Tucid. 5, 68); por 
el contrario, los 11.000 hoplitas griegos de Ciro el jóven, formaron 
sólo cuatro escudos en fondo, presentando, por tanto, un frente de 
2 /50 escudos (Xenoph Anab. 1, 2). No parece escesivo contar con 
Koehly y Kiistow, que se daba á cada hombre armado de escudo 3 L2 
piés; pues 2.750 darían, según esto, un frente de 8.600 pies de largo. 
Iloy se cuentan 2 Ij3 piés por hombre. Epaminondas reforzó des- 
cues los pelotones del ala con que él combatió basta cincuenta escu- 
dos, y la falan je de Filippo de MaceJonia contaba 16 .hombres de 
fondo. 




acampado en el Heracleo, ante el enemigo, hallábanse 
pegados al pié de las rocas, cubiertos sus flancos por las 
•salientes lomas de la montaña y formados en orden de 
combate, vínoles un auxilio que nadie esperaba ni na 
die había solicitado. Por la pendiente del Parnés bajaba 
un cuerpo de hoplitas, eran las fuerzas de los platenses. 
Mientras el desembarco de los persas había sobrecogido 
de angustia y espanto á toda la Grecia (1), mientras 
contemplaba cruzada de brazos la ruina de Eretria y el 
peligro de Atenas, pensando comprar su salvación so- 
metiéndose, la pequeña república de los platenses, sin 
cuidarse de las consecuencias que pudiera acarrear sobro, 
su ciudad tamaño atrevimiento, liabia decidido demos- 
trar su gratitud á los atenienses, por la difícil guerra, 
que estos sostuvieron en su favor contra los beocios, por 
la enérgica protección que contra Tebas les había dis- 
pensado Atenas. Contaban, pues, con un valiente cam 
dillo, con Arimnesto, que mandaba á los platenses, y 
con un millar de decididos hoplitas, inesperado auxilio 
que debió elevar más aun su ya levantado espíritu (2). 

(1) Platón Menex. p. 240. 

(2) Paus. 9, 4, 2 — Puesto que Feidippkles se hallaba de vuelta 
en Atenas, la tarde del undécimo dia después del novilunio, pudo 
tener lugar el 12.° la decisión de la salida, y el 13.° la marcha con 
las tropas tiempo hacia reunidas, y su acampamiento. Admitiendo 
que la noticia de la decisión de los atenienses llegara á Platea el 13.' 
y que se reunieran los hoplitas en el mismo dia, necesitaron dos 
completos de marcha para llegar á Maratón, y así y todo no pudíe 
ron llegar al campamento ateniense antes de la tarde del dia 15.° La 
batalla tuvo lugar el ÍT." dia del novilunio después de haber des 
cansado un dia los platenses. Los espartanos se pusieron en marcha 
el dia después del plenilunio: esto es el 16.", pues se presentaban 
las ofrendas del plenilunio el dia después de su entrada, esto es el 
15 después del novilunio, y traspusieron en ti es dias las 25 millas 
que hay hasta la frontera ática. Llegaron, pues, el 18." por la tarde- 
un dia después, porque la batalla se había dado el 17 .° del novilunio 
que era, según el calendario ateniense el 17 de Metagetnion, esto es 
el 12 de Setiembre del año 490 . 
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El mando del ejército pasaba, en segundo lugar* 
.siempre bajo la inspección del polemarjo, como antea 
dijimos, cada diaá un-estratego, según el orden de suce- 
sión en que las tribus los habían elegido para cada año; 
pero los estrategos debieron ceder su turno en favor de 
Milciades, pues el peligro era bastante inminente y de- 
bía evitarse toda vacilación ó mal paso en el mando su- 
premo. Milciades era el promovedor de la decisión de ir- 
al encuentro délos persas, aun sin el auxilio de los es- 
partanos, y él conocía al enemigo y su manera de pe- 
lear. Los que habían sido de su parecer debían abando- 
narle gustosos la ejecución del plan, mientras los que se 
le habían opuesto, tenían interés en que recayera sobre 
él toda la responsabilidad, encargándole de realizarle. 
En todo caso, era oportuno que en tal situación hubiese 
al lado del polemarjo un jefe permanente de Estado 

mavor. 

«. 

Frente á la línea de batalla de los atenienses, habían 
desplegado la suya los persas, pero no atacaron; querían 
dejarse atacar, hacer bajar á los atenienses á la llanura. 
Precisamente para dárselo así á entender y darles á co- 
nocer la extensión de su frente, habían sacado Calima- 
co y Milciades á los atenienses delante de su campo (1). 
Y, después de haber dado un dia de descanso á los pía- 
tenses, decidieron ambos caudillos no perder más tiem- 
po y atacar por su parte, como lo ordenaron á sus tro- 
pas en la madrugada del dia décimosétimo después del 

novilunio, próximamente el 12 de Setiembre de 490 an- 
tes de J. C. \ 

La manera de pelear de los griegos exigía minar la 
ofensiva, pues a la lluvia de dardos de los persas sólo po- 

(1 ) Esto se deduce en primer lugar de Herodoto (6, 108) y en su- 

gurnlo de que Milciades conocia la extensión de la línea de batalla de 
los persas. 


dian oponer el escudo, y el único medio de evitar, tan- 
to ésta como la carga de la caballería, era venir antes á 
las manos; pues empeñado el combate cuerpo á cuerpo, 
no podian atacar los ginetes sin arrollar también { i los 
suyos. Los persas habian desplegado su línea de batalla, 
y Milciades dio á la suya la misma extensión, pues te- 
mía que, tan pronto como sus tropas bajaran de las 
montañas que trazaban un semicírculo entorno de Vra- 
na, boy Argaliki y Cotroni, saliendo al llano, avanza- 
sen rebasando su línea y atacando de flanco, lo que te- 
mían los boplitas, sobre todo por el lado derecho que 
no les cubría el escudo. 

Seguramente que dando tal extensión á la línea, no 
podía tener, sino en parte, el fondo acostumbrado; pero 
Milciades, con experto ojo táctico, consideró que, en caso 
necesario, el ala reforzada podría compensar la debilidad 
del centro; lo más urgente era asegurar el ala contra la 
superioridad numérica de los persas y su caballería. «El 
centro, — nos dice Herodoto, — constaba de pocas filas; 
las alas habian sido más reforzadas.» Y si admitimos 
que se colocose en cada ala 3.000 hoplitas de seis escu- 
dos en fondo, en el centro habría próximamente unos 
4.500 de tres en fondo y 2.500 escudos al frente, lo cual 
daba una extensión de un tercio de milla (1). En segun- 
do término y en igual número, seguían los armados á 
la ligera, que en verdad eran todos siervos bisoños y bajo 
todos conceptos muy mal organizados. 

Por. lo demás, sólo sabemos que, en el centro de los 
atenienses se hallabáfr las tribus de Antiojis y de Leon- 
tis; la primera al mando del estratego Arístides; y q ue 
con la segunda peleó Temístocles, que pertenecía á ella. 
En el ala derecha, en el puesto de honor de la línea 
griega de bat alla, donde en otro tiempo se situaban los 

(1) 7.800 piés para los hoplitas con I 03 intervalos para los jefes. 
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imncioes del Atica (1), se hallaba el polemarjo y á su 
lado Müciades; al frente de cuya ala estaba Eantis (2), 
y ú la que pertenecía el polemarjo. En el segundo 
puesto de honor de dicha línea, en el ala izquierda, ha- 
llábanse los platenses. Müciades había formado su línea 
casi al pié de las rocas en que se asentaba la jurisdic- 
ción de Hércules, que descendían en rápida pendiente 
al llano de la playa, avanzando sólo entre ambas pen- 
dientes lo que exigía la extensión de su frente; dicien- 
do Herodoto que la distancia que mediaba entre las dos 
líneas de batalla, «no bajaría de unos ocho estadios,» 
esto es, de unos 4. 800 piés; por donde se vé que los 
persas no querían atacar, sino alejar á los griegos délas 
montañas y atraerlos á la llanura. * 

La línea de batalla de los persas, toda vez que la 
falda de las alturas de Vrana dista 21.000 piés de la 
embocadura de aquel torrente, esto es, de la orilla del 
mar (3), se hallaba á 16.000 piés, ó sea, á dos tércios de 
milla, tierra adentro distante de su campo, hallándose 
alineado su frente en la dirección SO. (4). En la exten- 
sión del frente de su formación, según la cual Milciades 


(1) Euripid. Suppl. 657. 

(2) Plut. Qunest. conv. 1, 10, 3. Esquilo es quien asigna esta si- 
tuación á Eantis. 

(3j Según el mapa de Maratón de la sección de Estado mayor 
francesa. 

(•!) No dudo do que es A rana el que está junto al lugar que ocu- 
paba el antigu i Maratón, y no Maratona. Se deduce la dirección del 
ataque hacia el NO. por la huida del centro persa hacia la laguna de 
Uto Suli. Si Milciades hubiera atacado desde Maratona, esto es, se 
hubiera situado entre las corrientes del Staurokaki y del Kotroni, 
estando los persas enfrente de él á ocho estadios, es decir, á un 
quinto de milla, la linea de batalla de los persas se hallada sólo á 
unos 14.000 pies, esto es, á media milla larga del mar. Tomo tam- 
bién esta distancia del citado mapa. 
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liabia extendido la suya, como de un tércio de milla, se 
hallaban colocados sobre 3.000 persas, cuyos pelotones 
tenían 20 hombres de - fondo; encontrándose, por tanto, 
los atenienses en frente de 60.000 hombres. La caba- 
llería, según costumbre persa, estaba formada aparte (1) , 
hallándose colocada detrás de ambas alas, en el centro, 
lo más selecto de las tropas reales, persas y sakos, y en 
las alas el contingente de los medos y de los demás pue- 
blos tributarios. 

Entre los griegos se procuraba comenzar el ataque 
á una distancia moderada, y á paso regular, para man- 
tener el orden y la alineación, á lo que cada hoplita ex- 
hortaba á su inmediato; pero se hallaban ante un ejér- 
cito de arqueros, y el resultado dependía en gran parte 
de trabar cuanto antes el combate con arma blanca; 
pues en la lucha cuerpo á cuerpo era en la que tenia 
superioridad el armamento griego, ó sea el yelmo y el 
escudo de bronce con respecto- á la tiara y al escudo 
de madera, y la lanza arrojadiza contra el sable corto. 
Cuanto antes llegaran al enemigo, tanto ménos po- 
drían maniobrar los persas para envolver las alas, y 
cuanto más pronto vinieran á las manos, tanto ménos 
tiempo quedaba á la caballería para desplegarse, mar- 
char de flanco y atacarles, á más que la rapidez de la 
acometida aumentaría el empuje de la línea griega en 
su ataque, de lo cual dependía el éxito. 

Al hacer Milciades tales consideraciones concibió el 
atrevido pensamiento de dirigir á la carrera contra los 
persas su línea de batalla, cosa que sólo podía intentar- 
se con soldados que, como los atenienses habían asistido 
á los cursos gimnásticos, y que desde su juventud se 

( 1 ) Asi se hallaba la caballería en Platea, según Herodoto ( 9 , 32 ). 
Según el lijero armamento de la infantería persa puede asignarse a 
cada individuo 2 i\2 piés en la línea de combate. 
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habían ejercitado en la carrera; no siendo tampoco nue- 
vo el correr con el armamento de hoplitas, pues treinta 
anos antes se había verificado en Olimpia la primera 
carrera de éstos. Mas había que recorrer una larga dis- 
tancia, y ¡cómo seria posible conservar el. orden y for- 
mación de una línea tan dilatada en semejante carrera! 
No obstante, recordando que el sacrificio ofrecido por el 
polemarjo á Enyalios y Artemis Agrotera, dioses de la 
guerra, el cual debió sacrificar á Artemis por la v icto- 
ria tantas cabras como enemigos sucumbieran , resultó 
de favorable augurio, Milciades, recognoscible por el 
penacho de su casco compuesto de cerdas de caballo y 
plumas de gallo y por el manto de estratego, arengó á 
los hoplitas y les ordenó atacar á los persas á la carre- 
ra (1). Dióse la voz de mando y entonóse el Pean; en 
aquel momento la trompeta hizo la señal; requirieron 
sus escudos y la línea avanzó (2). 

Como hicieran delante de Eretria, los persas habían 
esperado, en su campamento de la playa, la salida de 
los atenienses, sin más consecuencias que la de haber 
emprendido la devastación de los contornos hasta De- 
lion (3; ; pero aquí tenían más poderosas razones que allí 
para observar esta conducta, pues al fin se moverían 
los partidarios de Ilippias, y por otra parte, era más 
difícil de decidir el asedio de Atenas que el de Eretria, 


(i) Schol. Aristoph. Equit. V. 660. Aelian V. H. 2, 25. Según 
Eliano, Milciades es quien hace la ofrenda, según los escolios el 
polemarjo; Xenoph, Anab. 3, 2, 12. Plut. malig. Herod. 26. Acerca 
del ataque de los atenienses á la carrera, véase Herodoto 6, 111. Del 
mosthen. in Neaeram p. 1377 R. Pausan. 1, 15, 3. La pintura de- 

p r ico representaba á Milciades arengando á los guerreros: con- 
front. Nepos. Miltiad. 6. 


(2) Confrontóse Tucidides 6, 69. Xenoph. Anab. 1,8, 17. 18. 

(3) Herod. 6, 118 Pausan. 10, 28, 6. 
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y los temporales de Otoño no estaban muy lejos. Por 
fin, á los siete dias de su desembarco, á la caída de la 
tarde, se presentaron los atenienses; abora sólo les fal- 
taba hacerles bajar de las montañas y atacarlos en la 
llanura, para pelear en posición ventajosa. Con este ob- 
jeto se desplegaron en orden de batalla, pero no ataca- 
ron aún á los atenienses que se habían situado al pié de 
las alturas apoyando su retaguardia en las rocas; mas 
pronto sucedió lo que Datis esperaba, viéndose á los 
cuatro dias de su aparición sobre las montañas, que no 
sólo desfilaban al pié de ellas, sino que penetraban re- 
sueltamente en la llanura, avanzando contra la línea 
de los persas. La hora decisiva había llegado, y se pre- 
sentaba con las circunstancias más favorables (1). 

. Admiráronse les persas, según nos dice Herodoto,aI 
ver la precipitación con que llegaba la línea de los ate- 
nienses; pensaron que eran éstos presa de una locura, y 
de una locura altamente perjudicial, pues tan pocos se 
atrevían á lanzarse contra tantos, descendiendo de las 
montañas y embistiendo á la carrera desde tan lejos, 


(1) Se ha hablado sobradamente, admirándose de la demora ¡le- 
los persas, que sin embargo, no duró más que 10 dias, del 6 al lo 
después del novilunio. El desembarco de los caballos es difícil que 
pudieran terminarle el primer dia; en cuanto á lo restante bastan 
las razones dadas en el texto. Feidippides obtuvo contestación en 
Esparta á los nueve dias del novilunio (Herod. 6, 106), habiendo lle- 
gado allí en dos dias, el 7 y el 8; y débese tener en cuenta que 
los espartanos no pudieron tomar determinación en menos de uno, 
y que, además, necesitó Feidippides otro de descanso, y en los días 
10 y 11 regresó á Atenas. Los espartanos partieron un dia después 
délos sacrificios del novilunio, y llegaron en tres dias. 16, 1^ y ^ 
á las fronteras áticas, pero llegaron un dia después de la batallar 
Herod. 6, 120. Platón. Menexen. p. 240; Legg. p. 699. Isocr. Pan- 
egyric. 87. Según esto se dió la batalla el 17 y los persas esperaron 
la salida del 6 al 13, y el ataque el 14, 15 y 16. 
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sin tener arqueros ni caballería que protegiera. sus flan- 
cos. Preparáronse á recibir al enemigo cubriendo á los 
atenienses con una lluvia de flechas, tan pronto como 
estuvieron á tiro, y esperaron agrupados en apretada 
masa, y á pié firme, el choque de aquella prolongada y 
resplandeciente línea que se acercaba dando gritos de 
guerra y lanza en ristre. Mas aunque los atenienses 
atacaron con vigoroso empuje (1), según dice Herodoto, 
los persas resistieron el choque; y, habiendo fracasado el 
ataque á la carrera, trabóse el combate cuerpo á cuerpo, 
que se hizo muy reñido, «y duró largo tiempo.» Por 
más que pelearon valerosamente Arístides y Temísto— 
oles, el centro tomó parte en la lucha, y por último fué 
roto; los persas y sakos ios persiguieron tierra adentro, 
derribando á los siervos, que en el ataque iban en se- 
gundo término, para retirar los heridos del combate, y 
no poseian más medio de defensa que piedras de honda. 
Felizmente las alas no se dejaron por esto desconcertar 
sino que, ganando terreno por su parte, pusieron en fu- 
ga al enemigo y le persiguieron; éxito que fue debido 
á la buena dirección y ejemplo de Calimaco y Milcia- 
des en el ala derecha, y de Arimnesto y los estrategos 
en la izquierda. 

Pero aún fué mas importante la ventaja obtenida 
por estos jefes, pues lograron contener la persecución, 
reunir nuevamente los hoplitas, y, verificando una 
conversión á retaguardia, los lanzaron contra el victo- 
lioso centro délos persas. Las cuatro ó cinco tribus del 
centro, rechazadas, pasaron bien angustiosas horas, 
antes de que los hoplitas de las alas llegaran á reunirse, 


( ) Nuestras tropas hubieran traspuesto la distancia de 4.800 

pies que separaba á las dos lineas de batalla, con todo su equipo, en 

s nucv 0 á diu minutcis, los atenienses necesitarían más bien 
menos que mas. 
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y antes de que hubieran podido atacar de nuevo. Por 
fin, la embestida de las dos columnas de las alas que- 
brantó la fuerza del centro de los persas y sakos, que 
también se declararon en fuga, como los de las alas, 
que no se habian rehecho, sino que huyeron hasta los 
barcos; y el haber suspendido su persecución las alas 
áticas, y la continuación del combate en el centro les 
dio tiempo para poner á flote los buques, con ayuda de 
sus tripulantes, y lanzarse en ellos. Con tal violencia 
fueron perseguidas las últimas tropas del centro en su 
fuga, que estrechadas obstinadamente, parte fue arro- 
jada á la laguna inmediata al promontorio de Cinosura, 
y parte consiguió llegar á las naves, seguida por los 
atenienses que pidieron fuego, pretendiendo incendiar 
las que aún no estaban á flote. 

En la confusión de este acalorado combate murieron: 
el mismo polemarjo, que, según nos dice Plutarco, ha- 
biendo sido atravesado por un venablo, áun moribundo 
permaneció en pié (1), Stesilao el estratego, y muchos 
famosos atenienses. Cinegiro, hijo deEuforion, no quiso 
soltar el espolón de un buque queibaádarse á la mar, y 
le cortaron la mano de un hachazo (2). Solamente lo- 
graron apoderarse de siete naves; pero la derrota que 
experimentaron los persas fué bastante considerable, 
pues dejaron de 6.000 á 6.400 muertos en el campo de 
batalla. 

¡Qué ateniense se hubiera atrevido por la mañana 
á esperar nada de tal expedición! ¡Quién pudiera sospe- 
char semejante resultado! Sin embargo no habia pasa- 
do aún todo el peligro, pues el enemigo estaba vencido 

(1) Parallela. i. Suidas «Hippias». 

(2) Véase en Justino (2, 9) hasta qué punto se exajeraron estos 
hechos. 
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pero no aniquilado. Vióse á la muchedumbre de sus na- 
ves dirigir el rumbo alNO. hácia laisla de Egilea, donde 
se hallaban los depósitos de los persas. Debía esperarse 
á ver si se admitía definitivamente como valedera la 
solución, tal cual habia resultado, es decir, si sintién- 
dose completamente vencidos, emprenderían la retira- 
da, si llegarían á posesionarse de Eubea, ó si, tan pron- 
to como se rehicieran, pensarían renovar el ataque en 
aquel ó en otro punto. En ningún caso debia abando- 
nar el ejército ático la costa oriental, mientras la flota 
enemiga estuviera en Egilea, y no saliera del estrecho 
de Eubea. 

A la mañana siguiente, vióse á los triereos persas 
partir de aquella isla, y, dejando atrás el campo de ba- 
talla, dirigir su rumbo hácia el Sur, después de lo cual, 
era de creer que el enemigo habia desistido de todo 
ulterior intento, y emprendía el camino de su patria, á 
no ser que hubieran decidido retirarse á las Cicladas. 
Pero poco después, se tuvo noticia en el campamento 
ático de que á la altura de Sunion habia cambiado de 
dirección la flota, y navegaba hácia el N. á lo largo de 
la costa occidental de Atica. Indudablemente era á Ate- 
nas á donde se dirigía; el enemigo esperaba llegar á la 
ciudad antes que el ejército, y caer sobre élla, siendo 
ésto tanto más peligroso, cuanto que Hippias podia te- 
ner cómplices en Atenas. 

Inmediatamente se puso en movimiento el ejército, 
quedando Arístides con los hoplitas de su tribu, la de 
Antiojis, en el campo de batalla para custodiar el botín 
y protejer á los heridos. Se trataba de adelantarse al 
enemigo por el camino de tierra, y atenienses y pla- 
tenses se dirigieron á la ciudad con la mayor precipita- 
ción. Llegaron á tiempo; al caer la tarde acampaba el 
ejército al Oriente de los muros, en la pendiente del Ly- 
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«abeto, en Cynosarges, á orillas del Ilisso, antes de que 
la flota persa estuviese á la altura del Falero. En la 
misma tarde llegaban á las fronteras áticas los auxilia- 
res espartanos que habian salido el dia 16.” después del 
novilunio, hallándose sólo á unas cuatro millas de Ate- 
nas. Su número no era considerable, componiéndose 
el auxilio de unos 2.000 boplitas, pues, tras haberse de- 
morado todo lo posible, no quiso Esparta arriesgar más 
en la partida. Tampoco venian á su frente ni el rey 
Cleomenes ni Leotycidas; pero, al ménos, la tropa no 
parecía querer faltar, pues había recorrido en tres mar- 
chas las veinticinco millas que hay de Esparta á los 
montes de Kerata (1). 

# 

* * 

No era fácil que los caudillos persas, derrotados con- 
tra toda esperanza á la cabeza de tal ejército, se reco- 
nociesen vencidos, y bien pudieron proponerse en Eu- 

(1) No dice Herodoto que estuvieran los atenienses de vuelta en 
Atenas en el mismo dia de la batalla, pero así lo asegura Plutarco. 
Suponiendo que la batalla comenzara por la mañana temprano y 
terminara al mediodía, acaso hubieran podido los atenienses estar 
do vuelta en la ciudad por la noche, pero no podían abandonar la 
costa oriental hasta que los persas no estuvieran fuera del Euripo. 

La isla Egilea está á tres millas de la playa de Maratón, y allí 
debieron ante todo instalar á los heridos que pudieron llegar á bor- 
do de los buques, y que subian á algunos railes; hacer desalojar los 
buques ocupados tumultuosamente, y volver á poner en órden sus 
gentes, haciéndolas desembarcar y embarcar donde les correspon- 
diese, y conducir provisiones á bordo; siendo también embarcados 
los prisioneros de Eubea, según expresamente dice Herodoto. Mas 
por mucho que se apresuraran á hacer todo ésto, y aunque trabaja- 
ran toda la noche, no era posible que á la mañana siguiente estu- 
vieran terminadas estas operaciones. Al darse, por tanto, nueva- 
mente á la mar tenían que recorrer, para ir á Atenas por el camino 
más corto, 16 millas ó 640 estadios, y Scylax (69) cuenta un dia de 
navegación por cada 500 de éstos; mas con todo, pudiera darse el 
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bea permanecer frente al Atica en amenazadora proxi- 
midad Mas ¿cómo había de subsistir tan numeroso 
ejército todo el invierno, cuando las borrascas de éste 
impidieran la navegación? Era preferible hacer un nue- 
vo intento para acabar con Atenas. El ejército había 
sido derrotado, acaso estaba desanimado, pero aún era 
numeroso, pues la pérdida sufrida ante Eretria y en 
Maratón difícilmente llegaría á unos 10.000 hombres, 
á los que ciertamente hay que añadir todavía algunos 
millares de heridos; mas, en cuanto á la armada, care- 
cía de importancia la pérdida de siete triereos. Hippias 
tenia partidarios en la ciudad, y si aparecíala flota ino- 
pinadamente ante los muros ántes del regreso del ejér- 
cito y anclaba en la rada del Falero, cobrarían ánimo 
para levantarse en armas; la sorpresa y el terror de Ate- 
nas, unidos al levantamiento de los adeptos del ex-tirano, 
bien utilizados, podían hacerla caer en sus manos al 
primer ataque. 

Dice Heredoto que «cuando los persas estuvieron ya 
en los barcos se mostró un escudo,» más no dice clara- 
mente si los persas vieron esta señal; es probable que 
nadie lo sabia de cierto en Atenas. Si bien esto sólo po- 
día manifestar que los partidarios de Hippias estaban 

caso de que un buque con viento favorable los recorriera en la mi-, 
tad de tiempo, podiendo en un dia trasponer 640 estadios, pero se- 
guramente que no podrían verificarlo centenares de buques. De nin- 
gún modo, pues, llegó la flota antes del mediodia de su partida á la 
altura de Sunion, y aun cuando hubieran puesto vigías desde Mara- 
tón hasta Sunion, no pudo llegar al campamento ateniense la noticia 
de que la flota persa navegaba á lo largo de la costa occidental, an- 
tes do la tarde del mismo dia, ni tampoco levantarse tan pronto el 
campo para acudir á Atenas. Probablemente no se hizo á la mar la 
flota persa en la primera sino en la segunda mañana después de la 
batalla, y los atenienses llegaron en la tarde del segundo dia des- 
pués de la misma al Lycabeto. 


* 
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dispuestos á hacer lo que de ellos se esperaba, aunque 
no se habría .necesitado tal incentivo para decidir á los 
caudillos persas, pues demasiado sabían ellos que Hip- 
pias contaba con adeptos en la ciudad. El principal pro- 
yecto, no obstante, habia fracasado cuando los triereos 
anclaron en la ensenada de balero, pues vióse al ejérci- 
to ateniense pronto á impedir el desembarco; más no 
podía Datis abandonar tan pronto la esperanza de un 
éxito favorable frente á la ciudad, y la flota permaneció 
anclada algunos dias delante de Atenas. Al fin, como 
nada sucedía dentro de ella, fué preciso adoptar una 
desconsolodora resolución, porque la época de los tem- 
porales de otoño habia llegado con el equinoccio, todo el 
ejército no podía vivir en Eubea, y no se atrevían á de- 
jar una parte de él para conservar la isla, temiendo cla- 
ramente exponerla, y se emprendió la retirada. 

Navegó la flota hácia las Cicladas dirigiéndose á My- 
cono, llevándose los prisioneros de Eretria juntamente 
con los de Naxos; pero aun lograron hacer una impor- 
tante adquisición, pues sometieron las Cicladas., con lo 
cual dió un gran paso la dominación de Darío en la pe- 
nínsula helénica. En esta navegación debió morir Ilip- 
pias que habia esperado durante diez y seis años esta 
expedición, aunque en vano, pues sea que en el camino 
de Sigeo á su domicilio muriera de enfermedad en 
Lemnos, ó que se quedara ciego, murió de miserable 
muerte «alcanzado por la ira de los dioses pátrios» (1). 

(1) Cicerón (Attic. 9. 10) y Justiniano (2, 9} hacen preces á Hip- 
pias en Maratón; pero Herodoto seguramente no lo hubiera callado, 
y Tucídides difícilmente (6, 59), por lo que parece má 3 creíble la 
noticia del Hippias de Suidas. Grote se equivoca cuando piensa que 
fuera entonces Lemnos á Ática. Milciades encontró la flota cerca de 
Imbros en su huida hácia Atenas el año 494; y al ménos se sometie- 
ron ahora á Darío todas las islas que le obedecían al verificarse la 
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TOMO XI. 


m 

No exageró Herodoto al elogiar á los atenienses 
cuando dijo que «fueron los primeros que resistieron el 
aspecto del armamento medo y de los hombres que 
traían, pues hasta entonces se habían aterrado los grie- 
gos de oír tan solo pronunciar su nombre, siendo tam- 
bién aquellos los primeros que, según sus noticias, ata- 
caron al enemigo á la carrera» (1). Más tenían que agra- 
decer su salvación al ánimo decidido de la mayoría de 
sus nobles, labradores y ciudadanos, que combatieron 
despreciando todo peligro, y después á la atrevida ocur- 
rencia del rápido ataque de Milciades y á su excelente 
dirección del combate, como también á la voluntaria 
obediencia y diestra cooperación de Arístides (2), al 
enérgico al par que sufrido valor y prudencia con que 
sus hoplitas pelearon. Pronto salió el Atica de la difícil 
crisis, pues solamente once dias acamparon los persas 
en su suelo, no habiendo comprado demasiado cara la 
victoria, pues los hoplitas atenienses no habían perdido 
más que unos 192 muertos, á los que, dada la manera 
de pelear de los persas, hay que añadir, por lo ménos, 
cinco veces este número de heridos, á más de la pérdi- 
da de los platenses heridos y muertos, y por último, la 
de los siervos que habían sucumbido á manos de los per- 
sas y sáleos (3). . . 

sublevación de los Jonios. Herodoto refiere en. especial que en la flota 
de Jerjes había buques de Leranos (8, 11. 8, 84); dato confirmado 
por pasajes como Aeschyl. Pers. 890 Tucid. 1, 16. Diodor. 11, 3. 

(1) Herod. 6, 112. 

(2) Que los atenienses, contra la opinión de Jántippo, creian á los 
almeonidas contrarios á Milciades, lo prueba el aserto de la tradi * 
cion ática, que Herodoto procura refutar, de que ellos fueron los 
que hicieron á los percas la señal con el escudo. 

(3) Herodoto reunió en Atenas sus datos referentes á la batalla 
en los años 446 á 443, y había ido ya en 440 á Esparta con tal objeto f 
habiendo demostrado Kirchoff (Tiempos primitivos, páginas 12, 
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Como ya hemos dicho, el polemarjo debía sacrificar 
á Artemis Agrotera, diosa de la guerra, antes de la ba- 
talla, tantas cabras como enemigos sucumbieran; más 
como no podían encontrarse tantas, según nos dice Je— 

16. 44) que el coleecionamiento de los datos sobre ella se verificó 
antes del verano del 430. Pero su narración se ajusta perfectamen- 
te á todo lo que con evidencia se sabe referente al conjunto y objeto 
de la expedición; es concisa, clara y sin jactancia. Los momentos 
que hace destacar en la descripción de la batalla, concuerda con lo 
representado en el cuadro del Pecile, respecto del cual es indiferen- 
te admitir que le hicieran Polignoto, Panaenos ó Micon, ó que cola- 
boraran los tres en él, puesto que el cuadro sólo pudo pintarse ajus- 
tándose á la tradición, tal como existia en Atenas 40 á 50 años des- 
pués de la batalla. A pesar de todo, la critica exajerada de nuestros 
tiempos ha preferido á la más antigua y fundada relación, á la de 
Herodoto, la mas infundada, y el escrito sobre la malignidad de este 
historiador relegó su relato de la batalla de Maratón á la categoría 
Je las narraciones burlescas y satíricas; según las que, dicha bata- 
lla no fuá más que «un pequeño encuentro con los bárbaros des- 
■embarcados» ó como más atrevida que rectamente se ha traducido 
«con los bárbaros fugitivos.» Sabemos además, que Teopompo, no- 
torio enemigo de Atenas, defendió esta mezquina apreciación (Fragm. 
167 Müller). y no debe sorprendernos lo más mínimo el que á las 
exageraciones que eran comunes en Atenas en el siglo cuarto, cuan- 
do ya sólo se vivía del brillo de las pasadas glorias, se opusiera tan 
brusca contradicción. 

En Suidas se encuentra en el Jóris ippsis, la siguiente noticia- 
«Cuando Datis entró en Atica y de nuevo fuá arrojado, se dice que 
los jonios se subieron á los árboles é hicieron seña á ios atenienses 
de «que estaba separada la caballería » Milciades comprendió el 
juego, atacó, y de este modo venció. JY por esto se usa la frase jó- 
ris ippeís aplicada á los que se separan de la formaciou de batalla » 
Todo esto parece muy extraño. Datis vino y se fue sin ser derrota- 
do ni haber derrotado, pero la situación de las cosas presupone que 
los ejércitos acamparon uno frente á otro. En tal caso, ¿no hubieran 
visto las avanzadas atenienses el difícil y lento embarque de los ca- 
ballos, ni los persas hubieran impedido á los jonios hacer la señal 
al enemigo? Si se pudo ver la señalen el campamento ateniense, se 
vió más clara, segura y prontamente el embarque. La3 palabras jó 
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Tiofonte, decidieron los atenienses sacrificar á la diosa 
al principio del mes siguiente, el seis de Boedromión, 

ris ippeís significan, pues, solamente la separación, el aislamiento 
de la caballería. Jenofonte una jorit zein para indicar la colocación 
ile cierta parte del ejército (Anabas. 6, 5. 11), y Herodoto dice de la 
formación de batalla de los persas en Platea: «la infantería estaba 
en orden de batalla ij la- caballería se había formado aparte ( ippos 
jCtris etétakto ); 0, 32. Según esto, pues, las palabras que constituyen 
ia frase significan más bien la colocación especial de la caballería 
que su retirada. 

Se trae en apoyo de la noticia de Suidas la señal con el escudo 
citada por He rodoto. Datis intentó un golpe de mano sobre Atenas, 
por lo cual emprendió el embarque de la caballería, pues para lle- 
varle á cabo hubiera esta sido inútil y embarazosa; pero si, según 
Herodoto, se hace ya la señal con el escudo cuando los persas están 
en los barcos, no puede e'sta ser considerada como causa del embar- 
que. Hé aquí otro apoyo para Suidas: Datis se embarcó quizá sin 
haber sido derrotado, habiendo sólo experimentado alguna pérdids 
en el embarque, y la llegada de los espartanos impidió lo demás 
Weclein. Memorias de la Acad. de Munich 1876 pág. 277. Este mo- 
tivo está tomado de Eforo y citado por Nepote, que le aprecia de 
diversa manera. 

Mas si se admite que Datis conocía la llegada de los espartanos, 
también hay que admitir que acaso conocía sus fuerzas; y sino ha- 
bía sido seriamente derrotado, poco podia importarle tener enfrente 
2.0(K> hombres más. ¿Cómo se explicaría además que los persas sos- 
tuvieran un supuesto combate en retirada, para dar tiempo al em- 
barque, á dos tercios de milla, ó por lo menos á media milla de la 
costa, como queda dicho? O si quiere objetarse en ésto á Herodoto, 
¿cómo pudo ocurrir el que murieran tantos siervos atenienses que 
fueran sepultados en un segundo túmulo con los platenses, cuando 

Sólo pudieron sucumbir los siervos á retaguardia de la línea de ba- 
talla? 

Por último; el principal punto de apoyo de Suidas es que Hero- 
doto ni hace mención de ataque de caballería, ni ha pensado en la 
suerte de los caballos. Pero, sin que ésto sea atribuirle importancia 
alguna, en el relieve que ha explicado Jahn (Revista arqueológica. 
1866. pág. 222 y siguientes) hay en primer término ginetes persas 
qire; tiran de los caballos, y después el combate al rededor los bar- 


su próxima fiesta, quinientas cabras, y, para cumplir 
su voto, que se repitiera esta ofrenda anualmente en ac- 

cos. Para Herodoto, la caballería se halló en el campo do batalla, 
pues ai nó ¿cómo podía él hacer desembarcar á los persas en Ma- 
ratón «para hacer allí uso de la caballería.» ni hacer que los per- 
sas se admirasen de que atacaran los atenienses «sin caballería ni 
arqueros?» La concisa narración de Herodoto pudo pasar por alto 
la inútil carga de caballería, pues, impidió que los caudillos persas 
la utilizaran, la celeridad del ataque de los atenienses, y bien pudo 
ser deshecha y arrastrada en la fuga de las alas del ejército. ¡Cuan- 
tas veces aun en las batallas modernas no se deja pasar el momento 
oportuno de la carga de caballería! Los caballos cayeron en manos 
dedos atenienses, pues Herodoto no tita en general el bolán, y ¿có- 
mo se ha de admirar uno de que no s í vuelvan á mencionar los ca- 
ballos, si Atica estuvo en poder de los persas en el otoño de 430 y 
en el verano de 479, y ellos debieron tener cuidado, las dos veces, 
de llevarse completamente cuanto encontraran del botín de Maratón, 
inclusos también acaso los caballos que hallaran con vida, aunque 
fueran viejos! 

La relación de Eforo está conservada por Nepote, y encierra una 
contradicción, pues hace empezar la batalla á los atenienses que, sin 
embargo, se mantienen á la defensiva: «En muchos sitios, — dice, — 
habían cortado árboles para estar cubiertos por las alturas de lo., 
montes y por los troncos cortados, de la caballería enemiga, é im- 
pedir les rodearan á causa de su superioridad numérica.» La frase 
■ardores rarae, en lugar de stratae , contradice tanto á la anterior 
nova ars, comoá la siguiente hoc consilio.» Trogo conviene con He 
rodoto en la distancia délas líneas de hatada, y la narración de Plu- 
tarco en la de la ruptura del centro, no estando tampoco en contra- 
dicción los comentarios, aparte de que en Herodoto los tcrnporalc 
y el invierno son las causas que llevan á los persas deSun¡ora¿ 
Falen. 

Habla en pró de lo seriamente reñida que fuá la batalla, el nú- 
mero de muertos de los persas, que sin duda los atenienses conta- 
ron; pues en las cuatro grandes batallas, mediante las cuales Piru 
restableció el reino de Ciro, perdieron los armenios, según la !I1 > 
cripci-m de B’.gistanen Atschitu, 2.024, y en Antiara 2.010 hombres: 
los margianos 4.023 y los partos é hircanios en Patigrabana G.obO. 
Si la derrota de Maratón no fuó sufrida en reñido corábate, sino fu - 
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cion de gracias por la victoria de Maratón (1). A Pan, 
había infundido terror á los persas, dedicáronle los 
atenienses una gruta en la misma roca de la cindadela, 
en su ángulo noroeste, junto á las «puertas nuevas,» 
frente al santuario de las Eumenides (2), debiendo tam- 
bién ofrecerse á este dios uh sacrificio anual y celebrar- 
se una carrera con antorchas. Además, Milciades mani- 
festó particularmente su gratitud á Pan, pues en la di- 
cha gruta le hizo erigir una estátua, cuya inscripción, 
compuesta por Simonides, decía: «A mí, á Pan, el de los 
piés de macho cabrío, enemigo de los medos, amigo de 
los atenienses, la ha erigido Milciades (3). Pues aquel 
andarín, que con tal presteza fué á Esparta en deman- 
da de auxilio, contaba, según refiere Herodoto, que el ca- 
mino, en las montañas de Parthenion escarpada pen- 
diente roquiza entre Hysial y Tegea (4) , se le ha- 
bía aparecido el dios Pan, y, llamándole por su nom- 
bre, le había mandado preguntar á los atenienses por 
qué no le tributaban honor alguno, cuando con frecuen- 
cia les había hecho bien y les baria más en lo porve- 
nir. Aún solian contarse otras maravillas. El mismo 
Teseo surgió de la tierra completamente armado, partí 
defender su ciudad contra los bárbaros, y precediendo 
á sus atenienses penetró en las filas de los persas. Tam- 

sensible, si los persas no 'tuvieron gran respeto á la pericia militar 
de los griegos, son absolutamente inexplicables los largos prepara- 
tivos y las grandes proporciones que Jerjes había dado á su expe- 
dición. 

(1) Xenoph. Anab. 3, 2, 12. Plut. mal.' Gerod. 26. Schol. Aris- 
toph. Eq. v. 660. Bockh. Indexlect. univ. Berol. 1816; ciclos luna- 
res de los griegos pág. 66 siguientes. 

(2) Herodot. 6, 105, Ross. El Pnyx y el Pelasgikon. págs. 20. 2R 

(3) Herod. 6, 105. Pausan. 1, 28, 4. Simonid. frag. 136Bergk. 2. a 
edición. 

(4) Curcius, Peloponeso 3, 367. 
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bien se pretendía haber visto á un campesino, sin ar- 
mamento y llevando la reja del arado en la mano, ma- 
tar muchos enemigos y desaparecer de improviso des- 
pués de la batalla, quizá el dios délfico pidió después á 
los atenienses que le venerasen como héroe represen- 
tándole con la reja [ejetlaes), en la mano (1). En efecto, 
los labradores del Atica fueron los que vencieron á Es 
persas. 

Vióse después en el decorado pórtico inmediato á la 
plaza de Atenas, al lado de la batalla de las amazonas, 
de Teseo y de la toma de Ilion, el cuadro de la batalla 
de Maratón. «Aún muestra— dice Demóstenes— el cua- 
dro del pintado pórtico el testimonio del valor de los 
platenses; vése en él que con sus cascos beocios vienen 
en auxilio con la rapidez posible. > Pausanias dice: «Se 
vé á los atenienses y platenses correr á trabar la lucha 
con los bárbaros, y entoaces, se pelea con igual bra- 
vura por ambas partes; más hallá huyen los bárbaros 
del combate y se precipitan unos á otros en la laguna, 
viéndose al fin del cuadro los barcos de los fenicios y á 
los helenos que matan á los bárbaros que en ellos se 
lanzan. Aún está pintado el héroe de Maratón y Teseo, 
como surgiendo de la tierra, Atena y Hércules, al que 
los de Maratón, según ellos mismos dicen, fueron los 
primeros en adorar como dios. Entre los combatientes 
se destacaban Calimaco, «el polemarjo electo,» y entre 
los estrategos, «Milciades.» Sabemos además que se 
veia á Milciades con el brazo extendido, señalando á los 
bárbaros, arengando á los guerreros y exhortándolos al 
ataque, y asegura Plinio que se hallaban también los 
retratos de Milciades, de Calimaco y Cinegiro, y porúl- 
mo los de Datis y Artafernes (2). 

(1) Plut. Theseus, 35. Pausan, i, 15. 3. 1, 32, 5. 

(2) Pausan, i, 15, 3. Demosth. in Neauram, p. 1.377. Plin. His. 
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Contra el precepto de Solon, fueron sepultados los 
muertos en el mismo campo de batalla, diciéndonos 
Tucidides que se verificó así por considerarse singular 
el brillo de su heroísmo. En la llanura de Maratón, cer- 
ca de la playa, junto á la embocadura del torrente que 
desde la montaña de fian corre hacia el mar,- alzóse un 
magnífico monumento fúnebre, y se inscribieron en 
lápidas, por tribus, los nombres de los difuntos, los 
cuales aún pudo leer Pausanias 600 años después de la 
batalla de Maratón. El monumento es cónico y mide 
hoy todavía sobre 300 pies de altura y cerca de 200 pa- 
sos de circuito (1). Los muertos de Platea fueron tam- 
bién sepultados allí, erigiéndose sobre ellos otro monu- 
mento, v en la misma tumba descansan los siervos de 

/ t/ 

los lioplitas que sucumbieron á los golpes de los persas 
y sakos en la ruptura del centro (2). Al lado de los tú- 
mulos erigióse el trofeo de la victoria, formado de pie- 
dras blancas, cuya inscripción, redactada por Simoni— 
des, decía: Los atenienses, los más esforzados de los he- 
lenos, echaron por tierra el poder de . los medos cubier- 
tos de oro» (3). 

Los maratonios honraban á los héroes que quedaron 
en su suelo con limosnas y libaciones, pero los atenien- 

nat. 35 8. Schol. Aristhl. 3. pág\ 566. D. Jahn Datos arqueol. pá- 
ginas 16 y siguientes. Esquines aíirma (in Ctesiph. 186). No logró 
ciertamente Milciades que se inscribiera su nombre en el cuadro, 
pero sí el primer puesto en el mismo, arengando á los soldados. El 

cuadro se pintó mucho tiempo después de la muerte de dicho cau- 
dillo. 

(1) Lolling. Arqueolog. Inst. 1,79. 

(~) P ausan * L 32, 3. En la tumba de los esclavos se apoya sin 
uda la exacta afirmación de Pausanias, de que en la batalla pelea- 
ron esclavos. 

(3) Anstoph. Ve Sp . 711. Lycurg. inLeocrat. 109. Pausan. 1,32,5. 
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ses se dirigían, anualmente á Maratón el seis de boe- 
dromion, en procesión armada, á sacrificar allí las ca- 
bías á la diosa y á traer á los muertos el premio de la 
victoria (1). Según una noticia no muy segura, parece 
se estableció un premio para la mejor elegía en honor 
de los muertos, al que optaron entre otros Esquilo y Si- 
mónides, habiéndole conseguido la elegía de éste que 
comenzaba con las palabras: «oh hija de Jove, si ha de 
honrarse lo mejor, celebro al pueblo ateniense que so- 
lamente lo realizara.» Seguro es que á ningún hombre 
después que á Esquilo, que peleó en Maratón al lado de 
Cinegiro su hermano, se ha dedicado mejor elogio que 
este: «narre el maratónico bosque su vigoroso esfuerzo, 
y el melenudo medo que aprendió á conocer su brazo.» 
Nada dice de sus tragedias el epitafio (2). 

Mucho tiempo después veíañse en el campo de bata- 
lla, junto al promontorio de Cinosura, los pesebres de 
piedra en que se decía comieron los caballos de Artafer- 
nes; y los labradores de aquellos contornos refirieron á 
Pausanias que durante la noche se oía el relinchar de 
los caballos y el estruendo del combate de las tropas. \ 
aún los restos del fúnebre monumento y numerosas 
puntas de flecha sepultadas en la arena, nos dan testi 
monio de aquel dia en que se salvó Atenas y con ella 
Grecia y la cultura helénica. 

Comprendieron los atenienses lo que tenían que 
agradecer á Milciades, é hicieron que no escasearan las 
manifestaciones en honor suvo; tuvo su monumento 
especial en Maratón, su estatua fué colocada en el Pri- 
taneo, y del botín de la batalla quizá que hizo fundir 

(1) Mommsen. Heortologia. p ég. 214. 

(2) Pausan. 1, 14, 5. Vita Aeschvl. Nada afecta á su importancia 
el que el epitafio de Esquilo proceda de él mismo ó haya sido com- 
puesto á su nombre. 
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su estátua en bronce para ser consagrada en Delfos ()),. 
En cuanto al botín, fué considerable. 

Su décima parte se asignó á Atenas, á Apolo y á 
Artemis; de la parte de Apolo se hicieron estatuas en 
bronce de este dios, y de los diez héroes de las tribus, 
erigidas todas en Delfos; para custodiar las cuales y to- 
dos los sagrados presentes ulteriores de los atenienses, 
se construyó un edificio. De la parte de Artemis se eri- 
gió en Atenas el templo de este glorioso númen (2). 
«También la grandiosa estátua de bronce que se erigió 
después á la más esforzada Athena» en la ciudadela, es 
uno de los monumentos levantados para perpetuar la 
memoria de la batalla de Maratón, como tributo de ho- 
menaje al númen á quien el pueblo creia autor del 
triunfo alcanzado en aquel dia. Según el testimonio de 
Demóstenes los griegos entregaron á lo^ atenienses, 
once años después de la batalla, «oro persa» con el que 
se abonaron los gastos de la grandiosa estátua. Al decir 
de Pausanias también la estátua de los promajos se eri- 
gió con parte del diezmo del botín cogido en Mara- 
tón (3); pero Demóstenes asegura que fueron los grie- 

i 

(1) Pausan. 10, 10. 1, 18, 3. 1, 32, 4. La anécdota de Plutarco 
(Cimon 8), sobre que Milciades había pedido una corona por la vic- 
toria, la que le fué disputada por Sófanes — que así debe leerse— 
quien le dijo, que si él sólo hubiera vencido, bien pudiera exigir él 
sólo recompensa, no es muy creíble. La historia de Calías de Plu- 
tarco (Aristid. 5) es decididamente apócrifa. Arístides se quedó con 
la tribu de Antiojis en el campo de batalla; la familia de Calías per- 
tenece á la de Oeneis. Que esta familia hacia mucho tiempo perte- 
necía á los más ricos linajes, lo prueba Herodoto (6, 121, 122), y el 
sobrenombre Sakko ploutos es apropiado á la importante participa- 
ción que Calías, hijo de Hipponicos Ammon, tenia en las minas de 

Laurium. 

(2) Pausan. 1, 14, 5. lo, 10, 1. Si la riqueza de este botín (Plut. 
Arist, o)* 

(3) Paus. 1, 28, 2. IX, 4, 1. 
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gos los que entregaron á los atenienses el oro con que 
se construyó el «Aristeion» déla granestátua de bronce, 
siendo Arzmio de Zelea el encargado de llevar aquel do- 
nativo al Peloponeso (1). En un pedazo de piedra que 
debió formar parte del basamento de esta estatua, ó la 
de otra análoga, también relativa á la batalla de Mara- 
tón, se conserva un fragmento epigráfico que alude al 
«día de la servidumbre que amenaza á toda la Grecia» 
y hace mención de aquellos que, permaneciendo firmes 
en el campo de batalla, derrotaron á los persas (2). 

Lo que no cabe dudar es que los atenienses guarda- 
ron siempre gratitud á los de Platea, por el generoso 
auxilio que en aquellos dias de prueba les prestaron. 
Así es que no tan solo recibieron una cuantiosa porción 
del botín, sino que en lo sucesivo se les consideró como 
hijos adoptivos de Atica, por cuya razón en las pana- 
theneas, fiesta principal de Atica en que tomaban parto 
todos los municipios del pais, el heraldo incluía el nom- 
bre de los plateenses en la oración que recitaba por los 
de Atenas (3). 

Los prisioneros de Eretria, cogidos en Eubea, fue- 
ron trasportados á Susa, para ser presentados al rey. 

' Este, sin embargo, no tomó ninguna medida violenta 
contra ellos, antes bien, les señaló para residencia el 
pueblo de Arderica, situado sobre la orilla izquierda del 
Tigris, cerca de la carretera de Susa, y allí vivían aún 
cuando Herodoto visitó aquellos parajes 30 ó 40 años 
más tarde, conservando su propio idioma. Euforbo y 
Filagro que habían hecho traición á su patria, recibie- 
ron tierras en premio de su villanía (4). No obstante 

(1) Dem. de falsa leg. p. 4-28. 121 . 

(2) Inseript. Attic. I Núm. 333. Waclismuth Atena3, p. 542 . 

(3) Herod. VI. 111. . . , 

(4) Herod. VI, Ü9 Diodor., XVII, 110. Curtius, IV, 12. Plut. de 
garrul. 15. 
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Grote designa como traidor de Eretria á Gongylo, cu- 
yos descendientes aparecen luego en posesión de Myri- 
na, Grynea y Gambrion, en la Eólide (1); pero Herodo- 
t o atribuye tal villanía á otros dos individuos y afirma 
que la defección de Gongylos tuvo lugar más tarde. 
Esta partió para Bizancio en Qompanía de Pausanias 
con el contingente de Eretria, nuevamente restaurada, 
exponiendo á Jerjes la embajada del mismo Pausanias, 
al propio tiempo que le entregaba los prisioneros hechos. 
Por este servicio recibió recompensa del rey, pero sus 
conciudadanos le castigaron con el destierro (2). 


0 


(1) Xenoph. Hell. ^ g. Anal). VII 8 8 

(2) Tucid. 1, 128. Diodor. XI. 44 Jenof. i." 


c. 



LA EXPEDICION DE MILCIADES. 


El coro de ancianos recuerda en las Acarnanias de 
Aristófanes, «cómo en el esfuerzo de la batalla de Mara- 
tón tuvieron que limpiarse el copioso sudor que corría 
por la frente de los guerreros, y cómo luego persiguie- 
ron al enemigo» (1). En efecto; este combate fue, sin 
duda, el hecho más grande que hasta entonces habían 
realizado las armas helenas; los ciudadanos de Atica, 
sin distinción de clases, habían derrotado en batalla 
campal á los aguerridos soldados de Ciro y de Darío, á 
pesar de la inmensa superioridad numérica del enemi- 
go; una república de muy exiguas proporciones había 
desafiado el colosal poder de vastísimo imperio persa y 
sostenido con ventaja el desigual combate. Si en aquel 
dia hubiera sucumbido Atenas, habría arrastrado en su 
caida á todos los cantones griegos. Es verdad que Es- 
parta habría aun defendido el Peloponeso con el auxi- 
lio de sus aliados; pero la fuerte posición que hubiera 
tenido Persia, una vez conquistadas las comarcas de 
Eubea y Atica, que ocupaban precisamente el centro de 


(i) Acharn. 695. 
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la Península, unida á su poderosa armada, eran ele- 
mentos más que suficientes para vencer esa resistencia. 

Y sin embargo el triunfo de Maratón no hizo más 
que alejar momentáneamente el peligro que amenazaba 
á la ciudad de Minerva; porque nadie dudaba que el 
ataque se renovaría con vigor, nuevo y más numero- 
sas fuerzas el año próximo; no obstante los griegos se 
opondrían á los persas con la energía que infunde el re- 
cuerdo del triunfo y con la seguridad que les daba la 
experiencia adquirida en Maratón, de que los soldados 
persas no eran invencibles, como podian haber creído 
los jónios vencidos en Efeso, en Mylasa y en Atarnes; 
este convencimiento era un precioso resultado que toda 
la Grecia debió á los atenienses. 

Pero las exiguas fuerzas de Atenas podian agotarse, 
aún contando con el apoyo de otros cantones, que hasta 
el presente habían permanecido neutrales, en presen- 
cia de los inagotables recursos de Pérsia, en hombres y 
dinero, ya que estos procedían de todas las ricas y vas- 
tas provincias del Imperio. Era, pues, deber principa- 
lísimo de los caudillos atenienses procurar al país me- 
dios de defensa con que resistir nuevos ataques del ene- 
migo, imponíaseles un problema poco menos que inso- 
luble, cual era el de trasformar una república de muy 
pequeña estension, en potencia respetable, robusteciendo 
en alto grado la fuerza interior y la organización del 
Estado. 

En primer término era indispensable adquirir me- 
dios de combate que pudieran infundir alguna esperan- 
za de éxito en la desigual lucha con los persas; y nadie 
estaba en mejores condiciones para realizar tan difícil 
empresa que el hombre que hacia algún tiempo, espe- 
cialmente desde la batalla de Maratón dirigía con su 
iniciativa el timón de la patria; que, á pesar de la per- 
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secucion .de que fué objeto por parte de los mismos go- 
bernantes, había salvado á su pais de la ruina, en el 
borde mismo del precipicio. Por eso también gozaba de 
mayor prestigio que ninguno desús conciudadanos, aun 
los alcmeonidas, sus perseguidores se hallaban ahora 
muy por debajo de Milciades; el enemigo más constan- 
te de los persas, y el primero y más desinteresado de 
los patricios de Atenas, como que no habia vacilado en 
ceder á su patria los países que conquistara con la fuer- 
za de su brazo. Oigamos cómo describe Herodoto la po- 
sición de este hombre extraordinario: 

«Después de la derrota de los persas en Maratón, 
creció mucho su crédito entre los atenienses, de quie- 
nes antes era ya muy estimado. Entonces, pues, pidió 

Milciades á sus conciudadanos que le confiasen 70 naves 

• 

con la tropa y estipendios correspondientes, sin decla- 
rarles contra quienes dirigía aquella expedición, ase- 
gurándoles únicamente que si querían seguirle, iba á 
enriquecerles, pues se proponía conducirles á cierta pro- 
vincia de donde, sin el menor daño ni peligro, podrían 
volver cargados de oro. Los atenienses, confiados en lo 
que les proponía, le cedieron la armada. 

»Teniendo aquella tropa embarcada-ya á su mando, 
partió Milciades contra Paros, dando por razón que iba á 
castigar á los parios por haber antes hecho la guerra 
con sus galeras asistiendo al persa en Maratón. Mas este 
era un nuevo pretexto, y lo que en realidad le movía 
era el encono contra los parios, nacido de que Liságo- 
ras, natural de Paros, le habia acusado y puesto mal 
con el persa Hidarnes. Llegado allá Milciades con su 
armada, puso sitio á la ciudad en que se habían encer- 
rado los parios, á quienes envió un pregonero pidién- 
doles 100 talentos con la amenaza de que, en caso de ne- 
gárselos, no levantaría el sitio sin haber rendido la 
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plaza. Los parios, lejos de discurrir como darian á Mil- 
ciades aquella suma, sólo pensaban en el modo de de- 
fender bien su ciudad fortificándola más y más, y al- 
eando de noche otro tanto aquella parte de los muros 
por donde la plaza estaba más espuesta á ser tomada. 

» Hasta aqui concuerdan en la exposición del hecho 
todos los griegos; lo que después sucedió lo cuentan los 
parios del siguiente modo. Dicen que Milciades, falto de 
consejo consultó con una prisionera oriunda de la mis- 
ma Paros, por nombre Timo, que ejercía el cargo de 
sacerdotisa de las diosas infernales Céres y Proserpina. 
Habiéndose esta presentado á Milciades, aconsejóle que 
si tanto empeño tenia en tomar á Paros, hiciera lo que 
ella misma dijese; y en efecto, habiéndole confiado el 
expediente, subió el caudillo á un cerro que está enfren- 
te de la ciudad, y no podiendo abrir las puertas del 
templo de Céres legisladora, quiso saltar la pared de 
aquel cercado; hecho lo cual marchaba dentro del san- 
tuario de la diosa, % fuese con ánimo de quitar algu- 
no de los objetos que allí había, ó con otro designio; más 
al trasponer el umbral, sobrevínole tal temor religioso 
que le obligó á volver atrás por el mismo camino; y al 
pasar otra vez la cerca se dislocó un muslo ó, como 
quieren otros, se hirió gravemente en una rodilla. 

»Mal parado Milciades por la caída, determinó vol- 
verse de allí sin haber conquistado á Paros, después de 
haberla tenido sitiada 26 dias, durante los cuales taló 
toda la isla. Llegó á noticia de los parios que Timo, la 
sacerdotisa de la diosa, habia dado á Milciades los me- 
dios para la toma de la plaza, y queriendo tomar ven- 
ganza de ella por la traición, apenas se vieron libres del 
asedio, enviaron á Belfos consultores encargados depre- 
guntar si harían bien en castigarla, tanto por haber 
declarado de qué manera podría ser tomada su patria, 
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como por haber mostrado á Milciades misterios sagra- 
dos que á ningún varón era lícito ver ni saber. Mas la 
Pitia no se lo permitió, diciendo que la culpa no era de 
Timo, sino que siendo el destino fatal de Milciades que 
tuviese mal éxito su empresa, ella le había servido de 
guía parala ruina del mismo caudillo» (1). 

★ 

■ífr * 

Desde luego se ocurren graves objecciones que opo- 
ner á esta narración de Herodoto. Compréndese perfec- 
tamente, y así lo exigía el estado de los asuntos en 
Atica, que Milciades tratara de procurar á su patria re- 
cursos con que poder proseguir la guerra con los per- 
sas, y que para lograr ese objeto pidiera buques y sol- 
dados. En efecto; los atenienses no se pondrían en con- 
diciones de poder rechazar las futuras invasiones de los 
persas, sino suscitándoles dificultades y tropiezos en las 
islas y en las mismas costas de Asia; para llevar á cabo 
estas operaciones, aunque se hicieran con el carácter 
de simples guerrillas ó razzias, necesitábase ante todo 
mucho dinero, puesto que no serian menester menos de 
15 á 20.000 remeros y hoplitas, todos bien alimenta- 
dos, y los primeros, además, remunerados con sueldo, 
para molestar al enemigo y causarle danos en tan dife- 
rentes y apartados puntos. 

Milciades conocía estas circunstancias mejor que 
ningún otro ateniense; y por eso, inmediatamente des- 
pués de la jornada de Maratón, emprende su expedi- 
ción en busca de dinero. Lo extraño es que no tenga- 
mos noticias mas precisas respecto de los tesoros que el 
caudillo ateniense pretendía encontrar en Paros; lo que 
parece dar visos de probabilidad á la maliciosa suposi- 
ción de Herodoto, según el cual la adquisición de dinero 

ti) Herod/VI, 132-135. 

TOMO XI 


6 


82 


♦ 


no era más que un pretexto para cubrir la venganza 
que iba á tomar en los parios, por cierta injuria que le 
hizo un ciudadano de la isla, á la sazón ausente. Tam- 
poco sabemos quien era el Hydarnes ante el cual pre- 
sentó Liságoras la acusación contra Milciades, puesto 
que hubo varios caudillos persas de ese nombre; pero 
lo que está averiguado es que el hecho, si es efectivo, 
ocurrió por lo menos veinte años antes de la batalla de 
Maratón; cuando al tiempo de verificar Darío su expe- 
dición al Danubio, sometió los paises del Bosforo y del 
Heiesponto, y con ellos el principado de Milciades, es 
decir hacia el 515 antes de Jesucristo. Según eso, Mil- 
ciades había ya declarado la guerra á los persas al veri- 
ficarse la espedicion de Darío, sin que en la franqueza 
con que se les opuso le igualara ninguno de los prín- 
cipes griegos que aportaron sus naves á la flota del 
rey (1). Después de semejante declaración no se nos al- 
canza qué calumnia pudo presentarse para perjudicar 
al caudillo ateniense en el ánimo de los persas; ni com- 
prendemos cómo podian abrigar nuevos rencores por 
cualquier acusación que se presentase contra él ante un 
capitán del rey, después de llevar á cabo en el Danubio 
actos contra la dominación persa que debían hacerle 
más sospechoso que las más negras acusaciones; des- 
pués de pagar á sus enemigos superabundantemente en 
Maratón, todos los daños y perjuicios que á él le habían 
hecho, incluso la prisión de su hijo. La idea de tomar 
venganza de los parios, por haber sido acusado de hele- 
nismo ante los persas por un hombre de aquella proce- 
dencia, hacia 25 años, envuelve un motivo tan fútil 
para un hecho de tal magnitud, que sólo puede acha- 
carse á invención de enemigos mezquinos, como los 
alcmeo nidas que, cegados por el odio personal, no re- 
(1) Herod. VII. 10. 
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paran en los medios de atacar al adversario. Tradicio- 
nes alcmeonidas y de Paros son las que ha seguido 
en esta relación Herodoto, particularmente en la parte 
que se refiere á los sucesos ocurridos después del levan- 
tamiento del sitio, y en lo que atañe álas desgracias del 
caudillo á quien se pinta como un hombre alucinado; 
razón por la cual tiene muy buen cuidado de advertir 
que sólo hasta ese punto concuerdan las tradiciones de 
los griegos sobre el particular, separándose luego la de 
los parios, á la que él mismo da la preferencia, sin duda 
porque esa versión, que atribuye la desgracia del caudi- 
llo á un crimen religioso frustrado, se amoldaba mejor 
ásus ideas y sentimientos religiosos. Por lo que á los 
parios respecta luego veremos los motivos que tuvieron 
para encubrir en las nebulosidades de esa fábula su an- 
tigua y antipatriótica conducta. 

Contra la supuesta «relación unánime de los grie- 
gos» acerca de la expedición de Milciades á Paros exis- 
ten tradiciones que presentan bajo otro aspecto los he- 
chos. Un pasaje tomado de las obras de Eforo, dice que 
«Milciades llevó á cabo desembarcos en varias islas ve- 
rificando en ellas grandes devastaciones. Tuvo sitiada á 
Paros, que era entonces la más rica y poderosa ciudad 
-de las Cicladas, tanto por el lado del mar como por el 
de tierra. Ya habia destruido las murallas y sus habi- 
tantes estaban resueltos á entregarse cuando, de repen- 
te, empezó á arder un bosque próximo á Myconos. Los 
parios creyeron que era una señal de socorro que le^ 
daba el general Datis, rompieron el compromiso y re- 
husaron entregar la ciudad» (1). Con esta relación 
concuerda la que nos da Nepote, cuando dice, que «los 
•atenienses entregaron á Milciades una armada de 7o 


(1) Stepb. Byz. Páros. 
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galeras para que atacase las islas que habían prestado 
auxilio á los persas. En esta expedición redujo á su de- 
ber á la mayor parte y tomó algunas á "viva tuerza. Ha- 
biéndose negado á obedecerle la más importante de 
todas, Paros, mandó bajar á tierra á sus tropas, cons- 
truyó vallados al rededor de la ciudad y la cortó las co- 
municaciones con el exterior. Terminados ya los cerca- 
dos y techos de abrigo, hizo un movimiento de avance 
en dirección t la muralla y, cuando estaba á punto de 
apoderarse de la plaza, se prendió fuego, durante la 
noche, no se sabe cómo, á un bosque situado en el inte- 
rior del país. Sitiados y sitiadores, al ver el fuego, cre- 
yeron que era una señal dada á los segundos por las tro- 
pas del rey; y fiados en su socorro los parios rehusaron 
hacer la entrega de la plaza, al mismo tiempo que Mil- 
ciades, temiendo verse atacado por la armada real, des- 
pués de prender fuego á las obras de asedio que había 
levantado, se puso en camino para Atenas, con las 
mismas naves que había traído y con varias heridas que 
recibió en el sitio (1). 

Despréndese de estas relaciones que el caudillo ate- 
niense tuvo más serios propósitos que los de ejercer una 
mezquina venganza personal, y que el fin principal de 
su espedicion fué arrancar á la dominación persa las Ci- 
cladas que Datis había anexionado al Imperio en la an- 
terior campaña (2). Atenas misma había sentado el 
principio de que la sumisión de un Estado heleno á la 
soberanía de Persia, envolvía una traición á la patria; y 
era muy natural que diese algún paso efectivo para sus- 
tentar ese principio en el terreno de los hechos. Pero 
aun en la relación de Herodoto se descubre claramente 


(1) Nepos Miltiadeg, 7. 

(2) Herod. VI, 49. 96. 99. VII, 95. Aeschyl. Pers., 885. 886. 


85 

que Milciades intimó á las islas que abandonasen el 
partido del Rey para abrazar de nuevo la causa de los 
griegos. Tal exigencia por parte de Milciades era, sin 
duda, exagerada; ya que, de cualquier modo que veri- 
ficasen su separación de Persia, se exponían á un seve- 
ro castigo. Tampoco podía creer Milciades que 70 trie- 
reos bastasen para poner las costas de las islas á cubier- 
to de cualquier ataque de la armada persa; sin embar- 
go podía aspirar á reforzar su propia flota con las naves 
de aquellas, y reanudar por este medio sus interrumpi- 
das relaciones con el Quersoneso y las costas asiáticas. 
En realidad este era también el procedimiento más bre- 
ve y seguro para formar una armada que pudiera arre- 
batar á los persas el dominio del Egeo y oponerse á un 
desembarco de tropas enemigas en Atica. A lo menos, 
en el supuesto de que no se lograse apartar á las islas 
de la alianza persa, y obligarlas á correr el riesgo de 
una guerra con tan poderoso enemigo, había proba- 
bilidades de inutilizar la estación que habían estable- 
cido en las Cicladas y que tan excelentes servicios po- 
día prestarles para el aprovisionamento de sus tropas y 
para organizar desde allí desembarcos en Eubea y Ati- 
ca. Los triereos que se tomasen á los aliados de Persia 
eran otros tantos elementos que se quitaban al enemigo 
de Atenas; y por la misma razón se trataba de arrebatar 
á los isleños sus provisiones, de saquear sus campos, y 
de exigirles sumas de dinero que, de otro modo, irían á 
llenar las arcas del tesoro persa. De esta manera, sin 
obligarles á esgrimir sus armas contra los persas podían 
coadyuvar á hacerles la guerra. 

Por donde se vé que Milciades dirigió su campana 
en último término contra los persas y que si la expe- 
dición no producía el resultado de impedir una nueva 
invasión del enemigo en Atica, á lo menos podía diñ — 
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cuitarla, ya estendiendo los dominios de la pequeña re- 
pública, ya también aumentando sus recursos y medios 
de defensa. Osado indudablemente era el pensamiento 
de poner á Atica en condiciones de tortiar la defensiva 
contra un enemigo que, en las peores circunstancias, po- 
dia oponer fuerzas muy superiores; pero siempre la 
quedaba el recurso de rehuir el combate. Ya hemos in- 
dicado antes el medio de que se valió Milciades para 
poner en práctica tan atrevido pensamiento sin haber 
obtenido resultado; ahora comprendieron los caudillos 
atenienses que la táctica más segura consistía en hacer 
la guerra á Persia. en el mar Egeo, siquiera fuese preci- 
so sacrificar las Cicladas si no abandonaban el partido 
enemigo; semejante alternativa se impone con harta 
frecuencia á los países que tienen la desgracia de ha- 
llarse colocados entre pueblos beligerantes. En realidad 
no habiéndolas dejado Persia en libertad de seguir sus 
inclinaciones ó de permanecer neutrales, ningún dere- 
cho tenían á que Atenas respetara su nueva situación. 

Resumiendo las luchas que se deducen de las tradi- 
ciones que acabamos de exponer, resulta que, bajo el 
primer arcontado de Arístides, pidió Milciades, en la 
primavera del año 489, que se le entregara la armada 
con un buen contingente de tropas, para realizar una 
empresa de la que esperaba obtener grandes y positivas 
ventajas para los atenienses (1). Estos no vacilaron en 

(i) Plut. Aristid. 5. Comp. Aristid. c. Catón. 2, Marmor Pa- 
iñnns ep. 50. Es evidente que la expedición no pudo verificarse el 
■490. En efecto; la batalla de Maratón se libró hacia mediados de 
Setiembre y aun tuvo qne trascurrir algún tiempo hasta que estuvo 
lista la armada; por otra parte los atenienses no hubieran permitido 
<jue sus nave3 salieran á la mar en pleno invierno. 
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poner su flota y sus mejores soldados en manos de un 
hombre que merecía toda su confianza. Seguramente 
no se ocultaban á tan entendido capitán los peligros de 
la empresa, aunque no sabemos que los diera á conocer 
á los atenienses. Si, en el momento de su partida, no se 
hallaba aun lista la armada enemiga, acantonada en 
las costas asiáticas, podía estarlo de un momento para 
otro. De todos modos la campaña tuvo feliz comienzo. 
Algunas de las Cicladas occidentales se pasaron á los 
atenienses, á las que Herodoto añade Ceos, Cythnos, 
Sifnos, Serifos y Melos; otras pagaron la contribución 
de guerra que se les impuso y las que no se sometieron 
fueron entregadas al saqueo (1). 

A consecuencia de las desgracias que sufrió Naxos 
en la lucha con Persia el año anterior, habia quedarlo 
Paros á la cabeza de las Cicladas, por su poder y rique- 
za. Milciades la intimó que se sometiese á los atenien- 
ses ó de lo contrario pagase una contribución de 100 ta- 
lentos. En realidad la isla se hallaba en condiciones de 
satisfacer una cantidad mayor que esta, puesto que su 
matrícula anual, como aliada de la Confederación ática, 
ascendía después á 16 talentos y, en ocasiones á 30. 
Pero el temor de atraerse la venganza de los persas se 
sobrepuso á todas las demás consideraciones, y Milcia- 
des puso sitio á la ciudad por mar y por tierra. Las 
obras de combate y asalto construidas al rededor de sus 
muros, prueban suficientemente que se proponía to- 
marla y conservarla para Atenas, y hasta se dice que 
fué el primer griego que empleó esos medios de asedio 
contra las murallas de Paros. Indudablemente puso en 
grave apuro la ciudad, puesto que tanto Eforo, en dos 
distintos pasajes, como Herodoto, hacen notar que los 


(1) Herod. VIII, 46, 
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r , s reparaban durante la noche los daños que 
Melcíades les hacia durante el dia, es decir que tapaban 
las brechas que habían abierto los atenienses. 

No obstante, pasadas ya más de tres semanas de 
asedio, se hallaban tan derruidos los muros, . que los 
parios no se sintieron con ánimos para resistir más 
tiempo y convinieron con Milciades las condiciones de 
la capitulación. Entonces vieron levantarse por el Este, 
cerca de Myconos, una gran columna de fuego y humo. 
Los persas comunicaban sus avisos por medio de fuegos 
que pasaban de una isla á otra, por cuya razón creye- 
ron los sitiados que aquella era la señal de la aproxi- 
mación de la armada persa, á cuyo frente, según el 
testimonio de Eforo, se hallaba otra vez Datis, quien iba 
en socorro de la ciudad. En esta creencia negáronse los 
parios á cumplir lo pactado, hecho* perfectamente com- 
probado por la frase proverbial griega ana'pariatzein , 
como si dijéramos desvariarse, con que se designa el 
acto de aquellos que rehuian el cumplimiento de con- 
venios ajustados (1). 

El mismo caudillo ateniense interpretó la aparición 
del fuego en igual sentido que los parios, lo cual es in- 
dicio seguro de que sabia que en las costas asiáticas es- 
taba reunida ó se estaba armando una numerosa ñota 
enemiga á la que él no podia hacer frente; por cuya 
razón, después de prender fuego á las obras de ataque y 
asalto que habia construido, embarcó de. nuevo sus tro- 
pas. El mismo recibió varias heridas, según lo atesti- 
gua Eforo, y se puede colegir de su carácter, que no lo 
permitía huir del peligro. Hállase confirmado este hecho 
por diversos testimonios: uno afirma que fué herido en 
un muslo por un proyectil de los sitiados; otro dice que 


(1) Herod. IX, 3. Steph. Byz. 1. c. 
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fue arrojado desde lo alto de la muralla, sin duda en un 
ensayo de asalto (1); hechos que la tradición de Paros 
presenta modificados en la forma en que los expone He- 
rodotó, adicionados con el episodio de Liságoras y la 
cólera de Milciades contra este parió y el otro relativo á 
la profanación del santuario de Céres, consecuencia de 
la cual fué la herida recibida en el muslo. Hallándose 
este santuario extramuros de la población, sobre una 
eminencia, es natural suponer que Milciades escogió 
aquel sitio para dirigir desde allí las operaciones del 
bloqueo, cuya circunstancia pudo servir de fundamento 
á la leyenda mencionada. 

Eforo sostiene que «Milciades regresó á Atenas con 
las mismas naves que había sacado para su expedición.» 
Por consiguiente, si no hubiera tenido más objeto que 
el de molestar y perjudicar á los nuevos súbditos del 
imperio persa, á presencia casi de la misma flota ene- 
miga, logrado quedaba con la devastación de la isla, que 
menciona el mismo Herodoto, ya que ningún daño ha- 
bían sufrido los intereses de Atenas. Pero cuanto más 
grandes y gloriosas fueron las esperanzas que se funda- 
ron en los resultados de la expedición, alimentadas muy 
particularmente por el misterio con que el mismo cau- 
dillo envolvería sus planes, tanto más penosa y desfa- 
vorable fué la impresión que su fracaso produjo en Ate- 
nas. Esperábase un hecho de armas brillante del ven- 
cedor de Maratón, á quien después de este triunfo se 
creía poco menos que invencible. Por otra parte nadie 
llegó seguramente á figurarse que se pusiera á contri- 
bución toda la flota ateniense para verificar un acto de 
simple piratería y que aun así retrocediera sin haber 

(1) Schol. Ael. Aristid. p. 218 Frommel. Schol. Aristid. inedit- 
en Valckenaer ad Herod. VI. 136. 
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dado cima á la empresa. Así es que la consideración do 
lo que habían, esperado ganar pesó más en el ánimo d© 
los atenienses que la satisfacción de volver á ver íntegra 
su flota y de saber que había puesto en grave apuro á 
los de Paros y ganado para su causa algunas de las Ci- 
ciadas. 

Los adversarios de Milciades, en particular Jantippo 
y los alcmeonidas, se aprovecharon á maravilla de este 
cambio de la opinión popular. El temor de que Milcia- 
des se apoderase del mando quedaba enteramente des-* 
vanecido si ellos sabían explotar el presente fracaso; 
pero no les bastaba inutilizarle para el gobierno; que- 
rían deshacerse de él por completo para alejar hasta el 
peligro de su competencia. Así, pues, pusieron en juego, 
toda su influencia para lograr ahora lo que no pudieron 
alcanzar cinco años antes; era en efecto la ocasión más 
propicia para humillar al hombre que, desde la jornada 
de Maratón, ejercía un dominio absoluto sobre el pueblo 
ateniense, de tal manera, que jamás pudiera levantarse 
ni recuperar su prestigio, quedando así incapacitado 
para perturbar la política de los alcmeonidas, ya que 
con él quedaba también extinguida la familia de los 
filaidas. 

Por estas lijeras indicaciones se podrá juzgar del 
negro colorido con que se pintaría todo lo que hacia re- 
lación á la expedición de Milciades. Sus enemigos di- 
rían seguramente que había ejercido actos de tiranía 
sobre el pueblo ateniense, arrogándose la atribución de 
declarar la guerra según su capricho; que había envuel- . 
to en el misterio sus planes y había procedido como los 
piratas, á la manera que Histieo y Aristagoras; que ha- 
bía engañado á los atenienses, seduciéndoles con la 
promesa de soñadas ventajas; que había emprendido la 
expedición bajo su responsabilidad y que, por tanto, 
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debía sufrir también las consecuencias; que había abu- 
sado de la confianza que depositaron en él los atenienses, 
comprometido la gloria adquirida con el concurso de 
todos y sepultado al pié de las murallas de Paros el pres- 
tigio de las armas atenienses; era preciso, pues, proce- 
der con severidad y hacer un duro escarmiento, á fin de 

m ' 

que nadie osara en lo sucesivo abusar de esta manera do 
la confianza del pueblo ateniense, arrogándose atribu 
cienes y poderes extraordinarios. Era preciso hacer ver 
que los méritos contraidos al servicio del pais, aun en 
Maratón, no podían servir de carta blanca para cual- 
quier delito. 

♦** 

Sin duda que Milciades tenia razones muy poderosas 
que alegar en su defensa: nadie era capaz de tomar me- 
didas más prudentes y acertadas para combatir a los 
persas que las que él había propuesto; si hubiese aban- 
donado el secreto, y expuesto ante la Asamblea popular 
el plan de su expedición contra las Cicladas, la Ilota 
persa habría acudido al punto indicado antes que sus 
naves; precisamente para evitar este resultado liabia 
emprendido la expedición bajo su responsabilidad ex- 
clusiva; de todos modos había obtenido la ventaja muy 
considerable de quitar á los persas toda posibilidad de 
encontrar provisiones y naves en dichas islas si reno- 
vaban la guerra contra Atenas el año inmediato. No 
habia cedido al valor de los parios; antes bien, habíase 
retirado por conservar íntegra la flota de su patria, y si 
levantó contribuciones en país enemigo, es porque la 
guerra exije dinero. 

Si la mirada de Milciades hubiera podido penetrar 
en el porvenir, hubiera demostrado á los atenienses que 
su expedición no era más que el preludio de otras mu- 
chas que ellos mismos enviarían á dichas islas; hu- 


hiera podido recordarles que no era el más insignifican- 
te de los fundamentos' de su poderío el subsidio que su- 
ministraban las Cicladas, y que uno de sus mas distin- 
guidos caudillos, 60 años después de su combatida expe- 
dición les aconsejaría que tomasen parte en un combate 
decisivo, por la razón de que ellos tenian 6.000 talen- 
tos en su tesoro militar, mientras que el enemigo care- 
cia absolutamente de recursos. 

Tan dominados estaban por la pasión del odio Jan- 
tippo y sus parciales y tan vivo era su deseo de no per- 
der la ocasión, que no tuvieron siquiera el miramiento 
de esperar el desenlace de las graves heridas que reci- 
bió en el sitio de Paros; antes, por el contrario, no va- 
ciló en pedir la pena de muerte para el ilustre caudillo 
mutilado en el servicio de la patria, al que esta debia la 
decisiva victoria de Maratón. El odio de partido, her- 
manado con el rencor de familias rivales, no podia pro- 
ceder con más encono: pedir la pena de muerte para un 
general porque no había podido tomar una ciudad bien 
fortificada que, ademas, esperaba socorro inmediato de 
la armada persa! Y sin embargo, la había reducido al 
extremo de pedir la capitulación. La injusticia de seme- 
jante proceder salta más á la vista si se tiene en cuenta 
que nueve años después se volvió á poner en práctica 
el plan de Milciades contra las Cicladas, tomando parte 
en la empresa todos los helenos; y las fuerzas navales 
de toda Grecia, después de obtener uno de sus más glo- 
riosos triuníos, sin hallarse amenazadas por la armada 
enemiga, tuvieron que declararse impotentes para to- 
mar la insignificante ciudad de Andros, cuyo único de- 
lito era haberse sometido á los persas como Paros, sin 

que por eso se formara causa á ninguno de los caudillos 
de la armada griega. 

Según autorizadas tradiciones la acusación presen- 
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tada contra Milciades no se fundó en el saqueo de las 
islas; al decir de Herodoto se le acusó de «haber enga- 
ñado al pueblo,» cuyo engaño, como se deduce del con- 
testo de la narración del mismo historiador, consistía 
en no haber llevado á Atenas las sumas de dinero que 
había prometido al pueblo. No obstante, Eforo sostiene 
que sus enemigos le acusaron de traición, y se funda- 
ron en que «habiendo podido tomar la ciudad de Paros, 
no lo hizo porque recibió dinero del rey.» Oigámosla 
exposición que hace Herodoto, que debemos aceptar 
como la más fidedigna, á juzgar por las fuentes de don- 
de ha tomado sus datos. 

«Después de su regreso de aquella isla, no hablaban 
de otra cosa los atenienses que de su infeliz expedición; 
pero quien sobre todo le acriminaba era Jantippo, quien, 
aspirando á formarle causa capital ante el pueblo, le 
acusaba de haber engañado á los atenienses. Milciades 
no respondió en persona á la acusación, hallándose im- 
posibilitado por causa de su muslo enconado con la he- 
rida; sin embargo, estando él en cama, defendiéronle 
sus amigos con el mayor esfuerzo, haciendo valer mu- 
cho sus servicios en el combate de Maratón, como tam- 
bién en la toma de Lemnos, que cedió á los atenienses 
después de someter á los pelasgos. Absolvióle el pueblo 
de la pena capital; mas por el perjuicio causado á la 
república le multó en 50 talentos. Después de este ta- 
llo, como se le enconase y pudriese el muslo, falleció 
Milciades, y su hijo Cimon pagó la multa del caudi- 
llo» (1). 

La relación de Nepote difiere en algunos detalles sus- 
tanciales, aunque conviene en el fondo de la cuestión. 
«Milciades fué acusado por su expedición á Paros, por 


(1) Herod. VI, 136. 
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inás que era otra la causa verdadera de la acusación 
presentada contra él. Los atenienses recelaban de cual- 
quiera de sus conciudadanos que adquiría algún pres- 
tigio, á causa de la tiranía de los pisistratidas, abolida 
pocos años antes. Milciades, acostumbrado ai mando y 
al desempeño de cargos públicos, no parecia que pudie- 
ra resignarse á vivir como particular, mucho más cuan 
do la costumbre debía hacerle apetecer el gobierno, ya 
que todo el tiempo que estuvo en el Quersoneso fué el 
jefe de su república y se le había llamado tirano, aun- 
que ejerció la tiranía con justicia; por cuya razón el 
pueblo quiso más bien cartigarle siendo inocente que 
vivir más tiempo presa del temor. Fué es verdad ab- 
suelto de la pena de muerte, pero se le impuso una fuerte 
multa, que se fijó en 50 talentos, por ser esa la canti- 
dad empleada en el armamento de la armada expedi- 
cionaria. No habiendo podido Milciades satisfacerla en 
el acto, fué reducido á una prisión y murió en ella.» 
La idea de que los atenienses condenaron al célebre 
caudillo por el recelo que le inspiraban sus aficiones á, 
la tiranía, proviene seguramente de Eforo. En realidad 
de verdad/semejantes temores eran infundados antes 
de la expedición á las Cicladas; por consiguiente aun 
tenían menos razón de ser después del fracaso de Paros. 

Acerca de la marcha del proceso de Milciades, dice 
Platón que los atenienses le habían condenado á sufrir 
la pena de muerte, y hubiera sido arrojado en el Bara— 
zron sin la intervención de los pritanes (1). Otro escri- 
tor amplia esta noticia diciendo que «al ser citado á 
juicio Milciades, el que concibió el proyecto de someter 
las islas á la soberanía de Atenas, por el fracaso de Pa- 
ros, se interp uso el pritane y pidió su absolución» ( 2 ). 


( 1 ) Platón. Gor?. p. 5t6. 

(2) Schol. Aristid en Valckenaer ad Heiod. VI, 130. 
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Plutarco dice: «condenado al pago de 50 talentos fué 
encerrado Milciades en una prisión hasta tanto que hi- 
ciera efectiva la multa, y murió en ella. Por amor á 
Elpinice, hija de Milciades, se ofreció el rico Callias á 
pagar dicha suma, si la joven consentía en otorgarle 
su mano; y habiendo asentido ésta, lo mismo que Ci- 
mon, su hermano, se efectuó así. Diodoro hace notar 
que Cimon se ofreció á sustituir á su padre en la prisión, 
á fin de po,der darle sepultura, no sin tomar á su cargo 
la deuda del difunto ; luego pagó Callias por él los 50 
talentos» (1). Sin embargo, hay quien supone que fue- 
ron otras las razones en que se fundó Callias para pagar 
la deuda de su amigo Cimon (2). Por último, citaremos 
aun el testimonio de otro escritor que se contenta con 
decir lacónicamente que «Milciades murió en la pri- 
sión, siendo ya muy anciano, por una pequeña deuda 
que habia contraido con el municipio» (3) . 

Tanto Herodoto como Platón afirman que el proceso 
de Milciades se discutió en la Asamblea popular; sin 
duda tuvieron en cuenta sus enemigos que cuanto ma- 
yor fuese el número de los jueces más fácil era desper- 
tar antipatía general contra el acusado y menor la res- 
ponsabilidad que á cada uno correspondía. Según el 
procedimiento criminal ático se discutía ante todo la 
cuestión relativa á la existencia del delito; si quedaba 
probada la culpabilidad del acusado, se deliberaba acer- 
ca de la clase de castigo que correspondía imponerle y se 
fijaba en votación ordinaria. 

Jantippo ofreció á su patria uno de los espectáculos 

(1) Diodor. Excerpt. de virt. Justin. II, 9. 

(2) Tzetzes, Chiliad. I, 22. 

(3) Epp. Ps.-Aesch. 3. Bockh, Economía política, II, 1 2 3 - a 
demostrado que este Calilas no pertenecía á los dadujos, ni era hijo 
de Hipponico. 
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ás tristes y más repugnantes que nos presenta la his- 
toria al llevar como criminal ante la Asamblea popu- 
lará uno de los más hábiles y generosos caudillos que 
jamás tuvo Grecia, vencedor en una de sus más bri- 
llantes batallas, en el momento en que yacía postrado 
por heridas recibidas en el servicio del pais, incapacita- 
do de todo punto para defenderse, pidiendo al pueblo 
que impusiera la pena de muerte á aquel que le había 
librado poco antes de caer en la esclavitud, que habia 
librado su capital de la completa ruina y á sus hijas y 
mujeres del deshonor y de la vergüenza. Seguramente 
que en aquellos* momentos sentiría Milciades no haber 
sucumbido con Calimaco al lado de las naves persas. 

Lo que no está perfectamente averiguado es si el 
curso del proceso se desarrolló con caractéres tan dra- 
máticos como supone Platón, según el cual no sólo res- 
pondió el pueblo en sentido afirmativo á la cuestión de 
la culpabilidad, sí que también al punto concreto de la 
pena de muerte, que se hubiera ejecutado en el ancia- 
ne caudillo sin la intervención del Pritane. Esta solo 
se explica suponiendo que una vez votada la culpabili- 
dad del acusado y viendo que se excitaban de una ma- 
nera peligrosa las pasiones del populacho, durante la 
discusión de la pena, el presidente ó Epistates de los 50 
pritanes, para evitar que el pueblo pronunciara taxati- 
vamente tan injusta sentencia, suspendió la votación, 
usando de un derecho que le correspondía. Este aplaza- 
miento contribuyó á serenar los ánimos y libró á los 
atenienses de una mancha vergonzosa, que principal- 
mente hubiera recaído sobre Jantippo. Según todas las 
apariencias fueron caudillos de los partidos burgués y 
agrícola Jos que presentaron, como contra-pro posición á 
la que pedia la pena de muerte, la mocion de que se le 
impusiera una inulta de 50 talentos, cuya misma im- 
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portancia aseguraba, á juicio de los amigos del acusado, 
el éxito de la contra-proposicion y la derrota de Jan- 
tippo (1). 

La multa era muy considerable; mas, por un lado 
era grande la enemiga del partido que se trataba de 
vencer, y por otro debía ser también respetable la for- 
tuna de los fílaidas, por cuanto el hijo de Milciades apa- 
rece luego en posesión de grandes riquezas. Sin embar- 
go, esto no quiere decir que fuese fácil satisfacer en se- 
guida y de un golpe la indicada suma de 50 talentos ó 
sea 1.170.000 reales. El derecho ático prescribía la pri- 
sión para el condenado á pagar una multa al Estado, 
quedando él y sus herederos excluidos de los derechos 
de ciudadanía, hasta que se verificase el pago de la 
multa; asi vemos que Demóstenes fué reducido á prisión 
por haber sido condenado también al pago de 50 talen- 
tos en el proceso de Harpalo (2). En la tradición no en- 
contramos dato alguno que confirme la prisión de Mil- 
ciades, atestiguada por Eforo y otros escritores más 
modernos; y Herodoto no la menciona por más que hace 
notar que la multa fué satisfecha por su hijo después de 
la muerte del padre. 

Como quiera que sea, los alcmeonidas habían logra- 

(i) No acepto la corrección que se pretende introducir en el pa- 
saje de Demóstenes, «Aristocr. p. 688 R.: kai Kimona hóti tén pa- 
trion (Parión) metekínése politeian eHieautú para treis men afeisan 
pséfus tó mé zanátó tsemiósai, pentékonta de talant’ exépraxan.» 
Por Kimona Milziádén; en primer lugar porque la tradición más 
fundada lee Parión, por ser este el vocablo que da mejor sentido; 
siquiera no tengamos otra noticia de este cambio constitucional, 
como ocurre con otros muchos hechos de aquella época; pero es 
digno de atención que poco antes y poco después del citado pasaje 

se habla de Milciades y de Maratón. 

(2) Plut. Demosth. 26. Bockh cita otros casos análogos, Econo- 
mía política I, 514. 2 * 

TOMO XI. 
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do su objeto, inutilizando al único hombre que había 
osado oponerse á su desgraciada política. Seá que mu- 
riese en la prisión de los deudores ó fuera de ella, pero 
en todo caso privado de los derechos de ciudadano, Ate- 
nas no podrá nunca borrar el baldón de haber conde- 
nado á ignominiosa muerte al caudillo que, con singu- 
lar bravura, osó declarar la guerra á Darío en el Danu- 
bio, que con sin igual abnegación la cedió estensos ter- 
ritorios conquistados por la sola fuerza de su brazo y 
que, según dice Eupolis á los atenienses en la Poleis: 
«les dejó la riqueza de la guerra de Maratón» (1). Esta 
enorme falta no se amengua en manera alguna por la 
consideración de que este pueblo ingrato no procedió 
más justa y cuerdamente con Temístocles, Cimon y Pe- 
ricles. Pero Atenas preparó con este hecho su ruina, 
destruyendo por su propia mano la mejor de sus espa- 
das; y los persas no tardarían mucho tiempo en presen- 
tarla ocasión de arrepentirse de su nécia ingratitud y 
de su locura. 


(1) Photius Lexic. p. 362, 12. 


LA. EXPEDICION DE CLEOMENES. 


Desde que faé sofocado el levantamiento de los jó- 
nios no cejó Darío un momento en su propósito de en- 
sanchar sus dominios por Occidente con la conquista Je 
Grecia. Si no siguió inmediatamente á la campana de 
Mardonio la expedición de Datis y Artafernes, tal retra- 
so fué motivado por el levantamiento de Thasos, por la 
construcción de las barcas para el trasporte de caballos 
y muy particularmente por la sublevación de los egip- 
cios que, sin embargo, fué sofocada con notable rapidez, 
gracias á la oportuna presencia del mismo rey en Mem- 
fis y á las eficaces medidas que se adoptaron en el sen- 
tido que reclamaba la situación del país (Ij. La misma 
-derrota de Maratón fué un estímulo más para continuar 
la guerra en Occidente y reparar así la afrenta que ha- 
bían sufrido las armas persas; porque si bien es cierto 
que estas habían tenido que retroceder ante la infran- 
queable barrera de las estepas del Yaxartes y del Dnies- 


(H Aristot. Rhet. II, 20. Polieno, VII, 11, 1 . 
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ter ningún pueblo había osado hasta entonces hacer 
frente á los ejércitos de Darío, ni sus armas habían de- 
jado una sedición sin escarmiento. 

Tanto los jónios como los atenienses habían demos- 
trado gran habilidad militar en la séria resistencia que 
opusieron á fuerzas muy superiores y un valor que des- 
. concertó los planes del enemigo; pero de esto sólo se 
deducía que debia procederse con más precaución y que 
era preciso oponerles aun mayores fuerzas. Al recibir la 
noticia de la derrota sufrida por Datis y su colega Arta- 
fernes, ordenó Darío que se hiciesen considerables pre- 
parativos en buques, caballería, infantería y barcos de 
trasporte (1). La osadía de Milciades al tomar la ofen- 
siva con el propósito de arrebatar las Cicladas á la so- 
beranía de Persia pudo hacer comprender á Darío la ne- 
cesidad de aumentar las fuerzas militares del imperio, 
por más que en aquel caso concreto hubieran bastado 
las naves que se hallaban ya alistadas para ahuyentar 
de Paros á los atenienses. Al mismo tiempo se dió orden 
de acumular cuantiosas provisiones para el sostenimien- 
to de los ejércitos de mar y tierra. 

Persia contaba, además, con poderosos auxiliares en 
la misma Grecia. Aparte de los cantones de la Penín- 
sula y de algunas islas que, como Egina, habían otor- 
gado voluntariamente el agua y la tierra, y de los pre- 
tendientes al trono de Atenas ó sea los hijos de Hippias 
que habían fijado su residencia en Persia, el año 488, 
que siguió á la expedición de Milciades, se presentó en 
Susa uno de los reyes de Esparta, descendiente de la 
familia herácl ida, pidiendo apoyo para recobrar la per- 
dida corona. Darío no podía haber soñado cosa más fa- 
v 0Ta ^ e & sus planes que la presencia y amistad de estos 

(i) Herod. VII, 1. 
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dos pretendientes á la tiranía de Atenas y de Esparta; 
así filé que recibió con grandes honores al ex-soberano 
de este país y fundó para él un principado compuesto 
de Teuthrania, Halisarna y Pérgamo, cuyas rentas de- 
bían servir para su sostenimiento y para el de sus des- 
cendientes. 

Según el testimonio de Herodoto encontrábase De- 
marato en la corte de Susa al ocurrir el levantamiento 
de los egipcios; por consiguiente debió trasladarse á 
aquella capital el aiio 487 ó antes; contra esta noticia 
tan precisa, que tiene en su favor la autoridad de los 
mismos descendientes de Demarato, no tiene valor al- 
guno la afirmación de Ctesias, según el cual hubo de 
presentarse á Xerjes en el momento de llegar este á 
Abidos (1). 

Ya hemos tenido ocasión de ver que ningún griego 
procedente de la Península, en particular si pertenecía 
á alguna de las familias que figuraban á la cabeza de 
los cantones, había invocado en vano el magnánimo 
auxilio de los reyes persas. Cuanto más suntuoso y rico 
fuese el recibimiento y el trato que se diese á estos ex- 
patriados, era tanto más seguro que tendrían imitado- 
res; y estas defecciones del campo enemigo eran re- 
fuerzos para el ejército persa. 

Con la firmeza y serenidad de ánimo que le distin- 
guía dictó Darío las disposiciones convenientes para 
llevar á cabo los preparativos de la campaña contra lo- 
griegos dirigiendo él mismo su ejecución con la peri- 
cia que él sólo tal vez poseía en su vastísimo imperio; 
dos años después de la expedición de Milciades se halla- 
ba todo dispuesto para emprender las operaciones, que 
debían dar comienzo en la primavera del año 486. 

(i) Herod. VII, 3. 104. 239. VI, 70. Xenoph. Anab. II» 1» 3* VI b 
8, 17. Hellen. III, 1, 6. Pausan. III, 7,7. 
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Pero en aquel momento ocurren sucesos que desba- 
rataron todos estos planes. En primer término se vieron 
paralizadas las operaciones contra los griegos por el le- 
vantamiento de los egipcios, tanto más inesperado 
cuanto que Dario habia tratado este pais con singular 
moderación y prudencia, desde los primeros años de su 
reinado; habia tenido especial cuidado en hacer que se 
respetaran sus templos y él mismo habia costeado uno 
que se erigió en el oasis el Jarigheh; habia hecho le- 
vantar monumentos funerarios á los apis muertos en 
los años 518 y 491; habia terminado la construcción 
del gran canal que ponía en comunicación el Nilo con 
el Mar Rojo, de suma importancia para el comercio del 
pais de los faraones y habia también promulgado leyes 
cuya benéfica influencia reconocieron los mismos egip- 
cios. Al frente del levantamiento del Nilo se puso un 
faraón llamado Jabash, «bajo los auspicios de Ptah», 
numen de Mentís. Dario no se desconcertó por tan 
inesperado suceso, y desde luego pensó hacer simultá- 
neamente la guerra contra Egipto y contra Grecia, dic- 
tando al efecto las oportunas disposiciones; pero «cuan- 
do estaba á punto de emprender las operaciones contra 
Egipto y contra Atenas, le sorprendió la muerte» (1). 

Con Dario se apagó una vida por extremo activa, 
rica en peripecias y en luchas extraordinarias; porque 
este príncipe fué experto en la guerra, prudente y ex- 
perimentado en el gobierno, y nunca le igualó sobera- 
no de Oriente en poder y magnificencia. Por uno de los 
echos 111 cls a trevidos que registra la historia, habia roto 
el nudo gordiano fabricado por uno de los más astutos y 
hábiles complots que se conocen, evitando así el desmo- 
ronamiento del vasto imperio de Ciro, que logró recons- 


(1) Herod. VIí, 2. 4. 
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tituir por medio de atrevidos combates, osadas combi- 
naciones, y venciendo además crisis preñadas de pe- 
ligros. 

Darío no gobernó sólo empleando la severidad y la 
fuerza; por su dulzura, por su dignidad y su elevación 
de ideas, liabia sabido conquistar el respeto y la sumi- 
sión de los pueblos. Había restablecido orden completo 
en el interior y reglamentado los diferentes ramos ad- 
ministrativos con disposiciones que garantizaban el res 
peto á la autoridad de los funcionarios públicos, al mis- 
mo tiempo que realzaban el prestigio de la corona; es- 
tableció un sistema de impuestos que proporcionaba al 
tesoro público recursos abundantes, sin necesidad de 
esquilmar ni agobiar á los contribuyentes. Este magná- 
nimo príncipe respetó las creencias, usos, leyes, idio- 
mas y basta el régimen autonómico de las diferentes 
nacionalidades que formaban sus vastos dominios, im- 
poniéndoles únicameute la observancia de las leyes ge- 
nerales del imperio y la vigilancia de los funcionarios 
reales: testigos de esto son los jonios, y aun los hebreos 
tienen que alabar la magnanimidad de Darío, como la 
de Ciro. 

El imperio de los persas tiene que agradecer á este 
príncipe la construcción de magníficas vías que le cor- 
taban en todas direcciones, la fundación de una capital 
bien situada, el ensanche de sus fronteras hasta el Hi- 
malaya y el Olimpo, hasta el Cáucaso y la gran Sirte. 
Mucho tiempo antes de su muerte había mandado cons- 
truir su sepultura, no lejos de su palacio de Persépolis; 
y en este suntuoso mausoleo fue depositado el más 
grande de los soberanos persas, que ni antes ni después 
tuvo semejante en aquel imperio, muerto, según Hero- 
doto á los sesenta y cuatro años, según Ctesias á los se- 
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tenta y dos 0° I a primavera del año 485 antes de Jesu- 

CH Documentos hallados en nuestros días expresan con 
notable exactitud los años del reinado de Darío. Las fe- 
chas que dá el canon de Ptolomeo lian recibido boy 
nueva confirmación por las tablas babilónicas de Egibi, 
que suministran datos precisos desde el primer año de 
su reinado basta el 35; varias estelas egipcias llegan 
basta el año 34 de dicho reinado (2), y el contrato co- 
mercial, que se conserva en Turin, coloca á Famenoth 
en el año 35 del mismo. 


Los griegos, en vez de aprovecharse de aquella tre- 
gua que les dieron por un lado los grandiosos prepara- 
tivos realizados por Darío, sin duda bajo la impresión 
del fracaso de sus tropas en Maratón y del atrevido ata- 
que de Milciades á las Cicladas; por otro el levanta- 
miento de los egipcios y la muerte del rey,, sucesos tan 
inesperados como favorables; en lugar de oponer á los 
armamentos de los persas análogos preparativos y de 
apercibirse por todos los medios para el ataque, aunan- 
do sus fuerzas en una aspiración común, no sólo no 
adoptaron medida alguna en este sentido, sino que Es- 
parta persiguió su política egoísta de separar y enemis - 
tar los diferentes cantones y envolverlos en luchas in- 
teriores, adquiriendo de este modo una responsabilidad 
de que no la exime, en manera alguna, su negativa á 
secundar el movimiento de los egipcios. 

i S ^. n em k ai g°* los hombres que dirigían entonces 
os estinos de Grecia tenían experiencia y penetración 
su cien es para poder apreciar estas cuestiones interna- 
ciona es y a optar la actitud más conveniente á los in- 


(1) Herod. I, 209. Otes. Pers. 19. 

G) Transad, bibl. Arch. 6, 69 sig. Monumentos eg. 4.076. 4.408. 
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tereses del país, en relación con la marcha de los suce- 
sos fuera del mismo; precisamente bajo el reinado del 
faraón Amasis mantuvo Esparta íntimas relaciones co- 
merciales con el pais del Nilo, y más de una vez hemos 
citado ejemplos de intervención meramente política de 
unos cantones en los asuntos de los otros; recuérdese la 
de Corcyra y Corinto cuando Hippócrates amenazó 
en 492 á Siracusa. Pero en los momentos actuales eran 
otros los asuntos que llamaban la atención de Esparta. 
Al mismo tiempo que Atenas se deshacía del vencedor 
de Maratón, caminaba rápidamente á su disolución la 
liga formada por varios cantones del Peloponeso, de ma- 
nera que la simaquía espartana, el único ensayo formal 
que se había hecho para realizar la unión de las fuerza s 
nacionales, iba á desmoronarse en los momentos en 
que más necesitaban los griegos de un lazo que mantu- 
viese unidas sus fuerzas, para hacer frente al común 
peligro. Tal era el asunto que preocupaba entonces á los 
gobernantes de la República espartana. 

Ya vimos antes los medios de que se valió Cleome- 
nes para deshacerse de su colega Demarato, que varias 
veces se había opuesto á sus planes, y colocar en su lu- 
gar á Leotiquidas, descendiente de la rama segunda de 
Euripon; la influencia favorable que este cambio tuvo 
para los atenienses que, como resultado del mismo, se 
vieron libres de la contienda con Egina, y la presión 
que, por igual causa, se ejerció sobre esta república 
para evitar su unión con Persia. 

El destronado príncipe recibió en un principio con 
resignación la pena de destitución que se le impuso 
bajo la autoridad de un oráculo délfico; pero poco tiem- 
po después cambió de parecer y de conducta y no tuvo 
reparo en decir públicamente que su destitución «seria 
para los lacedemonios origen y causa de grandes cala- 
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midades.» Si este cambio fué producido por el escarnía 
que le hizo sufrir Leotiquidas en la fiesta de las girnno- 
pedias, hallándose presidiendo un baile de niños «des- 
pués de haber mandado como rey,» según pretende He* 
rodoto ó por otra causa, es cosa que no podemos deter- 
minar á punto fijo; la relación del citado historiador se 
funda sin duda en noticias que le comunicaron los des- 
cendientes del mismo Demarato. 

Sea de esto lo que quiera, bajo el pretexto de que iba 
á Delfos para consultar al oráculo, encaminóse en dere- 
chura á Elis. Claro está que un príncipe de Esparta 
destronado era un peligro en cualquier punto que se 
presentase, mucho más si trataba de establecerse en él. 
Pero su presencia en Delfos era precisamente más poli-, 
grosa y molesta para Cleomenes, toda vez que podía 
averiguar de qué manera se había fabricado el oráculo 
que pronunció la Pitonisa recomendando su destrona - 
miento; por cuya razón las autoridades espartanas die- 
ron orden de que se le detuviese y condujese de nuevo 
á Esparta. Demarato, empero, había previsto que Elis, 


unida en estrecha amistad con aquel Estado, no le pro- 
tejeria, por lo cual se apresuró á trasladarse á la próxi- 
ma isla de Zacinto (Zante). También le persiguieron 
aquí los esbirros espartanos, pero los zacintios rehusa- 


ron entregar al fugitivo, dándole así tiempo para huir- 
ai Asia y refugiarse en la corte de Darío, ya que no se 
le ocultaban las dificultades con que tendría que luchar 
para encontrar en Grecia un apoyo que nunca llegaría 
á conducirle al término de sus aspiraciones. 

A pesar de todas estas precauciones sucedió lo que 
Cleomenes temía y había querido evitar con la prisión 
e Demarato: se hizo público el procedimiento y negra 
trama de que se valió para alcanzar de la Pitonisa el 
oráculo que ocasionó la ruina de Demarato. Tan pronto 
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como se divulgó la noticia en Delfos, desapareció de 
allí Cobon, no se sabe si desterrado por el municipio del 
pueblo ó con objeto de evitar el castigo á que se había 
hecho acreedor, y la Pitonisa Perialla fué privada de su 
cargo. Entonces Cleomenes, temiendo que los esparta- 
nos le preparasen la misma suerte que él habia hecho 
sufrir á su colega, y estando resuelto á no comparecer 
ante un tribunal y á no dejarse destronar, se retiró á 
Tesalia. Desde luego se propuso ahorrar á los e foros el 
trabajo de enviar gentes en su busca, dándoles él mis- 
mo á conocer, con hechos palpables, el lugar donde se 
hallaba y demostrándoles los daños que podia ocasionar 
á Esparta si se le ponía en la alternativa de obrar como 
enemigo. 

A pesar de las medidas que se habian puesto en vi- 
gor para tener en sujeción á los reyes de Esparta y evi- 
tar que un príncipe enérgico y resuelto pudiera acre- 
centar su poder con ayuda de los perioicos, aun existia 
en la organización de los poderes espartanos puntos 
flacos por donde era fácil el ataque. Entre los aliados de 
su simaquía habia algunos que no ocultaban su des- 
contento contra Esparta; á uno de estos cantones se di- 
rigió Cleomenes; el de Arcadia, cuyos habitantes suble* 
vados por las maquinaciones del astuto príncipe, se 
apartaron, en ademan hostil, de la liga espartana. Re- 
suelto á declarar la guerra á su patria obligó á los arca 
dios «á jurar que le seguirían donde quiera que les con - 
dujese.» 

En tiempos antiguos y en momentos de gran peli- 
gro, se habían unido todos los valles de Arcadia bajo el 
mando de un sólo caudillo que les conducía á la guer- 
ra (1); este es el puesto que pedia Cleomenes y la unión 


(1) Busolt, Lacedemonios, p. 139 siguientes. 


108 




que exigía de los arcadlos para llevar á cabo su empre- 
sa. Al Norte de Cleitor y no lejos de Feneo, en los mon- 
tes de Aroania, próxima á la ciudad de Nonacris, se 
alza vertical una roca de la que cae un chorro de agua 
que desde allí corre en dirección á un vallecito, árido 
y de suelo pedregoso, situado al Norte. Los arcadios ha- 
bían dado á este manantial el nombre de la fuente Es- 
tigia, que la epopeya coloca en el mundo subterráneo. 
A semejanza de los dioses que hacen sus juramentos por 
estatúente «que comunica la vida,> quiso Cleomenes 
que los arcadios le jurasen fidelidad al borde mismo de 
la fuente Estigia de Nonacris, para lo cual condujo á 
aquel sitio á los magistrados de todos los valles de Ar- 
cadia. De esta manera quiso fundar la nueva liga, me - 
diante la prestación de un juramento solemne por el 
que se reconociese su autoridad suprema sobre la 
misma. 

En realidad de verdad nunca se había encontrado 
Esparta en situación tan apurada como ahora; porque 
los arcadios unidos bastaban por sí solos para derribar 
el edificio de las simaquia espartana y sus fuerzas eran 
también superiores á las que podía presentar Esparta 
sola. Por otra parte la presencia de ios arcadios en La- 
conia ó la simple declaración de guerra seria motivo 
suficiente para producir un levantamiento general de 
los mesemos, secundado por los aqueos, los perioicos y 
los hilotas que vivían desparramados por el valle del 
Eurotas. Cleomen es había demostrado con hechos repeti- 
dos que no reparaba en los medios, con tal que le llevaran 
al logro de sus fines; en Esparta se tenia por cosa cierta 
que, después de llevar á su patria al borde del abismo, 
no vacilaría un momento en precipitarla en él. Y todas 
las previsoras medidas de Jilon para evitar un acto de 
f uerza por parte de los reyes, toda la série de disposicio- 


ínfl 

nes encaminadas á llevar el gobierno por vias expeditas 
y á precaver también los caprichos de la aristocracia, y 
la rigurosa disciplina de los linajes nobles que se consi- 
deraba como inexpugnable baluarte del orden, eran 
recursos ineficaces ante el actual peligro, promovido 
por uno de los dos monarcas reinantes que, desde fuera, 
invadía el pais con fuerzas respetables al mismo tiempo 
que su colega fomentaba, desde la capital, el levanta- 
miento de hilotas y perioicos. 

Había sonado la última hora para el Estado de Li- 
curgo, de Teleclo y Teopompo, que con tanto trabajo 
fundaron los dorios, conquistadores del valle del Euro- 
tas. Era evidente que si se encomendaba la decisión á 
la suerte de las armas, podía Esparta darse á si misma 
el golpe de muerte; por tanto no quedaba otro recurso, 
aunque se resistiese á ello el orgullo espartano, que so- 
meterse á la voluntad del tirano, si habían de salvarse 
la liga y las instituciones patrias. Una vez desvanecido 
el primer peligro, siempre quedaban expeditos otros 
caminos para salir del apuro; si se lograba atraer á 
Cleomenes á Esparta, los eforos, investidos como esta- 
ban de omnímodos poderes, y acostumbrados á obrar 
con el mayor sigilo, aprovecharían un momento favo- 
rable para combatir al astuto príncipe, á quien harían 
confiado sus mismos triunfos. Sus propios hermanos, los 
hijos de la primera esposa de Anaxandridas, el mayor 
de los cuales, Dorieo, había sido excluido del trono por 
favorecer á Cleomenes, apoyarían cualquier medida di- 
rigida contra su rival. 

Los lacedemonios, pues, llamaron á Cleomenes con 
la promesa de mantenerle en posesión de sus antiguos 
derechos á la corona. Vencido el orgullo de Esparta 
volvió allá con la confianza que le inspiraban el apoya 
de los arcadios que dejaba á la espalda y la misma debi* 
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Üjad del país que así se entregaba en sus manos. Pero su 
regreso fué también el término de sus tiranías. 

° «Apenas volvió á Esparta Cleomenes, cuando se 
apoderó de él una locura declarada, á la que habia es- 
tado propenso antes; al punto de que no se acercaba á 
él ningún espartano sin que le pegase en la cara con el 
cetro; por cuya razón sus mismos parientes, viendo que 
se propasaba á tales extremos de locura, le ataron á un 
cepo. En tal estado, cuando vió que le estaba guardan- 
do un hombre sólo, pidióle que le diese un cuchillo, y 
aunque el guardia se lo negó al principio, como le ame- 
nazara con castigarle algún dia, si salia de aquella pri- 
sión, por ser de condición hilota, diósele al cabo de puro 
miedo. Al verse con la cuchilla en la mano, empezó 
por sus piernas una horrorosa carnicería, haciéndose, 
desde el tobillo hasta los muslos, largas incisiones, y de 
aquí hasta las hijadas y lomos, continuando este destro- 
zo en el misino vientre. Tal es el fin desastroso que tuvo 
Cleomenes» (1). 

Al relatar el fin de Cleomenes ha seguido Herodoto 
la tradición espartana. Las fragmentarias y truncadas 
noticias que da Plutarco no añaden ningún dato nuevo. 
Según este escritor, atormentado Cleomenes por una 
larga enfermedad, «acudió á los adivinos y á las prác- 
ticas expiatorias, que antes habia mirado con desdén; 
mas habiendo perdido el juicio, se apoderó de un cuchi- 
llo, y empezando por los tobillos se hizo profundas in- 
cisiones hasta que llegó á los sitios donde las heridas son 
mortales; así murió entre risas y crugir de dientes (2).» 

Aunque la mayoría de los escritores atribuyen el fin 
trágico de Cleomenes á castigo de los dioses, ya por el 

(1) Herod. VI, 75. 

(2) Apoplithegm. Lacón. Cleomen. Anax. 
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soborno con que cohechó á la Pitonisa en la causa de 
Demarato, ya por haber talado el bosque sacro de las 
diosas en la campaña contra Eleusis, ó también por la 
violación del templo de Argos y la muerte alevosa dada 
á los argivos, Herodoto, siguiendo una tradición espar- 
tana, asegura que por el largo trato que tuvo Cleome- 
nes con ciertos embajadores escitas, se hizo un gran be- 
bedor, y de bebedor y borracho vino á parar en loco fu- 
rioso. En prueba de ello, se dice que de ese hecho tomó 
principio la frase «ir á la Eseitia» que usaban los espar- 
tanos cuando querían entregarse con exceso á la be- 
bida (1). 

La repentina enajenación mental y la muerte de 
Cleomenes ocurren en circunstancias tales, que no pue- 
den ménos de despertar sospechas y hacernos creer en 
la existencia de un golpe de Estado; recurso muy co- 
nocido de los hombres de gobierno de esta república. Es 
tanto más admisible un acto de fuerza en este caso, 
cuanto que la presencia de Cleomenes recordaba sin ce- 
sar á los espartanos la humillación y la derroca que les 
hizo sufrir el orgulloso príncipe y el peligro que hubie- 
ra corrido la nación si cualquiera de las autoridades hu- 
biese opuesto la menor resistencia á sus intimaciones. 
Por consecuencia, su muerte rompía aquel poder ilimi- 
tado, borraba una humillación y quitaba un cuidado 
harto penoso, porque con Cleomenes desaparecía tam- 
bién el único lazo que unia los cantones de Arcadia y 
quedaba disuelta su liga. 

En la relación de la muerte de Cleomenes hay una 
contradicción evidente. El príncipe se halla encerrado 
en el cepo, y sin embargo se quita á sí mismo la vida. 
El hilota encargado de su custodia le entrega un cuchi- 


(1) Pausan, III, 4. 5. 
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lio desde luego faltando á sus deberes; pero no se dice 
quién llevó allí un arma que para nada hacia falta en 
aquel sitio. Bien claro se deja ver que Esparta ha sabido 
cubrir en el misterio un hecho del que supo sacar todo 
el partido posible. 

m* # 

A Cleomenes sucedió en el trono de Esparta su her- 
mano Leónidas, el año 487. La sucesión no pudo ocur- 
rir antes, por cuanto Demarato salió de Esparta hacia 
el 489, es decir, antes que empezara á eclipsarse la es- 
trella de Cleomenes, su rival y enemigo declarado. 
Además, los eginetas no pudieron reclamar sus rehenes 
hasta después de la batalla de Maratón; y por otra par- 
te, entre la huida de Demarato y la muerte de Cleome- 
nes debió trascurrir bastante tiempo, toda vez que ya 
se hallaba el primero en Persia cuando empieza á eclip- 
sarse la estrella de Cleomenes, luego tiene lugar su re- 
tirada á Arcadia y á Tesalia, y por último, su reposi- 
ción. 

En tanto que vivió Cleomenes no osaron los eforos 
tomar medida alguna en contra suya ó de Leotiquidas, 
por haber traspasado sus poderes en la cuestión de Egina 
y entregado los rehenes sacados de esta república á los 
atenienses sus enemigos, en vez de llevarlos consigo á 
Esparta, no obstante las reclamaciones que dirigieron á 
este país los eginetas. Pero muerto aquel príncipe se 
atendieron estas quejas, en la creencia de que así po- 
dían alcanzar, de un solo golpe, dos fines: dar satisfac- 
ción á los de Egina y deshacerse de Leotiquidas. Al efec- 
to se hizo comparecer á éste ante un tribunal, que se- 
na, sin duda, el de la Guerusia, cuya sentencia fue que, 
habiendo ofendido Leotiquidas á los eginetas, á éstos 
debía ser entregado á cambio de los rehenes que les ^ a "‘ 
bia sacado. * 
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En realidad, nada más podía exigir la pequeña re- 
pública que la entrega por Esparta de su propio rey en 
calidad de reo y prisionero. En su consecuencia, fnó en- 
tregado Leotiquidas á los embajadores eginetas, y los 
lacedemonios creyeron que este príncipe no debía ins- 
pirarles ya cuidado alguno. Pero al pensar de esta ma- 
nera no tuvieron en cuenta que los eginetas estimaban 
en menos la honra de tener prisionero en su isla á un 
rey de Esparta, que la devolución de sus propios rehenes 
por parte de Atenas. Así es, que los mismos embajado- 
res de la pequeña república exigieron á Leotiquidas 
que, trasladándose á Atenas, reclamase los rehenes de 
los mismos á quienes se los había entregado. Inútil es 
advertir que Leotiquidas hizo todo lo posible para cum- 
plir bien una misión de cuyo éxito dependía su libertad. 
En Atenas trató de convencer á la Asamblea popular 
que los atenienses estaban en el deber de restituir los 
rehenes que recibieron en depósito, ya que todo hombre 
honrado debe entregar á su dueño los bienes que se le 
han confiado. Pero los de Atenas, siguiendo sin duda los 
consejos de Jantippo y* de Arístides, que se hallaban 
entonces al frente del gobierno, se opusieron franca- 
mente á tal devolución. Tenían en su poder á los hom- 
bres más respetables de la isla, que acaudillaban el par- 
tido medo -persa y cuya detención en Atica, durante 
tres años, había contribuido á encender más su enemi- 
ga contra los atenienses; por consiguiente era de temer 
que, tan pronto como pusieran los pies en Egina, vol- 
vería esta república á hacer alianza con los persas, pre- 
cisamente en el momento crítico en que resonaba en 
Grecia más distintamente que nunca el fragor de los 
armamentos que hacia Persia para vengar la derrota de 
Maratón. Leotiquidas regresó á Egina sin haber logra- 
do su objeto, pero sus guardianes reconocieron que había 

TOMO XI o 
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hecho cuanto estaba de su parte, y luego pensaron que 
la detención de este príncipe no compensaba la injusti- 
cia cometida por Esparta con sus rehenes en tanto que 
libraba á esta república de un huésped molesto. 

Otra consideración pesó en el ánimo de los eginetas 
para devolver la libertad á Leotiquidas: la de no ene- 
mistarse con el numeroso partido que tenia este en La- 
conia. De esta manera fracasó la tentativa de Esparta 
para librarse de su rey, y no se juzgó oportuno persistir 
en la realización de un proyecto que empezaba bajo 
malos auspicios. Por otra parte Leotiquidas se liabia 
mostrado complaciente y dócil á las órdenes de los efo- 
ros y se veia ménos peligro en mantenerle en el trono 
de Esparta que en obligarle á echarse en brazos de 
Dario. 

Los nobles eginetas idearon otro medio de libertar á 
sus compatriotas que, además, les proporcionaba ocasión 
de tomar venganza de los atenienses. Cada cuatro años 
ofrecían estos á Neptuno un sacrificio en el promonto- 
rio de Simio, celebrándose al mismo tiempo una espe- 
cie de regata (1). Tenian en dicho punto la nave capi- 
tana, llamada Teorida, porque en ella se trasladaban 
los Teores ó diputados de Atenas, y, estando llena de 
personajes principales de la ciudad, apresáronla los egi- 
netas, apostados al efecto en una celada, y se llevaron 
prisioneros á su isla á todos los diputados. Fácilmente 
hubieran podido los atenienses rescatar aquellos prisio- 
neros, verificando un canje con los rehenes de Egina, 
pero aun á ese precio rehusaron la entrega de los egi- 
netas y, por no dilatar la venganza del agravio recibido 
declararon de nuevo la guerra á la revoltosa república. 
De esta manera estalló otra vez la frátricida lucha, des- 


fLU) Herod. \I, 85. 87. Lysias accaptor. miin. def^nsio 5. 
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pues de una suspensión de tres años, el 487. «Tal era el 
encono de los eginetas contra Atenas que, lejos de dar 
á, esta satisfacción por las injurias que le liabian hecho 
al declararse en favor de los tebanos, les hicieron un 
nuevo insulto» (1). 

Una guerra, como esta, que sólo consistía en irrup- 
ciones imprevistas y ataques piráticos, empezaba por 
un verdadero acto de piratería. Esta vez se olreció á los 
atenienses un auxiliar tan poderoso que les hizo conce- 
bir esperanzas de un pronto y favorable término. El 
partido popular egineta no vivía en buena armonía con 
el gobierno de los nobles. Uno de sus principales repre- 
sentantes, por nombre Nicodromo, pensó aprovecharse 
de la guerra para derribar el régimen de los aristócra- 
tas, con los que estaba además resentido por habérsele 
antes desterrado de su patria; y, al saber ahora que los 
atenienses se disponían á invadir la pequeña isla, en- 
tendiósQ.con ellos, comprometiéndose, en un dia deter- 
minado, á apoderarse de la «ciudad vieja,» nombre que* 
daban los de Egina á la cindadela, y abrir sus puerta* 
á los atenienses que se presentarían al mismo tiempo 
con sus naves en el puerto. Fijóse, en efecto, el dia en 
que Nicodromo acometería la empresa: tomó la ciuda- 
dela, pero los atenienses no acudieron dentro del plazo 
señalado. Cuando vió Nicodromo que no parecían sus 
aliados con el prometido socorro, tomó un barco y se 
escapó de Egina en compañía de los sublevados que 
pudieron ó quisieron seguirle, arribando felizmente á 
las playas áticas. 

Faltos de caudillo entregáronse los plebeyos á los 
aristócratas, quienes hicieron una horrenda carnicería 
en el pueblo vencido. No contentos con dar muerte á 


(i) Herod. V, 81. VI, 87. 
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cuantos cayeron en sus manos durante el combate, to- 
maron la brutal resolución de hacer morir á todos los 
prisioneros. Entonces ocurrió un caso de la más refina- 
da barbarie. Llevaban de una vez al suplicio 700 de 
estos infelices para ser sacrificados, cuando uno de ellos, 
rompiendo sus prisiones, logró refugiarse en el san- 
tuario de Céres legisladora, donde se agarró con ambas 
manos á la aldaba de la puerta. Alcánzanle allí sus per- 
seguidores que procuran á viva fuerza arrancarle de las 
aldabas; y, no pudiendo conseguirlo, le cortaron las 
muñecas, de manera que las dos manos quedaron asi- 
das de la puerta del Santuario y así pudieron llevarle 
arrastrando al matadero. 

Entre tanto los atenienses llegaron á Egina, un dia 
después del término convenido con Nicodromo (1). Los 
eginetas salieron con sus trireines al encuentro de la 
armada ateniense, pero fueron derrotados y no pudieron 
impedir el desembarco de las tropas áticas. Era inmi- 
nente el asedio de la capital, situada en la costa Oeste 
de la isla, tanto más peligroso cuanto que no podían 
contar con el apoyo de los plebeyos á quienes habían 
tratado con inhumana crueldad en el anterior levanta- 
miento. Entonces llamaron en sa socorro á los argivos, 
de quienes fueron antes aliados, recordándoles la comu- 
nidad de origen y la conveniencia de que los dorios so- 
corriesen á sus hermanos los eginetas que se veian ata- 
cados por los jónios. Sin duda no habían olvidado los de 
Egina el valioso auxilio que en otra ocasión les envia- 
ron los argivos para hacer la guerra á los mismos ate- 

( !) Herod. VI, 89. Habiéndose cogido la sagrada nave en repre- 
S'H .’a de ios rehenes que conservaba Atenas, el suceso de Nicodromo 

> tener lugar inmediatamente después del rompimiento de hos- 
tilidades entre Atenas y Egina, toda vez que Herodoto le narra des- 
V'iej de dar cuenta de la toma de dicha nave; VI, 92. 
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nienses. Es verdad que ahora estaban muy de otro 
modo las cosas: Egina había prestado apoyo á Cleome- 
nes en su campaña contra Argos y se negó luego á pa- 
gar la multa que, en su calidad de jefe de la liga, la 
impuso en expiación de aquella culpa. No obstante 
autorizó á los particulares para ir en socorro de Egina, 
habiéndose alistado 1.000 hoplitas, según vimos ante- 
riormente, 

Euribatos, luchador famoso en el Pentatlo, condujo 
A Egina estos voluntarios en calidad de general. Con- 
fiado en su fuerza y destreza, retó á todos los atenien- 
ses, áun á los más valerosos héroes de Maratón, á sin- 
gular combate. En tres duelos dió muerte á otros tan- 
tos competidores; pero en el cuarto fué vencido y muer- 
to por Sófanes de Decelea, uno de los que más se habían 
distinguido en la mencionada batalla. En el combate 
naval que se trabó inmediatamente, quedaron vence- 
dores los atenienses; la mayor parte de los argivos su- 
cumbieron en la jornada y los eginetas tuvieron que 
refugiarse detrás de las murallas de la ciudad. 

Pero muy luego volvió á trocarse la fortuna. Los d<* 
Egina lograron atacar de improviso la armada atenien- 
se y cojerles cuatro naves con sus tripulaciones. El 
triunfo no fué de gran importancia ni la pérdida muy 
considerable para los atenienses, pero, temerosos sus 
caudillos de que se cortase la retirada á las tropas que 
habían desembarcado, las tomaron de nuevo á bordo y 
remaron con rumbo á las costas áticas. De esta manera 
se frustraron las esperanzas de acabar la guerra en una 
campaña decisiva, mediante el auxilio de los misan»-* 
eginetas que hacian la oposición á su gobierno; habían 
sucumbido en la demanda todos ó la mayor parte de los 
demócratas de la isla y la invasión de los atenienses no 
dió resultados positivos. Estos designaron la villa de 


Sunion para residencia de Nicodromo y de sus fugiti- 
vos compañeros, que pudieron salvarse de la matanza, 
desde cuyo punto les seria fácil proseguir la guerra 
contra su patria por medio de rápidas acometidas y del 
pillaje (1). 


» 


(i) Hercá. Vi, 90. 92. ix, 754Pausan. I, 29, 4. En^ Plutarco, Ci~ 
®aon 8, debe leerse Sófanes por Sójárés. 
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En el mismo ano en que penetró el ejército de Mar- 
donio hasta el Olimpo y en que su ñota naufragó en o! 
Atos, dieron principio en Atenas las obras proyectadas 
y propuestas por el hijo de Neocles, con el objeto de dar 
mayor impulso á la guerra contra Egina y de poder re- 
sistir con probabilidades de éxito el ataque marítimo de 
los persas, ya que el éxito de la. guerra con estos depen- 
día muy particularmente del dominio del Egeo. La 
amenazadora marcha de Datis y Artafernes v sus des- 
embarcos en Eubea y Atica habían confirmado plena- 
mente las sospechas de Temístocles, al mismo tiempo 
que impidieron la continuación de las comenzadas 
obras. Milciades en el mero hecho de inaugurar la guerra 
marítima, inmediatamente después de la batalla de 
Maratón, se había asimilado el pensamiento de su cole- 
ga Temístocles, cuya bondad quedó demostrada enton- 
ces prácticamente, ya que el fracaso de su ataque á Pa- 
ros no reconoció otra causa que la insuficiencia de la 
marina ática en presencia de la armada enemiga. 
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J?otas Je nuevo las hostilidades con Egina de la ma- 
nera indicada y habiendo fracasado el ensayo de ago- 
biar á la pequeña república con un desembarco de tro- 
pas y una revolución interior, las perdidas que sufrió la 
flota ateniense puso de nuevo sobre el tapete la cuestión 
del aumento de la armada, á fin de terminar aquella 
ruinosa contienda. Ofrecíales, por otra parte, ocasión 
propicia para llevar á efecto la empresa, el largo plazo 
/pie se tomó Dario para terminar, á su vez, los arma- 
mentos y preparativos que juzgó necesarios en vista de 
la derrota que sufrieron sus armas en Maratón y del 
atrevido ataque de Milciades á las Cicladas. 

Temístocles sostuvo ahora la necesidad imperiosa de 
emprender la construcción de nuevos buques de guerra 
que pusieran á Atenas en condiciones de oponerse tan- 
to á los persas como á los eginetas, al mismo tiempo 
que las obras del proyectado puerto del Pirco; los inmi- 
nentes peligros que amenazaban á su patria, de ambos 
lados, por falta de medios de defensa, eran sin duda la 
razón más poderosa que podia alegarse para hacer to- 
mar en consideración un proyecto, tenido antes por 
irrealizable y quimérico; hoy juzgado de necesidad im- 
periosa, porque lo era el someter de una manera deci- 


siva a los eginetas, á fin de impedir su unión con Pér- 
sia y, por consiguiente, la entrega de sus puertos á la 
armada enemiga, ya que los diez rehenes que guardaba 
en su poder Atenas no eran suficiente garantía de la 
fidelidad de una isla que ya había hecho defección á la 
putiia. Todos los intereses de Atenas, incluso los co- 
merciales, estaban comprometidos en tanto que no se 
terminase la fratricida lucha; hé aquí, por qué Temís- 
tocles se propuso recurrir al comercio á fin de realizar 
paso a paso y gradualmente, lo que Milciades quiso eje- 
vi ar e un golpe: aumentar los recursos militares de 
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Atenas poniéndola en condiciones de impedir ulteriores 
desembarcos de los persas en sus costas y aun de recha- 
zar loá ataques de este poderoso enemigo. 

Nadie podía negar razonablemente la posibilidad de 
elevar el Atica al rango de potencia marítima. Una vez 
terminadas las obras emprendidas en las baldas del 
Píreo, de Zea y Muniquia, se hallaría Atenas en pose- 
sión de los mejores puertos militares y comerciales que 
existían en las costas helenas. La extraordinaria esten- 
sion que abrazaban las de Atica, efecto de la configu- 
ración peninsular del terreno, hacia que fuese también 
considerable el número de pescadores y marinos en- 
tre sus habitantes, especialmente desde el reinado de 
los pisistratidas que comunicaron notabilísimo impulso 
al movimiento del comercio y de la industria. Pero 
además de los pescadores y tripulaciones de la ilota 
mercante, que desde luego podían utilizarse para el ser- 
vicio de la guerra, había numeroso contingente de ma- 
rinos en los hombres afiliados á la cuarta clase del cen- 
so, la mayor parte de los cuales eran comerciantes, ar- 
madores y artesanos, sin contar el que podía formarse 
con los labradores, jardineros y la numerosa clase de 
jornaleros que no poseían yuntas, todos los cuales com- 
ponían un contingente mucho mayor que el de los obli- 
gados por las leyes vigentes al servicio de las armas, 
ya que únicamente le prestaban los individuos de las 
tres primeras clases del censo, que juntas no llegaban 
á sumar la cifra de la cuarta. No era, pues, prudente ni 
razonable prescindir de tan respetables fuerzas en mo- 
mentos como los presentes en que el país se hallaba 
amenazado de una invasión extranjera y comprometido, 
además, en guerra con Egina. 

El mismo año en que estalló de nuevo la guerra 
con esta república, 487 antes de Jesucristo, y cuando 
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aun estaba reciente la memoria de la perdida de los 
cuatro triereos tomados por los eginetas, presentó Te- 
ruístocles una proposición pidiendo el aumento gradual 
de la armada ateniense, hasta el número de 200 trire- 
mes, con objeto de poder hacer frente á los persas y á 
los eginetas (1). La proposición era capaz de poner es- 
panto en el ánimo de los economistas atenienses; nin.-* 
guna de las repúblicas ó ciudades jónicas había llegado 
jamás á poseer tan gran número de naves, toda vez 
que la más poderosa de todas, Chío, solo pudo presentar 
en Lada 100 triereos, ni en Sicilia se había reunido 
nunca tan importante armada, hasta que Gelon tomó 
en sus manos las riendas del gobierno de Siracusa; y 
Egina, Corinto y Corcyra, que eran las repúblicas más 
respetadas entonces por su poder marítimo, no llegaron 
* á poseer más de 60 á 80 triremes cada un^. 

Un plan tan vasto, á la vez que nuevo y fantástico, 
que parecía destinado á lanzará Atenas por desconocidos 
y peligrosos derroteros, debía encontrar impugnadores 
á los que no faltarían sólidos argumentos con que atacar- 
le. Ocurrí áseles en primer término preguntar: ¿para qué 
serviría tan numerosa armada? Para vencer por mar á 
los eginetas bastaba un aumento de 20 á 30 buques, y 
Atenas nunca podría ponerse en condiciones de hacer 
írente al poderosísimo imperio persa; por consiguiente 
era quimérico el plan que aspiraba á lograr un imposi- 
ble. Por otra parte, ¿de donde se sacarían los recursos 
necesarios para construir, equipar y conservar una flota 
de 200 naves? Y aun prescindiendo de tan positivas 
dificultades, era evidente que para construir ese enorme 
número de barcos se necesitaban muchos años, de suer- 
te que su utilidad era problemática, toda vez que el 


(1) Tucid. I, 14. 
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ataque de los persas era inminente; y aun. después de 
terminada la construcción de las naves seria de todo 
punto imposible Equiparlas con marinos entendidos 
que pudieran hacer frente á los sirios, cilicios y chi- 
priotas que servian en la armada enemiga. Por último, 
aun en el supuesto de que se venciesen todos estos obs- 
táculos, de que se lograse adquirir 200 triremes bien 
armados y equipados, ese número era todavía harto 
exiguo para hacer frente á las 600 y más naves que 
podían presentar los persas. 

Era, pues, una locura lanzar á Atenas por descono^ 
cidos derroteros, llevarla á disputar al enemigo el do- 
minio del mar en condiciones tan desfavorables y cuan- 
do se había mostrado capaz de vencer a los persas por 
tierra. En efecto; los triunfos obffeiidos sobre Calcis y 
Beocia y lajornada de Maratón habían evidenciado que 
el pais debía buscar su seguridad en el ejército terres- 
tre; por consecuencia era altamente impolítico, emplear- 
en el aumento de la armada los recursos que se nece- 
sitaban para sostener dicho ejército; abandonar una po- 
sesión segura por ir á caza de fantasmas. En el caso 
más favorable no se lograría otra cosa que dividir las 
fuerzas y recursos del pais; debilitar el ejército de tierra 
sin llegar á crear una armada respetable. 

Pero aun tenia otros inconvenientes la creación de 
la ñota, que podía acarrear funestas consecuencias á 
la república. El éjército ático se componía de ios gran- 
des y medios propietarios, que no tenían costumbre de 
combatir en el mar y para quienes no había mejor sis- 
tema de combate que el correspondiente á la armadura 
pesada, en el que habían demostrado tanto valor como 
destreza. Ahora bien; el completo equipo de una arma- 
da de 200 triereos, requería por lo menos 8.000 hopli— 
tas, ó sea casi la totalidad de los soldados de que podía 
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disponer Atica. Y luego de qué serviría toda la habili- 
dad, resolución, valor y pericia de los. hoplitas de Ma- 
ratón en los combates navales en que' de ordinario, el 
éxito dependía de la destreza de los remeros. Tampoco 
era prudente entregar á todos los hombres de más valía 
en el pais á merced de la buena ó mala voluntad de los 
remeros pertenecientes á la última clase del censo, ó 
hacerles víctimas de los elementos ó de la misma im- 
pericia de los noveles marinos áticos. Y si, en lugar de 
destinar la futura armada á combates navales, se pre- 
tendía emplearla en verificar desembarcos de tropas, 
envolverían á estas nuevos peligros, aparte de que la 
presencia de la armada sólo serviría en tales casos para 
disminuir el valor del soldado, «sabiendo que tenia se- 
gura la retirada: «hasta los leones se habituarían á huir 
delante de los ciervos, si tuvieran siempre buques á la 
espalda,» según la ingeniosa observación de Platón (1). 

- Quedaba, pues, demostrado que el proyecto de la arma- 
da, sin traer beneficio alguno positivo, destruiría la 
mejor infantería que existia entonces en Grecia, forma- 
da por aquellos animosos hoplitas de Maratón, que no 
tenían costumbre de luchar con las olas; de esta ma- 
nera podría llevarse la república al borde del abismo, 
en vez de afirmar su poder y acrecentar su prestigio. 

Pero los adversarios de Temístocles tenían otras ra- 
zones que oponer á su plan, además de los argumentos 
militares. Según digimos antes, la creación de la flota 
daría por resultado la conversión de un pueblo eminen- 
temente agrícola en nación marítima y el empleo de 
todos ó la mayor parte de los brazos necesarios á la 
agricultura en el servicio y equipo de las naves. Pues 
bien, todas las tradiciones del pais y la misma consti- 


(1 ) T^eyes, 705 Véase Aristr. Polit. Vil, 5. 
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tucion ática se oponían á tan radical trasform ación, ya 
que sus mitos más antiguos y los más venerados ritos 
iiacian patentes alusiones al cultivo de la tierra, al de 
la uva y del arbolado, y le recomendaban explícita- 
mente; Athena venció en público certamen á Posaidon 
haciendo brotar del suelo el «olivo de azulados reflejos» 
y humedeciendo los campos con el rocío y la lluvia; 
Dioniso enseñó á los ícaros el cultivo de la cepa y De- 
meter, después de hacer brotar las espigas de cebada en 
el campo rárico, enseñó á Triptolemo los rudimentos de 
Ja agricultura. Y entre todos sus dioses, merecieron 
siempre las primicias de su devoción las llamadas divi- 
nidades agrarias, muy particularmente Athena, Cores 
y Dioniso, cuyo culto recibió nuevo lustre con los mis- 
terios y con los coros dramáticos que, á partir de la 
época de Soion, adquirieron cada vez más importan- 
cia. 

En el trascurso de muchos siglos habían vivido los 
linajes nobles en sus propiedades rodeados de una po- 
blación agrícola más ó menos numerosa, y así habían 
gobernado el pais; la misma emancipación de los labra- 
dores establecida en la constitución soloniana, había 
contribuido á dar mayor importancia á la agricultura 
que, desde entonces, florece y adquiere notable desarro- 
llo en Atica y hasta se considera en todo tiempo como 
la única ocupación que no degrada al hombre (1). No 
hacia mucho tiempo que esta honrada clase había reci- 
bido un aumento de 4.000 individuos. Desde los tiem- 
pos de Solon todos los hombres de gobierno atenienses 
habían perseguido el noble propósito de protejer la clase 
labradora y asegurar á los propietarios rurales decisivo 
predominio en el régimen del Estado, cual correspon- 


dí) Tucid. IF, 14. 16. 65. 
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tiia á los hombres de ideas más fijas y sanas. La espo- 
rienda había evidenciado la bondad de estas reformas; 
desde entonces se desarrolló el Estado y se fundaron sus 
leves sobre la sólida base que suministraba la mencio- 
nada clase, la misma que supo defender el patrio suelo 
de una poderosísima invasión extranjera. Y ahora, en 
momentos críticos para el país, se pretendía arrancar al 
más respetable de los partidos atenienses la prerogativa 
de defender la patria y quitarla el privilegio de servir 
de garantía y salvaguardia del cumplimiento de las 
leyes; y la gran masa de jardineros, artesanos y jorna- 
leros se verían precisados á salir del estrecho círculo de 
sus queridas ocupaciones y costumbres para abrazar la 
incierta y azarosa vida del marino; y se encomendaría 
no ya á un número determinado de hombres escogidos 
y experimentados, sino á la inexperta y veleidosa mu- 
chedumbre del pueblo. La construcción de tan gran 
número de naves en breve plazo traería, además, con- 
sigo el inconveniente de aumentar de un modo extra- 
ordinario el número de metoicos, es decir artesanos v 
jornaleros en Atenas, alterando en proporciones alar- 
mantes el equilibrio de la población (1). 

A todos estos inconvenientes se agregaban otros no 
menos graves. Según el principio sentado en la consti- 
tución soloniana, á tenor del cual los derechos que go- 
zaba el ciudadano se median por la cuantía de los ser- 
vicios que prestaba al Estado, ó sea de los deberes que 
sobre él pesaban, las nuevas cargas que se pretendía 
imponer á la cuarta clase con el servicio marítimo de- 
bían, tarde ó temprano, equipararse con derechos equi- 
valentes, que acabarían por hacer ilusoria la única pre- 
rogativa que había dejado á las tres primeras clases 


0) Do Rep. Athen. I, 12. 
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contribuyentes la reforma de Clistenes y destruirían la 
ya mermada influencia que aun conservaba la nobleza. 
Abolidos estos privilegios perdía la constitución el firme 
apoyo que emanaba del predominio de las clases aristo- 
crática y agrícola, pasando ese predominio á la cuarta cla- 
se mucho más numerosa de los capitalistas, fabricantes 
y jornaleros ó individuos que carecían de toda fortuna, 
á quienes ya otorgó Clistenes excesiva influencia en la 
Asamblea popular y en la Heliea; de donde resultaría 
que la gran masa de individuos sin bienes de fortuna 
que, como es natural, era más numerosa quedos gru- 
pos de industriales y capitalistas, tendría en sus manos 
las riendas del gobierno y ejercería un predominio ab- 
soluto sobre las clases acomodadas, sobre «los nobles y 
buenos,» que ahora prestaban el servicio de hoplitas (1). 


El proyecto de Temístocles vino á renovar la con- 
tienda entre Poseidon y Athena por el dominio de Ati- 
ca, de que nos hablan los mitos del pais; y es que la 
cuestión relativa al aumento de la armada y á la nue- 
va organización marítima del ejército ateniense encer- 
raba á la vez un problema político de capital importan- 
cia. Despertóse de nuevo la lucha de los partidos. Jan- 
tippo y Arístides que, después de la caída de Milciades 
habían recuperado el poder, eran los ejecutores del tes- 
tamento de Clistenes, y se habían propuesto llevar al 
terreno de la práctica los derechos populares consigna- 
dos en la constitución del mencionado caudillo, en opo- 
sición á las prerogativas de los linajes. 

Sorprendióles desde luego que un hombre oscuro 
como Temístocles, de cuyos antepasados apenas se te- 


(1) De Rep. Athen. I, 2, 3. 


nia noticia, se atreviese, no tan sólo á alterar las ins- 
tituciones militares del país, sino también á proponer 
reformas que podían ocasionar esenciales modificaciones 
en la misma constitución de Clistenes. ¿Y quién podía 
asegurarles que este nuevo reformador no se proponía, 
al mismo tiempo que crear una flota, ganar en su favor 
los votos de la cuarta clase, á quien tanto favorecía su 
proyecto? ¿No podía ocultarse en su proposición la ma- 
niobra de un ambicioso caudillo que, con el auxilio del 
cuarto estado, aspirase á escalar el primer puesto de la 
república? Al mismo tiempo que se suscitaban estas du- 
das, ocurríase la de si seria lícito favorecer sus planes, 
allanando el camino de la más alta magistratura de la 
nación á un inquieto reformista, que más parecía do- 
minado por la ambición de' gloria que por el deseo de 
mejorar la situación de la patria. 

Jantippo y Arístides se vieron colocados en la al- 
ternativa de encumbrar á Temístocles con mengua de. 
su propia autoridad, ó de echarse en brazos de los con- 
servadores aristócratas, cuyo apoyo no les faltaría en 
este caso. En realidad podían contar con el voto de to- 
dos aquellos que no querían hacer depender la suerte del 
Estado de arriesgadas esperiencias de éxito dudoso, ni 
empujar la nave de la patria por derroteros desconoci- 
dos, así como todos aquellos grupos ó corporaciones que 
se creían amenazados por las innovaciones anunciadas 
en la proposición de Temístocles, como eran los penta- 
cosiomedimnos, los caballeros y los yunteros. A parte 
de la importancia que, en virtud de la proyectada re- 
forma militar, se concedía al cuarto estado, era natural 
qué los guerreros de las tres clases superiores no se mos- 
trasen propicios á compartir con los theteg la honra de 
defender la patria. Por otra parte los propietarios, acos- 
tumbrados á la vida tranquila del hogar opondrían re- 
ír 
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sistencia á trocarla por la insegura y liazarosa del mar; 
los hoplitas no se dejarían arrebatar las antiguas armas 
con que tantas veces habían defendido el honor de la 
patria; ni se resignarían á servir bajo la dependencia 
de los remeros, ni querrían adoptar un género de com- 
bate tan distinto del suyo, como que consistía en mo- 
vimientos rápidos de desembarcos, ataques imprevistos 
y retiradas en que la cobardía quedaba escudada con el 
fútil pretexto de acudir á la defensa de las naves. 

Arístides figuraba á la cabeza de la oposición que 
combatía la reforma de Temístocles (1); porque Jantip- 
po, más diestro en el manejo de las armas que en el 
de la palabra, hubo de cederle el primer puesto en la 
campaña parlamentaria, si vale la expresión, contra los 
planes de su rival. Todo lo que cuenta la tradición acer- 
ca del implacable y largo antagonismo de estos dos cau- 
dillos se refiere muy principalmente á la lucha que se 
suscitó con ocasión de la reforma militar proyectada en 
estos años por Temístocles, por más que su rivalidad 
sea más antigua, puesto que tuvo origen en los dias en 
que Jantippo y Arístides proclamaron la política de 
abstención y neutralidad en la guerra de los jónios, 
oponiéndose á que Atenas enviase socorros á sus her- 
manos de allende los mares. 

Mas á pesar de esta oposición tenaz y sistemática; 
no obstante la autoridad y prestigio de Arístides, sus 
méritos indisputables y la fama de hombre incorrupto 
y justo que se había adquirido y su nunca desmentido 
patriotismo, logró Temístocles que la armada ateniense 
se aumentase progresivamente de un año para otro. En- 
cargado de su mando supremo, adquirió muy luego 
gran esperiencia en el arte de la guerra marítima, y dió 

(i) Plut. Aristid. 2. 
tomo xi. 
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pruebas de consumado almirante en la guerra' con los 
e finetas á los que derrotó por completo, según la es- 
presión lacónica de Nepote y de su antecesor Eforo. 
Diodoro, que bebió en las mismas fuentes, asegura que 
Temístocles mereció grandes elogios y adquirió notable 
prestigio entre los marinos por la pericia y sabiduría 
con que dirigió la armada. Poseía profundo conoci- 
miento de la estrategia, la energía y resolución indis- 
pensables para adoptar disposiciones del momento y el 
don de adivinar las intenciones del enemigo, que él 
mismo consideraba como la más preciosa cualidad de 
un buen caudillo. Su fama se estendió pronto por toda 
Grecia; Corcyra y Corinto le eligieron intermediario en 
una importante diferencia (1). 

* 

* * 

En otro lugar hemos descrito las fundaciones colo- 
niales de Cypselo y Periandro de Corinto en la costa 
acarnaniense y epirota y los progresos que en poco 
tiempo hicieron Ambracia, Leucas, Anactorio y Apolo- 
nia. Durante el tiempo del reinado de Periandro en que 
Corcyra estuvo unida á Corinto, estableciéronse algu- 
nos de sus habitantes en Leucas y Apolonia, en tanto 
que, vice- versa, otros de Corinto hicieron lo propio en 
la colonia corcyrense de Epidamnos. Cuando, á conse- 
cuencia de la caída de los cypselidas, se declaró Corcyra 
independiente, prodújose un fuerte antagonismo entre 
ambas repúblicas fundado en rivalidades comerciales y 
en la ambición de Corcyra que aspiraba á incautarse de 
las colonias corintias situadas en las cercanías de sus 
costas. A pesar de esta enemiga, aun se unieron en 

(1) Plut. Aristid. 24. Diodoro, li, 12. En ol pasaje de Nepote 
(iiiemístocl. 2): Belluna corcyraoum y corcyraeos frcgit debe leerse 
áeginetas. 
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492, movidas tan sólo por la comunidad de intereses 
'comerciales, para interceder en favor de Siracusa. Pero 
poco tiempo después estalló la guerra entre ambas, por 
la posesión de Leucas, ciudad importante que domina- 
ba la entrada del golfo de Ambracia y cuya propiedad 
reclamaban los corcyrenses. Entonces designaron am- 
bas partes como intermediario á Temístocles, cuya 
madre descendía de Acarnania. Su decisión fué más 
favorable á los corcyrenses que á los corintios: en virtud 
de la sentencia de Temístocles la ciudad era propiedad 
común de los dos litigantes, pero los corintios debían 
pagar á sus rivales 20 talentos de indemnización. 

Corinto no esperaba tal sentencia, después de los 
servicios prestados á Atenas desde la expulsión de Hip- 
pias. Perjudicados por ella sus intereses comerciales en 
Occidente no debe'maravillarnos que á su amistad ha- 
cia Atenas sucediese un odio profundo contraía ingrata 
república, en particular contra Temístocles. Tanto más 
sincero fué el agradecimiento de los corcyrenses, quie- 
nes hicieron pública manifestación de los méritos con- 
traídos, en esta ocasión por el caudillo ateniense. Según 
todas las probabilidades expidieron un decreto procla- 
mándole bienhechor de Corcyra, declarándole exento 
de todo impuesto en la república y garantizando al 
mismo la seguridad de su persona y de sus bienes; pa- 
rece también seguro que se encomendó á Temístocles 
la proxenia ó representación de Corcyra y de sus inte- 
reses en Atenas (1). 

(1) Tncid. I, 136. Plnt. Theraistocl. 24. La noticia consignada en 
los escolios á Tucídides tiene muy escaso valor, en contra de la au- 
toridad de Plutarco^ Que la sentencia de Temístocles se pronunció 
antes de la batalla de Salamina, se deduce de la profunda enemistad 
que profesa Adeimanto contra Temístocles y del error de Nepote al 
escribir Corcyraei por Aeginetae, que da claramente á entender que 
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Cada paso que se daba para aumentar la marina ática 
se creaba una carga nueva para el Estado, puesto que 
era preciso dar un ensanche equivalente al puerto, á los 
arsenales y astilleros, todo lo cual exigia que se hiciese 
más equitativo reparto de las contribuciones y servicios 
equivalentes entre los ciudadanos. Por eso cada nueva 
medida que en este sentido se adoptase, era combatida 
por la oposición con el mismo encarnizamiento que las 
anteriores. Sin embargo, los planes de Temístocles te- 
nían ya en su favor los resultados obtenidos en la guer- 
ra con Egina; y la oposición de Arístides á ciertas dis- 
posiciones que eran ineludible consecuencia de actos 
anteriores, fácilmente podia presentarse con carácter de 
antagonismo de partido, por cuanto, empezada ya la 
realización de los proyectos de Temístocles, no era posi- 
ble suspender su ejecución sin hacer estériles los gastos 
y trabajos hechos, dejando las obras en un estado tal. 
que ningún beneficio podian reportar á la república. 
El mismo Arístides se dice que vio ya los peligros que 
su tenaz oposición podia acarrear al Estado (1). 

La ley de Clistenes había previsto los excesos ema- 
nados del antagonismo de los partidos y prescribía me- 
dios para corregirlos. A tenor de ésta el año 484 á 483, 
antes de Jesucristo, bajo el arcontado de Leostrato, el 
consejo de la sexta pritania, que funcionaba en Enero 
del citado 483, presentó á la asamblea popular una pro- 
posición preguntando si había motivo para decretar el 
ostracismo. La mayoría respondió afirmativamente. No 
se sabe si fueron Temístocles y Arístides los que apela- 
ron á este procedimiento definitivo, ó si los mismos. 

la mediación tuvo lugar al mismo tiempo que guerra con los ogi- 

netas, poi cuya razón coincide la narrac'on de ambos sucesos en 
Kforo. 

(1) Plut. Ari3t. III, 6. 
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■ciudadanos, que no sentían el entusiasmo de la rivali- 
dad de los partidos, comprendieron la necesidad de po- 
ner pronto término á la lucha. Fijado el dia de la vota- 
ción y cerrada la plaza pública con vallas que sólo de- 
jaban abierto un paso por el que penetraban los votan- 
tes; dispuestas igualmente las diez vasijas que debían 
recibir los cascos de la votación, empezó el acto y á 
continuación el escrutinio bajo la dirección de los ar- 
contes, á presencia del consejo. Los parciales de Arísti- 
des escribieron el nombre de Temístocles en los cascos 
que se les entregaron y vice-versa los del segundo. Los 
votos de los afiliados á la cuarta clase del censo, que 
eran también los que ménos interés tenían en las riva- 
lidades de los partidos, decidieron 3a cuestión. 

Cuéntase que durante el acto de la votación, acer- 
cóse á Arístides un hombre de modesta apariencia, que 
no sabia escribir y, alargándole el casco, le pidió que es- 
cribiese allí el nombre de Arístides. Preguntóle éste: 
qué daño le habia hecho Arístides; á lo que replicó el 
plebeyo: «ninguno; ni aun conozco á tal hombre; pero 
me causa enojo el oirle llamar por todas partes el justo.» 
En efecto; los parciales de Arístides habían ex ajorado 
en el último período de la lucha las alabanzas de su 
caudillo y el amor que profesaba á la justicia, sin otro 
objeto que el de hacer resaltar más las debilidades é im- 
perfecciones que se atribuían á Temístocles. 

Hecho el recuento de los votos, anunciaron los ar- 
contes, como resultado definitivo, que más de 6.000 
cascos contenían el nombre de Arístides. Quedaba, pues, 
vencido el rival de Temístocles; el pueblo habia decidí 
do que su actitud política era incompatible con el bien- 
estar de Atenas; y por consecuencia, dentro de diez dias 
debía abandonar el Atica, para no pisar su suelo en el 
término de diez años. Un año después, según todas las 


probabilidades, se pronunció igual sentencia contra 

Jantippo. , , 

Respecto de la fecha en que tuvo lugar este hecho 

existe una pequeña diferencia en los diversos historia- 
dores que le mencionan. Plutarco le pone tres años, 
¿rito etei , antes de la expedición de Jerjes á través de 
Tesalia (1); con él concuerda Jerónimo al colocarle en 
la Olimpiada 74, 1, ó sea el año 484 á 483; pero Ne- 
pote supone que tuvo lugar el 485 (2). 

El pueblo ateniense al poner término á la oposición 
que dirigia Arístides contra los proyectos de Temísto- 
cles y resolver así el aumento progresivo de su marina 
y de los medios de defensa de sus costas, prestó indu- 
dablemente un gran servicio á toda la Grecia. El autor 
de la reforma quedaba desde aquel momento libre para 
realizar sus vastos planes de engrandecimiento de la 
marina ateniense, sin las trabas y los entorpecimien- 
tos que le hubiera- creado á cada momento una oposi- 
ción tenaz, fundada en razones de patriotismo y dirigi- 
da por uno de los caudillos más rectos y más acredita- 
dos de su tiempo. * 

Las minas de plata que tantas veces habían sacado 
de apuros á la hacienda ática, muy particularmente al 
verificar Solon la reforma monetaria y la reducción de 
las deudas, ayudaron también á Temístocles á llevar á 
cabo su reforma. Procedente del impuesto que pagaban 
los arrendatarios y del que se abonaba por toda nueva 

(1) Plut. Aristid. 7, 8. 

(2) Nep. Arist. 1: Sexto fere anno quam erat expulsus populis- 
cito, in patriara resti tutus est, postquam Xerxes in Graeciam des- 
cendit. También el póntico atestigua el ostracismo do Arístides y de 
•lantippo; Athen. Resp. 7; hecho confirmado por el fragmento de 
papiro, atribuido á Aristóteles, en que se lee: Ostrakíszó Xánzippos 
ho Ari... Véase Blass, Hermes, 15, 376. 


mina que se abría habíanse acumulado en el tesoro pú- 
blico unos 100 talentos. No sabiendo qué empleo dar á 
esta suma se había propuesto ya su reparto entre los 
ciudadanos. Pero Temístocles se opuso á semejante der- 
roche de la fortuna pública, ó usando la espresion de 
Plutarco «se atrevió a combatir el reparto.» Al efecto 
pidió que se emplease la suma disponible en aumentar 
la armada y mejorar el armamento, presentando en 
Otoño del 483, un proyecto en que se proponía que se 
entregase á cada uno de los 100 individuos más pudien- 
tes de la república un talento del tesoro nacional, me- 
diante la obligación de construir para el Estado un 
triereo; si el buque resultaba aceptable dicha suma que- 
daba para el constructor, en el caso contrario, debía 
reintegrar al tesoro público la cantidad recibida. 

La proposición de Temístocles revela bien á las cla- 
ras que su objeto primario no consistía en ganar el fa- 
vor del pueblo, toda vez que su proyecto perjudicaba á 
los plebeyos que no poseían bienes de fortuna tanto como 
favorecía al Estado. Los medios de que se valió para lle- 
var á la práctica sus planes, estaban perfectamente me- 
ditados y eran, sin duda, los más adecuados al objeto 
de aumentar considerablemente la flota en el más breve 
plazo posible. En efecto; careciendo el Estado de recur- 
sos y aun de establecimientos navales para construir, 
de una vez, 100 triereos, encomienda la construcción á 
la industria privada, no sin garantizar el resultado con 
la amenaza del castigo. Por primera vez se imponía 
una carga de importancia en servicio de la república á 
los capitalistas de la ciudad incluidos en el concurso 
para la construcción de triremes juntamente con los 
hacendados pentacosiomedimnos; ya que un talento 
apenas bastaba para sufragar los gastos del casco de la 
nave, debiendo, por consecuencia, el constructor apron- 


lar los que ocasionasen los aparejos y demás accesorios 
del buque (1). 

* 

* * 

Mucho se ha discutido respecto al origen ó proce- 
dencia de los 100 talentos con que parece contar Temís- 
tocles para la realización de una parte de sus proyectos. 
Es cosa averiguada que el arrendamiento de las minas 
de plata no llegaba á 100 talentos anuales, mucho mé- 
nos á 200 como pretenden algunos. De las noticias de 
Herodoto se desprende que su producto no pasaba de 50 
talentos (2), y aun esta suma es, con seguridad, exa- 
jerada. Jenofonte supone que dicho producto podía su- 
bir á60 y aun á 100 talentos anuales, pero fundándose 
exclusivamente en sus propios cálculos y dando por su- 
puesta la existencia de 6.000 á 10.000 esclavos, cuya 
adquisición, por otra parte, efectuada con el mismo pro- 
ducto, contribuiría también á mermarle. Síguese, pues, 
que los 100 talentos, ó se habían acumulado en varios 
años ó procedían de contribuciones extraordinarias, ya 
que la guerra con Egina consumía también cantidades 
respetables, y el mismo Temístocles se opone al reparto 
del excedente disponible, como una medida improce- 
dente en tiempo de guerra.. Resulta como más probable 
la opinión de Polieno y Eforo, á quienes también pare- 
ce adherirse Plutarco, según los cuales los 100 talentos 
se habían ido acumulando en años anteriores, proce- 
dentes del arrendamiento de las minas (3). Además, es 
evidente que con los 50 talentos que menciona Herodoto 
no se podían construir más de 50 triereos. En el frag- 
mento de Papiro se hace también mención de minas, 


(1) Bockh, Economía, 1, 56. II, 209. 

(2) Osea 10x30.000 ciudadanos que contaba 
d ;’a ornas que hacen los 50 talentos. 

(3) Folien. I, 30, 5. Plut. Them. 4. 


A te ñas =300. 000 
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de plata y de triremes, citándose el nombre de Maro- 
mea, que no puede ser otro que el lugar ático de este 
nombre con sus minas argentíferas (1), según lo da á 
entender Harpocracion al decir que Eforo habla de la 
Maronea tracia en el Libro cuarto, ó sea al exponer la 
Geografía de Europa y Asia. 

Importa recordar también que, teniendo ya los ate- 
nienses 70 triremes al vericar Milciades su expedición 
contra Paros, sólo necesitaban 130 para completar las 
200 que se mencionan en los proyectos de Temístocles, 
ó tal vez 100 solamente, si se admiten datos que nos 
merecen entero crédito. Comoquiera quesea, el año 480 
se halla Atenas en posesión de una armada compuesta 
de 200 triereos, sin contar varias naves de reserva 
construidas poco antes de la expedición de Jerjes (2). 
Después de las guerras persas presenta el mismo Temís- 
tocles una proposición pidiendo que se decrete la cons- 
trucción de otros 20 triereos por año (3); y en esta for- 
ma propuso, sin duda, desde un principio, que se lleva- 
ra á efecto el aumento de la armada, ya que no se com- 
prendería el dicho de que Temístocles llevó á Atenas 
paulatinamente al mar, si la reforma hubiera empeza- 
do por la construcción de 100 triremes. La pequeña 
república carecía de recursos para realizar de una vez 
tan gigantesca empresa; aun suponiendo que se llevara 
á efecto en un período de seis años, del 487 al 481 , ten- 
dría que hacer un esfuerzo supremo (4). 

(1) Blass, Hermes, XV, p. 37(5. 377. Bergk, Rheiniscbes .Museura, 
íom: 36, p. 106 Demos th. in Pantaen. p. 967 K. 

(2. Herod VII, 144. VI, 132. 

(3) Diodor. XI, 43. 

( 4) Si la mencionada proposición de Temístocles es posterior al 
apresamiento da las cuatro naves atenienses por los eginetas. su- 
poniendo que en cada uno de los años 486, 485 y 484 se construye- 
sen 20 naves, contaba entonces Atenas 126 buques, 6 por lo monos 
100, descontadas las pérdidas y desperfectos que pudieran ocurrir 
en ese tiempo. Consúltese Herod. Vil, 144. 
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Según, el testimonio de Iíerodoto las naves construi- 
das con el producto de las minas no tuvieron la aplica- 
ción para la cual se construyeron, que era la guerra con 
Egina, por no haberse terminado hasta el momento en 
que Jerjes emprendía su expedición; hecho que confirma 
Plutarco al decir que Arístides fué ostraciado tres años 
antes de dicha expedición (1). 

De todos estos datos se deduce como cosa cierta, que 
los ateuienses desplegaron una actividad extraordinaria 
para llevar á feliz término la construcción de los indi- 
cados 100 triereos. Este sucesivo aumento de la armada 
reclamaba como perentoria consecuencia la ejecución de 
otras obras encaminadas á procurar abrigo seguro á las 
naves y medios para su conservación y reparación, 
como docks, puertos, arsenales, etc. Instituyóse tam- 
bién una nueva autoridad encargada de la vigilancia y 
custodia de las naves y de los arsenales del Estado, com- 
puesta de diez hombres, de los que cada tribu elegía uno 
de su seno (2). La proximidad de la isla de Egina á las 
costas áticas imponía desde luego al polemarjo y á los 
estrategos la precisa obligación de cuidar de la defensa 
y seguridad de una armada, cuya creación había exigí 
do tan enormes sacrificios: las primeras medidas debían 
encaminarse á poner á salvo la entrada de los puertos, 

(1) Y el fragmento de Papiro que, después de mencionar el os- 
tracismo de Xantippo acaecido muy poco tiempo después del do 
Arístides y antes de las citadas palabras: minas, Maronea, plata, 
coste de triereos, contiene el Tocable N ( ih ) odémo (u), que eviden-* 
temente debe leerse: Nihod&mou árjontos, cuyo arcontado coincide 
con el ejercicio de 483/482. Dionys. Halic. Antiq. 8, 83. De donde se 
infiere que Temístocles hizo pasar en este año su proposición pi- 
diendo el aumento déla armada hasta 200 triereos. mediante la 
aplicación de productos de las minas. 

(2) Bock, Documentos sóbrela marina, pág. 55 siguientes. Koh- 
ler, M. D. A. I. 4, 84. 
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El ano 493, antes de Jesucristo, se inauguraron las 
obras de la gran bahía del Píreo, cuyo espacioso puerto 
debía servir de albergue, lo mismo á la marina mercan- 
te que á la de guerra. En este punto se reconcentraron 
los trabajos, con el principal objeto de reducir á 150piés 
la entrada natural de la bahía que media 950, por me- 
dio de diques, que, entrando en el mar por la costa del 
Norte y Mediodía, cerrasen la entrada al enemigo, al 
mismo tiempo que rompían el violento empuje de las 
ondas; el espacio comprendido entre los diques podía 
cerrarse, en caso necesario, por medio de cables y cade- 
nas. La ensenada que se abría á la derecha de la entra- 
da del puerto se destinó para los buques de guerra, y la 
contigua, que se estendia al Noroeste, para los mercan - 
* tes; la de Zea exigía ménos trabajos y, por consecuen- 
cia, ménos coste para quedar en condiciones de prestar- 
servicio, ya que se halla separada de la costa por un 
canal natural que sólo mide unos 700 piés desde el mar 
á la bahía por 300 de anchura. La de Muniquia, por el 
contrario, no podría trasformarse en puerto de abrigo 
sino mediante la construcción de largos diques, y no te- 
nemos noticia de que entonces se emprendiesen también 
las obras para cerrar esta espaciosa bahía. Pero que al- 
guna vez se realizaron lo demuestran los restos de un 
dique de 600 piés de longitud que se estendia por el Sur 
y de otro segundo de unos 500 piés, que, arrancando 
del Norte se dirigía hácia el primero, dejando una aber- 
tura de solos 120 piés; ambos terminaban en fuertes 
torreones, uno de los cuales, el del Norte, aun se man- 
tiene en pié, hasta la altura de 12 á 13 piés; por sus 
restos se vé que las torres eran redondas con basamento 
cuadrado. Si nó desde un principio, á lo ménos algún 
tiempo después se estableció el principal puerto militar 
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, , repú bl¡ca en la bahía de Zea; así vemos que en el 
vió IV antes de Jesucristo, se resguardaba en él la 
mavor parte de la armada y sólo un corto número de 
buques se guarecian por mitad en el Píreo y en Mu- 
niquia ( 1 ). 

Pero no bastaba cerrar al enemigo la entrada en los 
puertos; con esto sólo se conseguía evitar la destrucción 
de los buques y arsenales, pero no se impedían los efec- 
tos del fuego que desde fuera podía arrojarse sobre los 
materiales allí acumulados; esto sólo podía evitarse cer- 
rando toda la península que formaba las tres bahías 
por medio de murallas En efecto; el dique septentrio- 
nal del Píreo que arrancaba en una lengua roquiza lla- 
mada Eetionea se hallaba defendido, en la parte que mi- 
raba al mar, por un muro de quince piés de anchura, 
guarnecido á su vez por fuertes torreones salientes que 
aumentaban su ya extraordinaria resistencia; enfrente 
de Eetionea empezaba el muro de circunvalación de la 
península, en el punto en que terminaba el dique meri- 
dional del Píreo, siguiendo la roca de la costa, y algo 
mas separado del mar en los sitios arenosos donde las 
olas podían minar fácilmente la base; su anchura, á 
juzgar por los restos, llegaba en algunos puntos á doce 
piés, estando construidas de piedra sillería las dos caras 
y relleno el espacio intermedio con tierra y cascajo, cu- 
yos materiales se sacaron de la misma roca de la penín- 
sula. 

A la distancia de 150 á 180 pies se levantaron, se- 
& un dijimos antes, torres que flanqueaban el muro; el es- 
pacio e una á otra era menor, donde podía arreciar el 
pe igro y mayor en los puntos menos expuestos. Aun se 
oy restos de cincuenta y cuatro de estas torres A 

( 1 ) B 5 ckh, Documentos de la marina, Nürn. 11, p. 414. 
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partir del origen del muro que arranca en el dique me- 
ridional hasta el recodo que forma la costa en la expan- 
sión de la bahía de Freattys. Desde el dique septentrio- 
nal de la ensenada de Muniquia se extendía el muro 
unos 1 .500 pies á lo largo de la costa para enlazar la al- 
tura de dicho punto con la línea de defensa. 

Pero también podían verificarse desembarcos, á 
grandes distancias, y acometer los puertos y sus acceso- 
rios poi* el lado de tierra; en tal caso si estaban á salvo 
los buques, no sucedía lo propio con los arsenales y puer- 
tos. Era, pues, indispensable defender el Píreo y toda 
su península por este lado, lo -que se efectuó levantando 
una muralla que corría á lo largo de la altura de Muni- 
quia rodeándola por el lado de tierra, formaba luego una 
curva en dirección al Norte para encerrar en su circuito 
el mencionado Píreo y, siguiendo de aquí en línea recta 
hacia el Oeste, cortando la pantanosa llanura inmedia- 
ta al mismo pueblo, se confundía con las rocas de Eetio- 
nea para enlazarse con la muralla natural de esta len- 
gua de tierra, después de formar un recodo en dirección 
al Sur (1). La distancia entre la muralla que se abre al 
pié de la colina de Muniquia, del lado del mar, y la de 
Eetionea apenas llega á media milla y, según Tucidi- 
des todo el muro de circunvalación comprendía unos 60 
estadios (2). 

La empresa era de tal naturaleza que parecía sobre - 
pujar las fuerzas de Atenas. Desde que se aprobó el au- 
mento de la flota habían trascurrido diez años, durante 
los cuales se trabajó sin descanso en las obras indicadas, 
cuando nuevas invasiones enemigas las interrumpieron, 

(1) Texto de los mapas de Atica de Curtius y Kiepert; Cuad. I. 
Fortificaciones de los puertos antiguos, por Alten, p. m sig. 

(2) Tucidid. II, 13. 
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ocasionando danos en la parte de muralla construida, 
por más que nos es desconocida la importancia de aque- 
llos como el estado á que habían llegado las obras. Acer- 
ca de este punto sabemos únicamente que Temístocles, 
rechazados nuevamente los invasores; indujo á los ate- 
nienses «á terminar las obras del Píreo, > que entonces 
se aumentó considerablemente la anchura de las mu- 
rallas y que se proyectó asimismo aumentar su altura 
y solidez, según es dado juzgar de los restos que aun 
se conservan (1). 

*** 

Terminada la construcción de los 200 triereos era 
indispensable aumentar en proporción análoga las do- 
taciones marítimo -militares, ya que aparte de unos 30 
epibates ó soldados de marina nececitaba cada buque 
180 remeros, marineros y otros individuos que comple- 
taban la dotación de la nave. Como medida preliminar, 
se introdujo el servicio general obligatorio, sistema que 
proporcionó al Atica una fuerza muy superior á la que 
podía poner en pió de guerra cualquiera de los cantones 
griegos, no sin procurar á los nuevos reclutas aquella 
instrucción indispensable para asegurar el éxito de una 
batalla, sobre todo la relativa al manejo de los remos. 

Pero este colosal aumento del ejército marítimo y 
de todos sus accesorios, naves, arsenales y fortificacio - 
nes, exigía imperiosamente cuantiosos recursos para su 


(1) lucid, I, 93, dice: «los muros apenas alcanzaron la mitad de 
la altura proyectada,» y respecto de los materiales hace notar qtm 
se prohibió el empleo de «mortero y tierra;» en efecto; el interior de 
los restos está lleno de cascajo en casi toda la extensión de la mura- 
lla. No tiene fundamento la opinión de los que atribuyen á Lisandro 
ol empleo de peores materiales, toda vez que la construcciones uni- 
íorme desdo los dos pies y medio del suelo. Alten, Fortificaciones, 
Página, ii. 
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sostenimiento y conservación y era forzoso imponer al 
país sacrificios á los que no estaba acostumbrado. Hasta 
entonces sólo habia contribuido de un modo muy se- 
cundario al equipo del ejército, por cuanto los boplitas 
sostenian de su peculio particular basta el escudero ó 
escuderos que les servían; pero los de la cuarta clase de 
contribuyentes, llamados abora por primera vez al ser- 
vicio militar, no estaban en condiciones ni aun de man- 
tenerse á sí propios; y los que podían mantenerse en 
tierra no tenían medios para hacerlo á bordo. Fué pre- 
ciso que el Estado se encargase del sostenimiento de 
toda la fuerza marítima, ya suministrando directamen- 
te los víveres, ya entregando al trierarjo el dinero ne- 
cesario para su adquisición. 

A pesar de la extraordinaria baratura de los comes- 
tibles, no podía costar menos de dos óbolos el sosteni- 
miento de un hombre que debía ejecutar penosos traba- 
jos, ya que el valor del numerario se cotizaba en razón 
inversa del precio de los cereales. Suponiendo que los 
180 buques nuevamente construidos necesitasen un 
equipo de 36.000 hombres eran necesarios dos talentos 
al dia ó 60 mensuales para su sostenimiento, es decir, 
sobre 1.425.000 reales (1). Añádase á esto que, aun su- 
poniendo que los individuos de la cuarta clase, que vi- 
vían del trabajo de sus manos, tuvieran que servir al 
Estado por la manutención solamente, era preciso ali- 
mentar también á sus mujeres é hijos mientras duraba 


6) En la expedición siciliana calcula Temístocles en tres óbolos 
ei gasto de cada hombre; VI, 31. Demóstenes estima el gasto men- 
sual de cada buque en 20 minas; in Philipp. I, p. 47. 48, lo que da 
un sitéresion de dos óbolos diarios y la misma cantidad por el rnis- 
zós. Bockh, Economía política I, 382 siguientes. La tripulación del 
Páralos recibía un diario de caatro óbolos. Vóase Harpocracion, cu 
el vj 
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servicio cu la ilota. Veamos do quó manera se resoU 

vieron tan importantes problemas. 

Al verificarse dos siglos antes la creación de la pri- 
m era armada ática, se impuso á los 48 distritos ó Ñau- 
Icrarias, en que se dividió el país, la obligación de cons- 
truir, equipar y conservar cada uno un buque, prime- 
ramente de la clase de penteconteros y de los triereos 
más tarde. Según vimos antes Solon modificó esta dis- 
posición ordenando que fuese el Estado el encargado de 
construir y conservar las naves, pasando á los penta- 
cosiomedimnos, por un orden determinado, el servicio 
de la trierarjia, es decir, el equipo y armamento de los 
buques y, como compensación, el mando de los mis- 
mos. Clistenes introdujo una pequeña alteración en 
este reglamento, en virtud de la cual cada una de las 
diez tribus estaba en la obligación de equipar cinco 
triereos. Abora se trataba del equipo de una flota cua- 
tro veces mayor; y<, si cada tribu debia presentar antes 
cinco trierarjos, ahora tenia que dar veinte. 

Otra consideración de gran peso se ocurrió sin duda 
á los jefes del gobierno ateniense: la de si seria pruden- 
te y equitativo imponer las nuevas cargas á los gran- 
des propietarios solamente, siendo ellos los que más 
motivos tenían para oponerse á la reforma. Era preciso: 
ó ensanchar el círculo de los obligados al sostenimiento 
de la flota ó echar por tierra todo el sistema de la trie- 
rarquía que imponía las indicadas cargas á cambio del 
derecho honorífico de mandar las naves. Adoptóse el 
primer procedimiento, ya que uno de los principales, 
hnes de la reforma era emplear en el servicio del Esta- 
o uerzas que hasta entonces no se habían utilizado y 
se creyó, con justicia, que nadie seria más capaz de di-» 
barco que el naviero y el comerciante, ocupa- 
f os toda su vida en e l tráfico marítimo. Ellos conocían 
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perfectamente la navegación y tenían á su servicio y 
disposición remeros y marinos juntamente con todos los 
útiles necesarios para el equipo de un triereo. 

Lográbase al mismo tiempo, con tal medida, que se 
aplicase una parte proporcional de la fortuna pertene- 
ciente á los individuos de la cuarta clase, que hasta en- 
tonces tampoco había contribuido á levantar las cargas 
del Estado, á pesar de que esta riqueza movible se ha- 
bía aumentado en los últimos tiempos de un modo con- 
siderable. Y no es necesario encarecer el estímulo que 
ofrecería al comerciante, al industrial y al hombre -le 
negocios, en general, el poder presentarse ahora corno 
jefe de un triereo de guerra, lo mismo que el más lina- 
judo aristócrata, cuando antes se hallaba excluido hasta 
de los más modestos empleos públicos; máxime toda v r ez 
que, al verse de este modo asimilado á las más nobles 
familias en el desempeño de uno de los cargos más ho- 
noríficos de la república, tenia la conciencia de que sólo 
por su buen comportamiento debia conservar el cargo 
que se le confiaba. 


Por la nueva ley se tomaba la totalidad de la fortu- 
na de cada individuo para calcular la parte con que de- 
bia contribuir al desempeño de la trierarjia, sin exen- 
ción de ninguna clase; de suerte que todos aquellos cuya 
fortuna alcánzase una cantidad determinada, entro 
tres y cinco talentos á lo que parece, quedaban obliga- 
dos á desempeñar por turno dicho cargo. Pero aun se 
reservó la preferencia á los voluntarios; y únicamente 
cuando entre las familias de la tribu á quienes corres- 
pondía el indicado servicio no se presentaba el número 
suficiente de trierarjos, debia completarle el estratego 
con sujeción al turno establecido, entregando á cada 

TOMO XI 10 
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UUO el triereo que le correspondía (1). Para el mejor 
cumplimiento de la reforma se llevó á cabo la reorga- 
nización del censo, á fin de poder señalar los turnos 
para la trierarjia. Sábese que en tiempo de Demóstenes 
se fijó el capital imponible de los trierarjos en 10 ta- 
lentos (2). 

En realidad de verdad era una carga penosa la que 
se impuso á los jefes de las naves, ya que sus gastos 
importaban de 10 á 12 minas. Es cierto que la con- 
servación del buque corría á cargo del Estado cuyos ar- 
senales suministraban además los objetos indispensa- 
bles para su equipo; los dos mástiles que llevaban alza- 
dos los triereos y que se bajaban al entrar en comba- 
te, el estai mayor y el de trinquete, las vergas de cada 
mástil y sus respectivas velas, las brazas, escotas, bre- 
las, cordajes y correajes, remos, anclas, cables y amar- 
ras; pero en un buque se necesitaban además una mul- 
titud de objetos menudos, cuyo suministro por el Esta- 
do ofrecía casi insuperables dificultades, y gastos de 
consideración; tales eran: el cordaje menudo, las vasi- 
jas para las provisiones y pellejos para el agua, utensi- 
lios de cocina, etc. Por otra parte ocurrían con frecuen- 
cia pequeñas reparaciones y renovaciones indispensa- 
bles para botar al agua las naves que habían estado al- 
gún tiempo depositadas en los docks, cuya ejecución, 
en casos apurados, debían costear los trierarjos, por in- 
suficiencia de los operarios de la república. Y si alguna 


íl) Bockh, Economía I, 359. 598. 701 sig. Documentos de la ma 
riña, p. 73. 


(2) La misma índole del asunto y la martilla de los acontecimien 
tos. así como la construcción de los 100 triereos por los mayore: 
pi opictar*o>. son indicios do que el arreglo del censo coincide ofec- 
mámente con la reorganización de la marina por Toe? 's tocios. De- 
r; ,f )stli . de corona, 200. R , 
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vez el Estado era impotente para enganchar gente 
hábil en el manejo del remo ó en el cumplimiento de 
los demás servicios que exigía entonces un buque de 
guerra, el jefe del mismo estaba en la obligación de 
•suplir las faltas que pudieran ocurrir, según la teoría 
helena de los servicios voluntarios al Estado, siendo 
ésta una de las cargas equivalentes al honor que le re- 
sultaba de la jefatura de la nave; de ordinario el capi- 
tán entrante compraba á su predecesor todos los objetos 
que había suplido. 

Todo nuevo jefe renovaba la pintura exterior del 
triereo, á fin de que su porte no desdijera del de los 
demás buques; y en el costado se escribía el nombre de 
la nave, juntamente con el de su constructor técnico: 
los nombres más frecuentes de las naves helenas eran: 
Anfitrite, Tritogenia, Galatea, Sirena, Delfinia, Orei- 
tha, la Esbelta, la Golondrina, la Paloma, la Vencedo- 
ra, etc. 

El trierarjo tenia especialísimo interés en llevar á 
su nave buenos oficiales subalternos, y debía procurár- 
selos si no los había entre el personal del buque. Los 
trierarjos que procedían de la marina mercante ó del 
comercio podían aportar á la nave de guerra no sola- 
mente los utensilios de sus buques mercantes, sí que 
también los remeros, y marineros; los que no se halla- 
ban en estas condiciones tomaban á sueldo los individuos 
que juzgaban necesarios para formar una tripulación 
hábil en el manejo del buque y bien ejercitada en las 
maniobras navales; para que su nave fuese la más an- 
dadora, lo mismo á remo que á vela, á fin de merecer 
la alta honra de que el estratego la designase para nave 
almirante. Además es cosa averiguada que el Estado 
concedía un premio respetable al trierarjo cuya nave 
estuviese primero lista para darse á la vela. Una vez ter- 


minada la campana el trierarjo entregaba el buque y 
los objetos accesorios que había recibido del Estado al 
administrador de los arsenales, debiendo dar cuenta do 
las pérdidas que hubieran sufrido; á cuyo efecto so pre~ 
sentaban á dicho funcionario las pruebas justificadas 
que acreditasen si la pérdida habia sido ocasionada por 
la acción del enemigo, por accidente de mar ó por ne- 
gligencia de la tripulación. 

* 

* # 

Temístocles supo sacar un partido altamente prove- 
choso para Grecia, délas mismas discordias que dividían 
á sus cantones; así hace notar Herodoto que «la guerra 
encendida entonces entre Atenas y los eginetas fué la 
salvación de Grecia.» (1). Tomando por pretesto esta 
guerra habia logrado trasformar en marítimas todas 
las fuerzas de la república, reforzando y unificando de 
tal manera sus elementos militares, que ningún otro 
' cantón podía presentar, ni aun aproximadamente, tan 
poderosos y bien organizados medios de combate. Hasta 
donde era posible habia resuelto el dificilísimo problema 
de elevar un simple cantón heleno al rango de potencia 
militar, introduciendo, como principal elemento, el ser- 
vicio obligatorio, que hasta entonces era desconocido 
entre los griegos. 

La política que siguió durante doce años, en los que 
tuvo que luchar incesantemente contra adversarios que 
gozaban de gran respetabilidad y prestigio, demuestra 
que era, tal vez, el único 'hombre de su nación que com- 
prendía los deberes que resultaban para Grecia del avan- 
ce de los persas en dirección á Occidente y que nadie le 
aventajaba en penetración y recto criterio; así como la 


( 1 ) Herod. VII, 114 . 
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constancia con que llevó á cabo sus planes, es prueba 
manifiesta de la firmeza de sus condiciones v de la sin— 

V 

guiar entereza de su carácter. Después de prolongada 
lucha había realizado el pensamiento de Milciades, 
dando á su pais medios de combate de que antes care - 
cia y echando los fundamentos de un gran poder marí- 
timo. No era, en realidad, obra de poca importancia 
hacer abandonar á Atenas sus tradiciones militares para 
abrazar otras completamente nuevas al dia siguiente 
de la batalla de Maratón. Sin embargo no se había des- 
truido en manera alguna el ejército de tierra, antes 
bien se dio aptitud á todos los ciudadanos para coad- 
yuvar á la defensa de la patria, poniendo al cuarto es- 
tado en condiciones de rivalizar en las glorias milita- 
res con los hoplitas de Maratón. 

Sin el decidido apoyo de ciudadanos inteligentes, 
sin la cooperación de los comerciantes, de los marinos, 
de los navieros y del numeroso cuarto estado no hubie- 
ra podido Temístocles hacer pasar sus atrevidas re- 
formas, á pesar de que la inmensa mayoría de sus indi- 
viduos no obtenían de las mismas sino el peso del ser- 
vicio y el verse expuestos en primer término á los pe- 
ligros de la guerra; mas en esto mismo estuvo acertado 
Temístocles al suponer que en los peligros más graves 
opondrían mayor resistencia aquellos que ménos tuvie- 
sen que perder. 

Temístocles empezó su obra diez arlos antes que pu- 
diera emprender la creación de una flota semejante Ge- 
Ion, príncipe de Gela, después de verificada la conquis- 
ta de Siracusa. Los medios, sin embargo, de que dispo- 
nían ambos eran muy diferentes; el caudillo ateniense 
no podía aprovecharse del botín procedente de ciudades 
arruinadas, cuyos habitantes redujo á esclavitud el prín- 
cipe siracusano; ni contaba con rentas especiales per- 
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manentes n i tampoco era libre para realizar sus proyec- 
tos, puesto que, á lo ménos, necesitaba obtener la apro- 
bación de la mayoría de sus conciudadanos, que no se 
mostrarían desde luego propicios á favorecer con su 
voto una reforma que les imponía penosos sacrificios > 
tanto personales como pecuniarios y que, además, crea- 
ba servicios completamente nuevos. No se exagera al 
decir, que la reforma en virtud de la cual el caudillo 
ateniense, en medio de circunstancias tan desfavora- 
bles, dio una respetable armada á su patria, que com- 
pensaba suficientemente la pérdida de la flota de los jó- 
nios en Asia, y elevó al Atica al rango de potencia 
marítima, haciéndola superior á los más poderosos can- 
tones griegos, le hace digno de ocupar un puesto hon* 
roso al lado de Solon, de Pisístrato y de Clistenes, en- 
tre los fundadores del Estado ateniense, y los políticos 
que más contribuyeron al desenvolvimiento del poder 
ático, dentro y fuera de Grecia. Y sin embargo, aun 
tenia que prestar mayores y más importantes servicios 
á su patria. 


VI. 


armamento y marcha de jerje?. 


El advenimiento al trono del sucesor de Dario se 
verificó sin oposición ni trastornos, por más que había 
motivos para temer una y otros. En efecto; aquel mo- 
narca habia dejado numerosa prole. Antes de subir al 
trono le dio tres hijos la hija de Gobrias, á saber: Arta- 
bazanes, Arsamenes y Ariabignes; en Atossa, hija de 
Ciro, tuvo, después de empuñar el cetro persa, cuatro: 
Jerges, Aquemenes, Masistes é Histaspes; otra hija de 
Ciro, llamada Atiistone, le dio también descendencia, y, 
por último, en la hija de Bardya (Smerdis) tuvo asi- 
mismo un descendiente, según vimos en otro lugar. 

Los hijos de la primera mujer mencionada, pudie- 
ron hacer valer su derecho de primogenitura, y los de 
Atossa estaban en el caso de reclamar el derecho de ser 
hijos del rey. Darío habia designado á Jerjes (Chajarsa), 
hijo mayor de Atossa, para su sucesor en el trono. Este 
vino, pues, á unir la sangre y el derecho de la antjgua 
línea. de la casa' de Aquemenes con la sangre y el dere- 
cho de la nueva línea de la propia familia que ocupo el 


trono en la persona de Darío. Jerjes, según hace notar 
lJerodoto, era el hombro más hermoso y más gallardo 
entre Jos persas, y como sucesor nombrado para ocupar 
el trono ciñó la tiara recta llamada Kidaris. Los Hijos 
mayores se conformaron con la decisión que había to- 
mado su padre, y así pudo Jerjes subir pacíficamente á 
ocupar el trono de aquel, sin resistencia, en la primave- 
ra del J85, ya que había quedado en buena inteligencia 
y armonía con sus hermanos (1). Darío murió precisa- 
mente cuando acababan de hacerse todos los preparati- 
vos y armamentos contra Grecia y Egipto (2). 

Con esto le quedó bien determinada su primera mi- 
sión al ¡oven monarca del gran imperio, quien á lo más 
contaba entonces 35 años de edad. Los primeros arma- 
mentos que en un principio se habían preparado contra 
los helenos, pudieron emplearse enseguida para atacar 
á lo^ egipcios. Del faraón Jabash, á quien los egipcios 
colocaron á su frente, nos dice una inscripción egipcia 
que se dirigió á la comarca de Buto para inspeccionar 
la región marítima y el Delta del Nilo; que mantuvo á 
distancia la escuadra de los asiáticos, y que otorgó á los 
dioses de Buto propiedad y tierras (3). Un sarcófago 
de Apis lleva la fecha del mes de Atyr, del segundo 
año del gobierno del rey del Alto y Bajo Egipto, Ja- 


(1) Según Pluturco (fratern. amor. ÍS) y Justino (2, 10) la lucha 
tuvo lugar después de la muerte de Dario y Artabano (según Justino 
Artafernes) fué el que la decidió. Esto está en armonía con el papel 
que atribuyen los prisioneros de los persas al sábio Artabano, quien 
v otó en contra de las proyectadas expediciones contra los escitas y 
griegos. La relación de Ilerodoto es por tanto, la que debe prefe- 

í ' lst/ ’ k°s hermanos de Dario, según dicho historiador, eran Arta- 
nes, Artabano y Artafernes. 

(2) Herodoto, 7, 4: En el año que siguió á la sublevación de los 
egipcios. 

P> ñrugsch, Historia de Egipto p. 759. 
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basb, el eterno, el favorecido de Apis-Osiris y de Ho- 
tos (1). Este sarcófago estaría consagrado al dios Apis 
que se descubrió seis ó siete años antes, bajo el reinado 
de Darío; las inscripciones indican que Jerjes utilizó 
también la escuadra para atacar á los egipcios y que 
la sublevación pudo durar como unos dos anos. Más 
claramente dan á conocer las noticias de Herodoto que 
la sublevación de. los egipcios fué sofocada dos anos des- 
pués de la muerte de Dario, que duró como tres anos 
y que terminó en el 480, antes de Jesucristo. 

Jerjes entregó el gobierno del país del Nilo, nueva- 
mente sometido, al mayor de sus hermanos legítimos 
que le seguía en edad; es decir á Aquemenes. Herodoto 
observa que el yugo que pesaba sobre los egipcios, les 
fué ahora impuesto con más dureza que lo había sido 
antes (2). Era este un principio feliz para el nuevo rei- 
nado, ya que, sometida á la obediencia una de sus más 
importantes provincias, quedaba completamente asegu- 
rada la paz del imperio. Sin embargo, el sucesor de 
Ciro, de Cambises y de Dario, no solamente se proponía 
conservar los antiguos dominios, sino también aumen- 
tarlos. ¿Cómo había de consentir que sus hechos fuesen 
de inferior importancia que los de sus antepasados? Un 
imperio fundado sobre el derecho de las armas y de 
conquista; un imperio que había tenido la suerte de ir 
siempre de éxito en éxito, no se detiene hasta que en- 
cuentra una resistencia insuperable. 

Por otra parte importaba mucho á Jerjes recojer la 
total herencia de Dario, llevando á término la empresa 
que este había resuelto mucho tiempo hacia y parala que 
en sus últimos años se había preparado con poderosísi- 


(1) Brugsch, Lengua egipcia, p. 13. 

(2) Her. 7. 1 . 
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mos elementos por más que no pudiera realizarla; de 
esa manera pagaría la derrota sufrida. 

No era necesario el estímulo de los pretendientes do 
Atenas y de Esparta, ni. la excitación de los dinastas 
de Tesalia y de Tliorax, ni de sns hermanos para deci- 
dir al joven caudillo de los persas á volver á emprender 
el ataque contra Grecia. Ilerodoto cuenta que, después 
del destronamiento de Demarato, rey de Esparta, á 
quien Dario concedió la posesión hereditaria del prin- 
cipado de Pérgamo, los pisistratidas que imperaban en 
Sigeo y en Lampsaco, con Pisístrato á la cabeza, hijo 
mayor de Hippias y hombre ya de unos 60 años, se 
habían apresurado á ir á Siria para exponer sus deseos, 
personales al nuevo soberano. Pisístrato tenia á su lado 
á Onomacrito, el mismo vate que había arreglado y co- 
leccionado el libro de los oráculos de Museo para su 
abuelo el primer Pisístrato, y al que Hippias había ex- 
pulsado de Atenas; mas después que este tuvo que 
abandonar también la capital de Atica se reconciliaron 
ambos personajes, y Onomacrito debía, como conoce- 
dor de los oráculos, presentar al gran rey los vaticinios 
de Baquis y de Museo., según los que se suponía que un 
persa echaría un puente sobre el Helesponto y que un 
ejército enemigo destruiría por el fuego el templo de 
Delfos (1). Los embajadores deThorax, caudillo de La- 
risa, cuya «rectitud y nobleza» ensalza Pindaro, tenían 
la orden de ofrecer á Jerjes el más decidido apoyo del 
príncipe de Tesalia para la conquista de Grecia. Los 
aleuadas eran vecinos de Macedonia y Alejandro rey de 
este país era ya, desde hacia más de diez años, nuevo 
vasallo del rey de Pérsia; á su vez Tborax no sólo pen- 
saba sostener su puesto como caudillo de los tesalios 


(1) Herod. VII. 6. 239. IX, 42-43 Aescli. Pora. 739. 
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bajo la dominación fle los persas, sino también asegu- 
rarse contra la oposición de la nobleza y reconquistar 
el pleno poder que sus predecesores habian ejercido sobre 
Tesalia (1). 

Para los persas la primera empresa importante del 
nuevo soberano, nieto de Ciro, no podía fracasar. Ya 
había demostrado la sublevación de los jónios la resis- 
tencia que podían oponer los griegos, puesto que Darío 
necesitó seis años para sofocarla; la expedición de Mar- 
donio no babia tenido el éxito que de ella se esperaba y 
la de Datis y Artafernes había fracasado. Al prepararse, 

. (1) La causa detallada que da Herodoto de la expedición contra 
Grecia está basada en leyendas poéticas persas y saturadas de opi- 
niones griegas. Hemos encontrado el mismo origen de sus relacio- 
nes en las historias de la juventud y exaltación de Giro, de su muerte, 
de los sucesos acaecidos á Gambises, del asesinato de Gaumata, de la 
ocupación del trono de Dario; y en algunos rasgos del relato de la 
, expedición contra los escitas, calcadas también sobre relaciones 
medo- persas y sobre pasajes de su epopeya, aunque modificado eo 
algunos puntos bajo el influjo de ideas griegas y por el concepto 
histórico del mismo Herodoto. En este punto el frecuente empleo de 
los sueños, pues cuenta nada menos que cuatro, nos indica la exis- 
tencia de fuentes orientales y poéticas. El sueño de Jerjes sobre el 
olivo, que cubre con su sombra el Asia y la Europa, forma contras- 
te con los sueños de Astiajes, sobre la vid que da sombra al Asia y 
con el de Mandane sobre el agua que cubre el suelo de la misma, de 
Ciro que ve en sueños á Dario con alas, de las cuales una da sombra 
á Europa y al Asia la otra. Herodoto encabeza el sueño de Jerjes 
con las siguientes palabras «como cuentan los persas» (7, 12). Arta- 
bano desempeña en la epopeya persa el papel de consejero; él es 
quien pretende disuadir á Dario déla guerra contra los fes citas y 
también de la expedición contra Grecia hasta que le convence la vi- 
sión del sueño, pero no completamente: (7. 47). En sus discursos 
hay conceptos iranios, tales como la designación de los griegos con 
el nombre de jonios, el horror á la calumnia, el éter del Dios del 
cielo; pero cuando á la vez habla de la envidia de la divinidad (7. 40) 
debe entenderse que tales ideas ,son del mismo Herodoto. Otros 
rasgos de los discursos de Artabano expresan el resultado de las 


tercera vez, para atacar á Grecia era preciso pensar 
Ariamente en asegurar á las fuerzas combatientes, que 
*{ m ismo rey debía mandar, el óxito más completo. 
Para evitar todo resultado adverso, hubieron detenerse 
en cuenta todas las circunstancias y hacer cuidadosa- 


earapañas, como cuando los griegos, á espaldas de Jerjcs, podrían ' 
romper los puentes del Helesponto (7, 10) que el escesivo número 
de tropas podría producir hambre (1, 49) y que los jonios podrían 
hacer traición á los persas (7, 1). Es opuesto á las ideas iranias lo 
que predice Artabano á Mardonio, á saber, que su cuerpo seria comi- 
do en Grecia por los perros y las aves, castigo para los griegos en 
extremo horrible y para los persas gracia de los dioses. Si la epo- 
peya de los persas atribuyó á Mardonio el papel de instigador á la 
guerra, es punto muy difícil de resolver. 

Herodoto ha presentado este hecho para explicar la caída del 
indicado caudillo como castigo, por haber emprendido semejante 
campaña y hacer resaltar la inculpabilidad del soberano Jerjes, 
quien abandona sus planes guerreros; pero los sueños le obligan de 
nuevo á sostenerlos; cae según Herodoto por la envidia de la divi- 
nidad que no consiente que un hombre domine al mismo tiempo en 
Asia y Europa (VIL 16. 18, VIII, 109). 

En el fondo tenia razón Jerjes, en opinión del mismo Herodoto, 
para su expedición guerrera, porque los helenos cometieron la in- 
justicia de prender fuego á los templos de Sardes y porque Atenas 
le había atacado. Según dic,lio historiador aquellos 20 barcos que man- 
dó Atenas en auxilio de los jonios, fueron «el principio de la des- 
gracia» en cuya apreciación se descubre la consecuencia de todo el 
sistema histórico de Herodoto. Asia robó á Yo y los griegos roban á 
Europa y á Medea. Por esto buscaron los asiáticos á Helena, y los 
griegos destruyeron á Ilion y colonizaron la Anatolia. Esta última 
injusticia 1 fué reparada por la sumisión de los jonios á los lidios y á 
ios persas. Después se levantan los jonios y Atenas les ayuda. Asia 
por el contrario fué autorizada para ejercer represalias valiéndose 
ue expedición de Datis, de Mardonio y de Jerjes. Según Esquilo 
la soberanía de Jerjes, la destrucción del órden natural, el estable- 
cimiento de puentes sobre el mar, el taladro del Athos, son los he- 
chos que lian traído el castigo sobre aquel que quiso hacer correr 
sus naves por tierra, y caminar en seco por los maros. 
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mente todos los preparativos; levantando un ejército* 
cuya fuerza y poder bastasen para aniquilar en los grie- 
gos, si nó toda idea de resistencia, al menos la defensa 
que pudieran ofrecer con sus fuerzas reunidas. Las difi- 
cultades consistían principalmente en la distancia que 
había desde el interior del imperio ai país que debía 
conquistarse; en la grande estension de la línea de ope- 
raciones, en la circunstancia de basar e] ataque á gran 
distancia del término y en tener que asegurar, de tan 
lejos, el aprovisionamiento del ejército. Importaba mu- 
cho allanar estos inconvenientes que eran tanto mas 
graves, cuanto más numeroso era el ejército. 

* * 

Con la sumisión, de los egipcios comenzaron los nue- 
vos preparativos contra Grecia en el Otoño del año 483, 
ó en la primavera del 482, antes de Jesucristo. Porque 
el camino marítimo era más corto que el de tierra para 
ir á Grecia, eligióse este para el ejército de Datis; pero 
su desgraciado éxito demostró que las fuerzas de un 
ejército terrestre que podía ser conducido á su destino 
por mar, no bastaban para vencer á los helenos. Por 
eso se resolvió, por fin, seguir el camino que Mardonio 
había propuesto para utilizar, al mismo tiempo, la vía 
marítima. Se alistó, pues, una flota numerosa capaz de 
mantener el predominio en los mares helenos y vencer 
la de los griegos; que proveyese, al mismo tiempo, á 
las necesidades del ejército terrestre y pudiese, en caso 
necesario, tomar á bordo algunas secciones del mismo, 
debiendo operar en combinación con aquel. La expedi- 
ción de Mardonio no llegó á conseguir su fin en lo esen- 
cial porque el verano tocaba á su término cuando lle- 
gó á Macedonia, y porque con el Otoño se había preci- 
pitado la época en que á la escuadra no le era posible 


detenerse en los mares; eran, estos, pues, los inconve- 
nientes que ahora debían evitarse. El verano no daba 
tiempo suficiente para llevar las tropas escogidas de 
Pérsia y el contingente del interior de Asia desde Cilicia 
á Grecia. Según ésto debía ponerse en marcha el ejér- 
cito el año anterior, y, después de invernar en las cer- 
canías délos estrechos, debía pasar á Europa al empe- 
zar la primavera. Cuanto más numeroso era el ejército, 
tanto más tiempo se necesitaba para pasar los caballos, 
camellos y demás animales de carga. Por esta razón 
hubo de retrasarse la primera marcha de Mardonio. Si 
ya Darío había mandado echar un puente sobre el Bos- 
foro para efectuar su expedición á las bocas del Danu- 
bio, nada podía impedir que se intentase otro tanto en 
el Helesponto, que ni es más ancho ni es en él más im- 
petuosa la corriente que en el anterior. 

Era esta una empresa gigantesca, pero también los 
medios y las fuerzas con que contaba el imperio eran 
colosales, y el puente de Darío había demostrado que 
en el propio país podían hallarse maestros cuyo arte y 
habilidad respondían de la ejecución de tales obras. De 
igual manera y con iguales disposiciones se podían ha- 
ber evitado los retrasos á que dio lugar el paso del an- 
cho Strimon y de los demás ríos de Tracia; sobre los 
cuales también debían haberse levantado con antela- 
ción puentes al mismo tiempo que se mejoraban los 
caminos estratégicos. La circunnavegación del Athos 
produjo en la flota de Mardonio una sensible pérdida; y 
sin embargo, nada más fácil que evitar tal peligro. En 
efecto; la saliente península de Athos estaba unida con 
el continente por una estrecha lengua de tierra. Si se 
lograba perforar esta y hacer un canal desde Akantho 
á Sane se habría economizado á la escuadra la navega- 
ción del Athos y se abreviaba, además, notablemente 
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el camino, por que diclio canal la permitiría navegar 
en línea recta desde la embocadura del Strimon al 
golfo de Torone. Si Darío había llevado el gran canal 
del Nilo hasta el golfo Arábigo, no había motivo para 
retroceder ahora ante una perforación de 12 estadios de 
longitud, que tanto bien podía reportar á las escuadras 
allí estacionadas lo mismo que al comercio. Era del 
propio modo imprescindible que el ejército de tierra, en 
su larga marcha desde el Ilelesponto hasta el Olimpo, 
encontrase abundantes y bien surtidos depósitos de pro- 
visiones; ya que el producto de las cosechas de la costa 
de Tracia y de Macedonia no era suficiente para pro- 
veer á las necesidades de un ejército y á la numerosa 
tripulación de la escuadra. El aprovisionamiento de 
ambos por medio de una flota de trasportes sólo debía 
verificarse después de haber penetrado en territorio 
enemigo, en cuyo caso no podía aplazarse el principio 
ó la continuación de las operaciones. 

El Helesponto, la costa de Tracia y la Macedonia 
estaban bajo la obediencia de Jerjes, por cuya razón po- 
dían servir de base para hacer todos los preparativos en 
tiempo oportuno. En resúmen; era preciso llenar los 
almacenes ó depósitos, levantar puentes sobre los ríos 
de Tracia y abrir el canal del Athos, antes ‘que el ejér- 
cito llegase á acampar en el Helesponto, y que de tal 
manera estuviesen terminados los puentes sobre este 
estrecho, que desde luego pudiera realizar su paso el 
ejército cuando emprendiese la marcha en la prima- 
vera. 

Tan pronto como quedó resuelto el plan de campa- 
ña, se dieron las órdenes oportunas para llevar á cabo 
todos los preparativos y armamentos que fuesen necesa- 
rios. En Eleo, al extremo Sur del Quersoneso, había de 


estación una escuadra compuesta de triremes.de los fe- • 
nicios y de otros pueblos de la costa del imperio, la cual 
-recibió la orden de destacar algunos barcos á, Akan- 
tko. Todos sus tripulantes, juntamente con las vecinas 
tribus de Tracia y los habitantes de las próximas ciu- 
dades griegas, debían ocuparse, sin pérdida de tiempo, 
en la construcción del canal. Los trabajadores proce- 
dentes de la flota eran periódicamente relevados con 
otros procedentes de Eleo, pertenecientes á las tripula- 
ciones de las naves que componían aquella. La direc- 
ción de las obras fué confiada á Buhares yerno del rey 
Alejandro de Macedonia, que conocía perfectamente la 
naturaleza de aquellos terrenos y á Artajaes, oriundo 
de la familia aquemenida. Aun cuando el estrecho ó 
lengua de tierra que había de perforarse sólo tenia una 
anchura de 3.000 pasos, y el terreno, formado de una 
capa de arena y arcilla de pequeña elevación, no ofre- 
cía especiales dificultades (1); sin embargo, la obra ha- 
bía de consumir mucho tiempo, porque debia darse al 
canal la suficiente anchura para que pudieran navegar 
dos naves triremes, y construirse á la entrada y salida 
para su defensa diques hechos en el mar. Dividióse el 
canal en trozos y cada sección de la flota se encargó de 
la ejecución de una parte. Los fenicios fueron los prime- 
ros que lograron establecer una fuerte escarpa en el 
terreno arenoso, equivalente al doble del ancho necesa- 
rio para la navegación, y esto porque desde un princi- 
pio tomaron la verdadera medida. Sabemos que el canal 
llegó á tener 200 pies de anchura y que, una vez ter- 
minado este, comenzaron los tripulantes que le habían 
abierto á echar puentes sobre el Estrimon (2). 

(1) Lcak. 0 , Travels in Greece 3.148. 

(2) Herodoto 7. 23, 24. Strabon p. 331. También Tucidides (4. 
109) habla del canal y aun se conocen vestigios del mismo en ter- 


161 



Para los puentes que se habían de construir sobre el 
Helesponto se tuvieron á la vista los modelos de aque- 
llos puentes de barcas que Mandrocles babia echado 
sobre el Bosforo 30 años antes. Los fenicios y egipcios, 
como los más experimentados del imperio en toda clase 
de construcciones navales, fueron los encargados de eje- 
cutar la obra. Después de fijados los proyectos, y de 
haber resuelto, para mayor seguridad y prontitud del 
paso de un numeroso ejército con grandes bagajes, el 
hacer dos puentes, se dió la orden á los administrado- 
res de los fenicios y egipcios para que mandasen hacer 
gran número de sogas de grandísima resistencia. Los 
fenicios hicieron las cuerdas de cáñamo y los egipcios 
de la fibra llamada biblos. Herodoto observa que cada 
vara de cuerda fenicia pesaba más de un talento; es de- 
cir 62 libras (1); de cuyo peso se deduce que tenían las 
sogas más de 30 pulgadas de circunferencia. Al mismo 
tiempo se encargó á las ciudades marítimas de las co- 
marcas inmediatas, principalmente Abidos y Sestos, el 
suministro de las 700 balsas que se necesitaban para 
hacer los puentes, las grandes cantidades de maderos y 
vigas, las anclas, tornes y estacas. Enormes provisio- 
nes se almacenaron en Sardes, donde el ejército debía 
reunirse é invernar antes de emprender la marcha. 

Para llevar las provisiones necesarias á los puertos 
elegidos al efecto de la costa de Tracia y de Macedonia, 
tuvieron que aprontar los fenicios, egipcios y helenos de 
Anatolia gran número de barcos mercantes de trasporte. 

renos pantanosos. Las dudas sobre la existencia de aquella perfora- 
ción no son ya admisibles, desde el descubrimiento de daricas, (mo- 
nedas de Darío), en el cauce del mismo. 

(1) Como se trata del peso, hay que suponer que aquí se trata 
del talento egineta. Tzetzes eleva el peso de las mismas hasta tres 
talentos. 


TOMO xi. 
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El primer almacén se estableció en Tirodiza, lugar de 
la Propóntide, en el territorio de Perintho; el segundo 
más al Occidente, en la «costa blanca, > cerca ya de 
la entrada del Helesponto; el tercero en Dorieo; el cuar- 
to en Eion, en la desembocadura del Estrimon y los 
demás en la costa de Macedonia á lo largo del Golfo 
termeo. 

En estos principales almacenes se depositaron no 
solamente harinas y trigos, sino también provisiones 
para la caballería, las bestias de carga y para los ani- 
males de matadero que babian de seguir al ejército. 
Por último se dió orden á las ciudades griegas de la cos- 
ta de Tracia que adquiriesen, por su cuenta, el trigo y los 
animales necesarios para sostener al ejército un dia en- 
tero, á su paso por cada una de ellas; quedando encar- 
gados de la ejecución de estas órdenes los comandantes 
persas de las fortalezas y guarniciones de aquellos ter- 
ritorios; y como además debía acompañar al ejército 
una gran flota de trasportes cargada de comestibles, po- 
día contarse con que las tropas no sufrirían hambre. 

Tomáronse las más eficaces medidas para que ejér- 
cito y escuadra fuesen los más fuertes y numerosos que 
hasta entonces habían presentado los persas. La caba- 
llería se formó principalmente con los buenos ginetes 
de los pueblos de los países montañosos del Irán, en 
tanto que las demás satrapías sólo suministraron infan- 
tería, á lo ménos en su mayor parte. A los contingen- 
tes del Oriente se designó como punto central de re- 
unión Critalla de Capadocia, y los del Asia Menor, de 
este lado del Halys, según la situación de las comarcas, 
acudieron á bardes ó á Abidos. Los barcos de guerra y 
los mercantes se distribuyeron entre todas las provin- 
cias marítimas; y ? en atención á que estas estaban ya 
muy sobrecargadas con los suministros de la escuadra, 
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•se les dispensó de la obligación, de dar tropas al ejército 
de tierra. Como puntos de reunión de la Ilota se designa- 
ron los puertos de Focea y Cumas (1). 

* 

* # 

Después de dos años de trabajos quedaron termina- 
dos todos los preparativos en el otoño del 481, antes de 
Jesucristo. En este tiempo quedó abierto también el ca- 
nal de Athos, preparados los caminos de la costa de Tra- 
cia, el material de los puentes dispuesto ó ya emplea- 
do, llenos los almacenes, y todos los objetos necesarios 
para los grandes puentes, como cuerdas, anclas y bal- 
sas, están listos; de suerte que en la primavera próxima 
debian estender los fenicios sobre el Helesponto uno de 
dichos puentes y los egipcios el otro. Ya en el trascur- 
so de la primavera y verano de aquel año se pusieron en 
marcha los contingentes que procedían del apartado 
Oriente y del Sur para poder llegar á Sardes hacia el 
invierno, desde donde debian en realidad empezarse las 
operaciones del paso del Helesponto, á principios de la 
primavera próxima. Cuando las tropas de Oriente se ha- 
llaban reunidas cerca de Critalla, al terminar el verano, 
se presentó á ellas el rey Jerjes, púsose á su frente y las 
condujo por la gran carretera real que había hecho su 
padre, al Halys, por Romana y Pteria, y, después de pa- 
sar el rio, á Quelane, por Ancira y Pesinunte. Aquí vi- 
vía Pvthio, hijo de Attys, descendiente de laúltima ca- 
sa real de los lidios, de la rama de los mermnadas, qui- 
zás nieto de Creso, es decir, hijo de la hija de este rey. 
Este era no sólo el hombre más rico de la Pérsia, sí que 
también, el más rico de su tiempo; toda vez que su for- 

(L) Así lo asegura Diodoro, según Eforo, quien podía muy bien 
saberlo; también según Herodoto invernóla flota en Cumas, después 
le la campaña; 8.130. 
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tuna ascendía, según las noticias de Herodoto, á 2.000 
talentos de plata y cerca 4.000.000 de dareios; ó sea 
unos 4 20 millones de reales (1) en metálico, aparte de 
las propiedades y esclavos. Al rey Darío le había rega- 
lado Pytbio una magnífica obra de arte: un plátano de 
oro con l'a vid que Teodoro de Samos babia ejecutado 
para el rey Alyates de Lidia, padre de Creso. Abora no 
sólo agasajó al rey Jerjes y á su séquito, sino que ali- 
mentó, además, á todo el ejército el dia de su tránsito 
por Quelane. De aquí se dirigió Jerjes á Sardes por Co- 
losas, Cidrara y Calatebos; y en dicha capital fué don- 
de se estableció el cuartel real para pasar el invierno. 

Al empezar la primavera del 480, antes de Jesucris- 
to, entraron también los contingentes de Frigia y Lidia 
en Sardes; se empezaron á echar los puentes sobre el He- 
lesponto, precisamente después de los equinoccios, y pa- 
sada ya la época de las tormentas, y salieron los mensa- 
jeros del rey para Grecia (2) á fin de reclamar de todos 
los cantones del continente la tierra y el agua, aún de 
aquellos que habían ya dado á Darío pruebas de sumi- 
sión. Sólo Esparta y Atenas debían quedar excluidas 
de tan extraña exigencia. Estaba ya para emprender 
la marcha el ejército cuando ocurrió una peligrosa di- 
lación: Una fuerte tormenta destrozó los puentes que 
acababan de construirse, pero, gracias ála previsión con 
que se habían dirigido los preparativos, se disponía de 
tan rico material en anclas, cuerdas, vigas y barcos que 
bien pronto pudieron recomponerse los puentes, y, re- 
forzadas las cuerdas, quedaron más seguros que lo esta- 
ban antes. 

(1) Calculados en talentos.de plata de la ley monetaria ática. 

U) Según Diodoro marcharon los enviados en el momento en 
<jue Jerjes se preparaba á partir de Sardes á Abvdos. Según Hero- 
noio encontraron á Jerjes en Pieria los enviados crue volvían de* 
Crecía. 
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Hácia mediados de Abril tuvo lugar la salida del 
-ejército de Sardes (1). Por la Misia se dirigió al Caicos 
y desde sus orillas á Atarneo, donde Histieo sucumbió 
en lucha con los persas hacia 15 años, y después, á lo 
largo de la costa por Adramytion á Antandros. Aquí 
abandonaron la costa y, siguiendo la marcha por el 
centro del país llegaron á Abydos dejando á la izquier- 
da el Ida. Mientras el ejército acampaba á orillas del 
Scamandros ofrecieron los magos un sacrificio de 1.000 
bueyes sobre la eminencia de la ciudadela de Ilion, úl- 
timo baluarte de la patria asiática (2). En Abidos esta- 
ban ya acampadas las tropas que se habían destacado 
directamente á dicho punto y la escuadra se había 
puesto en marcha desde Focea y Cumas. Aquí se dió al 


(1) La batalla de Salamina se dió, según Bockh, en el último ter- 
cio del mes de Setiembre, es decir el 20. Después de haber perma- 
necido Jerjes algunos dias mis en Atica, volvió al Asia, después de 
45 de permanencia en aquel país, (Herodoto VíII, 115), por consi- 
guiente á mediados de Noviembre. Nepote supone, bajo la autoridad 
de Eforo, que Jerjes estuvo ausente de Sardes 7 meses (Themist. 5). 
noticia qne está casi enteramente conforme con los datos de Hero- 
doto (8, 51); según eso la salida de Sardes tuvo lugar á mediados de 
Abril. Que la tradición griega haya trasladado el eclipse de sol que 
ocurrió el 16 de Febrero del 478 á la primavera del 480 (Herodoto, 
7, 37) no debe sorprendernos. También podemos poner en tela de 
Juicio la flagelación del Helesponto, el hundimiento de las cadenas, 
la marca de fuego y otros hechos de que hace memoria esta tradi- 
ción. La ejecución de los constructores-arquitectos, cuyo puente no 
pudo resistir á la tormenta, pertenece asimismo al ciclo de leyen- 
das griegas, aunque está conforme con el gusto oriental. 

(2) Tenemos noticias de los sacrificios de 100 caballos, 1.000 
bueyes y 10 000 animales pequeños de que habla el Avesta ofreci- 
dos á A rd visura y á Devacpa, en los que figura la imprescindible 
copa del Haoma, que contenia el jugo sagrado de que habla Herodo- 
to. Este opina arbitrariamente que el gran sacrificio se ofreció ea 
honor do la Athena de Ilion y de los héroes. 
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oiército un dia de descanso, y el rey mandó hacer ma- 
niobras á las naves triremes, venciendo en el simula- 
cro los barcos de Sidon. 

Los puentes, á cuyo pié tuvo que levantar la ciudad 
de Abidos una plataforma de piedras blancas para el 
rey se hallaban entre Abidos y Sestos, de modo que, 
desde la próxima orilla, del otro lado de Abidos, alcan- 
zaban una punta de la costa conocida con el nombre de 
Akte, hácia el S. O. de Sestos. Herodoto dice, que la 
anchura del estrecho era de siete estadios; pero es cosa 
averiguada que en su parte más angosta, cerca de los 
baluartes de los Dardanelos, mide 5.000 piés, es decir, 
como nueve estadios; y en el punto donde estaban si- 
tuados los puentes de Jerjes, alcanza de 6 á 7.000 piés. 
Las mayores dificultades que habían tenido que vencer, 
provenían de la gran profundidad del agua y de la fuer- 
za de la corriente que dificultaba el anclaje de las balsas. 

Oigamos cómo describe Herodoto la construcción de 
los puentes. El situado en la dirección del mar Egeo. 
descansaba sobre 340 barcos, parte de los cuales eran 
penteconteros y parte triremes; el que se estendia por 
el lado de la Propontide, era más largo y descansaba 
sobre 360 barcos de las mismas clases, los cuales se dis- 
pusieron oblicuamente á la orilla, estando precisamente 
anclados contra la impetuosa corriente que azota la cos- 
ta europea. 

Sólo pequeños intervalos separaban unos barcos de 
otros, estando fuertemente amarrados por dobles an- 
clas. A los costados de estas dos grandes filas de barcos 
se extendieron, desde un lado al otro, aquellas enormes 
sogas de más de 30 pulgadas de circunferencia; los bar» 
eos de los fenicios se sujetaron con cuerdas de cáñamo 
y los de los egipcios con las de biblos; á unas y á otras- 
se dió toda la tensión posible por medio de poderosos 
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tornos y después se las aseguró fuertemente á las dos 
orillas. Al reconstruir los puentes destrozados por la tor- 
menta, se emplearon nuevas cuerdas de cáñamo y de 
biblos, de tal modo, que con cada dos sogas de cáñamo 
y cuatro de biblos se formó una sola de una resistencia 
enorme. Sobre esta se colocó una série de maderos que, 
á su vez, se bailaban sujetos y bien tirantes por medio de 
otras largas sogas, y en esta base descansaba todo el 
fondo de los puentes, formado de vigas, que se cubrió 
con tierra, llevando parapetos por ambos lados. Cada 
puente tenia debajo de las sogas tres huecos para los 
barcos que habian de pasar el Helesponto. 

Después que Jerjes hubo examinado desde la plata- 
forma los puentes y las masas de tropas que cubrian la 
llanura del Abydos y todo el contorno de la costa (1), 
recreándose con el pensamiento de que su sola volun- 
tad había llevado allí tan gran número de hombres y 
de barcos, comenzó el paso del ejército. Pero antes que- 
maron los magos incienso sobre los puentes y esparcie- 
ron sobre los mismos ramos de mirto. Apenas despuntó 
la aurora, no bien se levantó el resplandeciente Mithra, 
según la expresión del Avesta, levantóse también el 
Rey y rogó al Dios de la victoria que no le sucediese 
desgracia alguna en la expedición que iba á emprender 
y que le con cediese llevarla á término gloriosamente (2). 

(1) Herodoto. 7. 45. 

(2) Si Jerjes, como dice Herodoto, arrojó después al mar una 
copa de oro de los sacrificios, un vaso del mismo metal y una espa- 
da persa, es cosa que podemos poner en tela de juicio, pues los pér- 
sas no adoraban ninguna divinidad marítima. Por lo que hace á la 
historia de la bisección d*l hijo de Pithio es discutible; pero no 
opuesta á las ideas orientales; y el mismo Herodoto cuenta que Da- 
río impuso á un persa, en igual caso, un castigo todavía más duro. 
Por el eclipse de sol, que no tuvo lugar, no hay motivo para recha- 
zar la relación del hijo de Pithio; y el deseo de retener en casa de 
cinco hijos uno, es también comprensible sin el indicado eclipso. 
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Por el puente más largo, situado del lado de la Pro* 

tide pasó la infantería y la caballería; el bagaje de 
Telo el ejército por el que se hallaba más cerca del mar 
j¡jo-eo Apoyados en los parapetos de ambos puentes ha- 
bía una doble fila de vigilantes con el encargo de cui- 
dar que nadie retrocediese, ni entorpeciese la marcha, 
el Rey verificó el paso el segundo dia con la guardia de 
2.000 infantes y 2.000 ginetes, el carruaje sagrado de 
Mithra y sus sagrados caballos; los príncipes de la casa, 
los aquemenidas, los comensales del monarca, los pa- 
rientes de la real familia y todo su séquito, del que for- 
maban parte Demarato y Pisístrato; á este cortejo se- 
gnia toda la caballería. Según Herodoto duró el paso 
siete dias y sus noches sin interrupción; después siguió 
su marcha el ejército por la orilla del Quersoneso hasta 
Cardia, desde donde continuó, á lo largo de la costa, 
hacia la embocadura del Hebros , hasta parar en los 
grandes almacenes que se habían acumulado en Doris- 
co. Aquí donde las montañas de Tracia se retiran en 
dirección al interior del país, había espacio para que 
pudiese acampar todo el ejército, mientras que el golfo 
de Aenos ofrecía abrigo á los barcos de guerra, y los de 
la flota de trasportes podían también amarrarse cómo- 
damente á Occidente de aquel golfo, entre Sale y Zone. 
Ejército y escuadra debían continuar desde aquí la mar- 
cha, divididos en grandes grupos, no sin acordar antes 
el plan de guerra y el orden de batalla. 

Toda la fuerza terrestre se dividió en tres grandes 
cuerpos de ejército. Esmerdomenes yMegabizo, hijo de 
Zopyro obtuvieron el mando del ala derecha; Tritan— 
taejraes y Gergis el del Centro, en el que se hallaba el 
Rey con su séquito; Masistes, segundo hermano carnal 
de Jerjes, y Mardonio mandaban el ala izquierda. En 
a distribución de mandos de las secciones de dichos 


169 

tres ejércitos fueron preferidos los príncipes de la Casa, 
casi todos los cuales acompañaban á la expedición. El 
mando de las divisiones de los bactrios y sacos, le con- 
firió Jerjes á Histaspes el más joven de sus hermanos 
legítimos; Arsames y Gobrias, hijos deDario y de Artis- 
tone recibieron el mando de los árabes y sirios; Ario- 
mardos, hijo de Darío y de Parmys (hija de Bardya), se 
puso al frente de los tibarenos y mosjos; á los hijos de 
Datis, caudillo del ejército persa en la batalla de Mara- 
tón: Harmamithres y Titheo se confió la dirección de la 
caballería. 

También la flota fué organizada por escuadras. Para 
aumentar su fuerza y seguridad, teniendo en cuenta 
que se componia de reclutas procedentes de los pueblos 
extranjeros sometidos al yugo persa' y casi una tercera 
parte de griegos, se sacó un gran contingente de sus 
dotaciones de los mejores cuerpos del ejército; es decir, 
de los persas y medos, hasta treinta individuos para 
cada nave trireme. Por consiguiente tuvo que dar el 
ejército para 1.200 triereos, nada menos que 36.000 
hombres. El mando supremo de aquella poderosa flota 
lo confirió Jerjes al mayor de sus hermanos legítimos, 
Aquemenes. Los fenicios, juntamente con las ciudades 
de los filisteos, habían aprontado 700 barcos. Los de Si- 
don, Tiro y Arados se pusieron á las órdenes de Te- 
tramnestos, rey deSidon, de Mapen, hijo de Hiram (l) 
rey de Tiro y de Merbaal, hijo de Agbaal rey de Ara- 
dos. De Egipto, su gobierno, había sacado Aquemenes 
200 naves, y las ciudades de Chipre dieron 150; de 
cuyo mando se encargó el rey Gorgos de Salamina, 
quien, después de sofocada la sublevación, antes men- 
cionada, había sido de nuevo repuesto en el trono. 


(1) En Herodoto dice Sirómos, pero debe leerse Hiramos; este 
caudillo era hijo de Hiram de Tiro, que se había sometido á Ciro. 


170 


Los 100 barcos de Cilicia estaban á las órdenes del 
príncipe del país, Siennesis. Las ciudades de los jonios 
con sus islas de Samos y Chíos tuvieron que armar 100 
barcos, y otros tantos las del Bosforo, de la Propontide 
y del Helesponto. Las de Caria aprontaron 70; las de 
Eolia con Lesbos 60 y las villas Dóricas 30; los de Licia 
habían dado 50, y los de la Panfilia 30; Lemnos, Im~ 
bros y Samotracia dieron juntas 70 (1). Todos estos 
barcos se dividieron en cuatro escuadras, cada una de 
las cuales comprendía 300 triremes. A la vez que el 
mando supremo sobre toda la flota, tenia Aquemenes 
el especial de las naves egipcias y de las que se habían 
agregado á ellas; la división jónico-cariana estaba á las 
órdenes de Ariabignes, tercer hijo de Darío habido en 
la hija de Gobrias; Prexaspes mandaba la división fe- 
nicia y la cuarta, formada por los otros contingentes, 
Megabyzo, hijo de Megabates, que ya habia dirigido la 
expedición contra Naxos. La flota de trasportes no con- 
taba ménos de 3.000 barcos, la mayor parte de 30 re- 
mos; en cuyo número iban comprendidas 550 destina- 
das al trasporte de caballos, y que, en caso necesario, 
podían trasbordar secciones de caballería, sirviendo, en 
todo evento, para trasporte de forrajes y provisiones de 
toda clase (2). Terminada la división y organizadas las 
tropas y naves, revistó Jerjes el ejército y la flota, que 
formaban una fuerza como no la habia conocido mayor 
el mundo á las órdenes de un sólo príncipe y como 
jamás la pudo presentar ninguno de los antiguos impe- 

(1) Según Herodoto (7, 95) dieron los nesiotas 17 barcos; mas 
como el mismo Herodoto cita las naves de las Cicladas como refuer- 
zo supletorio recibido posteriormente, y los barcos de Lemnos pe- 
learon en Artemisio antes de que llegase dicho refuerzo, deben per"* 
tenecer los 47 triereos á las mencionadas islas. 

(2) Herodoto 7, 97. 
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ríos del Oriente, ni el Egipto, ni Babilonia, ni Asiria, 
No tanto la gran extensión de sus dominios como la 
disposición y organización excelente que ‘Dario había 
dado al imperio, pudieron permitir á su hijo presentar 
tan colosales masas, llevarlas á la guerra y disponer de 
medios para su subsistencia. Nada ménos que 800.000 
guerreros acampaban en la llanura del Hebros, y 1.207 
naves se hallaban fondeadas en sus playas; es decir, do- 
ble número de la flota más fuerte que habia podido or- 
ganizar Dario. Sobre su carro guerrero, rodeado de cro- 
nistas recorrió Jerjes la inmensa línea que ofrecía el 
frente de la infantería, pasando luego resvista á la ca- 
ballería: allí vio de las satrapías del apartado Oriente, á 
los indios vestidos de algodón blanco, y armados con 
sus grandes arcos y dardos; á los etiopes es decir, á las 
tribus negras del Indo cubierta la cabeza de pieles fron- 
tales de caballo con las orejas levantadas y melenas, 
llevando escudos de piel de grulla al brazo; á los gán- 
daros del mismo Indo y á los bactrios armados con 
arcos, según la costumbre indica, y cortos dardos. Pero 
lo más escogido del ejército pertenecía á las mesetas del 
Irán. De las estepas del Oxus habían acudido los sacos 
con sus altas y puntiagudas gorras, con sus arcos, da- 
gas y hachas de combate; ios medos y los persas con 
sus calzones y túnicas de anchas mangas; armados de 
grandes, pero ligeros escudos y cortos sables pendien** 
tes del lado derecho, con arcos y dardos, y la tiara en 
la cabeza. Los persas, medos y bactrios habían presen- 
tado más de 300.000 hombres, en unión con las satra- 
pías de los sacos é indios (1). Seguían después del Orien- 
te y Norte de las indicadas mesetas los sogdianos, los 

(1) Este número da la fuerza del ejército de Mardonio que, se- 
gún Herodoto, sólo se componia de tropas procedentes de dichos 
pueblos,. justamente con los soldados que dieron para la dota. 
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jorasmios, los partos, los hircanios, los arios, los (Iran- 
ianos con sus mantos de abigarrados colores y altas 
botas y los arajotas vestidos de piel de cabra. De la ori- 
lla meridional del Caspio provenían los caspios; es decir, 
los cadusios, mardos y tapnres; de la costa occidental 
del mismo, los saspeiros y alarodios con yelmos de ma- 
dera en la cabeza, armados de sables, lanza y defendi- 
dos por escudos de piel de vaca. Del mar Negro proce- 
dían los coicos, los macrones, los mosynoecos, les cali- 
beos, los tibarenos y los mosjos; del Eufrates y del Ti. 
gris, los armenios, los asirios y babilonios defendidos 
con coraza de lino, y escudo metálico y armados con 
lanzas y mazas de combate; por último venian los ela- 
mitas, en cuyo territorio se hallaba situada la capital, 
vestidos y armados á lo persa. Hasta las islas del golfo 
Pérsico habían dado sus contigentes. A las extremas 
regiones del Sudoeste pertenecían los libios, vestidos de 
pieles y armados con lanza arrojadiza, cuya punta ha- 
bía sido endurecida al fuego; al cálido Mediodía, al valle 
del Nilo, más allá del Egipto pertenecían los etiopes, 
que se distinguían por su vestido de pieles de pantera 
y de león que les caían de los hombros, y por los cuer- 
nos de antílope que colocaban en las puntas de sus lan- 
zas; las comarcas del Asia Menor habían mandado los 
capadocios, los paflagonios y los frigios calzados de me- 
dias-botas y cuyo armamento consistía en yelmos tegi- 
dos, pequeños escudos, cortas lanzas de combate y ve- 
nablo; los bitinios vestidos de pieles y botas de cuero de 
ciervo, cubierta la cabeza con piel de zorro; los misios 
con sus venablos endurecidos al fuego y, por fin, los 
lidios casi con armamento helénico. Tal era la infante- 
ría, á cuya formación, según Herodoto, habían contri- 
buido nada menos que 60 pueblos y tribus. 

Componíase la caballería de guerreros procedentes 
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del Irán, del Indo, del mar Caspio y del Tigris, por 
más que la mayor parte eran persas y medos. Al lado 
de los escuadrones indios y bactrios, de la caballería li- 
jera y pesada de medos y persas, que se distinguían por 
su armadura completa, veíanse los sagartios de las es- 
tepas del centro de Irán, sin más armamento que corta 
espada y lazo; los ginetes enviados por las tribus de la 
costa meridional del Caspio, y en último término se 
veian los escuadrones elamitas. 

También había en el ejército carros de combate, 
procedentes de los extremos opuestos del Imperio: do 
Libia y del Indo, tirados unos por caballos y por asnos 
silvestres otros. Formaban asimismo en sus filas pelo- 
tones de árabes montados en veloces corceles y en ca- 
mellos, que se distinguían además por sus arcos de do- 
ble tensión y los anchurosos mantos que los cubrían. 
Los ginetes en camellos formaban por separado detrás 
del resto de la caballería. 

Terminada la inspección del ejército de tierra subió 
Jerjes á un triereo de Sidon, sobre cuya proa se alzaba 
un baldaquín de oro, para revistar la armada. Esten— 
díanse las naves á 200 pasos de la costa, vuelto el cos- 
tado á tierra y listas para el combate, hallándose los 
marinos sobre cubierta con su capitán á la cabeza. En- 
tre todas las galeras descollaban las de Sidon, por sus 
excelentes condiciones. 

Antes de proseguir nuestra narración cúmplenos 
sentar la verdad de algunos hechos y datos relativos al 
monstruoso ejército de Jerjes, que aparecen inciertos ó 
confusos en los historiadores antiguos. 

♦** 

La conversación, que según Herodoto tuvo Jerjes, 
después de revistar á las tropas, con Demarato, se fun- 
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xhi á lo que parece, en datos que le comunicaron los des- 
cendientes del segundo; pero no puede admitirse como 
histórica. En efecto; ¿podía Demarato, que deseaba ser 
reinstalado en el trono de Esparta, y que, según el 
mismo Herodoto, basta anunció á los espartanos que 
había llegado la hora de la venganza disuadir á Jerges 
presentándole ante los ojos la porfiada resistencia de los 
espartanos? Herodoto no ha hecho otra cosa que apro- 
vecharse de la vanagloria que los sucesores de Dema- 
rato fundaban en la supuesta predicción de su antece- 
sor, ajustada á los sucesos, para establecer un ingenio- 
so contraste entre el carácter helénico y el oriental. Por 
lo demás, así como la descripción que hace Herodoto de 
las satrapías y de sus tributos se funda en datos oficia- 
les, del propio modo datos auténticos de origen persa, 
le han servido para describir el órden de batalla del 
ejército y flota de Jerjes, ya que sin datos de esa na- 
turaleza no podía nombrar con tanta precisión á todos 
los jefes superiores, ni mucho ménos advertir que po- 
dría igualmente nombrar á los inferiores; por más que 
sólo cree oportuno especificar algunos. Por el contrario, 
el recuento que da de la fuerza del ejército, no es admi- 
sible siquiera. El número de triremes puede ser exácto, 
pero la dotación de las 1.207 naves nos parece exorbi- 
tante. En efecto; además de los 20 soldados de marina 
natural.es de cada país que tripulaban las embarcacio- 
nes, hace subir á 30 el número de los que pasaron á 
bordo de cada una en Aenos; de modo que toda la tri- 
pulación de la flota, según el cálculo de Herodoto, as- 
cendía á más de 277.000 hombres; siendo así que para 
1.207 triereos son más que suficientes 250.000. Muy 
problemático es también el número de los barcos de 
trasporte; pero aun admitidas las 3.000 naves, no cabe 
suponer que cada una llevase 80 hombres, siendo bar- 

» 
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eos ordinarios de 30 remos, toda vez qne ese número es 
la tripulación máxima que lleva un barco de guerra; es 
pues exagerada la cifra de 240.000 hombres que tripu- 
laban la escuadra de trasportes. Por tanto aun cuando 
se den 40 hombres á cada uno de estos barcos y GO á los 
destinados al trasporte de la caballería, apenas resultan 
para el servicio de la escuadra de trasportes 150.000. 
En cuanto al ejército de tierra, fija Herodoto la caba- 
llería solamente en 80.000, hombres, por donde se vé 
que determina la totalidad de la fuerza por simple cál- 
culo. Más seguro es el que podría hacerse tomando por 
base el hecho bien probado de haber regresado Jerjes á 
Salamina con la mayor parte del ejército, noticia que 
también Tucídides da por segura (1, 73). La menor 
parte del ejército, que quedó bajopas órdenes de Mardo- 
nio, formada de bactrios, medos, persas y sacos, cons- 
taba, según lo indica repetidas veces Herodoto, de 
300.000 hombres; cosa que podía saberse muy bien 
toda vez que aquella fuerza permaneció en- Hellada más 
de un ano. Por consiguiente puede estimarse la otra 
parte másnumerosa en 400.000 hombres por lo ménos; 
ya que el ejército de Darío, en la expedición al Danubio, 
parece haber ascendido á 700.000 y el de Jerjes era 
mayor. Si se admiten los datos de Herodoto acerca del 
tiempo que duró el paso del éjército por los puentes; es 
decir 7 dias, podemos establecer el siguiente raciocinio. 
Un cuerpo de ejército de 25.000 hombres de infantería 
y 5.000 de caballería y artillería sin bagajes, necesita 
para pasar un puente de 10 piés de anchura, en las cir- 
cunstancias más favorables, siete horas por lo ménos; 
así el 18 de Setiembre de 1870 pasó el río Sena el 5." 
cuerpo de ejército aleman, una brigada, dos baterías y 
dos escuadrones del 16.° cuerpo, por un puente de pon- 
tones de 450 pies de largo y 10 de ancho, en un día. 


170 


Puede calcularse por el largo de las naves triremes y 
de los penteconteros que los puentes de Jerjes tenían 
unos 30piés de ancho; por consiguiente pudo pasar por 
ellos y con marcha regular y reposada, un número tres 
■veces mayor en cada dia; es decir, 100.000 hombres, á 
los que deben agregarse otros 40.000 si los persas apro- 
vecharon también las noches, cosa que, por lo regular, 
no hacian. En cinco dias y cinco noches pudieron, pues, 
pasar por los puentes 700.000 infantes; quedando los 
otros dos dias para el tránsito del séquito del Rey y de 
los 80.000 ginetes que habían de conducir la caballe- 
ría. Por consecuencia resulta imposible el recuento que 
se supone llevado á cabo en Dorisco por secciones de 
10.000 hombres, cuya noticia (Jebe Herodoto á las reía- 
ciones de los griegos establecidos en las costas de Tra- 
cia. Para explicar tal recuento supone el citado histo- 
riador que el ejército marchó sin orden desde Kritalla 
hasta Sardes y Dorisco y que en esta población es donde 
4 se formaron, prévio el recuento, las divisiones, batallo- 
nes y compañías. Esto es imposible porque las satrapías 
tenían que entregar en buen órden los respectivos con- 
tingentes de sus provincias, y el mismo Herodoto dice 
que Jerjes había prometido recompensas á los sátrapas, 
cuyas tropas estuviesen mejor equipadas. Ya se conocía 
por consiguiente en Dorisco el número de los comba- 
tientes; sólo podía ofrecer dificultad averiguar el nú- 
mero de los mozos conductores de bagajes y criados. 
Para ello pudo haberse ideado el medio del cerco, á fin 
de averiguar el número total de los no combatientes,^ 
El cerco se llenaría con una masa de hombres regular- 
mente apiñada no 170 veces, sino 17 probablemen- 
te. Herodoto supone que se llenó aquel 170 veces y ob- 
tiene así un total de 1.700.000 hombres de infantería; 
como además añade 80.000 ginetes, dá á cada comba- 


tiente nn criado, enumera luego las tripulaciones de 
los barcos de guerra y de trasporte resulta la monstruo- 
sa cifra de 5.283.210 hombres. Podemos limitarla á 
800.000 para la caballería é infantería, añadiendo para 
los bagajes, á lo más, de 150 á 200.000 hombres, y para 
las dotaciones de la flota otros 250.000. Ctesias da 
800.000 hombres y 1.000 naves triremes; cifra que ad- 
miten Diodoro y Eforo. Cuando Herodoto afirma que de 
Tracia y Macedonia se agregaron al ejército 300.000 
hombres, y Eforo añade aún otros 200.000, son tan 
gratuitas semejantes cifras, que bien podemos dividir- 
las por 10. Además, losanficciones consignaron sólo tres 
millones en el monumento que erigieron en honor de 
los heroes que sucumbieron en las Termopilas, es decir, 
casi la mitad del número que obtiene Herodoto, como 
consecuencia de sus aventurados cálculos. 

* 

* * 

Un observador inteligente en asuntos militares no 
hubiera podido ménos de reconocer el acierto y previ- 
sión con que se habian adoptado las disposiciones para 
emprender la campaña; sin embargo, hubiera podido 
observar al mismo tiempo, que la multiplicidad y des- 
igualdad de los elementos que constituían tan nume- 
roso ejército, cuyas diferentes secciones, usando distin- 
to idioma, no podían entender con la debida rapidez 
las órdenes de sus jefes superiores, perjudicaban nota- 
blemente la intensidad* de su fuerza; aparte de que, 
fuera de los persas y en segunda línea los ruedos, el 
resto de las tropas no sentía interés alguno en esta 
guerra; que por la misma enormidad de fuerzas podía 
llegar á colocarse en situaciones harto embarazosas; que 
el excesivo número de naves que componían la flota te- 
nia que perjudicar extraordinariamente sus movimien- 
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tos; que, abstracción hecha de los fenicios, los marinos 
sentían aun ménos entusiasmo por salir airosos en la 
próxima lucha que el ejército de tierra y que el medio 
empleado para contrarestar el espíritu indiferente, en 
parte adverso, de los marinos, al embarcar en las gale- 
ras tropas que no tenían costumbre de pelear en el 
mar, perjudicaba grandemente la movilidad de la ar- 
mada sin aumentar su fuerza. 

Por lo que hace al aprovisionamiento de este enor- 
me ejército, compuesto, según los cálculos anterior- 
mente indicados, de 800.000 soldados, 200.000 servi- 
dores y bagajeros, 250.000 marinos y gran número de 
caballos, camellos y bestias de carga, estaba perfecta- 
mente asegurado, aun suponiendo que los hombres so- 
lamente necesitaran 30.000 celemines diarios de grano 
en pan (1). 

Igual cuidado se había puesto en asegurar las comu- 
nicaciones del ejército. En primer término se impuso á 
la ciudad de Abidos la obligación de conservar los 
puentes de barcas erigidos en el Helesponto, en com- 
pensación de lo cual se la eximió del deber de aprontar 
naves para la flota. Al frente de las fuerzas encargadas 
de la custodia de los puentes quedó el capitán Artayk- 
tes, que era al mismo tiempo comandante del Querso- 
neso; estableció su residencia en Sestos, cuyas fortifi- 
caciones ofrecían perfecta seguridad y que, por la dis- 
posición de los puentes era, con toda propiedad, la llave 
para el paso de Europa al Asia. Como punto estratégico 
para mantener las comunicaciones con Asia, tenia 
también importancia suma Dorisco, desde la cual se 
comunicaba fácilmente con el puerto de Aenos: el persa 


(1) Según el computo de Herodoto se hubieran necesitado 1 10.000 
celemines aldia. 
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Mascames, hopibre de fidelidad probada, filé nombrado 
•comandante de dicha plaza. 

Verificado el paso del Helesponto continuó el ejér- 
cito su marcha hácia Dorisco, empleando en el trayecto 
y en el tiempo en que permaneció acampado en los al- 
rededores de esta ciudad poco más de cuatro semanas, 
de suerte que ya habia empezado el mes de Junio cuan- 
do se puso de nuevo en camino. El ala izquierda, al 
mando de Masistes y de Mardonio, emprendió la mar- 
cha á lo largo de la costa; por el interior del país se di- 
rigió el rey con el centro y el ala derecha, capitanea- 
da por Smerdomenes y Megabizo, siguió las sinuosida- 
des de la montana. 

El rey iba en medio del centro; detrás del primer 
batallón de la guardia real, que se distinguía por las 
granadas de oro de sus lanzas, y del primer escuadrón 
de caballería de la misma, marchaban los sagrados cor- 
celes de Mitra, ó sean diez yeguas caracterizadas por sig- 
nos especiales y procedentes de las yeguadas de Nisea; 
en pos de ellas iba la carroza de Mitra, de color blanco 
y con yugo de oro, tirada por ocho caballos, con su 
'conductor al lado. Ningún mortal podia subir á este 
carruaje, que debía preceder al del monarca. Seguía, 
por consiguiente, la carroza de guerra del rey, tirada 
también por. caballos de Nisea y dirigida por Patiram- 
fes, hijo de Otanes, príncipe de la sangre; luego el mo- 
narca en carroza cubierta y su séquito. A continuación 
marchaban el segundo batallón de la guardia, que te- 
nia por divisa una manzana de oro en el asta de la lan- 
za, y el segundo escuadrón de caballería de la misma; 
detrás del cual marchaba la división de los inmortales 
(Ameretat) y una división de caballería persa que pro- 
tegían la espalda del soberano. 

El gran ejército hizo su marcha por Mesambria y 
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Stryme, ciudad de los thasios, pasó cerca del Lago Is- 
maro hasta Maronea y luego por Abdera sobre el Nes- 
tos* todo este territorio se hallaba en poder de las tribus- 
tracias de los paetes, bistones y sapeos. Pasado el Ses- 
tos atravesó el ejército el territorio de los odomantos, 
edones y peones, dirigiéndose unas secciones al Noroes- 
te y otras al Sudoeste de las selvosas laderas del Pan- 
geo, hasta llegar al Strymon, sobre el que se habían 
echado varios puentes en las cercanías de la fortaleza 
de Eion, desde cuyo punto, cruzando las comarcas de 
los bisaltos, por Argilo y Stagiro, se dirigió á Acan - 
tho (1). 

También las ciudades griegas de la costa tuvieron 
que aprontar sus naves para la flota y costear cada una 
el gasto del ejército entero en el dia del tránsito por 
ellas. Sólo la comida del Rey y de todo su séquito, para 
un dia, las tiendas, utensilios y vasijas indispensables 
para su servicio y hospedaje, aun suponiendo que la 
población no hiciese demostración alguna especial para 
ganar el favor del Rey, costaba de 20 á 30 talentos. 
Agréguese á esto la suma necesaria para hospedar á 
toda la oficialidad superior, juntamente con su servi- 
dumbre, y las mujeres que llevaban consigo á campa- 
ña, y la servidumbre de estas; á los oficiales subalter- 
nos y á la enorme multitud de soldados, bagajeros y 
bestias, y no se tendrá por exajerada la cifra de 400 ta- 
lentos de plata que gastaron los thasios por sí y por las 
poblaciones que poseían en tierra firme, correspondien- 
do sumas análogas á las demás ciudades. Entre las grie- 
gas se distinguió Acan tho, á «cuyos habitantes declaró 
Jerjes por amigos y huéspedes,» concediéndoles el uni- 
forme ó vestido de los ruedos y honrándoles mucho de: 


(i) Herod. VIII, 51. VII. 108-121. 


palabra, así por verlos prontos á la guerra como por el 
celo que mostraron en la perforación del canal del 
Athos. 

La armada navegó por el indicado canal, y, dando 
la vuelta á los promontorios de Sitonia y Pallene, con- 
tinuó su derrota liácia el golfo termeo y se puso de 
nuevo en comunicación con el ejército cerca de Terme; 
el cual desde Acantilo se dirigió por el interior, atra- 
vesando la comarca de los bisaltes y crestones y cortan- 
do el lago de Bolbe, hasta pisar el suelo de Macedón ia. 
En este trayecto sufrieron los camellos frecuentes aco- 
metidas de los leones que se guarecian en gran núme- 
ro en las cavernas de las próximas montañas. El caudi- 
llo de los bisaltes huyó con toda su gente á las sierras 
de Rodope, situadas al Norte, para no verse precisado á 
unirse á la expedición como los otros jefes de las tribus 
tracias (1). 

En cuanto el ejército se encontró en territorio ma- 
cedonio, en los dominios de su aliado Alejandro, mandó 
el rey dar descanso á las tropas, más allá de Terme, 
de cuyo beneficio participó la marina, quedando las 
naves amarradas en la playa. Todo el campamento se 
estendia desde el punto indicadp, á lo largo de la costa, 
hasta la desembocadura del Haliacmon. 

El ejército persa se encontraba á las puertas de G re- 
cia. Aquí esperó el rey la vuelta de los mensajeros des- 
pachados desde Sardes á los cantones griegos, para pe- 
dirles la tierra y el agua. Cuando estuvieron de vuelta 
se trazó el plan definitivo de campaña, y se dispuso lo 
necesario para emprender la marcha por el Olimpo, en 


( 1 ) Herod. VIII, 116. 
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cuyos desfiladeros se esperaba encontrar los primeros 
destacamentos de tropas griegas que opusieran resis- 
tencia. El aprovisionamiento del ejército estaba asegu- 
rado con 1<^ almacenes establecidos á lo largo de la cos- 
ta de Macedonia. 


VII. 


LOS MEDIOS DE DEFENSA DE LOS GRIEGOS. 


Los enormes preparativos y armamentos de Jerjes 
no eran un misterio para los griegos, aun suponiendo 
falso que Demarato, según pretende Herodoto, apenas 
resuelta la guerra por el monarca persa, enviara de 
Susa á Esparta la misiva de que se acercaba la hora de 
la venganza por su destitución ( 1 ). Pero ]a perforación 
del canal del Athos, la construcción de puentes en el 
estrecho y en gran número de rios de Tracia; el esta- 
blecimiento de grandes almacenes á lo largo de las cos- 
tas tracia y macedonia eran preparativos que no podian 
permanecer ocultos á los griegos. Por otra parte, en el 
verano del ano 481 hubo de llegarles un aviso de la 
costa de Anatolia, en que se les anunciaba que ya se 
habian puesto en marcha las tropas del interior del 
Asia; que todo ejército real debía invernar en las cerca- 
nías de Sardes, y que los triereos de las respectivas 
ciudades debían hallarse listos para la próxima prima- 
vera. 


( 1 ) Herod. Vil, 138. 239. 
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Todas estas noticias sembraron el pánico en los can- 
fonos de la Península helénica, en los que predomina- 
ba la tendencia á salvar la vida y la hacienda some- 
tiéndose en tiempo oportuno al yugo de los persas (1). 
Es verdad que los atenienses se hallaban apercibidos para 
este golpe, no pudiendo ignorar que Pérsia trataría de 
tomar la revancha de la jornada de Maratón; pero esta- 
ban completamente solos, ya que tal vez no podrían 
contar siquiera con el auxilio de Esparta. En efecto; 
nueve años antes se había mostrado esta república dis- 
puesta á enviar socorros á los atenienses, pero no proce- 
dió con la deligencia necesaria. En este intervalo, ha- 
biéndose negado á entregar los rehenes eginetas que 
tenia en su poder, volvió á estallar la guerra con Egi- 
na, sin que Esparta interpusiera su mediación para 
hacer desistir de ella á la pequeña república que forma- 
ba parte de su liga; hasta habían dejado traslucir los 
laconios su propósito de reconciliarse con el nuevo so- 
berano de Pérsia, dándole satisfacción por el asesinato 
de los embajadores de su padre. Así lo indica una tradi- 
ción recogida por Herodoto, según la cual los desfavora- 
bles augurios de las víctimas habían dado á entender 

los espartanos que habían obrado criminalmente al 
iiiíringir el sagrado derecho de los heraldos; en vista de 
esto la república buscó por mucho tiempo, aunque en 
vano, algún patriota que quisiera entregarse en manos 
del mouctrca de Pérsia, como ofrenda expiatoria por los 
dos súbditos de aquella nación á quienes dieron muerte 
los de Esparta; por fin, dos heroicos patriotas, Sperthias 
y Bulis adoptaron la resolución de entregarse por la 
patria en manos de Jerjes, á fin de expiar la muerte 

(i) Herod. Vir, 56. 138. 157. 203. Tucid. III, 56. Plat. legg. pá- 
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dada á los heraldos. Con tal propósito se trasladaron al 
Asia, pero el príncipe los desp^hó sin causarles daño 
alguno. Este hecho debió ocurrir en el ano 482 (1). 

Felizmente para Grecia, aun en el supuesto de que 
Jerjes hubiese admitido la satisfacción dada por Espar- 
ta, no podía esta república romper del todo la solidari- 
dad de intereses que la unían con Atenas; ya que el 
pretendiente al trono de Laconia trabajaba en la corte 
de Pérsia en connivencia con el pretendiente á la tira- 
nía de Atenas. Pero lo que aun ofrecía más garantías 
es que, desde el destierro de Arístides y Jantippo, em- 
puñaba las riendas del gobierno ático Temístocles, con 
una autoridad incontrastable; en cuya circunstancia 
tenia Grecia la más segura garantía de que Atenas 
obraría con tanto valor como resolución y energía. En 
el Otono del año 483, cuando era ya inminente el peli- 
gro, logró el caudillo reanimar el espíritu de sus con- 
ciudadanos para aumentar su armada hasta la respeta- 
ble cifra de 200 triereos. 

Pero Atenas era el único cantón heleno que se ha- 
llaba apercibido á la defensa; ni aun Esparta había he- 
cho el menor preparativo (2). Era, pues, indispensable 
poner término á la guerra con Egina, concertar un 
convenio con Esparta, inculcar á todos los griegos el 
deber de rechazar el ataque de los persas, en una pala- 
bra: enarbolar la bandera de la defensa nacional y re- 

(1) Se dice esplícitamente que la misiva partió «mucho tiempo» 
después déla muerte de los embajadores y de la batalla de Mara- 
tón, expresión que revela el trascurso de varios años; de donde se 
infiere que la entrega de Sperthias y de Bulis debió ocurrir hacia el 
año 4S2. Herodoto ha trasmitido en su narración la tradición es- 
partana, exponiéndola de una forma favorable á Laconia, sobre to- 
do al poner en contrasto las ideas y creencias espartano-persas en 
la conversación que tuvieron Sperthias y Bulis con Hydarnes. 

(2) Tucid. I. 69. 
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novar las glorias de Maratón en mucha mayor escala. 
Ahora como entonces debía tomar Atenas la iniciativa y 
acudir á Esparta, sin cuya intervención no habría me- 
dio hábil de ajustar las paces con los eginetas. Mas para 
no contar con auxiliares problemáticos, como en la an- 
terior campaña, se hizo el ensayo de reunir, sobre la 
base de Esparta, las fuerzas todas de los cantones hele- 
nos, único medio de averiguar hasta qué punto podía 
contarse con el apoyo de Esparta. 

En el Otoño del año 481 partió para Laconia una 
embajada ateniense con el encargo de hacer saber á los 
espartanos que Atenas estaba dispuesta á enviar al Istmo, 
plenipotenciarios que discutiesen y acordasen con los de 
Esparta, de sus aliados y demás cantones que tuviesen 
el intento de oponerse á la invasión extranjera, los me- 
dios de llevar á cabo la defensa de Grecia; siendo seguro 
que esta invitación para reunir un congreso de repre- 
sentantes de todos los Estados helenos, partió de Ate- 
nas; primero porque así se deduce claramente de la 
marcha de los acontecimientos, y en segundo lugar 
porque lo indican, con bastante precisión, las palabras 
de Herodoto: «los atenienses fueron en esta ocasión los 
salvadores de Grecia;» confírmalo asimismo Tucídides 
y el hecho de marchar unidos los embajadores de Ate- 
nas y de Esparta á provocar la resistencia de los demás 
Estados griegos (1). 

La proposición de Atenas envolvía, en su acepción 
genuina, el pensamiento de la defensa nacional, y pre- 
sentaba á los espartanos la oportunidad más favorable 
que apetecer pudieran para dar á su simaquía el carác- 
ter de una liga panhelénica. Fuera de Argos y Acaya, 
todos los cantones peloponesios estaban unidos bajo la 


(1) Si la iniciativa hubiese partido de Laconia habrían ido solos 
sus embajadores. Herod. VII, 172. 139. 145, 
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heguemonía de Esparta; y como quiera que ahora im- 
portaba sobremanera atraer á los cantones del Norte, 
se creyó que Corinto seria el punto más adecuado para 
la reunión de los diputados. Los espartanos admitieron 
la proposición y acto continuo se expidieron las invita- 
ciones para celebrar un congreso panhelénico. La reali- 
zación, sin embargo, no era tan fácil como al parecer se 
presentaba. Fuera de los diputados de Esparta y de sus 
aliados no se presentaron en el Istmo, más que los de 
Atenas, Platea y Tespia; las dos últimas como amigas 
de los' atenienses, á cuyo partido se habían adherido en 
los 30 años pasados. 

★ 

* 41 

Pero si bien el congreso era poco numeroso tenia la 
suficiente representación para levantar la bandera de 
la independencia y adoptar resoluciones extremas. Te 
místocles, que era el representante de Atenas, abrió la 
discusión proponiendo que se diese tregua á todas las 
disputas y cuestiones que dividiesen á los helenos, á 
fin de poder emplear todas las fuerzas contra el enemi- 
go que á todos, sin distinción, amenazaba. Jileo, dipu- 
tado por Tegea, el más importante de los cantones ar- 
cadlos, hombre que gozaba de reputación y de influen- 
cia hasta en Laconia, no sólo apoyó la proposición de 
Temístocles sino que le ayudó eficazmente á llevarla al 
terreno de la práctica. No tan sólo acabaron pequeñas 
rencillas y disensiones; terminó también la guerra en- 
tre Atenas y Egina y ambas repúblicas se devolvieron 
mutuamente sus prisioneros y rehenes. Resolvió ade- 
más el congreso aprovechar el invierno para decidir a 
todos los cantones á la lucha contra el común enemigo, 
uniendo á toda la Grecia en una sola aspiración ya que 
á todos amenazaba el mismo peligro (1). 

(1) HerodTviI, 145. 157. IX, 9. Plut. Themistocl. 6. 
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Tomado este acuerdo, resolvieron, despachar emba- 
jadores á Argos para ajustar una alianza contra los per- 
sas; otros á Sicilia para negociar con Gelon, hijo de Di- 
comenes, que disponía de numerosas fuerzas; otros á 
Corcvra para animar a sus habitantes á ir al socorro de 
Grecia y otros, finalmente, á Creta. Oyendo entonces 
decir que Jerjes se hallaba ya en Sardes con su ejército, 
resolvieron enviar también al Asia Menor embajadores 
que examinasen de cerca los preparativos de aquel sobe- 
rano y les diesen noticia exácta de sus fuerzas, con ob- 
jeto de contrarestar los absurdos rumores que se habían 
esparcido por toda Grecia. 

Todos los helenos parecían animados de un solo pen- 
samiento; el de sacudir el yugo extranjero; y el peligro 
que tan de cerca les amenazaba, por su magnitud sin 
duda, acalló antiguas enemistades y unió á los canto- 
nes más estrechamente que nunca lo habían estado an- 
tes. La iniciativa de Atenas, tan á maravilla secunda- 
da por Esparta, había puesto los asuntos de Grecia en 
situación mucho más halagüeña que la que presenta- 
ban al penetrar Mardonio, cuando Datis y Artafernes 
anclaron su escuadra en el golfo de Eubea. 

Era un ejemplo altamente beneficioso para Grecia 
el que dieron Atenas y Esparta reunidas, y un síntoma 
favorable la abnegación que mostraron todos los canto- 
nes al deponer sus rivalidades cual nunca se habia vis- 
to en este país, siempre dividido por eternas discordias; 
al mismo tiempo que el nuevo congreso parecía garan- 
tizar la posibilidad de una acción eficaz y común para 
rechazar ál enemigo. Todo esto, unido á las diputacio- 
nes que se despacharon á todas las comarcas griegas, 
era más que suficiente para reanimar el espíritu de los 

flacos y comunicar entusiasmo y resolución á los inde- 
cisos. 
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Era, pues, de capital importancia el resultado de 
dichas embajadas; pero nada les interesaba tanto como 
ganar la cooperación de los tiranos de Sicilia, cuyo po- 
der sobrepujaba al de los más notables cantones de la 
Península helena. Gelon de Siracusa disponía de gran- 
des sumas de dinero, de 200 triereos y de un ejército de 
más de 40.000 hoplitas. No eran inferiores las fuerzas 
que tenia á sus órdenes Theron. Por tanto, si estos 
príncipes acudían en socorro de la Metrópoli con la mi- 
tad de sus fuerzas y recursos solamente, se disminuía de 
un modo notable la enorme desproporción que existia 
entre las fuerzas de ambos contendientes. Mas no todos 
respondieron al patriótico llamamiento de Atenas y 
Esparta. 

Los aqueos del Peloponeso y los argivos rehusaron 
entrar en la liga nacional proyectada, por diversos mo- 
tivos: los aqueos, porque preferían someterse á los per- 
sas; los argivos, por enemistad y rivalidad hácia Espar- 
ta que les había arrebatado su preponderancia en el 
Peloponeso y por la penosa impresión que les habían de- 
jado las crueldades cometidas por Cleomenes contra los 
argivos 14 años antes, siendo causa de que Tirinto y Mi- 
cena recobrasen su independencia. Los argivos dejaron 
traslucir claramente sus intenciones al rehusar ahora su 
concurso á la obra nacional después de haber pedido á 
Esparta una tregua de 30 años y la mitad del mando 
en las expediciones comunes; su objeto era ganar tiem - 
po y esperar el curso de les acontecimientos. Si Esparta 
sufría una derrota de los persas, Argos podía, desple- 
gando una política de habilidad y de ingenio, recupe- 
rar el primer puesto entre los cantones peloponesios 1 j. 

(i) Herod. VII, 148-152. VIII, 73. Plat. Legg. p. 692. La causa de 
que Herodoto trate de disculpar á los argivos, debe briscarse en ia . 
relaciones que existían entre Atena 3 y Argos, cuando el historia- 
dor halicarnasiense escribió los últimos libros de su obra. 
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Por lo demás estas tendencias de los argivos favora- 
bles á los persas se explican perfectamente y no cabe 
ponerlas en duda. En vez de oponerse á lainvasion ene- 
miga prometen á Mardonio impedir el paso de los es- 
partanos y comunicarle noticias relativas al mismo; 
pero ni hacen armas contra Esparta ni atacan este país 
cuando en 479 salen para Beocia casi todos sus defen- 
sores; y es que, sin arriesgar nada, querían esperar el 
término de los sucesos. 

No obtuvieron mejor resultado las embajadas que 
partieron para los cantones del centro y Norte de Gre- 
cia. Tebas, que en el caso presente es sinónimo de Beo- 
cia, se hallaba á la sazón dominada por oligarcas que 
sentían un odio profundo hácia la pujante democracia 
ateniense y deseaban á todo trance tomar venganza de 
las derrotas que les había hecho sufrir Atenas y pa- 
gar, al mismo tiempo, á esta república el auxilio que 
había prestado á Platea y Tespia, al separarse estas ciu- 
dades’de la liga beocia. Timagenides, hijo de Herpys, y 
Attaginos que lo era de Frynon, á cuya bandera esta- 
ban afiliados casi todos los nobles tebanos, esperaban 
que, abrazando el partido de Pérsia, no solamente vol- 
verían á adquirir su antiguo predominio sobre las dos 
expresadas ciudades y tomarían la ansiada venganza 
sobre Atenas, sino que, además, afirmarían su propio 
prestigio en Tebas (1). 

* 

* * 

En general esta fué la política que siguieron enton- 
ces todos aquellos que tenían por locura oponer resis- 
tencia á la invasión medo— persa y juzgaban que seme- 
jante oposición no podía producir más que la ruina de 
los que la intentaran. De este número, según el testi- 


(1) Pelyb. IV, 31, 6. Pind-fragm. 125 Bockh. 
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monio de Polibio, era el poeta Pindaro, á quien atribu- 
ye aquel unos versos, del tenor siguiente: «poniendo en 
paz á la república, busque todo ciudadano la brillante 
luz de la esclarecida paz; destierro del corazón la ene- 
miga discordia, productora de la pobreza y opuesta al 
crecimiento de la juventud.» El partido de la verdade- 
ra nobleza tebana, aunque profesaba opiniones opuestas 
á las que predominaban entre ios oligarcas y hubiese 
preferido una política más en armonía con los intereses 
helenos, era demasiado débil para contrarestar las reso- 
luciones de la mayoría y oponerse á sus caudillos (1). 

Los focenses odiaban y temían, al mismo tiempo, 
á los tesalios, por cuya razón no se atrevieron á tomar 
decisión alguna hasta saber el partido que tomaban 
aquellos. Thorax, príncipe de los tesalios era franca- 
mente partidario de los persas, toda vez que había in- 
vitado á Jerjes á emprender la expedición contra Gre- 
cia prometiéndole incondicionado apoyo; pero la noble- 
za tesaliota se inclinaba más al partido nacional; la 
cuestión estaba en saber si sus fuerzas y recursos bas- 
tarían para contrarestar la influencia de Thorax ó si 
este lograría vencer la oposición de la aristocracia con 
los medios de que disponía, y los auxiliares que ya le 
ayudaron en Farsalos y Crannon. Desde luego podía 
contar el mencionado caudillo con el apoyo de la aris- 
tocracia, siempre que se la ofreciese la perspectiva de 

(i) Herod. IX. 86. 87. Diod. XI. 4. Plut. Arístid. 18. La afirma- 
ción que se hace en el discurso del caudillo tebano en contra de los 
platenses, delante del tribunal de los lacedemonios, según la tradi- 
ción de Tucídides (III, 62), para refutar la acusación de persóíilos, 
de que habían sido objeto; en la cual se dice que: «Tebas no había 
sido en aquel tiempo ni olicarquía ni democracia, por haber ad- 
mitido el supremo dominio de algunos hombres, no tiene más ob- 
jeto que disculpar sus tendencias favorables á la política de los 
persóíilos. 
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tomar la revancha de los focios por las grandes derrotas 1 
que les habían hecho sufrir en el Parnaso y en el des- 
filadero Je Hyampolis. 

Por lo que hace á las ciudades cretenses despacha- 
ron á los embajadores ático-espartanos con la evasiva 
de que no podían dar respuesta definitiva sin haber con- 
sultado préviamente al oráculo délfico. Aun fué menos 
favorable la respuesta que obtuvieron de los tiranos de 
Sicilia; Gelon de Siracusa hizo comprender á los emba- 
jadores la imposibilidad en que se encontraba de pres- 
tar auxilio á la metrópoli, á causa de los vastos prepa- 
rativos que hacia Cartago para atacar los dominios de 
Agrigento y Siracusa, cuya defensa exigía la presen- 
cia de todas sus fuerzas. La promesa condicional que ob- 
tuvieron de los corcyrenses de contribuir á la defensa 
nacional no era suficiente para eontrarestar el mal efec- 
to que produjo á los griegos <la negativa del caudillo 
siracusano. En realidad Gelon fundó su neutralidad en 
razones atendibles y, según se deduce de la extensa 
relación de Herodoto, los griegos recogieron en esta 
ocasión los frutos que habían sembrado. Oida la propo- 
sición que le hicieron los embajadores hubo de contes- 
tar Gelon manifestando su extrañeza de que tuviesen 
la osadía de exhortarle á entrar en la liga contra el bár- 
baro, siendo así que ellos le habían abandonado cuando 
les pidió socorro para rechazar los ataques de los carta- 
gineses; para vengar la muerte dada por los egestanos 
á Dorieo. No obstante les ofrece un socorro de 20.000 
infantes y 200 naves (1), con la condición de que se le 

(1) Herodoto hace subir mucho más el ofrecimiento de Gelon. La 
figura de la primavera arrebatada al año está tomada de la oración 
fúnebre de Pericles sobre los que sucumbieron delante de Samos, 
año 440/439; Kirchhoff. Entstehungszelt, p. 19. Polib. XII. 26. Loa 
griegos no dejaron de echar en cara á los siciliotas el abandono en 
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diese el mando (leí ejército griego que saliese á campa- 
ña contra el bárbaro, por lo menos el de toda la armada 
aliada. A lo cual hubo de contestar luego el consejo de 
los griegos reunidos en Corinto, que acudiese con sus 
fuerzas v la marcha de los acontecimientos indicaría el 
hombre más apto para ejercer el mando. 

Es un hecho sobre el que no cabe la menor duda 
que, después de la toma de Himera por Theron y de la 
fuga de Terillo á Cartago, los dos caudillos sicilianos, 
Theron y Gelon, debieron estar apercibidos para recha- 
zar el ataque de los cartagineses (1). Los cartagineses de 
Sicilia conocían perfectamente los armamentos que se 
hacían contra los griegos en las ciudades de su metró- 
poli, y las ventajas que podrían reportar de un ataque 
simultáneo á las colonias helenas de Sicilia, que tan 
rápido desarrollo habían adquirido. 

★ 

* + 

Si los cantones representados en el Congreso reuni- 
do en el Istmo, hácia el otoño del 481, abrigaron la 
esperanza de poder reunir todas las fuerzas de Grecia 
contra los persas, en la primavera del 480 se desvane- 
cieron por completo tan agradables ensueños. Las noti- 
cias que trajeron los embajadores debieron producir un 

que les habían dejado; reproche que rebatieron los escritores sici- 
lianos, como Timeo y Diodoro, recordándoles su apática indiferen- 
cia al permitir que persas y cartagineses se aliasen anteriormente 
para atacar importantísimas colonias griegas; opinión de que tam- 
bién se hizo eco Eforo, aunque la expuso más detalladamente Dio- 
doro. En todas las versiones se destaca la repugnancia de los grie- 
gos de la metrópoli á combatir bajo las órdenes de un tirano. 

(1) Herod. VI, Í65. Es evidente que en el invierno del 481 al 
480, no podían ignorarse en Siracusa los preparativos de guerra que 
estaba haciendo Cartago. En cambio es cuestionable la historia que 
cuenta Herodoto sobre el envió de Cadmo á Dclfos. 
tomo xi. 
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efecto desastroso en la opinión pública de la metrópoli: 
en unos puntos el egoísmo, la cobardia en otros y en 
casi todos rivalidades mezquinas eran las causas de 
aquella defección general. 

Tampoco los emisarios enviados á Sardes trajeron 
noticias capaces de reanimar el decaido espíritu de los 
griegos y decidirlos á la resistencia. En primer termi- 
no debían su salvación á la magnanimidad del Rey. En 
efecto; reducidos á prisión como sospechosos de espiona- 
je, y habiendo confesado el objeto que les llevara á 
Sardes, fueron sentenciados á muerte; pero advertido á 
tiempo el Rey de la presencia de los espias griegos, no 
sólo revocó la sentencia, sino que ordenó que se les 
mostrase todo el ejército con los elementos de guerra 
allí reunidos, á fin de que llevasen á Grecia la relación 
exacta de las fuerzas y recursos de toda clase que tenia á 
su disposición Jerges. Los emisarios no hicieron más que 
confirmar los rumores que ya corrían por Grecia res- 
pecto de la magnitud asombrosa del ejército ruedo-per- 
sa, sobre cuyo punto no creyó oportuno Jerges ocultar 
la verdad al enemigo cuyas fuerzas, en las circunstan- 
cias más favorables, nunca podrían llegar á la mitad de 
las suyas. Aun se citan otros hechos que demuestran 
la confianza que el Rey abrigaba tocante al éxito favo- 
rable de su empresa. Cuéntase que habiendo sido apre- 
sadas unas galeras griegas con cargamento de trigo 
procedentes del Ponto, destinadas á Egina y al Pelopo- 
neso, Jerges ordenó también que se las dejase en liber- 
tad diciendo que «llevaban trigo á Grecia para su ejér- 
cito.» 

En las circunstancias expuestas, oponerse á tan po- 
doroso enemigo era un acto heroico; y sin embargo, 
tal fue la resolución adoptada por el congreso del Istmo. 
Estrecháronse mas los lazos que debían unir á los con— 
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federados, acordáronse las bases para el mejor resultado 
de las operaciones que debían ejecutar en común y 
formaron una verdadera confederación, prometiendo, 
bajo juramento, prestarse mútuo auxilio en la guerra 
que les amenazaba. Apenas llegó la noticia de que los 
persas acampados en Sardes habían emprendido la 
marcha, empezó también en Grecia el movimiento de 
tropas de conformidad con el plan de campana próvia- 
mente acordado (1). 

La índole del terreno ofrecía á los griegos defen- 
sas naturales de primer orden contra invasiones de 
enemigos más poderosos que ellos. El Olimpo cerraba 
la entrada á Tesalia y las comarcas centrales se halla- 
ban perfectamente abrigadas por las sierras del Oeta. 
Ambas cordilleras eran sólo practicables por muy estre- 
chos desfiladeros, en los que ninguna ventaja ofrecía 
la superioridad numérica, por grande que fuese. Y aun 
después de forzados estos pasos, quedábales, á los defen- 
sores de Grecia el recurso de retirarse al Peloponeso y 
cerrar el tránsito del Istmo que por su estrechura no per- 
mitía maniobrar á un ejército numeroso. Los esparta- 
nos y peloponesios, en general, se mostraron, desde un 
principio, inclinados á reconcentrar la defensa en el 
Istmo, facilitándola por medio de un muro levantado 
de un mar á otro; pero este plan hubiera dejado á mer- 
ced del enemigo dos terceras partes de la Península y, 
lo que era aun más injusto, hubiera entregado á una 
ruina segura á sus aliados de Platea, Tespia y Atenas. 
Por otra parte aun había lugar para la esperanza de que 
el avance de un ejército bien armado hasta el Olimpo 
y la ocupación del desfiladero de Tempe haría tomar 
las armas contra el invasor á los tímidos é indecisos y 


(1) Heroi. VII, 145. 148. 172. Plut. Aristid. 24. 


evitaría tal vez la defección de algunos que ya habían 
ofrecido su apoyo ó sumisión á los persas. 

Temístocles no solamente propuso la defensa det 
mencionado desfiladero, sino que defendió la conve- 
niencia de alistar inmediatamente la flota aliada y en- 
viarla, sin pérdida de tiempo, al encuentro de la arma- 
da enemiga. En efecto; la ocupación de los desfiladeros 
no daría resultado alguno, si se dejaba el mar franco á 
los persas, de tal manera que estos quedasen en disposi- 
ción de desembarcar tropas á la espalda de los defenso- 
res de dichos desfiladeros. Pero el plan del caudillo ate- 
niense pareció osado en demasía á los diputados de la 
liga (1) Sin embargo, una embajada que de improviso 
se presentó ante el consejo, puso término á sus vacila- 
ciones. 

Contra el parecer y la voluntad de Thorax, había 
resuelto la nobleza de Tesalia adherirse á la confedera- 
ción de la defensa nacional, con la condición de que los 
aliados la prestarían auxilio, ayudándola á ocupar y de- 
fender el paso de Tempe que cerraba la entrada á Gre- 
cia. Hubiera sido gran torpeza dejar completamente 
abandonada una tribu tan poderosa y valiente, que se ’ 
unía al pensamiento nacional contra la voluntad de su 
mismo príncipe; la única además que podía presentar- 
caballería, elemento indispensable para contrarestar, 
en alguna parte al ménos, el empuje de la caballería 
persa. Aun suponiendo que fuese dudosa la actitud de 
Beoda, los atenienses, tespios y platenses, tenían inte- 
rés sumo en que se ocupase desde luego la primera lí- 
nea de defensa, que era el Olimpo. En efecto; el conse- 
j o de los confederados decidió que, á la mayor brevedad 
posible, partiese para Tesalia un ejército compuesto de 


(1) Plut. Themist. VII. 
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soldados de los diferentes cantones de la liga. Inmedia- 
tamente se reunieron en el Istmo 10.000 hoplitas que 
salieron por mar al punto indicado, con objeto, sin 
duda, de evitar el paso por Beocia. La ilota que los con- 
dujo atravesó el golfo de Eubea en dirección al de Pa- 
gasas, y las tropas helenas tomaron tierra en Halos 
cuando el ejército persa acababa de pasar el Helespon- 
to (1). Allí quedaron anclados los buques de trasporte, 
en espectativa de los sucesos. Del mando supremo se 
encargó el polemarjo espartano Eueneto, y Temístocles 
iba al frente de los hoplitas atenienses. 

No había más que un camino para penetrar en Te- 
salia viniendo de Macedonia. Seguía la línea de la eos - 
ta, al pié de la vertiente occidental del Olimpo, en di- 
rección á la desembocadura del Peneo, atravesando 
luego el profundo valle que riega el indicado rio antes 
de penetrar en el mar. Era este el celebrado valle de 
Tempe, que, en su parte Norte y en una estension de 
más de una milla, sólo mide por ambos lados del rio, en 
muchos puntos de 13 á 20 piés, ensanchándose luego 
en dirección al Sudoeste. Un paso de estas condiciones 
podía quedar bien defendido por los 10.000 hoplitas he- 
lenos apoyados por las fuerzas de la nobleza tesa lia, 
que eran 5.000 á G.000 hoplitas, sin contar otros tan- 
tos ginetes de escasa ó ninguna utilidad en aquel 
punto. 

En todo caso bastaban estas fuerzas para defender y 
cerrar el paso, al mismo tiempo que un sendero que 
por la loma de la montana conducía áGonnos. En con- 
tra de los helenos estaba la actitud de Thorax y sus 
parciales y la de los beocios. que podían atacarlos por la 
espalda y sobre todo la circunstancia de que la armada 


'1) Herod. VII, 174. 


persa podía desembarcar numerosos cuerpos de .tropas 
por la bahía de Pagasas. Este último inconveniente 
hubiera podido remediarse, oponiendo toda la flota grie- 
ga al paso de los triereos persas, pero, fuera de Tennis- 
lóeles, nadie creía que aquella fuese capaz de sostener 
un combate naval con la poderosa armada de Jerges (1). 

Por otra parte fué un gran contratiempo el que los 
confederados no lograsen el primero de los fines que se 
propusieron al destacar al Olimpo el ejército de 10.000 
hombres; ó sea el paso de los cantones del Norte á los 
persas; en efecto: á pesar de tan prudente medida, to- 
das las tribus sometidas á los tesalios dieron á los heral- 
dos persas el agua y la tierra: los perrebes de la vertien- 
te Meridional del Olimpo, los magnetos del Pelion, los 
dolopes del Pindó, los enianos del alto Sperquio y los 
malios del valle inferior del mismo rio: todos hicieron 
traición á la causa de Grecia (2). Lo que les indujo á 
seguir esta conducta era no tanto el temor que pudieran 
infundirles los persas, como la esperanza de sacudir el 
yugo de Tesalia mediante el reconocimiento de la so- 
beranía del gran Rey. 

Al ver esta general defección empezó también á va- 
cilar la nobleza tesalia, á la que desde luego pareció pe- 
ligroso oponerse al partido de su príncipe y adoptar una 
resolución contraria á la que habían tomado casi todas 
las tribus sometidas á su gobierno. Agréguese á esto 
que, en aquel momento .crítico, se presentaron unos en- 
^¡ados de Alejandro, soberano deMacedonia, para acon- 
sejarles que se retirasen si no querían ser atropellados y 
aun pisados en el estrecho desfiladero por el ejército 

[1) El autor del libro sóbrela Malignidad de Herodoto, c. 3L 
afirma que los tebanos enviaron á Tempe 500 hombres al mando de 
Mnamias. 

(2) Diodor. XI, 2. 
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enemigo (1). Todas estas circunstancias, el temor de 
que los aleuadas y los beocios mismos les atacasen a] 
aparecer los persas en el desfiladero, movieron á los 
caudillos helenos á adoptar la resolución de retirarse y 
regresar al punto de partida en las mismas naves que 
les habían conducido. Desde aquel momento la nobleza 
tesalia abandonó todo pensamiento de resistencia; y los 
aqueos de la Ptiotide, loslocrenses de Opunte y los beo- 
cios, fuera de los tespios y platenses, dieron también, á. 
los heraldos del Rey la tierra y el agua ('?). 

Antes de proseguir nuestra narración, debemos ad- 
vertir que existe perfecta uniformidad en los datos que 
suministran los diferentes historiadores tocante á los he- 
chos que venimos exponiendo, principalmente entre los 
de Eforo, Diodoro y Herodoto. Según éste la nobleza te- 
salia pide auxilio á los diputados reunidos en el Istmo, 
tan pronto como recibió la noticia de que el ejercito 
persa se disponía ó emprender la marcha en direccon 
á Europa (3); lo que está en armonía con el tiempo que 
debió trascurrir desde el momento en que los aliados 
toman la resolución de enviar los lO.oOÜ hoplitas hasta, 
su retirada de Tempe, con los actos y operaciones con- 
siguientes. Según Diodoro aun estaba este ejército en 
Tempe cuando se presentan en el Norte de (.«'recia los 
mencionados heraldos; los cuales, al decir de Jierodoto, 
salen de Sardes al mismo tiempo que Jorges emprende 
la marcha para Abidos. Los enviados de Alejandro de- 
bieron salir de Macedonia en cuanto los persas pisaron 
la frontera deestepais. Según eso, los heraldos pudieron 
estar de regreso en Pieria, al acampar el ejercito de 
Jerges en este punto, cuya circunstancia aprovecha 

(1) Herod VIL 173. 

(2) Diodor. XI. 2. 3. 

(3) Herod. Vil 472. 173. 
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Herodoto para hacer el recuento de las tribus que ha- 
bían ofrecido sumisión á los persas. 

★ 

* * 

Rudos en extremo eran todos estos golpes para los 
griegos que habían resuelto oponerse á los invasores 
de Grecia; mas á pesar de la defección casi general de 
los cantones de la metrópoli y de sus colonias, hecha 
ya notoria por sus embajadores, apenas pudieron ima- 
ginarse que su deslealtad llegase al extremo de procla- 
mar abiertamente la conveniencia de pasarse con ar- 
mas y bagajes al enemigo. Aun vino á empeorar la si- 
tuación de los cantones fieles á la causa nacional, la ac- 
titud antipatriótica adoptada por el pretendido oráculo 
deifico, cuyos consejeros hicieron todo lo posible por 
apartar á los griegos de la idea de oponerse á los persas 
y por deprimir aun más el espíritu público, ya harto 
abatido . 

Setenta años antes, cuando los griegos de Anatolia 
se levantaron en armas contra Ciro, ordenó la Pitonisa 
délfica á los gnidios que abandonasen la causa de los 
griegos alzados contra Ciro; igual consejo dió á los ca- 
ños, cuando Aristágoras les pidió su concurso para el 
levantamiento de los jonios contra Dario, no sin ame- 
nazar al mismo tiempo á los milesios con tremendos 
castigos que habían de venir sobre su ciudad. Y los de 
Argos fundaban su neutralidad en la orden que les 
trasmitió Delfos, diciéndoles que permaneciesen tran- 
quilos y guardasen con cuidado la cabeza. 

Por lo que hace á los de Creta, recelosos de tomar 
una resolución arriesgada, despacharon embajadores á 
Belfos encargados de averiguar si debian ó no acudir 
en auxilio de Grecia, á los cuales la Pitonisa Aristonice, 
sucesora de la destituida Perialla, dió la siguiente res- 
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puesta: «Simples de vosotros, quejosos de los desastres 
que os envió el furioso Minos en pago de la defensa y 
socorro dado á Menelao, no acabais de enjugar vuestras 
lágrimas; pues Minos se vengó porque, no habiendo los 
griegos concurrido á vengar la muerte que se le dió en 
Cárnico, vosotros salisteis con ellos á vengar á una mu- 
jer que robó de Esparta un hombre bárbaro.» En vista 
de esta sentencia, se abstuvieron las ciudades cretenses 
de tomar parte en la defensa de Grecia. 

Mucho más pesimista fué la respuesta que dió la 
Pitia á los diputados enviados por los atenienses. Prac- 
ticadas todas las ceremonias religiosas en el circuito del 
templo, esperaban la respuesta de su petición, cuando 
la Pitonisa Aristonice rompió el silencio diciendo: «In- 
feliz, ¿qué es lo que pides con tus súplicas? Deja tu casa 
paterna; deja la elevada cumbre de tu redondo alcazar; 
no quedará segura tu cabeza ni tu cuerpo; ni la mano, 
ni la última planta del pió; nada restará del medio del 
pecho; todo lo abraza voraz la asiria llama; todo lo tala 
ligero el sirio carro de Marte; muchas almenas caen, y 
no sólo la tuya propia; ya la furiosa llama devora mu- 
chos templos, cuyos muros veo bañados de sudor frió? 
estando allí trémulo de miedo; de la cúpula corre la 
negra sangre, vaticinadora de inevitables azares. Ea, 
salid de mi santuario, y sumergid en el pesar vuestras 
almas.» 

Al oir tales amenazas quedaron los embajadores de 
Atenas embargados de tristeza y congoja; no se les 
ocultaba la malísima impresión que tal respuesta haría 
en el pueblo ático; por cuya razón, oyendo el consejo 
de Timón, hijo de Aristobulo, uno de los sugetos que 
mayor reputación gozaban en Delfos, y que sin duda 
ejercía influencia sobre la Pitonisa, resolvieron presen- 
tarse de nuevo al númen. En traje de suplicantes, lie- 
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vando en la mano un ramo de oliva envuelto en lana, 
entraron á consultar por segunda vez á la Pitia y, acer- 
cándose al ídolo de Apolo, se expresaron en estos térmi- 
nos: «Señor y dueño; no nos neguéis un oráculo mejor 
á favor de la patria; de lo contrario, no nos moveremos 
de este sitio , en donde inmóviles nos sorprenderá la 
muerte.» Apiadóse entonces la promantida y les habló, 
por segunda vez, de este modo: «Ni con halago ni con 
estudio, sabe Palas aplacar á Júpiter olímpico en tal 
enojo. Firme como un diamante es este otro oráculo 
que ha pronunciado: cuanto se encierra dentro del mu- 
ro de Cecrops, cuanto cubre el sacro retiro del divino 
Citeron, todo será cogido; pero el próvido Júpiter cede 
á Tritogenia un muro de madera que nunca será toma- 
do, para que sirva de asilo á tí y á tu descendencia. 
Mas no te expongas al ímpetu de los ginetes y de los 
innumerables infantes que pasan del Asia: cede vuelta 
la cara aunque le tengas delante...; alguna vez po- 
drás oponer resistencia.» Según todas las apariencias 
no fue más favorable el oráculo que los espartanos ob- 
tuvieron de la Pitonisa. 

Por lo que hace á la fecha en que se expidieron es- 
tos oráculos que tanta influencia ejercieron en la defi- 
nitiva resolución de los griegos, podemos sentar desde 
luego que no se dieron antes del regreso de la expedi- 
ción de Tempe, ya que no hubieran acordado la defensa 
del Olimpo si se hubiese conocido antes la opinión del 
consejo sacerdotal de Delfos; á lo ménos por lo que toca 
á los atenienses, líerodoto no presenta estos oráculos 
por orden cronológico, sino que los coloca en el lugar 
en que mejor cumplen á su objeto de probar que los 
atenienses no debieron dejarse intimidar por semejan- 
tes amenazas. Pero la conclusión del segundo oráculo 
tiene todos los caractéres de haber sido añadida poste- 
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nórmente, en cuyo caso cae por tierra la interpretación 
que de esa sentencia final: «oh Salamina la venturosa, 
cuántos hijos de madres perderás tú, cuando se siembre 
ó se recoja Céres,» se atribuye á Temístocles (1). Es así 
mismo evidente que el oráculo dado á los espartanos 
es una simple narración de hechos ya acaecidos, inter- 
calados después de ocurridos los acontecimientos: «ó 
vosotros, habitantes de la espaciosa Esparta; vuestra 
grande y célebre ciudad, ó será destruida por los sóida, 
dos persas, ó si esto no acontece, Lacedemonia tendrá á 
lo menos que llorar la muerte de un Rey de la raza de 
Hércules. Ni la fuerza de los leones ni el vigor de los 
toros serán suficientes para contener á los invasores, 
porque tienen el poder de Jove; digo que no será con- 
tenido hasta tanto que haya ejecutado una de estas dos 
cosas.» 

• + 

* *- 

Los dos oráculos que dio Aristonice á los atenienses, 
iban directamente encaminados á disuadirles de oponer 
resistencia alguna á los persas, toda vez que el segundo 
no hizo más que suavizar algún tanto la sentencia deí 
primero, añadiendo que Athena se acordaba aun de su 
ciudad, pero volviendo á recomendar la huida y la emi- 
gración que les expuso en el primero como únicos me- 
dios de salvación. Mas Temístocles tuvo la habilidad y 
el arte consumado de servirse de estos mismos oráculos 
para enardecer el abatido espíritu de los atenienses v 
llevarlos á una resistencia enérgica y vigorosa. Preci- 
samente las palabras de la Pitonisa le ofrecen los más 
poderosos argumentos para decidir á sus conciudadanos 
á aceptar el sistema de guerra que había preparado y 
meditado durante 15 años, cuyas bases había sentado 


(1) Weclclein, Memor. de la Academia de Munich, 1870, p. 200 
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al proponer y realizar las importantes construcciones 
navales que se habían llevado a cabo, dando á la pe~ 
quena república una armada de 2Ó0triereos y excelentes 
puertos para su conservación y abrigo. 

Luego que los enviados regresaron á Atenas, dada 
razón del segundo oráculo ante el pueblo, expusiéronse 
varias interpretaciones del mismo; sobre todo acerca de 
lo que debía entenderse por el muro de madera de la 
Tritogenía, que según la promesa de la Pitia debía que- 
dar incólume. Opinaban algunos que esas palabras sig- 
nificaban que el alcazar quedaría salvo y libre, dando 
por razón que antiguamente estaba defendido por una 
empalizada ó valla de madera; pero otros, entre ellos 
los adivinos, decían que el numen aludia á las naves 
que llevarían á los atenienses al pais de su salvación, 
por lo cual expusieron al pueblo, que los oráculos de 
Apolo prohibían á los atenienses hacer resistencia al 
ejército de los persas y que en ellos estaba manifiesta la 
indicación de que debían emigrar y establecerse en un 
pais apartado. 

Pero Temístocles, que acababa de regresar de la ex- 
pedición á Tempe, expuso ante la Asamblea popular 
una interpretación muy distinta, diciendo que el muro 
de madera no era otro que las naves áticas, por cuya 
razón les ordenaba el oráculo que se dispusiesen para 
una batalla naval; y con su promesa de que nunca se- 
ria destruido el muro, les anunciaba evidentemente el 
triunfo de los triereos áticos sobre las naves persas. Los 
atenienses se inclinaron resueltamente á favor de la 
interpretación de Temístocles, que con su arbitrio rea- 
nimó el abatido espíritu de sus conciudadanos, hacién- 
doles comprender que su única salvación estaba, en la 
dota. Desde este momento se descartaron todos los de- 
más proyectos que tendían á dirigir las operaciones mi- 
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litares por tierra, con ánimo de doblar los laureles de 
Maratón, ya que las mismas palabras de la Pitonisa ale- 
jaban todo temor de un fracaso por mar. Siguiendo, 
pues, el parecer de Temístocles, «determinaron, des- 
pués de recibido el expresado oráculo, salir al encuen- 
tro al bárbaro que contra ellos venia, embarcados todos 
juntos con los demás griegos que quisieran seguir- 
les» (1). 

Quedó, pues, resuelto que se movilizara toda la flo- 
ta. ¿Pero no parecia Temístocles demasiado optimista al 
pretender que la armada helena, aun suponiendo que 
Esparta y sus aliados aprontasen ciento ó ciento cin- 
cuenta naves, se pusiera en frente de la persa, com- 
puesta de 1.200 buques de línea? Indudablemente que 
una flota puede encontrarse aventajada en frente de 
otra mucho más numerosa aun en alta mar, si sus ma- 
rinos son superiores en el arte de maniobrar; pero los 
griegos no tenían siquiera esta ventaja; las tripulacio- 
nes fenicias, chipriotas, cilicias y jonias de la armada 
enemiga, eran más hábiles en el arte de la navegación 
y de la guerra marítima que los griegos, y estaban di- 
rigidas por capitanes y pilotos mucho más entendidos. 

Sin embargo, así como la Península helena ofrecía 
á los griegos, en sus pasos y desfiladeros, la posibilidad 
de rechazar fuerzas muy superiores, así también habia 
en sus mares y costas estrechos en los que la armada 
enemiga no podría desarrollar todas sus fuerzas. Pero 
de todas maneras hubiera sido aventurado en extremo 
llevar la armada hasta la altura de Tempe, donde el 
mar ofrece campo libre á la navegación para proteger 
al ejército encargado de la defensa del Olimpo. Muy al 
contrario, más al Sur en la costa tesalia, donde el Pelion 


(1) Hcrod. Vil, 144, 
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termina en estrecha lengua euya abultada punta forma 
el promontorio de Sepias, álzanse sobre las aguas las is- 
litas de Sciathos, Peparethos, Halonnesos y algunas 
otras, separadas por angostos pasos; luego se adelanta 
la costa septentrional de Eubea, como queriendo tocar 
el mencionado promontorio, hasta llegar muy cerca de 
Sciathos, dejando tan sólo una entrada de pocos metros 
á la bahía de Pagasas; y aun más estrecho es el paso 
que, más á Occidente, da entrada al golfo málico. 

Por donde se ve que en la costa septentrional de 
fíubea podía la flota helena, hábilmente dirigida, cer- 
rar todos estos estrechos, y de esa manera defender las 
costas de la Grecia central. Aun cuando los persas in- 
tentasen la circunnavegación de Eubea, quedaba toda- 
vía el - recurso de oponerse á su paso por la parte meri- 
dional del estrecho de dicha isla, donde la flota sólo po- 
día desarrollar un frente de pocas naves. Con solo que 
los triereos griegos cerrasen á los persas la entrada en 
el golfo málico, quedaba asegurada la defensa del Oeta, 
que forma la segunda muralla natural de Grecia. Este 
era, pues, el único plan de campaña que podían adop- 
tar con ventaja los griegos, si querían desarrollar en 
combinación sus escasas fuerzas de mar y tierra, con al- 
guna probabilidad de rechazar el ataque del monstruo- 
so ejército invasor. 

De conformidad con esto, á propuesta de Temísto- 
cles, se adoptó en el congreso del Istmo un acuerdo, en 
virtud del cual, los atenienses declararon hallarse dis- 
puestos á salir al encuentro de los persas en la costa Nor- 
te de Eubea con 200 buques de línea y toda su gente; 
en cambio los espartanos y sus aliados podían tomar á 
su cargo la defensa del Oeta y agregar sus naves á la * 
armada ateniense (1). 

(i) Herod. VII, 175-177. 203. 205. Plut. Thern. 7. Aunque tlero- 


Después del fracaso de la expedición enviada á Tem- 
pe estaban los peloponesios ménos inclinados que nun- 
ca á traspasar la línea del Istmo, que era la de su pro- 
pia defensa; pero al fin, más próximo se hallaba de sus 
fronteras el Oeta que el Olimpo y la armada cubría me- 
jor los' movimientos del ejército en el primer punto que 
en el segundo. Sise dejaba franco el paso del Oeta, se 
abandonaba también el santuario nacional délfico, á 
cuya defensa estaban tan obligados los dorios, en su ca- 
lidad de afiliados á la liga délos anficciones, corno los jo- 
nios; de todos modos Grecia tendría que agradecer á los 
atenienses, tespios y platenses el ensayo que habían 
hecho para defender el país y reconocer, al mismo tiem- 
po, que si no se aceptaba en las condiciones propuestas 
la cooperación de la flota ateniense, era un puro fantas- 
ma la defensa del Istmo, desde el momento en que se 
dejaba á los persas libre el golfo de Argos para el des- 
embarco de sus tropas. Y aunque los defensores del Oeta 
dejaban á los beodos á la espalda, ya declarados amigos 
y aliados de los persas, la presencia de fuerzas griegas 
en dicho punto y de su numerosa flota en el golfo de 
Eubea, en la misma costa de Beocia, podía muy bien 
mover á los beodos y locrenses á abrazar la causa nacio- 
nal (l); y, por otra parte, era seguro que cualquier rao- 


doto no dice expresamente que la proposición aceptada partiese de 
Atenas, la misma conducta de los espartanos no deja lugar á duda, 
respecto del origen del plan de campaña. Plutarco le atribuye ex- 
plícitamente á los atenienses, y deja entrever que su autor fue Te- 
raístocles, según se deduce de la interpretación que acababa de dar 
del oráculo deifico y de la mención que hace Je este caudillo el mis- 
mo Plutarco; las razones por las que no le menciona Herodoto, son 
manifiestas. 

(1) Herod. VII, 205. 
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vimiento de dichos cantones contra los defensores del 
Oeta podría ocasionar su ruina, como lo era también 
que los focenses abrazarían la causa de los griegos tan 
pronto como viesen su territorio libre de la invasión 
enemiga por la defensa del Oeta. En suma; el congreso 
del Istmo aprobó con sus decisiones los planes presenta, 
dos por Atenas. 

Así como en Atenas, después de adoptada la resolu- 
ción de oponerse por mar al avance de los persas, de 
acuerdo con la interpretación de Temístocles, se había 
reanimado de un modo visible el espíritu público, del 
propio modo habían cobrado ánimo, en vista de tal re- 
solución, los aliados de Esparta, harto desalentados por 
la defección de casi todos los griegos y muy particular- 
mente de las tribus tésalas, de los malios y beocios. Y 
es que el nuevo plan de campana, dando á los griegos 
mayores fuerzas y más favorables posiciones que el pri- 
mero, iba también acompañado de mayores probabili- 
dades de éxito, por cuya razón inspiraba mayor con- 
fianza. 

Con objeto de castigar á los cantones que habían 
ofrecido vasallaje al persa y de atraerse, por lo ménos, á 
los beocios ó evitar nuevas defecciones, los diputados 
del Istmo hicieron un convenio, acordado bajo solemne 
juramento, en virtud del cual la décima parte de los 
bienes de todo pueblo griego que, sin verse á ello preci- 
sado, se hubiese entregado voluntariamente al persa, 
seria confiscada una vez que Grecia se viese libre de 
aquel peligro y consagrada en Delfos al dios Apolo (1), 

Quedaba por resolver aun la cuestión del mando su- 


(1) Herod. VII, 132. Este convenio es indudablemente posterior 
á la sumisión de los beocios y demás tribus del Norte á lds persas, 
6 sea á la entrada del ejército de estos en Tesalia. 


209 


premo del ejército. Por su simaquia estaban de hecho 
los espartanos á la cabeza de la mayor parte de las fuer- 
zas helenas; no debe, pues, asombrarnos que reclama- 
sen para sí la dirección de todo el ejército aliado contra 
los persas. Mas esta pretensión estaba sólo justificada en 
cuanto al mando de las tropas de tierra; por el contra- 
rio, igual derecho asistía á los atenienses para reclamar 
el mando de la armada helena, toda vez que ellos solos 
aportaban más galeras que todos los demás cantones 
juntos y se imponían, por consiguiente, cargas y sa- 
crificios mucho mayores. Esta distribución de mandos 
respondía perfectamente á las circunstancias de los 
aliados y se fundaba en principios de equidad manifies- 
tos, satisfaciendo justas aspiraciones. 

En realidad habían comprendido así las cosas los 
diputados reunidos en el Istmo, y entonces esperaba 
obtener Atenas el mando supremo de la armada, pues 
' de «nada les sirviera poseer una marina superior á la 
de los demás griegos, si hubieran de ceder á otros el 
mando de la escuadra» (3). Pero los espartanos, aunque 
sin títulos para ello, pues no tenían gente experimen- 
tada en la marina y, á lo sumo, podían presentar un 
corto número de triereos equipados por sus perioicos, 
pidieron también el mando de toda la flota aliada; la 
causa de esta pretensión era porque los confederados, 
muy particularmente los cantones marítimos, Corinto 
y Egina, que no había depuesto su enemiga contra 
Atenas, habían declarado que si no- les mandaba un 
general espartano, antes que militar á las órdenes de 
los caudillos atenienses, se desharía la armada que es- 
taba á punto de reunirse. 

Sometidas las fuerzas atenienses á los generales es- 

(1) Herod. Vlf, 161. VIII, 2. 3. lucid. I, 1*. 
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pártanos, la unión de Laconia y Atenas perdía el • ca- 
rácter de una alianza ajustada entre dos Estados libres, 
cuyas fuerzas estaban próximamente equilibradas; y la 
nueva liga quedaba reducida á las proporciones de una 
anexión de Atenas, Platea y Tespia á la simaquia es- 
partana, no pudiendo, en manera alguna atribuírsela ca- 
rácter panhelénico; aparte de esto ofrecía para Atica no 
pocos inconvenientes someterse al mando supremo de 
un Estado que carecía de marina, y en el que ejercían 
marcada influencia sus más declarados enemigos los 
eginetas. Pero los atenienses dieron una prueba más de 
sincero patriotismo, y «viendo la oposición declarada 
de los confederados, cedieron de su pretensión, por el 
gran deseo que tenían de que se salvara la Grecia, per- 
suadidos de que iba sin duda á perecer, si ahora se di- 
vidía en bandos por la cuestión del mando del ejér- 
cito» (1). 

Era este sin duda un hecho de abnegación heroica 
que puede equipararse á la brillante jornada de Mara- 
tón. Según el testimonio de Plutarco, que se halla con- 
firmado por los sucesos posteriores, dieron este paso los 
atenienses por consejo de Temístocles. De esta manera, 
la noble conducta de Atenas obligó á Esparta y á sus 
aliados á hacer un esfuerzo supremo para defender el 
Oeta y el mar de Eubea, protegiendo así todas las ciu- 
dades de la antigua y de la moderna liga, que habían 
reconocido la jefatura espartana (2). 

Sin embargo, los jefes de la nueva confederación no 
respondieron más que á medias á las esperanzas que en 
ellos se habían cifrado. Luego que supieron que los 
persas se hallaban en Pieria, partieron las naves grie- 


(1) Herod. VIII, 3. 

(2) Plut. Themist. 7. 
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gas á tomar posiciones en Artemisio de Eubea. En 
Atenas, se llevaron á cabo con rapidez suma los arma- 
mentos; y aunque nunca habia equipado tan poderosa 
armada, al principiar el mes de Julio tenían, listas 127 
galeras; otros 50 buques de línea próximamente, cuyo 
armamento no estaba aun terminado, debían seguir 
inmediatamente. 

Al frente de esta numerosa ñota se bailaba el mis- 
mo que con su poderosa iniciativa la liabia creado; Te- 
místocles fue nombrado estratego de la armada; por 
consiguiente llevaba la voz de Atenas en el consejo de 
los almirantes de la flota aliada. Si en su patria liabia 
realizado él sólo el equipo de la armada, en el seno de 
la liga fué él también quien propuso la defensa del paso 
del Oeta y de Eubea. La experiencia y habilidad que 
habia demostrado en la guerra contra Egina, eran se- 
gura garantía del acierto con que dirigiría las operacio- 
nes contra los persas; porque si bien no desempeñaba el 
mando supremo y, como los demás estrategos, se halla- 
ba sometido al de Esparta, su extraordinario prestigio, 
- sus dotes- militares, su penetración nada común y la 
-energía de su carácter le daban gran influencia en el 
ánimo del primer almirante. 

Queda ya hecha mención de la superioridad de la 
armada ateniense sobre la de los demás cantones alia- 
dos; así estos, con inclusión de Egina, sólo presentaron 
en Eubea 113 triereos, de los cuales correspondían: 10 á 
Esparta, 40 á Corinto, 20 á Megara, 18 á Egina, de 80 
que poseía, 12 á Sicyon, 8 á Epidauró, y 5 á Trecena. 
Esta parsimonia con que se armaron los Peloponesios, 
demuestra el escaso interés que tenian en oponerse á 
los persas en las comarcas septentrionales de Grecia, y 
pone de manifiesto su propósito de limitar, en lo posi- 
ble, su acción á la defensa del Peloponeso y del Istmo. 
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Y es ouo los espartanos temían a los persas, por cuva 
razón se afirmaron más y más en la idea de cerrar el 
Istmo con fortificaciones y oponerse allí al paso del 
enemigo. Pero al mismo tiempo comprendían la nece- 
sidad de conservar la alianza de Atenas, toda vez que 
sin el auxilio de sus naves no seria posible impedir un 
desembarco del otro lado del Istmo. Por otra parte si, 
abandonada A tica á sus propios recursos, se sometía, de 
grado ó por fuerza, á los persas, era de temer que no 
pudieran sostenerse en el Peloponeso los aliados de Es- 
parta. 

Tales fueron las consideraciones que movieron á los 
diputados del Istmo á aprobar el plan de campaña tra- 
zado por Atenas, del que formaba parte muy principal 
la defensa del Oeta, y en su virtud se agregaron las 
naves de los cantones aliados á la armada ateniense. 
Mas el ejército de tierra espartano se reservó en su tota- 
lidad para la defensa del Istmo, que cerraba el paso al 
Peloponeso; y, para no dejar expuesta el Atica, con sus 
aliadas Tespia y Platea, á la invasión enemiga, toda 
vez que habían enviado sus soldados á la flota, resol- 
vieron destacar algunos centenares de hoplitas espar- 
tanos al Oeta. 

Al decir de Herodoto «destacaron esta avanzada 
para que se aprestasen también á la guerra los demás 
aliados y no se inclinasen del lado de los persas al ver 
flaquear también á los espartanos; pero su plan era, 
una vez terminada la fiesta de las carneas, dejar una 
guarnición en Esparta y enviar apresuradamente el 
Testo de sus fuerzas en auxilio de las avanzadas que 
ahora salían á campaña. El mismo pensamiento tenían 
los demás aliados, porque la solemnidad olímpica coin^ 
cidia con estos acontecimientos, y, no pudiendo supo- 
ner que se decidiese tan pronto la lucha en las Termo- 
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pilas, se contentaron, por el momento, con enviar* 
avanzadas.» 

Por donde claramente se vé que las pró.ximas fies- 
tas olímpicas y carneas sirvieron de pretexto para re- 
tardar la marcha del ejército de tierra, después de ha- 
berse puesto ya en movimiento las escuadras. Lo mis- 
mo que diez años antes, en un caso análogo, expusie- 
ron los espartanos la imposibilidad de partir antes de la 
luna llena en socorro de los atenienses, así ahora retar- 
dan su salida cuatro ó cinco semanas para - dar lugar á 
la celebración de las carneas; pero como tal dilación 
por parte de la cabeza de la liga, hubiera podido sugerir 
análogos pretextos á otros cantones, sobretodo á aque- 
llos que más directa intervención tenían en la celebra- 
ción de las olimpiadas; como cualquier vacilación de 
Esparta hubiera podido acarrear nuevas defecciones en 
las ya exiguas fuerzas de los griegos y enfriar las rela- 
ciones con Atenas, adoptóse la resolución de enviar al- 
gunas fuerzas como avanzadas, y precursoras del grue- 
so del ejército que debia seguir á la conclusión de las 
expresadas fiestas; de esta manera se excusábala insufi- 
ciencia del envió (1). La falta de número se trató de 
suplir también con lo escogido de las tropas y la exce- 
lencia de su caudillo, como si de esta manera preten- 
diese Esparta dar garantía de la sinceridad de sus in- 
tenciones para lo futuro y de la seriedad de sus prome- 
sas. La expedición se componía de 300 soldados esco- 
gidos al mando del mismo rey Leónidas; en realidad 
nadie podía dudar que todo el ejército espartano segui- 
ría de cerca á tan selecto cuerpo de tropas. 

A pesar de las condiciones excepcionales de la avan- 
zada que enviaba Esparta, los demás aliados imita - 


(i) Nitzsch, Las famtes.de Herodoto , p. 251 sigs. 
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1*011 su. vituperable conducta, no creyéndose obligados á 
mayores esfuerzos. Unica excepción de tan egoista pro- 
ceder fueron los arcadios, que desde luego presentaron 
fuerzas relativamente considerables. Además de los 300 
hoplitas enviados por Esparta á la defensa del Oeta, 
despacharon: los tegeos y mantineos 1.000, ó sea 500 
cada uno de estos cantones; de Orj ornen os salieron 120 ; 
de los restantes distritos de Arcadia l.OüO; Corinto dio 
400 , Fliunte 200, y Micena 80 solamente, á lo que pa 
rece tan sólo para hacer alarde de su oposición á los 
argivos. De suerte que todo el Peloponeso, que disponía 
de 40.000 hoplitas por lo raénos, enviaba á la defensa 
del punto más importante de la Península, por su po- 
sición estratégica, 3.000 hombres, ó 3.100 según los 
datos de Herodoto. Es verdad que la inscripción de Si- 
monides en el monumento de los anñcciones da 4.000 
peloponesios; que Diodoro, bajo la autoridad de Eforo, 
cuenta además de los 300 espartanos escogidos, otros 
1.000 perioicos lacedemonios, número que hallamos 
consignado también en Ctesias (1); pero, aun admitiendo 
la más elevada de estas cifras, ya se vé que era insufi- 
ciente para la defensa del Oeta, la cuarta parte escasa 
de las fuerzas que antes se habían juzgado indispensa— 
bles para guarnecer el Olimpo. 

Reducida á tan exiguas proporciones el éxito de la 
defensa del Oeta era problemático; desde luego se des- 
cubría, examinando coa algún detenimiento la cues- 
tión, que apenas podía inspirar confianza una expe- 

'cion que oponía fuerzas tan reducidas á numerosísimos; 
ejércitos, ya que en esa parsimonia parecía indicarse 
que los canto nes que la armaron, no teniendo confianza 

(1) Cíes. Pers. 25. [Sócrates habla sólo de la marcha de 1,000 la- 
eedemonios, reduciendo por consiguiente á 700 el número de loa 
Í>anoicos . Panegyr. 90, Archid. 99. 
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en el éxito de una empresa tan difícil, encomendaron 
su ejecución á tan corto número de tropas, siquiera 
obedeciesen á tan ilustre caudillo. 

En cuanto Leónidas traspuso el Istmo, envió men- 
sajeros á los cantones de la Grecia Central, pidiéndoles 
refuerzos de tropas y anunciándoles que las que él acau- 
dillaba eran sólo la vanguardia de un numeroso ejérci- 
to que seguiría inmediatamente; que entretanto los 
atenienses con otros cantones marítimos guardaban las 
costas, y terminó, rogándoles que desechasen todo te- 
mor, puesto que no era un dios, sino un simple mortal 
el que pretendía invadir la Grecia (1). Al llegar á Beo- 
da se unieron á la vanguardia de Leónidas 700 hopli- 
tas de Tespia; de Tebas se le agregaron 400 hoplitas, 
de cuyo hecho se deduce que los tebanos, después de 
considerar las circunstancias, particularmente la apro- 
ximación del ejército peloponesio, no habían juzgado 
prudente oponerse á la salida de voluntarios que qui- 
sieran unirse á la defensa nacional. 

En sentir de Eforo, los 400 hoplitas tebanos perte- 
necían al grupo contrario á ios persas (2); y Heredóte 
hace notar que «el motivo que había determinado á 
Leónidas á llamar con particular empeño á los tebanos, 
fué el de cerciorarse de su actitud y ver si concurrían 
á la guerra con los demás griegos ó si manifiestamente 
se apartaban de su alianza. Por lo que hace á los pía- 
tenses habían preferido unir su suerte á la de los ate- 
nienses, enviando su gente á la flota, aunque otros 


(1) De Herodoto VII, 200, se deduce que ya había pasado el Istmo 
al dirigir la indicada petición á los cantones; y por las indicaciones 
que hace VII, 171, se comprende que* entonces se había disuelto ya 
el congreso del Istmo. 

(2) Diodor. XI, 4. 
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opinan que también enviaron tropas á la defensa del 

desfiladero (1). . . 

Al oir la embajada de Leónidas, los locrenses de 
Opunte, aunque ya habian ofrecido á Jerjes el agua y 
Ja tierra, pusieron á su disposición toda su gente de 
armas, que ascendía según Eforo á l.OOOhoplitas, y re- 
forzaron además la flota con 57 remeros. Agregáronsele 
también 1.000 focenses, de suerte que Leónidas pudo 
reunir un contingente de 6.200 hoplitas en la vertien- 
te meridional del Oeta, cerca de Alpenos, primer pue- 
blo locrense de este lado del desfiladero. Desde aquí se 
puso en comunicación con la armada, ya que el desfi- 
ladero de las Termopilas no podía defenderse si, al 
mismo tiempo, una flota griega no cerraba el paso por 
el golfo.de Eubea (2). 

En la punta Nordeste de Eubea se alzaba un tem- 
plo de la Artemis Proseoa, del numen que mira al Nor- 
te, rodeado de sagrado bosque; y al pié del promonto- 
rio, en dirección al Oeste, estaban amarrados en la 
playa los buques de la armada helena. Hacia las fun- 
ciones de generalísimo Euribiades, hijo de Euriclidas de 
Esparta; y el mando de las naves corintias estaba á 
cargo de Adi manto, hijo de Okvtos. La dirección estra- 
tégica de toda la flota dependía de un consejo de guer- 
ra formado por los generales de las escuadras parciales, 
que se reunía á las órdenes del general en jefe. Des- 
pués de su llegada al expresado golfo habian reforzado 
la armada: 20 triereos atenienses equipados por tripu- 
laciones procedentes de la ciudad de Chaléis; siete naves 

(1) In Neaer. p. 1377 R.. 

(~) Diodor. XI, 4. Pausanias da 6.000 locrenses, cifra evidente- 
mente exajerada; X, 21. 4; ya que no csbo suponer pudieran 
presentar los locrenses mas de 1.000 hoplitas y siete pentcconteros 
■m exigían 560 hombres de tripulación. 
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que había aprontado Eretría, dos de Stira y otras dos de 
ia isla de Ceos, de suerte que se componía entonces de 
271 buques de linea y nueve penteconteros, siete de 
los locrenses y dos de Ceos, ó sea un total de 280 
naves. 

Destacáronse tres naves de Aten as f de Egina y 
Trecena respectivamente, para observar, desde un pun- 
to situado al Norte del Sciathos, la armada persa que 
venia á lo largo de la costa de Macedonia. En el mismo 
Sciathos, y en los promontorios de Eubea, se estable- 
cieron puestos de observación y faros á ñn de marcar 
los movimientos y la aproximación de la armada ene- 
miga (1). 

Destacóse igualmente un barco ligero de 30 reme- 
ros, al mando del noble ateniense Abronijo, con la or- 
den de anclar en la playa de Alpenos á fin de advertir 
á los almirantes de lo que allí ocurriese, en conniven- 
cia con Leónidas; y otro barco lijero, al mando de Po- 
lyas de Anticyra, debía hallarse dispuesto para llevar á 
Leónidas las órdenes y comunicaciones de los almiran- 
tes. En esta disposición esperaban los griegos, con el 
corazón oprimido, las fuerzas enemigas, en particular 
aquella armada de que contaba la fama que cubría todo 
el mar con sus velas. En realidad de verdad era ardua 
la tarea que se impusieron, aun en las más favorables 
circunstancias, de sostener con solas 280 naves el ata- 
que de una flota cuatro ó cinco veces más numerosa (2). 

(1) Herod. VII, 182. 

(2) Herod. VIII, 21. Tucid. I, 91. Diodoro, XI, 5. No cabe dudar 
que Terafstocles era el estratego autokratbr de la escuadra ate- 
niense; por consiguiente, carece de valor histórico lo que cuenta 
Plutarco acerca de las pretensiones é intrigas de Epicides, «misera- 
ble avaro y demagogo cobarde,» que logró descartar la candidatura 
do Tcmístocles por dinero. No eran tan imbéciles los atenienses 
que se cegasen hasta entregar á charlatanes ambiciosos tocias las 
fuerzas de la república, que eran, en tan críticas circunstancias, su 
única defensa. Thena. 6. Ap. Them. 3. 
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Algunos datos cronológicos pondrán, más en clara 
los hechos anteriormente expuestos. Según la narra- 
ción de Hérodoto, median entre la partida del ejércita 
persa para trasponer el Olimpo y la batalla de Salami- 
na de 27 á 28* dias y entre el combate de las Termópi- 
las y dicha batalla-, sólo media un «corto tiempo,» que 
por otras noticias del expresado autor, puede fijarse en 
once ó doce dias; y, habiendo tenido lugar la jornada 
de Salamina el 20 de Setiembre, la muerte de Leónidas 
tuvo que ocurrir en la segunda quincena de Agosto. 

Al exponer la partida de la avanzada de Leónidas 
para las Termopilas, hace notar Hérodoto que «en aque- 
lla misma sazón de tiempo concurrian los juegos olím- 
picos» (1); y, después de narrar el resultado de aquel 
combate y la marcha del ejército invasor hacia el Pe- 
loponeso, cuenta, para enaltecer el espíritu civilizador 
de los griegos, que unos prófugos arcadios se presenta- 
ron al monarca persa para decirle que «ios griegos es- 
taban ocupados en celebrar las Olimpiadas.» Mas luego 
hace notar que «los lacedemonios, los arcadios, los eleos* 
los corintios, los sicionios, los epidaurios, los fliasios, 
los trecenios y los hermionense, se dieron mucha prisa 
á acudir con sus tropas al Istmo, porque no podían ver 
sin horror reducida la Grecia al último trance y peligro 
de perder la libertad. . . ; por entonces se había ya dado 
fin á los juegos olímpicos y á las carneas. 

En Esparta duraba la fiesta de las carneas un mes 
entero y se celebraban á continuación de las Olimpia- 
das, de suerte que terminaban en la luna llena inme- 
diata á la que marcaba el fin de las Olimpiadas. Esto 
prueba también que la muerte de Leónidas no pudo 


(1) Herod. VII, 206. 


219 


ocurrir antes de la segunda quincena de Agosto y que 
el ejército de Jerjes empezó el paso del Olimpo á prin- 
cipios de dicho mes. El ejército persa habia permane- 
cido en Pieria varios dias, esperando la conclusión de 
los caminos que debían conducirle á su destino; y He- 
rodoto hace notar que las tropas griegas mar y tierra 
emprendieron la marcha tan pronto como supieron que 
el enemigo se hallaba en el expresado punto; de cuyos, 
datos se infiere que las Olimpiadas del áilo 480 empe- 
zaron el 7 de Julio y que en los mismos dias tuvo lugar 
la partida de Leónidas y sus tropas y la reunión de la 
flota; que el ejército de Jerjes habia llegado ya enton- 
ces al Axios y que permaneció en Macedonia hasta finar 
el mes de Julio. 

Concuerda con esto lo que dice Herodoto sobre el 
tiempo empleado por el ejército persa para llegar al 
Atica: «al cabo de tres meses, contados desde el trán- 
sito del Helesponto, con otro mes empleado hasta veri- 
ficar este paso, halláronse por fin en Atica el año en 
que fué Caliades arconte de Atenas (1); estos cuatro 
meses son: Mayo, Junio, Julio y Agosto; el de Junio 
se empleó en trasladar las tropas desde Dorisco al 
Axios (2). 


(1) Herod. VIII, 5i. 

(2) Herod. VIH, 2i. Tucid. I, 91. Diodor XI. 5. 


VIII. 


LA BATALLA DE ARTEMISIO. 


Todas las enormes fuerzas militares que podía su- 
ministrar el Asia, se encontraban á las puertas de Gre- 
cia. Los arios del Indo y del Oxo, del Hilmend y del 
Herirud, de los valles de Skiras y de las cordilleras del 
Elborz, con sus vasallos los semitas del Eufrates y Ti- 
gris, de Siria y de Arabia, venían, en son de guerra, 
para someter á sus hermanos de Occidente, obligarles 
á abandonar los distintos caminos que, al separarse de 
ellos, habían emprendido y hacerles adoptar sus leyes, 
su género de vida, imponiéndoles sus instituciones po- 
líticas. 

Entre Dorisco y Haliacmon habían recibido la flota 
y el ejército de Jerjes nuevos refuerzos: á éste se habían 
agregado los guerreros de los pueblos tracios y los ma- 
cedonios, al mismo tiempo que las ciudades helenas de 
las costas tracias tuvieron que aprontar 120 galeras; 
de suerte que de las 1.327 naves que componían la ar- 
mada persa, 427 eran griegas. El número de estas úl- 
timas excedía al de los triereos que había podido armar 


221 

toda la Península: y á tan enorme flota se unían 
800.000 soldados que á la sazón se disponían á reba- 
sar la línea del Olimpo (1). 

Esquilo describe la marcha y composición del ejér- 
cito persa con estas sentidas frases: «partió toda la flor 
de los hijos de Asia, y en vano claman por ellos sus 
lastimeras voces; ni un mensajero llega a la capital de 
los persas... Desampararon sus ciudades y partieron los 
de Susa y los de Ecbatana y los que habitan la antigua 
fortaleza de Cissia y Babilonia, la ciudad rica en oro; y 
los que envía el ancho Nilo de vivíficas aguas, con la 
innumerable multitud de prácticos remeros que habi- 
tan junto á las lagunas del Delta. Va después la turba 
de los delicados lidios... y la opulenta Sardes lanzó á la 
guerra gran copia de carros de cuatro y seis caballos 
que forman un conjunto temeroso. Los que se avecinan 
al Sagrado Etmolo, aseguran que han de echar sobre 
Grecia el yugo de la esclavitud, auxiliados por los mar- 
dos y los j alibes de incansable lanza y los misios de 
certeros dardos... El Señor de la populosa Asia lanza 
con furia sobre el continente su prodigioso rebaño de 
pueblos, por mar y por tierra, confiado en el valor y 
firmeza de sus capitanes... Fulgura en sus ojos la som- 
bría mirada del sangriento dragón; dueño de miles de 
brazos, de miles de naves, dispara su carro sirio y lleva 
contra los guerreros de poderosa l$nza á Ares. .. Nadie 
osará detener las nunca Vencidas olas y el torrente 
impetuoso de hombres; que es el ejército persa imposi- 
ble de resistir y su pueblo de ánimo esforzado... Ya ha 
pasado el ejército real á la vecina costa; convirtiendo, 
el estrecho de Helles, la hija de Athamas, en bien cla-^ 


(1) Diodoro da 320 naves griegas; y 310 que se hallaban aposta*» 
das en diversos puntos. 
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veteado puente de naves... y echóle al mar sóbrela cer- 
viz el yugo de su dominación...» (1). 

Para pasar de Macedonia á Tesalia no habia más 
tjue un camino, que atravesaba el mencionado valle de 
Tempe. Siguiendo primero entre la costa del mar y el 
Olimpo se dirije luego, á partir de la embocadura del 
peneo, como una milla, por el flanco de la montaña. 
Entretanto, babia recibido Jerjes la noticia del aban- 
dono del paso por los griegos enviados á guarnecerle, 
de cuyo hecho trataría sin duda de sacar partido el Rey 
de Macedonia, para añanzar más y más el favor del 
monarca persa; presentáronle allí también los signos de 
sumisión que sus heraldos recibieron de los locrenses de 
Opunte, de los dorios del Pindó, de los beodos y de to- 
das las tribus antes enumeradas que obedecían á los te- 
salios, á quienes sin duda envió Jerjes sus mensajeros 
por consejo de los aleuadas; á pesar de tan favorables 
noticias y del apoyo que le ofreció Thorax, príncipe de 
los tesalios, no juzgó oportuno comprometer todas sus 
fuerzas en el indicado desfiladero. Aparte de no estar 
bien definida la actitud de la nobleza tesalia y aun 
prescindiendo de la resistencia que podían oponer los 
griegos, se hubieran necesitado varias semanas, más 
de dos veces el tiempo empleado en el paso del Heles- 
ponto, para trasponer este desfiladero. Por indicación 
del rey Alejandro de Macedonia, eligió el monarca 
persa el país de los perrebes, entre Lapatho y el lago As- 
euris, para llevar el ejército á los llanos de Tesalia, pa- 
sando, según hace notar Herodoto, por la villa de Gon- 
nos, en que se dio descanso al ejército (2). 

(1) Los persas, 11-92. 

(2) Herod. VII, 128. 131. Lívio, 44, 2-6. No pretendemos negar 

que pudo asimismo utilizarse el paso de Volustana, situado mucho 
més al Oeste. 
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Despacháronse varios destacamentos para que abrie- 
sen caminos á. través de las selvas y de las lagunas de 
Pieria, haciendo transitable la vertiente septentrional 
del Olimpo, mediante la trasformacion de la senda de 
Lapatho en una vía espaciosa. De esta manera trascur- 
rieron algunas semanas y pasó casi todo el mes de Julio, 
antes que el ejército pudiera ponerse en marcha. En 
realidad, Jerjes tenia sobrados motivos para contar 
como seguro el éxito de su empresa, toda vez que la 
mitad de los cantones griegos habían dado á sus heral- 
dos pruebas de sumisión y la otra mitad no podia opo- 
ner sino fuerzas insignificantes al colosal ejército que 
ahora se disponía á traspasar el Olimpo y una armada 
cuatro ó cinco veces inferior á la suya. 

En el momento de emprender la marcha el ejército 
de tierra, ordenó Jerjes á su hermano Aquemenes, co- 
mandante de la armada, que no se moviese del punto 
donde se hallaba hasta el dia onceno, después de haber 
partido de allí el monarca con sus tropas; al cabo de 
este tiempo debía navegar, á lo largo de la costa de 
Tesalia, con rumbo á la bahía de Pagasas, para ponerse 
de nuevo en comunicación con el ejército; inmediata- 
mente después seguiría la flota de trasportes que, á su 
llegada, desembarcaría las provisiones. necesarias. Estas 
disposiciones se adoptaron calculando que la armada 
podría, con viento favorable, llegar en dos dias á la 
bahía de Pagasas, desde el golfo de Terma, en tanto 
que el ejército emplearía, por lo ménos, doce jornadas 
para trasponer el espacio que media entre el Olimpo y 
Halos, lugar inmediato á la expresada bahía. 

Aquemenes aprovechó aquellos dias de descanso 
para examinar las aguas que bañan las costas, en di- 

( 7 : 

& i 



224 


reccion al Sur, liasta Sciatho. Con este fin, despachó H) 
naves sidonias, que eran las más veloces de toda la 
armada, y fueron á parar precisamente al punto donde 
los griegos tenian adelantadas tres galeras de observa- 
ción, pertenecientes respectivamente, á Trecena, á 
Egina y á Atenas. A pesar de la resistencia que opu- 
sieron, pronto tuvieron que rendirse; y luego, cogiendo 
al soldado más gallardo y valiente de la tripulación, de 
la nave trecenia, llamado León, le degollaron sobre la 
proa de la nave, como primera víctima ofrecida á los 
dioses. El triereo ático, cuyo capitán era Formo, huyó 
en dirección á la embocadura del Peneo, hicieron varar 
allí el buque los atenienses y volvieron á Atenas, atra- 
vesando la Tesalia. 

Después de esta escaramuza, que fué la primera de 
la campaña, los sidonios dieron cima á su cometido, 
levantando sobre el escollo de la Hormiga que se alza 
entre Sciatho y el continente, columnas y señales para 
la armada, hecho lo cual, regresaron á la bahía de Ter- 
ina (1). En el dia determinado dio Aquemenes la orden 
de partida. Favorecida por el viento llegó aquel mismo 
dia á la costa de Magnesia, deteniéndose al pié del alto 
Pelion. Tan pronto como los griegos vieron las fogatas 
con que sus avanzadas del Sciatho les advertian de la 
aproximación del enemigo, cayeron en el más profun- 
do desaliento y, sin acordarse más de los hoplitas que 
defendían las Termopilas, huyeron á lo largo del golfo, 
en dirección al Sur, sin detenerse hasta las cercanías 
de Chaléis. En este punto del golfo, distante es verdad, 
del expresado paso, pero tan estrecho, que sólo mide en 
un sitio 200 piés de anchura, creyeron que podrían 
oponer, con alguna ventaja, sus naves á la numerosísi- 
ma ilota de los persas. 


(1) Herod. VII, 183. 
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A fin de no pasar durante la noche el escollo de 
Sciathos, mandó Aquemenes echar anclas en la playa que 
se estiende desde Castanea y el promontorio de Sepiada. 
Pero siendo demasiado reducido el espacio para tantas 
naves, sólo pudieron abrigarse en la p^aya algunas, y 
las demás anclaron en la bahía formando una escuadra 
de ocho naves de fondo. Como unas cuatro millas hacia 
el Norte, á la altura de Melibea, anclaron los buques 
trasportes. Al comenzar la noche estaba el cielo sereno 
y el mar tranquilo, pero en las primeras horas de la 
mañana, se levantó de repente una gran tempestad, 
originada del viento subsolano, que los naturales lla- 
maban helespontia. Expuesta la armada á los embates 
del viento y de las olas, cerca de una costa roquiza, 
llena de escollos y arrecifes contra los que chocaban con 
furia las aguas, sólo pudieron salvarse aquellas naves 
que ó estaban ya amarradas en la playa ó ancladas 
muy cerca de la misma, y que en los primeros momen- 
tos encallaron; en tanto que las demás fueron lanzadas 
contra los escollos del Pelion, de Sepiada y los inme- 
diatos á las dos mencionadas poblaciones, sin que pu- 
dieran evitarlo los remeros. 

No estando apercibidos para una tempestad, que en 
aquella estación, ocurría raras veces, la disposición en 
que se habian anclado las naves contribuyó á dar ma- 
yores proporciones al desastre, toda vez que, chocando 
las más distantes de la playa contra las más próximas, 
se destrozaron unas contra otras. En vano trataron los 
magos de Aquemenes de conjurar la tormenta por ine- 


i ericas. 


dio de sacrificios, encantamientos y fórmulas mágJ 
sus estragos continuaron por espacio de tres días y sus 
noches, sin perder nada de su intensidad primera. 
Aquemenes pasó todo este tiempo presa de mortal 
mustia, porque ternia que, advertidos los griegos de 


angustia 

TOMO XI. 
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kS u situación, le atacaran por tierra, y el ejército persa 
¡ e hallaba aun á gran distancia; para precaver este pe- 
lioro mandó construir una fuerte empalizada al rede- 
dor de las naves, con los despojos, tablas, vigas, etc. -de 
ios triereos perdidos. La armada persa sufrió en esta 
ocasión un rudo golpe; cuando, al cuarto dia, se apaci* 
guó por completo la tormenta, se vió toda la costa, 
desde Melibea hasta el promontorio de Sepias, en un 
espacio de seis millas por lo menos, cubierta de los des- 
pojos de más de 400 naves, pertenecientes en su mayor 
parte á la flota de trasportes, cuyos remeros no pudie- 
ron oponer tanta resistencia como los de las naves de 
guerra (1). Aquemenes dió orden de costear la punta 
meridional de la península magnesia, designando para 
punto de reunión el pueblo de Afetas, situado á la en- 
trada del golfo de Pagasas, que era el término inmedia- 
to de la expedición y ofrecía abrigo seguro á los buques. 

La armada helena, anclada en el golfo de Eubea 
al abrigo de las altas montañas de esta isla, no se dió 
cuenta siquiera de la gran tormenta que se habia des- 
encadenado por el Nordeste. El segundo dia de la tem- 
pestad, bajaron los centinelas griegos de sus eminen- 
cias, y fueron apresuradamente á dar á sus caudillos la 
noticia de los estragos del naufragio. Esto reanimó el 
valor y la esperanza de los marinos: «los dioses del vien- 


(i) Herodoto, VII, 190, hace subir á 400 el número de triereos 
perdidos y da como desconocido el de los buques trasportes; pero* 
toda vez que la relación de Aquemen "s (VII, 236) no dá más que 400 
barcos perdidos, con inclusión de los que se fueron á pique ó pasa- 
ron á poder del enemigo en los combates de Artemisio, apenas 
pueden hacerse ascender á 200 los triereos destrozados por la tor- 
menta, ya que los perdidos en Artemisio no bajarían de 130 y tal 
T ez llegaron á 150. De donde se infiere q<je las dos tormentas des- 
trozaron de 250 á 270 triereos. 
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to y del mar peleaban por ellos, puesto que destruían 
la flota enemiga.» Hechas entonces sus plegarias y 
ofrecidas sus libaciones á «Neptuno el salvador» y á 
Bóreas, volviéronse con toda prisa á Artemisio á fin de 
ocupar las posiciones abandonadas antes. Llegaron pre- 
cisamente á este punto cuando salían las últimas naves 
de la armada enemiga con rumbo á Afetas, y creyendo 
que podrían cortarles fácilmente el paso, las atacaron 
de improviso. Eran 15 triereos puestos bajo las órdenes 
del persa Sandoces, gobernador real de Cumas. Toda s 
fueron apresadas, muriendo el comandante en la refríe 
ga. En una de ellas fué preso Aridolis, señor de los ala- 
bandeses de Caria, cuya ciudad estaba situada sobre el 
Marsyas; y en otra lo fué Pentilo, hijo de Demonoo, 
jefe de los pafos de Chipre, que habían suministrado 
12 naves, 11 de las cuales se habían perdido ya en la 
tempestad mencionada, quedando únicamente la de 
Pentilo, que ahora cayó en poder de los griegos. Des- 
pués de adquirir de estos prisioneros cuantas noticias 
querían saber tocante al ejército de Jerjes, los enviaron 
bien custodiados al cuartel general del Istmo (1). 

Este primer triunfo parecía destinado á infundir 
valor á los griegos; pero muy luego volvieron á caer 
en su anterior desaliento, cuando, con gran asombro, 
vieron á corta distancia la armada enemiga, dispuesta 
en orden de batalla, y comprendieron que aun contaba 
1.100 buques de combate. Su imaginación les había 
exaj erado los destrozos de la tormenta y creyeron que 
sólo tendrían que habérselas con barcos averiados y 
marineros abatidos; al ver ahora todo lo contrario, de- 


(1) ITorod. VII, 195. 
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cayó el ánimo, no solamente de los soldados, si q ue 
también de los jefes. Euribiades y con él Adimanto, es- 
tratego de Corinto, fueron de parecer que la armada 
griega debía retirarse á la bahía de Trecena, donde se 
]a unirían las naves nuevamente equipadas por los 
aliados. Pero Temístocles que ya antes se había opues- 
to á la retirada á Chaléis, legró retener ahora á los grie- 
gos en aquel punto, haciendo ver á los estrategos y en 
particular á Euribiades, que se sacrificaba á los defen- 
sores de las Termopilas, con su Rey á la cabeza, si se de- 
jaba á los persas libre la parte de costa situada entro 
Afetas y la embocadura del Esperquio, y que la pérdi- 
da de dicha posición del Oeta entregaba á merced del 
enemigo toda la Grecia oriental, con Tespia, Platea y 
Atenas. Sin duda les expondría el caudillo ateniense 
que no era justo abandonar á la venganza de los per- 
sas, sin disparar una Hecha, á Chaléis, Eretria y Styra 
que hábian hecho el sacrificio de sus naves y de sus 
guerreros, como tampoco lo era dejar sin defensa algu- 
na y expuestas al saqueo las posesiones de Atenas en 
Eubea, principalmente el valle de Lelanto; y por últi- 
mo, que, si á pesar de estas consideraciones se optaba 
por la retirada, estaba la flota en el deber de contener 
al enemigo hasta tanto que los chalcidios, los eretrios, 
los styreosy los clerujos áticos del citado valle, pudie- 
ran trasladar á lugar seguro sus mujeres, sus hijos y lo 
que fuera posible salvar de la hacienda (1). • 

(1) Herodoto recoje una tradición, según la cual, Temístocles lo- 
gró que la flota permaneciese en aquel punto, gracias á ciertas ra- 
zones sonantes que se le dieron y que él á su vez compartió con sus 
colegas Euribiades y Adimanto. Supone que los eubeos aprontaron, 
con tal objeto, 30 talentos y que Temístocles empleó en su nego- 
ciación 8, guardando para sí los 22 restantes. ¿Pero quienes fueron 
e sos eubeos que logran reunir tan respetable suma? Ni Herodoto ni 
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Los estrategos adoptaron, por fin, la resolución de 
permanecer en Artemisio, cuando se presentó ante ellos 
un griego de la armada persa, oriundo de Scion, que 
les descubrió los planes del enemigo. Díjoles que Aque- 
ruenes habia dispuesto que una sección de la flota, sin 

Plutarco los nombran, por más que et último hace mención del in- 
termediario. Pelagon, que negoció el asunto con Temístocles. Los 
chalcidios equipaban una parte de la armada ateniense y la pequeña 
Styra con E retria, que habia sido destruida diez años antes, no se 
hallaban seguramente en disposición de aprontar 700.00 0 y pico de 
reales. Y luego, si alguien se hubiera propuesto lograr por el sobor- 
no la detención déla flota en aquellos parajes, se hubiera diri- 
gido al comandante en jefe y no á Temístocles que era un simple 
estratego y que, además, según era notorio, no habia menester del 
cohecho para permanecer en su puesto. Por otra parte no se nos 
alcanza quien pudo dar á Herodoto noticias tan precisas acerca de 
la suma concertada y de las cantidades que percibió cada uno de 
los tres mencionados caudillos, ya que estos hubieran tenido buen 
cuidado de guardar el secreto de tan feo asunto. 

Por lo demás, las razones que aconsejaban la permanencia de la 
flota en Artemisio, si es que las tripulaciones tenían valor para 
oponerse, en general, á tan poderoso enemigo, eran de tal fuerza, 
aun para hombres de valor dudoso, ó para aquellos que pretendie- 
ron reconcentrar toda la resistencia en el Istmo, después del envió 
de una respetable avanzada al paso de las Termópilas; y tan grande 
la responsabilidad de ceder el campo al enemigo, sin combatir, des- 
amparando dichas avanzadas, que la historia del soborno aparece 
con todos los caracteres de una fábula. Plutarco cuenta aun otra 
historia sobre el soborno de Temístocles: por una suculenta cena y 
un talento, logra Fanias que el capitán de la nave sagrada no insis- 
ta en la retirada que antes defendía y vote en favor de la perma- 
nencia. Sin duda alguna los estrategos de Atenas disponían de me- 
dios más adecuados y propios que estos para mantener la disciplina 
entre sus subalternos. Con mucha oportunidad ha hecho notar 
Banur (Thomístocles, 134) que la mencionada historia está fabricada 
según el modelo do la que expone Tucidides, á tenor do la cual Te- 
mís'toeles, en su huida al Asia, hizo que el capitán do la nave que le 
conducía pasara, cerca de Naxos, por entro la armada ateniense. 


dejarse ver de los griegos, navegase con rumbo á la 
costa comprendida entre el promontorio de Sepias y 
Sciatlios, en dirección al Norte, que, una vez en alta 
mar tomase el rumbo hacia el Sur y, costeando la punta 
meridional de Eubea, cortase á los griegos la retirada 
en el golfo de Eubea. Con esta maniobra se proponía 
cercar completamente la armada helena y destro- 
zarla. 

En el consejo de estrategos, los peloponesios opina- 
ron porque se saliese al encuentro de las naves enemi- 
gas, á fin de mantener libre la retirada, pero este plan 
tenia la desventaja de abandonar también á los defen- 
sores de las Termopilas. Por el contrario, Temístocles 
propuso que debía aprovecharse esta disminución de las 
fuerzas enemigas para emprender inmediatamente el 
ataque; el caudillo ateniense veia bien que, dada la es- 
trechez de la embocadura de la estensa bahía de Paga- 
sas y la proximidad de la armada helena, que se halla- 
ba á dos millas de aquel punto solamente, el enemigo 
no tendría tiempo de poner en orden todos sus triereos, 
si se emprendía un ataque inesperado y rápido. Si, 
además, se empezaba el combate á la caída de la tarde, 
siempre les quedaba el recurso de emprender la retirada 
al abrigo de la oscuridad-, si la batalla tomaba un giro 
desfavorable para ellos; animábales además la esperan- 
za de que los griegos de la armada enemiga no ataca- 
rían con gran ardor á sus compatriotas. 

Después de un animado debate prevaleció la opinión 
de Temístocles; dióse á los capitanes orden de perma- 
necer reunidos y, á la primera señal de la nave almi- 
rante, formal la línea de batalla de tal manera, que el 
centro precedise en su marcha á las dos alas, formando 
las tres secciones en semicírculo, como si se esperase el 
ataque inmediato del enemigo; á la segunda sefial 
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todas las naves emprenderían im vigoroso movimiento 
contra la armada de Jerjes (1). 

Aquemenes, mientras que daban la vuelta los 200 
triereos, pasó revista á su escuadra en la bahía de Afe-, 
tas; tenia el propósito de no atacar á la armada helena 
hasta tanto que la sección enviada para cercarla, diese 
las señales convenidas, en cuyo caso se creía con ele- 

(1) La exposición de Herodoto, VIII, 11, presenta no pocos pun- 
tos oscuros y es en general incomprensible. Al recibir la comunica- 
ción de Scilias, qne les anunció el propósito del enemigo, entraron 
en consejo los caudillos griegos, que emitieron gran diversidad de 
pareceres. Primeramente triunfa la opinión de los que votan por 
quedarse firmes en dicho punto todo aquel dia, «para emprender la 
marcha después de la media noche, yendo al encuentro de los trie- 
reos enemigos que pretendían atacarlos á retaguardia. Entonces 
viendo que nadie salía á acometerlos, en toda la tarde de aquel dia, 
fuéronse hacia la escuadra de los bárbaros, queriendo hacer una 
prueba de cómo peleaban aquellos y cómo acometian cen las naves ?> 
En primer lugar no se nos alcanza cómo pudieron los griegos espe- 
rar un ataque inmediato, siendo así que de la comunicación de Sci- 
lias se deducía que aquel no tendría lugar hasta que las 200 naves 
enemigas hubiesen verificado el movimiento envolvente que ya ha- 
bían empezado. Luego el temor de ser atacados por el enemigo no 
se compagina bien con la resolución de permanecer en el campa- 
mento y no ir á bordo hasta media noche. No cabe suponer que los 
caudillos griegos acordasen emprender á media noche la marcha en 
dirección al Sur, si antes esperaban ser acometidos por una ilota 
mucho más poderosa que la suya; uno de estos hechos es incompa- 
tible con el otro. De la rblacion de Herodoto se deduciría además, 
que los griegos, á quienes la sola presencia de la escuadra enemiga 
llenara de espanto, habían improvisado, sin reflexión ni prepara- 
ción de ningún género, el primer combate contra la temible arma la 
enemiga. De todo lo cual se infiere que estamos en lo justo al dar la 
preferencia á la exposición de Eforo, según Diodoro, como más 
conforme á la marcha general de los acontecimientos; la relación 
de Herodoto, que aminora también aquí la decisiva iniluoncia de Te* 
místocles, sólo puede admitirse en el punto relativo al voto do los 
adversarios del caudillo ateniense. 
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erlt os suficientes para destruir de una vez al euemi- 
^ Por eso, cuando los generales persas vieron venir 
contra ellos á los griegos con tan pocas galeras, los tu- 
vieron por unos insensatos, no pudiendo siquiera ima- 
ginarse que llegara á tanto su osadía, toda vez que, 
aun descontadas las 200 naves que se habian separado, 
era su flota tres veces mayor, por lo menos, que la de 
ios griegos, mejores también sus buques y más diestros 
los marinos que los tripulaban. Por su parte los jonios, 
que á despecho suyo militaban contra los griegos, cre- 
yeron asimismo que ni uno sólo podría escapárseles, 
tan escasas les parecían las fuerzas de la armada he- 
lena (1). 

Pero la escuadra ática, al mando de Temístocles, 
emprendió el ataque antes que pudiera formarse la ar- 
mada persa en línea de batalla, y pronto se generalizó 
el combate. El primero entre los griegos que apresó una 
galera enemiga fue el ateniense Licomedes, hijo de 
Escreas. Pero á medida que pudieron entrar en batalla 
las numerosas fuerzas enemigas, fué tomando la pelea 
aspecto más desfavorable á los griegos; entonces sobre- 
vino la noche y separó á los combatientes. No bien cer- 
ró ésta levantóse un temporal deshecho de lluvia, con 
viento de] Sur, que causó nuevos destrozos en ia flota 
persa, en tanto que la griega no sufrió nada en su re- 
fugio de la costa de Eubea. Los griegos podían estar 
satisfechos de este primer encuentro: habian obtenido 
% entajas positivas, puesto que apresaron á los persas 30 
na\es, é hicieron prisionero á Filaon, hijo de Quersisy 
hermano de Gorgo, rey de los salaminios de Chipre;* 
pero de los griegos que servían á Jerjes sólo el lemnio 
Antidoro se pasó con su nave á los atenienses, que no 
dejaron de rec ompensarle por este servicio. ' • 

(1) I-Ierod. VIII, 10. 
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litn la mañana siguiente recibieron los griegos un 
refuerzo considerable, pues se les agregaron las 53 ga- 
leras atenienses que se habían armado desde que se 
rompieron las hostilidades; no les alentó menos la no - 
ticia de que todas las naves destacadas para cojer por 
retaguardia á los griegos, habían sucumbido en la pa- 
sada tormenta; cogidas por la borrasca cuando se ha- 
llaban delante de Cela, antes de llegar á la costa meri- 
dional de Eubea, empujadas por el viento, fueron á es- 
trellarse contra las peñas y escollos de la costa. Era 
esta una agradable nueva, y, alentados por tan próspe- 
ros sucesos, resolvieron renovar el ataque á la misma 
hora que el dia anterior. La relación de las fuerzas 
había variado notablemente: los griegos disponían de 
53 naves más, en tanto que los persas tenian sobre 200 
ménos; por otra parte sus soldados estaban rendidos de 
la fatiga producida por la tormenta, y los cadáveres y 
fragmentos de las galeras que habían naufragado, arro- 
jados por las olas hacía Afetas é, impelidos al rededor de 
las proas de las naves, impedían el juego desembaraza- 
do de los remeros. Salieron, pues, los griegos de su 
campamento y, dejándose caer sobre las naves de Cili- 
cia, hicieron en ellas gran estrago, hasta que las som- 
bras de la noche cubrieron su retirada (1). 

*• 

* * 

Aquemenes había esperado inútilmente las señales 
con que la flotilla de 200 triereos debía anunciarle su 
presencia. Irritado de la osadía de los griegos y de los 
destrozos que habían hecho en su armada, resolvió no 
esperar á que los enemigos le sorprendiesen por tercera 
vez, antes bien ordenó que todo estuviese dispuesto 


(1) Horod. VIII. 13. 14. Estrab. p. 445. Libio. 31, 47. 
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para dar una batalla formal al dia siguiente (1); los per- 
fas opusieron 900 triereos á la flota helena que solo 
constaba de 300. Era cerca del medio dia cuando em- 
prendió la marcha la escuadra de los persas, contra la 
griega que permanecía quieta en Artemisio. Aquerne- 
nes dispuso sus naves en forma de media luna con áni- 
mo de encerrar á los griegos. Felizmente para los hele- 
nos el número de naves persas era excesivo para el re- 
ducido espacio comprendido entre Afetas y el templo de 
Artemis, dentro del cual debía verificar sus movimien- 
tos. Los 60 . 000 griegos esperaron firmes el empuj e de fuer- 
zas, tres veces mayores. La embestida fué terrible, por- 
que si bien las naves de Jerjes, impedidas por su misma 
muchedumbre, según queda dicho, se entorpecían mu- 
tuamente los movimientos y hasta chocaban las unas 
contra las otras, tuvieron por mengua el retirarse de la 
batalla siendo tan pocos los barcos enemigos. Así es que, 
no obstante la tenaz resistencia de los griegos y el va- 
lor con que pelearon, «después de perder muchas naves 
y no poca gente, aunque fué mucho mayor la pérdida 
en naves y gente de los bárbaros,» quedó indeciso el 
resultado de la jornada. Ambas flotas se retiraron á sus 
puntos de partida. En esta batalla los que mejor pelea- 
ron entre todos los soldados de Jerjes fueron los egip- 
cios, quienes, entre otras proezas que hicieron, apresa- 
ron cinco naves griegas con sus tripulaciones. De los 
griegos se distinguieron en este dia, muy particular- 
mente, los atenienses, y entre estos nadie peleó con 
tanto valor como Clinias, hijo de Alcibiades, quien 
servia en la armada con una galera propia, armada y 
sostenida á costa suya. Pero después de la acción se vio 
que las galeras atenienses se hallaban por mitad des- 
trozadas ó perdidas. 


(1) Herod. VIII, 15.Diod, IX, 12. 13. 
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De todos modos podían los griegos contar como un 
triunfo el haber resistido en batalla formal á fuerzas 
tres veces mayores y mejor organizadas que las suyas. 
Aristófanes estuvo acertado al poner en boca del coro 
de lacones estas palabras: «semejantes á los dioses cor- 
rían los atenienses, en Artemisio, contra las naves ene- 
migas y vencieron á los medos» (3). Pero los griegos 
vieron con gran desaliento que, después de hacer es- 
fuerzos y sacrificios supremos, no habían hecho más 
que contener la marcha invasora de los persas. Así es, 
que sus almirantes opinaron por emprender la retirada 
antes que sufrir un segundo ataque. Mas Temístocles 
trató de evitar una vez más este paso, ó de lograr que, á 
lo ménos, se diese aviso á Leónidas á fin de que tomara 
las disposiciones que juzgase oportunas. Era, asimismo, 
preciso retardar la marcha todo el tiempo necesario 
para que los eubeos pudiesen retirar del pais sus gana- 
dos, ó para que el ejército pudiese aprovecharse de ellos 
antes que lo hiciesen los bárbaros. Una vez emprendida 
la retirada debían encenderse las hogueras del campa- 
mento á fin de mantener en el enemigo la creencia de 
que la armada helena permanecía en su puesto. A su 
vez Temístocles se encargó de adoptar las medidas ne- 
cesarias para que las naves regresaran, en salvo, á 
punto más seguro. Estaban ocupadas las tropas en re- 
tirar los rebaños, cuando, á la caída de la tarde, llegó 
de Alpenos, Abronico, en su galera de 30 remos, con la 
triste nueva de que Leónidas había perecido con toda 
su gente, y que el paso de las Termopilas estaba en po- 
der del enemigo. Al oir tan infausta noticia, no pensa- 
ron en dilatar un punto la retirada y empezaron la 
marcha las naves corintias formando la retaguardia las 


(3) Lyslstr. 1.250 sigs. 
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do Atenas: esperábase con fundamento que los persas 
les atacarían én cuanto se apercibieran de su retirada. 

Temístocles escogió las naves más ligeras de su es- 
cuadra y fué recorriendo con ellas los puntos de la cos- 
ta donde creia que los enemigos saltarían á tierra en 
busca de agua, dejando grabadas en las rocas inscrip- 
ciones, en que invitaba á los jonios á abrazar la causa 
nacional de los griegos. Las inscripciones decian así: 
«Varones jonios, no obráis bien en hacer guerra á vues- 
tros padres y mayores, ni en reducir la Grecia á servi- 
dumbre. La razón exije que os pongáis de parte nues- 
tra; mas si no está ya en vuestra mano hacerlo así, por 
lo ménos, podéis aun retiraros de la armada que nos 
persigue y excitar á los carios á que hagan lo que os 
vieren hacer; y si no pudiereis hacer ni una ni otra cosa, 
á lo ménos cuando entréis en combate permaneced inac- 
tivos, teniendo presente que sois nuestros descendientes, 
y que además, sois la causa del odio que desde el prin- 
cipio nos profesan los bárbaros. > En esto dio Témísto- 
cles una prueba más de gran político, porque si su lla- 
mamiento no producía todo el resultado apetecido, ha- 
ciendo que los jonios desertasen de la armada persa, á 
lo ménos, si las inscripciones llegaban á oidos del rey, 
podia éste concebir sospechas de los jonios, y hacer que 
no entrasen en batalla. 

Dos palabras aun para esclarecimiento de la crono- 
logía. Según el testimonio de Herodoto, se da á la vela 
la armada persa diez dias después de la marcha del 
ejército de su campamento de Terma. El dia onceno 
arriba á Sepias Akte, y durante los tres dias siguientes, 
se vio castigada por terrible tormenta. Quince dias des- 
pués de su partida zarpa la flota en dirección á Afetas, 
mientras que los griegos regresan el 14 á su puerto de 
* Artemisio, y el lo se apoderan de las naves de Bando- 


ces. Al siguiente, viendo las naves enemigas en orden 
de batalla, resuelven la retirada y Temístocles emplea 
todo el dia inmediato para evitarla. En el 18 anuncia 
Scilias á los griegos el envió de 200 naves para cor- 
tarles la retirada y en la tarde del mismo dia tuvo lu- 
gar el primer encuentro; el 19 reciben la noticia del 
naufragio de las naves que debian verificar la evolución 
indicada; acto continuo ocurre la segunda batalla na- 
val, que se repite en mayor escala en el siguiente, y 
el 21 emprenden definitivamente la retirada. Por esta 
brevísima noticia se puede formar idea de la marcha de 
los acontecimientos en los primeros dias de operaciones. 
Sin embargo, como quiera que Aquemenes hubo me- 
nester de algún tiempo para reorganizar sus fuerzas y 
reunirlas y Temístocles le necesitó igualmente para 
llevar á término sus negociaciones con los almirantes 
griegos, es probable que los combates navales de Arte- 
misio tuviesen lugar los dias 21, 22 y 23, y la retirada 
de la flota helena el 24 después de la salida de Jerjes 
del campamento de Pieria. 


LAS TERMOPILAS. 


El valle del Esperquio, ocupado por los malios, se 
halla cerrado hacia el Sudeste, por una muralla natu- 
ral de montañas, «la elevada y selvosa montaña del 
Oeta,» según la expresión de Sófocles, que, destacán- 
dose, en dirección á Oriente del Tifresto, ramificación 
de la cordillera del Pindó, corre paralelamente al rio, 
hasta terminar en un escabroso promontorio bañado 
por las aguas del golfo de Eubea. Por encima de los vi- 
ñedos, olivos y laureles que cubren las colinas que se 
alzan al pió del Oeta, se destacan magníficos bosques 
de encinas, á cuya sombra brotan frescos manantiales, 
y por encima de éstos asoman la cabeza escabrosos ris- 
cos y peñascos, separados á veces por profundos bar- 
rancos. 

El Pyra, que es el pico más elevado Jel Oeta, ar- 
ranca del valle en laderas empinadas hasta alcanzar 
una altura de 7.000 piés próximamente; sin embargo, 
por el lado del mar termina en pendiente más suave; 
en su falda septentrional se hallaba la ciudad de Trajis, 
sobre una meseta con vertientes casi perpendiculares; 
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por encima de la misma, mirando al golfo de Eubea se 
levanta la cúspide roquiza del Callidromo, última estri- 
vacion del Oeta porellado del mar. Los manantiales que 
brotan en toda la montaña van á parar á tres riachuelos: 
# el Dyras, el Melas y el Asopo, que recibe poco antes de 
su desembocadura el Fénix; todos los cuales vierten sus 
aguas al mar á corta distancia uno de otro. El más me- 
ridional de los tres y más próximo también al Calli- 
dromo, es el Asopo, que tiene todos los caractéres de un 
torrente. Sobre la marjen derecha de este riachuelo, no 
lejos de la villa de Anthela, se alzaba el templo de Cé- 
res, en el que se reunian en épocas anteriores las tribus 
helenas del Nordeste, y donde los anficciones ofrecían en 
otoño un sacrificio que representaba una tradición an- 
tiquísima. 

Al Sur de Anthela se adelantan hácia el mar las 
vertientes del Callidromo en términos que, desde algu- 
na distancia, parece de todo punto imposible el tránsi- 
to por aquel punto; únicamente cuando se examina de 
cerca, se vé que entre la montaña y el mar hay espacio 
para el tránsito de un carruaje. Tal es la primera puer- 
ta que abre paso al interior de Grecia. Detrás de ella se 
retira de nuevo la montaña, dejando un pequeño valle 
que se inclina suavemente en dirección al Golfo; y 
como á media legua de dicho paso, brotan, al pié de las 
rocas, las dos principales fuentes de aguas termales y 
sulfurosas, que comunican al suelo del valle un color 
blanquecino característico. Estos manantiales, cuenta 
la fábula, eran propiedad de Hércules, y aun «se vé en 
las cercanías un altar erigido en honor del héroe» (1)* 
Pasados los manantiales vuelve á acercarse la ver- 
tiente del Callidromo á la orilla del mar. De modo que, 


(i) Herod. Vil, 176, Sophocl. Trachin. v. 633. 
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tr ls p U csta una pequeño colina, forma la segunda puer- 
ta ' de igual ancliura que la primera; ella constituye 
también el último paso del Oeta; inmediatamente se 
ensancha el valle y se descubre á la derecha, en direc- 
ción al Oeste, la primera villa de los locrense: Alpe- 4 

nos (1). 

Al Sur de las fuentes termales, en frente de la ex- 
presada colina, se alzaba la muralla erigida por los fo- 
censes con objeto de cerrar la segunda puerta y de evi- 
tar las invasiones de los tesalios en su territorio; á lo 
largo de la muralla corrían las aguas de los manantia- 
les, llenando una zanja que hacia las veces de foso. 
Leónidas mandó recomponer la muralla, que estaba 
derruida por completo, y levantar sus puertas, en cuan- 
to estableció sus reales en Alpenos; proponiéndose con- 
tinuar allí la defensa del paso, si se veia precisado á 
abandonar la primera puerta, más próxima al pais de 
los malios. 

Sin embargo, podia trasponerse la montana por una 
estrecha vereda que, por Occidente, costeaba la cumbre 
del Callidromo. De las cercanías de Trajis parte un 
barranco que, cortando las rocas, sube hasta la cima de 
esta montaña, y otro barranco, más escabroso que el 
anterior desciende, tocando la roca de Melampygos, por 
la vertiente opuesta, en dirección á Alpenos. Los focen- 
ses se ofrecieron á defender esta vereda (2); y sabiendo 
que su salvación dependía de la conservación del paso 


(1) Herod. VII, 200. La topografía del terreno ha cambiado desde 
entonces acá de una manera notable. Los depósitos del Esperquio y 
demás torrentes de la comarca, han dado mayor anchura á la cos- 
ta, de manera que dicho rio traza un semicírculo hácia el Sur, antes 
de verter en el mar y recibe además las aguas de los mencionados 
riachuelos. 

(2) Pausan. X, 20 sigs. Livio 36, 18. 
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delOeta por los griegos, creyó Leónidas que 1.000 hopli- 
tas focenses, apostados en la cumbre de la montaña, 
eran suficientes para la defensa de tan estrecho y esca- 
broso camino. 

Diez mil hoplitas babian derrotado diez anos antes 
un ejército persa mucho más numeroso en los campos 
de Maratón; no era, pues, aventurado suponer que 6.000 
hoplitas pudiesen defender y cerrar, durante algún 
tiempo, el estrecho paso de las Termopilas y una vere- 
da que atravesaba puntos sumamente escabrosos. Inú- 
til es advertir que los griegos tenían que renunciar á la 
defensa del desfiladero, desde el momento en que la ar- 
mada persa penetrase en el golfo de Eubea y pudiese 
molestar el flanco derecho de sus tropas, sobre todo si 
el enemigo operaba desembarcos en la costa de los lo- 
crenses al pié del Cnemis (1). Pero si la armada griega 
no sufría un descalabro; si los defensores del paso lo- 
graban mantener algún tiempo aquella posición, era 
seguro un levantamiento general de los cantones pelo- 
ponesios, y Esparta acudiría en su socorro con todas las 
fuerzas coaligadas, según el compromiso contraido con 
Atenas; y los 20 á 30.000 hoplitas que podía presentar 
el Peloponeso harían inexpugnable la posición del Oeta. 
Pero las olimpiadas habían terminado (2), y no se tenia 
noticia de los refuerzos prometidos por Esparta. 

Por los caminos que las mismas tropas construye- 
ron y sin encontrar resistencia alguna, J^abia traspues- 
to el ejército persa las nevadas cumbres del Olimpo, es- 
tendiéndose desde allí por los llanos de Tesalia. Thorax 

(1) Pausan. X. 21, 3. 

(2) Astylo do Croton había alcanzado un nuevo triunfo en la car- 
rera, y Tóamenos, natural de la isla de Thasos, sometida hacia trece 
años .i los (tersas, fuó vencedor en el pugilato. 
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de Larissa no omitió medio ni muestra de vasallaje que 
pudiera captarle las simpatías del monarca, y la misma 
nobleza tesaliota, una vez retiradas las fuerzas aliadas 
de Tempe, y consideradas las circunstancias, compren- 
dió que no la quedaba otro recurso que someterse á tan 
poderoso enemigo. Catorce dias de marcha llevaron al 
ejército de Jerjes á Halos, lugar situado en el golfo de 
Pagasas; en tres jornadas más se trasladó al país de los 
malios, pues habían sido de los primeros en dar señales 
de sumisión al extranjero, y allí acampó en el - valle del 
Esperquio, que ofrecía suficiente espacio para aquella 
enorme masa de hombres y bagajes y agua abundante 
en el mencionado rio. 

Cuando los defensores de las Termopilas vieron des- 
cender por las lomas del Otyrs aquellas interminables 
filas de tropas y desparramarse luego por la llanura del 
Esperquio, experimentaron la misma desfavorable im- 
presión que las tripulaciones de la armada en Artemi- 
sio. La mayoría de los caudillos y soldados se llenaron 
de pavor y empezaron á deliberar si seria conveniente 
abandonar el puesto; los peloponesios fueron de opinión 
que convenia retirarse ai Istmo y oponerse allí á la 
marcha del enemigo con todas las fuerzas reunidas de 
los cantones del Peloponeso; pero los focenses y locrios 
irritáronse al oir semejante proposición, echándoles en 
cara que los habían excitado á la resistencia para entre- 
garlos cobardemente al enemigo; y Leónidas, compren- 
diendo la justaba de su acusación, trató de disuadirá 
los que propusieron la retirada, prometiendo enviar 
mensajeros á Esparta y á sus aliados pidiendo socor- 
ros (1). 

Leónidas ponía toda su confianza en los espartanos; 


(1) Herod. Vil, 201. 207. Diodor. XI, 5. 
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eran gente escogida y sus posiciones tan favorables, 
que podían infundir valor al más cobarde. Hasta las 
tradiciones y leyendas pátrias se hallaban impregna- 
das de hermosos recuerdos relacionados con aquellos 
parajes. A su vista corría el Esperquio, á cuyas amari- 
llentas ondas había ofrecido Peleo los rizos de Aquiles, 
si el joven volvía sano y salvo á sus hogares. No se 
cumplieron, es verdad, los deseos del anciano, pero en 
cambio adquirid el joven guerrero fama imperecedera. 
Hércules, su héroe nacional, patriarca de los hyleos y 
padre de sus reyes, había santificado también el suelo 
que pisaban entonces los espartanos, cuyo campamento 
estaba asentado cerca de las fuentes y del altar del va- 
leroso caudillo. Más allá de Alpenos veíanse las rocas 
de los Cercopes, monstruos que, por burlarse del héroe, 
sufrieron vergonzoso castigo. Del otro lado del paso es- 
taba Traquis, villa fundada por Hércules después de 
su victoriosa campana contra los Drvopes, cuyo domi- 
nio trasmitió á Keyx, príncipe de los malios. De Tra- 
quis partió el héroe para ir en auxilio de los dorios del 
Olimpo, antepasados de los espartanos, que se hallaban 
acosados por los lapitas; y desde la misma había em- 
prendido la campana contra Euryto; allí dejó á su ama- 
da Deyanira y allí se crió también, bajo la tutelado 
Keyx, su hijo Hyllo, antepasado de los reyes de Espar- 
ta. Más al Oriente, en la punta Noroeste de Eubea, al 
pié de la empinada loma del Ceneon, había ofrecido un 
sacrificio á Jove, en acción de gracias por el ultimo 
triunfo obtenido, y en la inmediata punta de Pyra, que 
se destacaba sobre los picos más elevados de la monta- 
ña, se había dejado abrasar por la pira, sin que pudie- 
ran evitarlo los esfuerzos de su fiel Dyras (1). Nada po- 


(1) Fl 0 !' 0 (l. vil, 198. Diodor. IV, 57. Pausan. IV. 31. 9. 
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día haber más hermoso para un griego, de raza dórica 
sobre tocio, que encontrar la muerte en el mismo sitio 
en que pereció Hércules, y morir peleando por la de- 
fensa de su altar, de sus fuentes y de sus puertas. 

Cuenta Herodoto que unos dias antes de la llegada 
de los persas, se presentó en el campamento de Alpenos 
un hombre natural de Traquis y dijo á los griegos, que 
el ejército de Jerjes, que acababa de ver con sus propios 
ojos, era tan numeroso, que sus flechas tenían por ne- 
cesidad que oscurecer el sol; á lo cual hubo de contes- 
tar el espartano Dieneces, que traía una excelente nue- 
va, porque en tal caso pelearían á la sombra: la figura 
tenia indudablemente algo de halagüeño para soldados 
que estaban á punto de entrar en combate bajo los ar- 
dientes rayos del sol canicular. Como quiera que sea, 
la actitud resuelta de los espartanos, focenses y locrios 
reanimó el abatido espíritu de los demás aliados. 

Hallándose aún en Tesalia, recibió Jerjes noticia de 
que los griegos se apercibían á la defensa del Oeta. No 
desconocía, las dificultades que podían originársele de 
una defensa obstinada de tan difícil paso; ya que si los 
griegos lograban sostenerse allí algunos dias, caia por 
tierra la fama de invencible que tenia su ejército. Pero 
tanto el rey como sus generales eran de opinión que el 
desfiladero caería en su poder, sin combate ó tras lijera 
lucha, tan pronto como se presentase la armada en las 
playas inmediatas. Siu embargo, trascurrieron cuatro 
dias sin que pareciese un sólo triereo: la tormenta pri- 
mero y luego los griegos, habían detenido su marcha; 
por fin, temiendo que tan prolongado retraso enarde- 
ciese el valor del enemigo, ordenó que al dia siguiente 
se emprendiese el ataque de sus posiciones: un dia antes 
tuvo lugar el primer encuentro de las dos armadas (l)j 
(1) Es verdad que Herodoto dice (VIH, 15), que las batallas ma- 


Según las relaciones de los historiadores griegos 
fueron soldados medos los que dieron el primer asalto al 
desfiladero; proponíanse, al parecer, vengar la derrota 
de Maratón, donde habian sufrido sus divisiones pérdi- 
das muy considerables (1). 

Los hoplitas que defendían la primera puerta no 
estaban acostumbrados á sostener á pié firme un ataque 
continuado, ni podían tampoco contestar las cargas dé- 
los medos. Por otra parte, ni sus escudos ni las alturas 
de los costados les ofrecían suficiente abrigo; en cambio, 
tenían indisputable ventaja en el combate con arma 
blanca; y puesto que el frente era igual para ambas 
partes, los helenos, que se hallaban mejor protegidos 
que sus adversarios, podían sacar notable ventaja del 
empleo de las lanzas (2). 

Gran número de soldados medos sucumben en esta 
primera embestida, pero los que caen son inmediata- 


rítimas de Artemisio se dieron en los mismos dias que los combate ; 
de las Termópilas. Pero como quiera que la noticia de la muerte ¿o 
Leónidas llega á Artemisio después de haberse librado la tercer? 
batalla naval, y cuando ya estaba ocupado Ternistocl.es en contener- 
la retirada de los griegos, parece natural suponer que dichas bata- 
llas tuvieron lugar un día antes que los respectivos combates de las 


Termópilas. Del cálculo expuesto anteriormente, se deduce que los 
de Artemisio se verificaron respectivamente el dia 2 1,22 y 23 des- 
pués de la partida de Jerj j s de Pieria: por* consiguiente, el ataque de 
las Termópilas se emprendió 22 dias después de dicha partida. Cua- 
tro esperó en el campamento del Esperquio la llegada do la ¡Jola; o. 
15. después de la marcha de Pieria, entró Aquemenes en la bahía 
Pagasas; y, puesto que .Ierj es no encontró la armada en aqu d pun- 
to, cabe suponer que el ejército real llegó el 14 á Halos, va que no 
pudo hacerlo antes. El espacio que hay de líalos al Esperquio P u t,; 
recorrerse perfectamente en tres jornadas. 

/I) Eforo citado por Diodoro IX, 6. Justin. II, 11. 

(O) 1 Icrod . Vil, 210. 21 1. Diod. 11,7. 
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mente relevados y, por más que se ven repelidos, no 
vuelven pié atrás, siquiera tampoco adelanten un pa- 
so El Roy, que presenciaba el combate desde una 
eminencia de las cercanias de Traquis, mandó que los 
medos fuesen relevados por los elamitas; también Leó- 
nidas relevaría sus cansadas tropas por otras de refresco. 
Pero los elamitas no obtuvieron mejor resultado que sus 
predecesores. Entonces Jerjes, que tenia interés sumo 
en tomar el paso aquel mismo dia y que juzgaba ver- 
gonzoso verse allí detenido más de un dia por un pu- 
ñado de hombres, mandó entrar en acción á los 10.000 
soldados de la guardia que mandaba Hydarnes, llama- 
dos los inmortales, porque iban protegidos por la ban- 
dera de Ameretat. Además de ser las tropas más esco- 
gidas del ejército persa, tenían sobre las otras la ven- 
taja de ir armados de lanzas como los griegos, aunque 
más cortas que las de estos. Leónidas les opuso también 
sus mejores tropas: sus fíeles espartanos. 

Hydarnes comprendió desde luego que las grandes 
masas tenian, por necesidad, que embarazarse .mutua- 
mente en tan reducido espacio; por cuya razón, em- 
prendió el ataque con batallones poco numerosos. Pero, 
según hace notar Herodoto, los lacedemonios no sólo 
hicieron allí prodigios de valor, sino que se mostraron 
en todo guerreros peritos y veteranos. Comprendiendo 
que de nada les serviría exponerse á una lluvia de fle- 
chas, adoptaron un sistema de combate más en armo- 
nía con las costumbres militares griegas. Sin apartarse 
de la primera línea de defensa tanto que pudieran ser 
cortados en la retirada, salían al encuentro del enemi- 
go, más allá del paso, formados en columnas estrechas. 
El empuje de estas masas, cuyo flanco derecho estaba 
completamente á cubierto por el lado del mar, hacia 
siempre retroceder á los persas; luego volvían de repen- 
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te la espalda, maniobra que practicaban en correcta 
formación y con mucha ligereza. Si los persas se hn - 
biesen contentado con atacar al enemigo; tales opera- 
ciones no habrian dado resultado favorable á los esparta- 
nos; pero Leónidas conocia perfectamente á sus contra- 
rios y babia previsto lo que sucedería. «Al verlos huir 
los bárbaros, en sus retiradas, daban tras ellos con mu- 
cho alboroto y gritería; mas cuando les iban ya á los 
alcances, volvíanse los griegos de repente y, hacién - 
dolos frente, derribaban gran número de enemigos ó 
los obligaban á arrojarse al mar.» En estos encuentros 
y alternativas sufrieron los persas grandes pérdidas, re- 
lativamente al escaso número de espartanos que allí 
sucumbieron. Por fin, cuando ya declinaba la tarde, 
atacó Hydarnes el paso con toda su división en columna 
cerrada; pero también fué rechazado esta vez como las 
anteriores. «D ícese que el rey, al ver retroceder á los 
mejores soldados de su ejército, saltó, por tres veces dis- 
tintas, del asiento, desde el cual estuvo mirando aque- 
llas embestidas. » Y Aristófanes pone en boca del coro 
de Lacones estas palabras que describen á maravilla la 
crudeza del combate: «Leónidas nos guiaba á nosotros, 
que parecíamos j avalles enfurecidos por la persecución 
de los cazadores; sudor copioso cubría nuestras mejillas, 
y corría abundante por nuestros muslos, porque el ejér- 
cito de los persas era tan numeroso como las arenas del 
mar» (1). 

Jerjes había sacrificado considerable número de sol- 
dados en el primer dia sin adelantar un sólo paso, á pe- 
sar de los esfuerzos que hicieron para sostener su repu- 
tación. En realidad no quedaba otro recurso que prose- 
guir la lucha en la forma comenzada, hasta que llegase 


(1) Ariat. Lysistrata. 1.254 sigs. 
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la flota ó se agotasen las fuerzas del enemigo. Por más 
que la tenaz resistencia de los griegos trastornaba no 
poco los planes de Jerjes, las pérdidas sufridas apenas 
habian hecho mella en su ejército; mucho más sensibles 
fueron las que tuvieron los griegos, expuestos durante 
largas horas á una incesante lluvia de flechas, porque 
en tan pequeño ejército, se echaban de ver las pérdidas 
por insignificantes que fuesen, circunstancia que no 
podia ocultarse al monarca asiático. De modo que si los 
persas reanudaban el ataque tres ó cuatro dias consecu- 
tivos, Leónidas podia estar seguro que el en quinto no 
le quedaba un sólo soldado. Hubiera podido disminuir 
algo sus pérdidas, replegándose detrás de la segunda 
muralla y abandonando la primera puerta; pero seme- 
jante retirada habria in fundido valor al enemigo, de 
donde, tal vez, le hubiera venido mayor perjuicio. Por 
otra parte hacia ya cinco dias que sus emisarios habian 
salido para Laconia y esperaba, de un día para otro, los 
socorros que se le habian ofrecido, esperanza tanto más 
fundada, cuanto que no ignoraba la concentración de 
fuerzas helenas que se había efectuado en el Istmo, y 
las obras de defensa que allí se llevaban á cabo (1). Con 
algunos mileg de hombres más, podia prolongar mu- 
chos dias la resistencia. Estas consideraciones movieron 
á Leónidas á permanecer en su puesto, y todos le obe- 
decieron, porque sabia infundir á los demás el valor que 
á él le animaba. 

*** 

A pesar de las pérdidas harto sensibles del dia an- 
terior, recibieron los griegos, con gran denuedo, los 
asaltos del segundo dia, en el cual se repitieron las 
peripecias y embestidas del primero. Volvieron á la 


(1) Herod. VIH, 40. Plut. Themistocl. 9. 
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carga los persas, confiados de que, siendo tan pocos los 
enemigos, no tendrian ánimo para resistir su empuje. 
Pero los griegos, ordenados en diferentes cuerpos, iban 
entrando por orden y sucesivamente en la refriega, de 
manera que la lucha se sostuvo por ambas partes con 
igual empeño que el primer dia, hasta que los persas 
se retiraron de nuevo á su campamento. Leónidas tenia 
aun fuerzas suficientes para sostenerse dos dias por lo 
menos; sin embargo, un acontecimiento imprevisto 
aceleró la decisión mucho más de lo que el esforzado 
caudillo esperaba. 

«Hallábase el Rey confuso no sabiendo qué resolu- 
ción tomar, cuando cierto Epialtes, malio de raza y na- 
tural de Traquis, se presentó en el campamento, á la 
hora de medio dia, y, llevado á la presencia del rey, le 
declaró que él conocía una senda que cruzaba la mon- 
taña, por la cual podían los persas caer de sorpresa so- 
bre ios griegos de las Termopilas, cogiéndolos por la 
espalda... Agradó sobremanera á Jerjes el aviso de 
Epialtes y al punto ordenó á Hydarnes que, con su di- 
visión, que no había entrado en acción aquel dia, pu- 
siese por obra el proyecto, subiendo el Callidromo ba jo la 
dirección del traidor, para rodear las posiciones hele- 
nas. Salió del campamento Hydarnes cuando empezaba 
á cerrar la noche con el propósito de llegar á la cima 
de lo montaña antes de rayar el alba y de atacar de im- 
proviso á los griegos por la espalda en las primeras ho- 
ras de la mañana. Para que los griegos no pudiesen 
oponer á Hydarnes todas sus fuerzas, se resolvió dar un 
asalto simultáneo al desfiladero, entre diez y doce de la 
mañana, hora en que, según el dicho de Epialtes, es- 
taría aquel en disposición de emprender el alaque por 
el lado opuesto. El traidor no tenia noticia de la ocupa- 
ción de la senda por tropas griegas. 


i 
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Estaba completamente serena la mañana cuando 
después de subir toda la noche por tan escabrosa senda, 
llegaron los persas á la cima del monte, que en aque- 
llos parajes se hallaba cubierto por un espeso bosque de 
encinas. Los focenses encargados de la custodia de la 
senda, con punible descuido, se habían entregado al 
descanso sin colocar avanzadas ni guardias, de suerte 
que no se apercibieron de la presencia de los enemigos, 
hasta que oyeron el ruido que hacían pisando la hoja- 
rasca y moviendo las ramas. Al percibir este sospecho- 
so rumor, vánse apresuradamente los focenses á tomar 
las armas, y no bien acabaron esta operación, cuando 
se presentan los persas antes sus ojos (1). Quedaron es- 
tos suspensos de admiración al ver allí tanta gente ar- 
mada, cuando ménos lo esperaban; y temiendo Hydar- 
nes que fuese un destacamento de lacedemonios, de 
cuyas armas tenia tan desagradable recuerdo, preguntó 
á Epialtes de qué nación era aquella tropa; en cuanto 
averiguó que no eran espartanos, formó sus soldados en 
orden de batalla, en el borde mismo del bosque. Inme- 
diatamente emprendieron el ataque contra los focenses, 
que se hallaban apostados en la roquiza cumbre de la 
montaña; pero estos, añadiendo al descuido la cobardia, 
al verse acometidos con una espesa lluvia de saetas, se 
retiraron huyendo al pico más alto del Callidromo, 
donde se dispusieron á morir peleando. 

Abandonado el sendero, no perdió tiempo Hydar- 
nes en atacar á los fugitivos, y, satisfecho de haber 
conquistado á tan poca costa lo que creyó que seria obra 
de muchas horas, hizo descender á sus tropas la monta- 
ña con suma presteza. Ya durante la noche se presen- 
taron á Leónidas unos desertores, dándole aviso del 


(1) Plutarch. Cato maior 13. 
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giro que habían hecho los persas; luego, al despuntar el 
dia, bajaron apresuradamente de sus puestos los centi- 
nelas griegos anunciando la presencia de un numeroso 
cuerpo de enemigos (1). 

Leónidas comprendió entonces que había cometido 
una torpeza al no encomendar la custodia de la senda 
á soldados más aguerridos y vigilantes; pero nadie po- 
día achacar esto á falta de previsión, toda vez que es- 
cogió para tal objeto á los más interesados en la conser- 
vación del camino (2). No era posible sostenerse en 


( i ) Hay quien supone que no fue Epialtes el que dió aviso de la 
existencia del expresado rodeo, y condujo por él á los persas, sino 
Onetas de Caristo y Corydalo de Anticira; Herodoto asegura que el 
traidor fue Epialtes, hecho que también se deduce de la circunstan- 
cia de haber puesto precio á su cabeza los anflcciones. Diodoro se 
contenta con decir que el traidor fué un sugeto natural de Traquis 
(11, 5); y Gtesias (Pers. 24), asegura que, averiguada la existencia 
déla senda llamó Jerjes á su presencia á Demarato, á Tliorax de 
Larisa y á I-Iegias de Efeso, ordenándoles que acompañasen á las 
tropas encargadas de verificar la sorpresa, bajo la dirección de dos 
personas respetabl-s de Traquis, Galliades y Timafernes, cuyos 
nombres sin embargo, son harto sospechosos, puesto que el último 
es evidentemente de origen persa. Eforo, según indica Diodoro, 
nombra un sólo desertor, llamado Tirastiadas, de patria cumense, 
que llevó á Leónidas, durante la noche, la noticia de la circunvala- 
ción de la montaña; pero esta puede ser una tradición inventada 
por el mencionado autor para atribuir esta gloria á su ciudad natal . 
El anuncio de la cobarde retirada de los focenses no pudo llegar tan 
pronto á oídos de Leónidas. 

(2) La sorpresa de los defensores de aquel paso se ha repetido 
diferentes veces, con circunstancias muy análogas. Casi lo mismo 
que en el caso presente ocurrió el año 278, antes de Jesucristo, en 
que los galos forzaron el paso: los focenses, encargados de la defen- 
sa de la senda de Traquis, se dejaron sorprender en medio de una 
niebla que los envolvía completamente (Pausan. 10, 22. 8, 0); y la 
lucha que se siguió, presenta circunstancias tan semejantes con la 
quo tuvo lugar en la expedición de Hydarnes, que el relato de Pau- 
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aquel punto, hallándose atacados por la espalda y de 
frente; porque si rechazaban la invasión de Hydarnes 
tenían que abandonar el paso á los persas, que inmedia- 
tamente se precipitarían sobre las posiciones abando- 
nadas; por cuya razón la mayor parte reconocieron la 
conveniencia de abandonar un punto que ya no podía 
defenderse; pero ni Leónidas ni sus espartanos podían, 
sin faltar á su honor, dejar el puesto para cuya defensa 
y guarda habían sido enviados,, después de haber rete- 
nido allí hasta el momento crítico las fuerzas de los 
aliados peloponesios. Por otra parte no era seguro que 
pudieran salvarse apelando ala fuga; porque, persegui- 
dos de cerca por los persas, ellos que estaban rendidos 
del largo combate de los dias anteriores, no podrían 
oponérseles en campo abierto ni sustraerse á su perse- 
cución, antes de alcanzar las alturas del Cnernis ó el 


paso de Platea, que les ofrecía abrigo seguro. Era, pues, 
inminente la ruina de todo el ejército en aquella reti- 
rada. Por tanto, ¿no era más honroso sucumbir luchan- 
do en el mismo desfiladero que perecer vergonzosamen- 


te durante la fuga? Y por lo que hace al mismo Leóni- 
das pensaría indudablemente que no era decoroso para 
un Key de Esparta abandonar su puesto, y que seme- 


jante defección mancharía para siempre el nombre de 
un descendiente del más animoso de los caudillos he- 
lenos. «Esta es la opinión á que rancho más me incli- 
no, dice Herodoto, que como viese Leónidas que no 
se quedaban los aliados de muy buena gana, ni querían 


sanias (10, 
tül, arito; i. 
las <:o itra 


2 3) parece reproducido del de Herodoto. Cuando el año 
le Jesucristo, defendió Antioco el paso de las Termópi- 
Man. Acilio Glabríon que pretendía forzarle, hallábase 


ocupada igualmente la cima, del Oota por 2.000 ctolios y los 600 en- 


cargados de la custodia de la senda del Gallidromo, se dejaron tam- 
bién sorprender durante el sueño: Plnt. 1. c. bivio. 36, 13. 
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acometer aquel peligro, él mismo les aconsejó que se 
marchasen.» La hipótesis del historiador halicarnasio 
tiene muchos visos de probable. Según hicimos notar 
antes, los peloponesios habian anunciado su propósito de 
retirarse en cuanto se presentó el ejército persa en las 
Termopilas; ahora, con la perspectiva de verse cercados 
por tedas partes, es natural que pidiesen con más ener- 
gía la autorización para retirarse, que Leónidas les con- 
cedió de buen grado; y, al mismo tiempo que les reco- 
mendaría la premura, concibió el decidido propósito de 
luchar con sus valientes hasta perder el último hombre, 
para salvar el resto. Los tespios, con su caudillo Dernó- 
ñlo, hijo de Diadromas, manifestaron á Leónidas que no 
le abandonarían. Sin duda comprenderían que era ver- 
gonzoso abandonar á los espartanos, que habian ido á 
pelear, lejos de su patria, por la independencia de Gre- 
cia, y, lo mismo que á los voluntarios tebanos que per- 
manecieron con Leónidas, les movería además el deseo 
de salvar el honor de Beocia. Algunos pretenden que 
también se quedaron en las Termopilas los guerreros de 
Micena (1). 

* 

* * 

En tanto que los peloponesios apresuraban su reti- 
rada á lo largo del golfo, pasando por Escarfea y Tro- 
nío, con objeto de alcanzar en las alturas del Cnemis el 
desfiladero de Elatea que les pondría á cubierto de toda 
persecución inmediata, formáronse en orden de batalla 
los espartanos y tespios, para dar el último combate. 
Componían en junto unas quinientas lanzas, tal vez 
1.000 combatientes hoplitas con sus respectivos escude- 
ros ó hilotas. Leónidas pudo esperar el ataque de los 
persas detrás del muro como en los dias anteriores, y 


(1) (‘ausan. X, 20, 2 . 
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oponer una segunda columna en la otra puerta á los 
expedicionarios que habían circuido la montaña; pero 
su objeto era ganar tiempo y facilitar así la retirada de 
los peloponesios, propósito qüe se lograba en primer 
término desviando en lo posible la marcha de la colum- 
na que había traspuesto la montaña del camino que 
seguían los griegos, por cuya razón, determinó Leóni- 
das atacar de frente el cuerpo principal del ejército 
persa y salir del circuito de las puertas con. objeto de 
hacer más eficaz la acción de sus valientes hoplitas. 

Quedáronse atónitos los persas cuando vieron salir 
de la primera puerta aquel puñado de guerreros y es- 
tenderse por el campo abierto en dirección á la embo- 
cadura del Asopo; pero estaban ya dispuestos para el 
combate. Jerjes habia hecho al salir el sol sus libacio- 
nes y los dos generales, Abrocamas y Hyperantes, hi- 
jos también de Darío, se hallaban ya al frente de su 
división respectiva preparados para el último y decisivo 
ataque del desfiladero, esperando la orden de combate, 
que Jerjes debía dar en cuanto llegase la hora- conveni- 
da con Hydarnes. Entonces empezaron la marcha las 
-nutridas columnas del numeroso ejército persa. 

Oigamos el relato de la 'tradición helena sobre este 
importante al par que curioso hecho de armas: «Los 
griegos, conducidos por Leónidas, se adelantaron mu- 
cho más de lo que antes solian, como hombres que iban 
ai encuentro de la muerte. Entonces, viniendo á las 
manos con el enemigo fuera de aquellas angosturas, era 
mayor la riza y caían en más crecido número los bár- 
oaros, muchos de los cuales cayeron en el mar y pere- 
cieron ahogados, otros murieron aplastados bajo los 
piés de sus compañeros; entre tanto los griegos hacían 
el último esfuerzo, peleando desesperados, como quien 
sabe que no puede evadirse, fin el calor del combate, 
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rotas las lanzas de la mayor parte de los espartanos y 
tespios, hicieron carnicería en los persas valiéndose de 
las espadas. Entre tanto, cae Leónidas peleando como 
saben hacerlo los héroes, y el combate se recrudece al 
rededor de su cadáver, en términos que allí sucumben 
los más famosos de sus guerreros. Mueren asimismo no 
pocos persas insignes y entre ellos los dos mencionados 
hijos de Darío; por cuatro veces hicieron retirar los 
griegos á los enemigos en la lucha que se encendió en 
torno del cadáver de su caudillo, hasta que le sacaron 
de allí á viva fuerza. De esta manera duró el combate 
hasta que, apercibidos los griegos de la aproximación de 
Hydarnes y sus tropas, volvieron al paso estrecho del 
camino y, cerrada la primera puerta, se aprestan á 
morir defendiendo la segunda. Todos habían perdido 
las lanzas y la mayor parte de las espadas se hallaban 
también ó dobladas ó rotas; pero aun les quedaban los 
dientes y los puños con los que se defendieron hasta 
qqe una sección del ejército principal persa traspuso la 
primera puerta, y, penetrando en el espacio compren- 
dido entre las dos murallas, les quitó la última espe- 
ranza de salvación. Entonces se retiran á un cerro in- 
mediato donde fueron sepultados bajo las flechas ene- 
migas, salvándose de la matanza únicamente algunos 
tebanos que fueron cogidos prisioneros en medio de la 
pelea. Aunque todos aquellos lacedemonios y tespios se 
portaron como héroes, es fama que el más bravo fue el 
espartano Dieneces, siguiéndole en valor los dos her- 
manos Alfeo y Marón, hijos de Orisanto; de los tespios, 
el que más se distinguió en aquella jornada fue Deti- 
rambo (1). 


(I) Esparta erigió un heroon á los dos mencionados hermanos, 
pausan. III, 12, 9. Lqs maravillosos relatos con que Diodoro, Justino 


lloroilolo hace subir hJ 

t'O.(HH) muertos y á 4.000 las* del** de los *er Sas * 

°° mbates , de i^Terruépila. ut ’ SrÍeg08 - «U¿ 

ouui con el número y posición de 0 ! gUardan r ^- 

J 1 05> ’ t ? da Vez í l ue e n ei último día l u ,ó! SpeCtlVos e Í«- 
los hoplitas griegos, aquellos de sus hilÓT^’ 81 '^ 0 dft 
que no pudieron apelar á la fW m p ‘ , y escud eros 

comprende que esos datos serian 1 ° ^ Se 
aproximado por lo que respecta á los persas ldÜ 
que no cabe suponer que se los hayan suministrado hf 
m,smos enemigos, y la cifra de los muertos pelopone 
sios se halla implícitamente consignada en el monu- 
mento que se les erigió en el mismo sitio, cuya inscrip- 
ción decía: «contra tres millones pelearon solos aquí en’ 
este sitio 4.000 peloponesios,» toda vez que esta inscrip- 
ción no podía referirse á los que huyeron del lugar del 
combate, por mus que no se haga en ella esplícita men- 
ción de los muertos. Sin embargo, el mismo historiador 
parece contradecirse, puesto que antes sólo menciona 
3.100 lioplitas peloponesios, por lo que se supone que se 
completaría el número hasta 4.000 con pérmicos lace- 

demonios (2). 

v Plutarco han exornado la historia de este combate, no merecen si- 
quiera citarse. La decapitación de Leónidas es tamiaen invernó 
l tradición helena que ideó estas crueldades para hacer mas odio» 
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Según el testimonio de Eforo (1), Leónidas no quiso 
tomar -consigo más que 1.000 soldados escogidos y, 
como insistiesen los éforos en que llevase mayor núme- 
ro, hubo de decirles en secreto, que para llevar á cabo 
su propósito, bastaban pocos guerreros, con lo que dá á 
entender que ya salió con el intento de dar su vida en 
aquella empresa, porque «si Laconia hubiese enviado 
todas sus fuerzas habría perecido, pues ni un sólo solda- 
do podía escapar con vida;» noticia inventada por' Es- 
parta con el exclusivo objeto de escusar su punible des- 
cuido en no acudir al socorro de su Rey y de sus mejo- 
res soldados, que sacrificó en aras de su egoísmo, al 
mismo tiempo que contrajo la responsabilidad de la 
pérdida del desfiladero. El mismo origen debe atribuirse 
á la noticia que da Herodoto, según el cual, Leonida 
sólo tomó consigo soldados que ya tenían hijos, como el 
pretendido oráculo en que se les anuncia que, ó sería 
destruida Esparta ó perecería uno de sus reyes. Por la 
misma razón , la tradición espartana ha exagerado las 
consecuencias de la traición de Epialtes, atribuyéndole 
todo el peso de la catástrofe, que en gran parte corres- 
ponde á los enormes desaciertos de la política espartana. 
Sin embargo, no creemos siquiera admisible, como pre- 
tenden algunos (2), que Leónidas conociese de antema- 
no el propósito de los éforos de no enviar refuerzos al 
Oeta, aún después de las Carneas, á cuya suposición se 

Eforo (Diod. XI, 4, 5); con lo que so obtiene un total de 6.2 10 liopli- 
tas. Eforo y Diodoro afirman que do los 1.000 espartanos y tespios 
sólo quedaban 500 el tercer dia, dando á entender que en los dos 
anteriores habían sucumbido la mitad de los soldados, lo que dina, 
en (lidias dos jornadas, una pérdida total de 1 .000 hoplitas entre 
muertos y heridos, por lo menos. 

íl) Diod. XI, 4. 

(2) Nitzsch, Rhoin. Mus. 27, ¿51 sigs. 
tomo xr. 


oponen abiertamente las explícitas declaraciones clél 
caudillo, que anuncia á los aliados el inmediato envió 
de fuerzas muy superiores, despacha mensajeros que 
Jieven á Esparta la noticia de la presencia del ejército 
enemigo y reclamen los auxilios prometidos, declaran- 
do la insuficiencia de su pequeño ejército para la defensa 
de las Termopilas (1). 

Estaba reservado á la crítica superficial y ligera de 
nuestros dias el calificar de quijotismo la defensa y la 
muerte heroicas de Leónidas y sus soldados, ó de consi- 
derar, cuando ménos, el hecho como «inútil derrama- 
miento de sangre.» Semejantes juicios, lo que demues- 
tran es que sus autores no tienen la menor idea de las 
leyes morales porque se han regido siempre los pueblos 
en sus guerras. La historia demuestra palpablemente 
que los mejores generales no han vacilado nunca en 
sacrificar las vanguardias de sus ejércitos para salvar el 
resto. Para no agotar la paciencia de nuestros lectores, 
sólo recordaremos las disposiciones adoptadas con tal 
objeto por Napoleón en Crasnoi y en Leipzig; y en las 
mismas Termopilas hallamos ejemplos análogos al de 
Leónidas. Cuando Acilio Glabrion, por un rodeo seme- 
jante al que mandó practicar Jerjes, forzó el paso de las 
Termopilas, estando encargado de verificar él rodeo 
Porcio Catón, sólo se salvaron del ejército dé Antioco, 
compuesto de 10.000 infantes y 500 ginetes con algu^ 
nos elefantes, un corto número de los primeros y los 

(1) Tso Jiay motivo alguno para atribuirá Leónidas la mala fá 
que supondría el conocimiento prdvio de los planes del eforado 
espartano; y por otra parte, es notorio que los reyes de Esparta no 
estaban de ordinario iniciados en los secretos del eforado, yes na- 
tural suponer que este cuerpo dejase al caudillo, lo mismo que á loa 
soldados, en la incertidumbre, como medio más seguro de obligar- 
les á una defensa desesperada. 


J 
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500 ginetes que acompañaban inmediatamente al Rey, 
á pesar de que el cónsul sólo tenia 2.000 caballos que 
no emprendieron la persecución del enemigo hasta el 
dia después de haber forzado el paso; en tanto que los 
aqueos que huyeron de las Termopilas cayeron en po- 
der de Metelo antes de llegar á Escarda. En realidad 
de verdad, el hecho de Leónidas lleva el sello de la pe- 
ricia militar al mismo tiempo que la marca del heroís- 
mo (1). 

* 

* * 

La puerta que daba entrada al interior de Grecia 
estaba abierta. Era una ventaja positiva la que habia 
-alcanzado Jerjes, pero ventaja comprada á subido pre- 
cio, á pesar del eñcaz auxilio que le prestó la traición 

4 

(1) Livio 33, 19. Paus. VII, 15, 2. El autor del escrito de ma- 
lign. Herod, c, 31, ha expuesto con notable maestría las dudas que 
surgen desde luego contra la narración de Herodoto (VII, 233) rela- 
tiva á la presión que ejerce Leónidas en los tebanos para que per- 
manezcan á su lado y á la manera que les hace estampar Jerjes. 
Fundándose en los datos del beodo Aristófanes, pone también en 
tela de juicio que el jefe de los tebanos fuese Leonfciades, en cuyo 
lugar pone á Anaxandro. Difícilmente hubiera podido Leónidas rete- 
ner contra su voluntad á los tebanos halhándose en frente de tan po- 
deroso enemigo, y no es menos difícil creer que los persas marca- 
sen á individuos de un Estado que les habia dado la tierra y el agua 
como tuvieron cuidado de atestiguar en el mismo campamento per- 
sa los aleuadas. En otra ocasión figura á la cabeza de siis compa- 
triotas Eurymajo, hijo de Leontiades (Tucid. 2, 6. Ps. — Demosth. 
inNeaer. p. 1378 R); así es que indudablemente la leyenda déla 
marca del padre es un invento de la tradición ática, de la que pasd 
á la historia de Herodoto. Eforo ha dado la relación verdadera al 
decir que fueron unos 400 voluntarios del partido anti-persa, lo? 
que se agregaron á la vanguardia de Leónidas; yes también seguro 
que casi todos permanecieron en su puesto hasta el último trance» 
ya que en su pátria no podían esperar ningún recibimiento favora- 
ble. Según el discurso contra la Neaera (p. 1377)- también sucum- 
bieron algunos platenses'en el último combato de las Termopilas. 
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<íe un griego y aun suponiendo que sea exajerada'la 
cifra de 20.000 muertos que dan los helenos al ejército 
persa en aquellas jornadas. Dos dias después de la toma 
de las Termopilas recibió Jerjes noticias de su armada. 
Aquemenes le comunicaba que tenia ancladas las na- 
res cerca de Hestiea, en la costa Norte de Eubea y q Ue 
no había ningún enemigo á la vista. 

La resistencia tenaz que hicieron los griegos al ejér- 
cito persa en las Termopilas, no dejó de preocupar el 
ánimo de Jerjes; ahora comprendió que también Aque- 
menes había tenido que vencer grandes obstáculos para 
llegar á su destino y cómo á pesar de la inmensa supe- 
rioridad de su armada no había logrado ni vencer, ni 
mucho ménos destruir la pequeña flota helena; de suer- 
te que, después del tercer encuentro, no se resolvió á 
emprender la marcha en dirección á Eubea sino cuando 
.sus exploradores le anunciaron la retirada de las naves 
griegas. Así es, que desde luego comprendió que esta 
retirada era consecuencia de la toma del paso del Oeta; 
pero aun quedaba lo más penoso por hacer. 

Después del combate de las Termopilas celebró Jer- 
jer consejo con su hermano Aquemenes y con Dema- 
rato para acordar la mejor manera de proseguir la guer- 
ra. El último le aconsejó que enviase 300 naves contra 
la costa de Lacedemonia que, apoderándose de la pe- 
queña isla de Citera (hoy Cerigo), amenazasen desde 
tdli á los espartanos y les infundiesen miedo, á fin de 
que viéndose amenazados en casa no intentasen salir 
al socorro de lo restante de Grecia; por cuyo medio se- 
da fácil someter á los demás cantones peloponesios y 
únicamente quedaría el de Laconia, que por sí sola 
impocQ estaría en condiciones de oponer larga resis - 
tencia. De no seguirse este plan, opinó Demarato que 
unidos todos los peloponesios en el Istmo se defenderían 
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allí con mas esfuerzo y valor que lo habían hecho en 
las Termopilas; en tanto que la toma del Ietmo quitaba 
á los griegos todo medio de defensa. 

Aquemenes combatió con energía el razonamiento 
y parecer de Demarato y repuso, que si después de la 
pérdida de 4Ó0 naves se sacaban de la armada otras 
300, sin duda los enemigos podrían oponerles por mar 
fuerzas iguales á las suyas, en tanto que unida, era tan 
superior que la flota contraria no seria capaz de pelear 
con ella. Por tanto, sostuvo la conveniencia de que 
operasen unidos y en combinación el ejército y la ar- 
mada apoyándose mútuamente. 

En realidad este consejo parece prematuro y tal vez 
le expone aquí Herodoto creyendo que en la sucesión de. 
los acontecimientos, no debió tener lugar sino después 
de la toma de las Termopilas, y cuando naturalmente 
surgió la cuestión de averiguar los medios más adecúa' 
dos para proseguir la marcha á través de Grecia. Jeries 
y Aquemenes pudieron efectivamente oponer á Dema- 
rato que lo más conveniente era esperar el resultado de 
las operaciones inmediatas, y seguir su plan cuando 
resultaran comprobados sus temores tocante á la resis- 
tencia que opondrían los griegos en el Istmo. Herodoto 
ha seguido, en todo lo que hace referencia á Demarato, 
las tradiciones de sus descendientes ios príncipes de Pér- 


gamo; que no dejarían de hacer notar la exactitud con 
que su antepasado había apreciado los acontecimientos. 
Todo esto no se opone en manera alguna á que el ex- 
presado consejo se celebrase más tarde ó más temprano 
y que Demarato expusiera al rey el plan indicado (lj. 

Atenas era el objetivo inmediato del ejército P ers?tl > 
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emprendió la marcha, después de tomar un des- 
canso de tres dias en las Termopilas. A la vanguardia, 
para mostrar el camino, iban Tliorax de Larisa y Ale- 
jandro de Macedonia con sus respectivas tropas. Jerjes 
había calculado que podía andar en seis jornadas las 20 
millas que le separaban de la capital de Atica, y como 
la flota sólo necesitaba tres dias para llegar desde Hes- 
tiea al Faleron, dió orden á Aquemenes de no empren- 
der la marcha con la armada hasta tres dias después. 
Los dorios del Cefíso superior habían dado á los heraldos 
reales el agua y la tierra, y losfocenses no hicieron el 
más lijero ensayo para defender los desfiladeros que des- 
de la costa conducen á través delCnemis á su territorio. 


que comprendía el valle del alto Cefiso; antes por el 
contrario, casi todos huyeron con sus mujeres é hijos en 
dirección á Amfissa, al país de los locrenses occidentales 
y á las ciudades aqueas situadas más alia del golfo de 
Corinto; los demas se subieron á la eminencia del Par- 
naso llamada Tithorea, que se alza enfrente de la ciudad 
de Neona, á donde llevaron también los bienes que pu- 
dieron salvar, según hace notar Plutarco, para defen- 
derse desde la villa de Tithorea, asentada sobre escarpa- 
das rocas (1). 

Entre tanto los persas en su marcha por las orillas 
del Cefiso arruinaron todo lo que al paso encontraron, 
destruyendo las poblaciones de los focenses: Drimo, 
Elatea, iitronio, Neona, Hiampolis y Abas con su rico 
templo de Apolo, fueron consumidas por las llamas, de 
suerte que la parte más hermosa del territorio fócense, 
quedó conver tida a en un desierto. Tampoco perdonaron 


convengo KbJhhíff ??? P t7 to a P r ?P ósito Para una diversión? 
lmbies/rieíido de m ” í ^ Ents 1 teluin ^ szeit P- 26) en que Herodoto na 
ge, si h biese va K<í 10 . narla ocu P acioa de ditera por los atenien^ 
S ’ nul)iesc ya tenido lugar cuando escribió su obra. 

(1) Plut. Sulla 15. 
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, los feroces asiáticos el templo deifico, á pesar de los emi- 
nentes servicios qne sus sacerdotes, por medio de la Pi- 
tia, habían prestado á la causa de los persas, cosa que 
no ignoraba Jerjes. Dividióse entonces el ejército en 
dos cuerpos; uno de ellos se dirigió bacía Delfos, costean- 
do el Parnaso, que se levantaba á su derecha: el más 
rico santuario de los beleños, que acababa de restaurar- 
se por completo con mayor magnificencia y suntuosi- 
dad que antes, estaba nuevamente amenazado de rui- 
na (1). 

Con la entrada de los bárbaros en Beocia cesaron las 
devastaciones, porque toda la nación beocia era de la 
devoción de los medos y babia ofrecido á sus heraldos la 
tierra y el a¿ua, y Demarato babia alcanzado el favor 
del Rey para Attagino, jefe de los oligarcas de Tebas, 
con quien le unian lazos de amistad (2). Por otra parte 
Alejandro de Macedonia colocó guardias de sus tropas 
en los puntos estratégicos y en las puertas de las ciuda- 
des, para indicar á los persas que todos los beocios eran 
amigos del Rey. Muy diferente fué la suerte que tuvie- 
ron Tespia y Platea, cuyos habitantes habían buido, 
por lo que las ciudades fueron simplemente entregadas, 
primero al saqueo y después á las llamas. Desde las rui- 
nas de Platea partió de nuevo el ejército invasor para 
trasponer el Citeron; muy luego se convenció Jerjes de 
que tenia abierto el paso del Atica y que se le habían 
abandonado sin defensa «las cabezas de las encinas;» 
desde las alturas del Citeron pudo contemplar el monar- 
ca asiático la llanura de Eleusis, que se estiende al pie 
de dicha montaña. 

(1) De Aeschin. i n Ctcsiphont. 110 se deduce que aun no se ha- 
bía .consagrado el nuevo templo. 

(2) Plut. Malign. Hcrod. 31. 
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BATALLA DE SALAMINA. 
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Durante la noche que siguió al último combate de 
las Termópilas, partió la armada helena de Artemisio 
y, costeando aquellos parajes de la costa de Eubea, en 
que Leónidas y sus valientes espartanos y tespios habian 
vendido tan caras sus vidas, buscaron en el Sur más se- 
guro asilo. Los soldados de la armada habian hecho 
heroicos esfuerzos en tres batallas consecutivas, sin al- 
canzar otra cosa que dar á Leónidas tiempo para conte- 
ner un dia más la marcha del enemigo y morir como 
un héroe por la defensa del suelo pátrio. La mejor IÍ7 
nea de defensa que tenia Grecia estaba en poder del 
enemigo, y, cuando la ñota entró en el estrecho deChal- 
cis, ya se disponía Jerjes, después del saqueo de la Fo- 
cide y la Locride, á penetrar en Atica, cuyos caminos 
todos estaban abiertos. Es verdad que los peloponesios 
habian movilizado sus fuerzas y las habian concentrado 
para tenerlas dispuestas á emprender la marcha, pero 
ni un solo soldado acudió á defender los puntos estraté- 
gicos, ni una compañía se envió á Beocia para reforzar 
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la vanguardia ó para protejer á los fugitivos en el caso 
de que fuera preciso abandonar las Termópilas; nadie 
, acudió en auxilio de los aliados cuyos guerreros habian 
peleado como héroes en el Oeta y en Artemisio; los pe- 
loponesios, atentos únicamente á la defensa del Istmo, 
entregaron cobardemente en manos de los persas los 
cantones de Tespia, Platea y Atenas, que habian pe- 
leado por ellos; y, con un egoísmo repugnante, pusie- 
ron todo su cuidado en salvarse á sí mismos, dejando 
entregados á los demás aliados al arbitrio del •enemi- 
go (1). Los plateenses tuvieron que abandonar apresu- 
radamente las naves áticas que tripulaban en Chaléis, 
para ir en busca de sus mujeres é hijos y llevarlos á un 
lagar seguro del Peloponeso; operación que pudieron 
realizar, gracias al descanso de tres dias que concedió 
Jerjes á sus tropas en las Termópilas. 

Euribiades pensó conducir la flota á la playa de 
Trecena, donde debían reunírsele las naves pelopone- 
sias que á la sazón se estaban armando; una vez recibi- 
do este refuerzo anclaría toda la armada en la bahía de 
Cencrea, perteneciente al Istmo, para protejer la defen- 
sa de éste, como en Artemisio había protegido la de- 
fensa de las Termópilas. Pero Temístocles le hizo com- 
prender que era más conveniente anclar en la costa de 
Calamina, en tanto que él hacia un desembarco en el 
f alerón para acordar y realizar las decisiones que acon- 
sejasen las circunstancias respecto del pueblo ático. 
Hallándose en la armada casi todos los hombres dispo- 
nibles do Atenas, era harto arriesgado oponerse con las 
fuerzas restantes á la marcha de los invasores, y no era 
tampoco fácil resolver si seria más conveniente encer- 
rarse dentro de los muros de Atenas ó buscar la salva- 
ción en la fuga. 

(I) i h-'roTl. VKÍ, 40. Tuoid. I, 74. Plut. Thomist. 0 . 

/ 
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Atenas había visto frustradas todas las esperanzas 
que puso en sus aliados, particularmente en los pelopo- 
nesios. Después del abandono en que estos les dejaron, 
hubiera estado justificado cualquier ensayo hecho para 
salvar el país y la capital entablando negociaciones con 
el enemigo; y Jerjes no podía ver con ojos indiferentes 
la actitud de 200 triereos que, mediante ciertas condi- 
ciones, abandonasen el partido de los griegos; en reali- 
dad de verdad, la independencia de Grecia estaba per- 
dida si los atenienses adoptaban una resolución de esta 
naturaleza. Tal vez surgió también la idea de ocupar 
los desfiladeros del Citeron y cerrar así la entrada del 
cantón ático, ó de ensayar una segunda jornada de 
Maratón en Oenoe ó en Thria; pero, aparte de que el 
ejército de Jerjes era diez veces mayor que el de Datis, 
ahora se verificaba la invasión por mar al mismo tiem- 
» po que, por tierra; las fortificaciones del Píreo hubieran 
ofrecido á la vez que abrigo á las naves, un buen punto 
de apoyo para la defensa, si hubiesen estado termina- 
das; por el contrario, los muros de Atenas expondrían á 
sus defensores á morir de hambre. 

Temístocles tuvo valor para proponer á los atenien- 
ses el mayor sacrificio que jamás se ha exigido de un 
pueblo. Es notorio que nunca pueblo alguno ha tenido 
más apego á su patria, á los templos y santuarios de 
sus dioses y á los sepulcros de sus antepasados que los 
helenos, unidos por fuertes lazos al suelo que los vio na- 
cer; para ellos la religión y todas sus prácticas se ha- 
llaban tan íntimamente ligadas con las instituciones 
pátrias y estas con el pais, que el abandono de la ciudad 
y del cantón, equivalía á desprenderse de sus creencias 
religiosas, que estaban como encarnadas en su. misma 
naturaleza. 

La penetrante mirada de Temístocles había com - 
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prendido lo apurado de la situación; sin embargo, no 
pensó un momento en salvar su patria por el camino de 
las negociaciones. Para él era visible la imposibilidad 
de oponerse por tierra al ejército invasor; porque á la 
menor tentativa de oposición por este lado, baria el 
enemigo un desembarco á la espalda de los boplitas 
atenienses, y la armada peloponesia ni queria ni podía 
oponerse á la flota persa sin el concurso de la ateniense. 
Por cuya razón, sostuvo Temístocles, con gran energía, 
la anterior resolución de continuar por mar la campa : 
ña, aduciendo en su apoyo el oráculo que les mandaba 
abandonar el suelo patrio, á fin de proseguir con todas 
sus fuerzas disponibles la lucha marítima. El pueblo 
ático tuvo que agradecer á Temístocles los felices re- 
sultados de una acción enérgica, porque él impidió que 
predominase la vacilación y la discordia, al discutirse la 
conveniencia de defender el suelo patrio ó someterse ai 
enemigo, de luchar ó buscar la salvación en la luga; á 
sus acertadas disposiciones se debió el que la evacuación 
del territorio no se llevase á cabo de una manera tu- 
multuosa y desordenada, antes por el contrario, se em- 
prendiese al mismo tiempo una defensiva tan eficaz 
como provechosa. 

El Areópago apoyó resueltamente los planes de Te- 
místocles; y á este hecho se refieren principalmente 
Aristóteles, cuando dice que la resuelta actitud del 
Areópago, durante las guerras persas, contribuyó mu- 
cho á acrecentar su prestigio, y Cicerón, cuando hace 
notar que el consejo instituido por Solon influyó, con 
su autoridad, en la dirección de las operaciones milita- 
res de esta guerra, toda vez que defendió á Temístocles, 
por más que este no apoyó las decisiones del Areópago; 
testimonio perfectamente fidedigno en cuanto que se 
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halla comprobado por el de Aristóteles (1). En el pueblo 
ático tuvo que ejercer decisiva influencia el hecho de 
que la autoridad encargada de la defensa, inspección y 
custodia de los santuarios, de resolver las cuestiones re- 
ligiosas en última instancia, aprobase la evacuación del 
territorio y el consiguiente abandono de todos sus san- 
tuarios. No contento con esto el Areópago resolvió sacar 
de los tesoros de los templos una cantidad de dinero 
para el socorro de las familias indigentes, acordándose 
impartir ocho pesetas próximamente á cada una, según 
el testimonio de Aristóteles (2);- infiérese de esto que la 
suma repartida no bajó de 30 talentos ni subió de 40. 

La sacerdotisa del Erejtheo, la doncella de la raza 
de los butadas, contribuyó también á vigorizar el acuer 
do del Areópago, anunciando que la torta de miel que 
se colocaba mensualmente para alimento de la serpien- 
te que, según la creencia de los atenienses, guardaba 
la casa del Erejtheo, no habia desaparecido como de 
costumbre, lo que se interpretó como una señal de que 
la diosa habia dejado su casa de la Acrópolis, desligándo- 
les así del compromiso de defender el santuario, racio- 
cinio que podia hacerse extensivo á los demás templos 
del pais. No solamente en el Areópago apoyaron las 
clases pudientes los designios de Temístocles; hiciéronlo 
también equipando sus triereos que condujeron en per- . 
sona al Artemisio, como, entre otros, lo hizo Clineas, 
no siendo de los que ménos se distinguieron por su valor . 
y arrojo. Al ver que el pueblo vacilaba en abandonar 
su patria y los santuarios de sus dioses, trató de infun- 
dirle ánimo Cimon, hijo deMilciades, jefe de los filai- 

das. Rodeado de otros jóvenes valerosos como él, tomó 

. . / 

r * 

(1) Aristot. Polit. V, 3, 5. Cicerón. Officia, I, 22, 75. 

. (2) ppit- Thetn. 10. El testimonio contrario de Cleidomo no tiene 
a alor algurio en el caso presente. Bdckh, Economía I, 208. 
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de las riendas un caballo y se dirigió en solemne pro- 
cesión á la ciudadela. Allí consagró las bridas á Miner- 
va en señal de que la patria no había ya menester de 
ginetes sino de marinos; y tomando un escudo que allí 
había, trofeo de una victoria ganada en tiempos anti- 
guos, bajó hácia el mar, después de orar á la diosa, 
«dando con su ejemplo valor á muchos» (1). 

De esta manera tomó el pueblo ático la resolución 
unánime de abandonar el pais con todo lo que no podía 
llevar consigo, único medio de quedar libres para el 
combate todos cuantos podían manejar lanza ó remo. 
Al mismo tiempo se aprobaron explícitamente las dos 
proposiciones presentadas por Temístocles para asegu- 
rar la defensa de la patria. Por la primera se ponía la 
ciudad bajo la protección del númen tutelar de Atenas, 
y se mandaba montar en los triremes á todo el que fue- 
se apto para el combate, después de poner en salvo á 
sus hijos y esposas, según cada uno pudiese. Por la se- 
gunda se autorizaba á los desterrados temporalmente á 
regresar á la patria, á fin de contribuir con su acción y 
su consejo á la salvación de Grecia. Temístocles obligó 
de este modo á sus adversarios Jantippo y Arístides á 
contribuir á la común defensa. 

Sólo unos cuantos centenares de hombres persistie- 
ron en su propósito de no abandonar al enemigo sus 
hogares y sus templos: los tesoreros del númen, los 
custodios de los dones y vasos sagrados, algunos ancia- 
nos y un corto número de ciudadanos de las clases me- 
nos acomodadas, permanecieron en sus puestos fundan- 
do su resolución, en que el muro inexpugnable de la 
Tritogenia, indicado por el oráculo, era una verdadera 
muralla de madera, por cuya razón se apresuraron a 


(1) Plut. Cimon 5, noticia tomada do Ion do Cilio. 
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sujetar con vigas las puertas de la ciuó adela, á cons- 
truir empalizadas al rededor de la misma y acumular 
allí piedras y bloques para lanzarlos sobre el enemi- 
go (!)• 

La evacuación del pais se efectuó con la mayor 
premura posible, según lo exigían las circunstancias, 
ya que á cada momento podían presentarse la caballe- 
ría y la armada persas y obligarles á combatir en me- 
dio de la retirada, en condiciones altamente desventa- 
josas. En tres ó en cuatro dias á lo sumo, era preciso 
trasportar por mar sobre 400.000 hombres con lo más 
indispensable y precioso de sus haberes. Y en tan corto 
plazo debíase también escojer el punto más seguro para 
la permanencia de las mujeres, niños y ancianos. Ofre- 
cíase como lugar seguro más inmediato Salamina, pero 
no el más seguro, puesto que no reunía condiciones 
para resistir un ataque vigoroso de la armada persa; 
por eso la mayor parte buscaron asilo en Trecena, don- 
de se hallaban anclados los buques de reserva pelopo- 
nesios. Para llevar á cabo el trasporte, se pusieron á 
contribución cuantas naves, mercantes y de guerra, ha- 
bía disponibles, aprovechando para ello el dia y la 
noche. 

Inútil es advertir que el desorden y la confusión te- 

(1) Plut. Them. 10. 11; Aristid. 8. Demosthen. de falsa leg. p 
438. R. El psefisma de Tcmístocles no puede referirse más que á la 
evacuación de Atica, cualquiera que sea la interpretación que le den 
los escolios. La existencia de la segunda proposición está atesti- 
guada, no sólo por Plutarco, si que también por el regreso de los 
ostraciados, ya que una resolución de esta naturaleza no podía 
adoptarse sin el asentimiento de los estrategos, que eran los res 
ponsables del mantenimiento del orden público. Pero homo los ale- 
meonidas tenian interés en ocultar este hecho, Herodoto hace men- 
ción del destierro de sus representantes, sin advertir que les hubie- 
se silo levantado. 
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nian que reinar en una operación tan difícil como la 
de evacuar en pocos dias una provincia entera. Pero en 
realidad, los atenienses sacaron el mejor partido posible 
de la paralización de la armada persa para dar desean - 
so á las tropas y tiempo al saqueo de Eubea. También 
los trecenios hicieron todo lo posible para aligerar la 
suerte de los fugitivos, hasta el punto de distribuir so- 
corros de dinero á los más necesitados; el pueblo ático 
había empleado casi todos sus recursos en la construc- 
ción y sostenimiento de su numerosa armada (1). 

* * . 

En tanto que tenia lugar la evacuación de Atica, 
crecía el ejército peloponesio acampado en el Istmo. 
Al recibirse en Esparta la noticia de la muerte de Leó- 
nidas, se encargó su hermano Cleombroto de la regen- 
cia durante la menor edad de Pleistarjo, hijo del prime- 
ro. Todos los hombres aptos para tomar las armas fue- 
ron llamados á reforzar el ejército del Istmo (2), no sólo 
de Laconia sí que también de los demás cantones; acu- 
dieron hoplitas de Sicyon, de Epidauro y Trecena, que 
hasta entonces no habían aprontado mas que naves; 
también llegaron refuerzos de Fliunte y Hermiona, 
toda la jente de armas de Corinto, los hoplitas de Elea 
y de Arcadia, en junto muchos miles, como hace notar 
Herodoto. 

Cleombroto obtuvo el mando supremo de todas las 
fuerzas de Hollada, un polemarjo espartano mandaba 
su flota y el rey Leotiquides permaneció en Esparta. De 
todo el Peloponesio,- únicamente dejaron de dar contin- 
gente los argivosy aqueos, adictos á la política persó- 


(1) Hut. Them. 10. 

(2) Herod. 8, 71. 72. VII, 206. 


illa A pesar ¿6 los refuerzos considerables recibidos, 
nadie pensó salir al encuentro de los persas ni mucho 
ménos disputarles el paso por Atica. Los arcadios y co- 
rintios que habían peleado con Leónidas, les dieron no- 
ticia de los encarnizados combates habidos en las Puer- 
tas y de la magnitud del ejército persa. Esto hacia que 
esperasen con mayor ansiedad la llegada del enemigo 
y que redoblasen sus esfuerzos para aumentar las forti- 
ficaciones del Istmo, en las que ponían todas sus espe- 
ranzas: todo el ejército, lo mismo hoplitas que siervos, 
se ocupaba dia y noche en la conclusión de aquellas (1). 

Cerróse con trincheras el camino que atravesaba el 
Istmo, y que en este punto, por espacio de una milla, 
atravesaba entre una muralla roquiza y un. abismo de 
0 á 700 piés de profundidad, antes de salir al llano que 
se estiende por la costa cerca de Shoenos; construyóse 
también una muralla que seguía el borde septentrional 
de la pendiente que cruza en toda su amplitud el Istmo; 
al Sur del camino por el que se arrastraron las naves 
desde el golfo sarónico hasta el de Corinto; desde la 
costa meridional de Shoenos se dirigía á la bahía de 
Lequeo, en una longitud total de 22.500 piés. por lo 
ménos. Empleáronse en su construcción piedras, ladri- 
llos, vigas y sacos de arena, en cuya conducción se 
ocupó, sin descanso durante muchos dias, el ejército 
entero (2). Al abrigo de la muralla y del campamento 
heleno subían las mujeres de Corinto al antiguo San-, 
tuario de Afrodita, situado en la cima de Acrocorinto, 

(1) Herod. 8, 72. 

(2) Diodoro dice: «desde Lequeo á Gencrea ( 11 , 16 ), en una lon- 
gitud de 40 estadios,» (Herod. 8, 73. 74.) Curtius, (el Peloponeso, 

o 16.) Ignórase si los restos que aun se conservan proceden de la 
pt 'unitiva construcción ó de las restauraciones que luego se lian 
liecho en diversas épocas. 



para implorar el auxilio de la diosa, á fin de que infun- 
diese valor á sus maridos para luchar por la salud de 
Grecia contra los tiradores persas y salvase de las gar- 
ras medas la acrópolis corintia, que para ellas era la 
ciudadela de Grecia (1). 

Por numeroso que fuese el ejército y grande la se- 
guridad de la muralla, era necesario poseer muy poca 
táctica militar para fundar esperanzas en aquella posi- 
ción; porque tan pronto como la flota persa hiciese des- 
embarcos en el golfo lacónico ó en otro punto cualquie- 
ra de la costa peloponesia, se desbandaba el ejército 
para acudir cada uno á la defensa de sus hogares; la 
posición del Istmo, además, era insostenible desde el 
momento en que se hiciese un desembarco respetable 
en el golfo de Argos, ocupado por aliados de los per- 
sas. En suma; la conservación del Istmo exigía como 
condición prévia la defensa de las costas. Como quiera 
que los griegos sólo podían oponer á la superioridad 
numérica y á la mayor movilidad de las naves ene- 
migas la estrechez del lugar del combate, no les 
ofrecía el golfo sarónico las ventajas que tuvieron en la 
reducida ensenada de Artemisio; y, no habiendo apos- 
tado la armada al Este del Istmo para impedir el des- 
embarco de los persas en la bahía de Argos, no les que- 
daba otro recurso que atacar al enemigo al Norte del 
mismo, por más que, después de los combates de Arte- 
misio, no había en el ejército heleno quien creyese 
que pudiera atacarse con éxito la armada enemiga, y 
mucho ménos que fuese posible vencerla (2). 

(1) Theopomp. fragm. 170 M. P.lut. Malign. 39. Según el testi- 
monio de Timeo (fragm. 57 M.) fueron las hetaeras de Corinto las 
que imploraron el auxilio de Afrodita. 

(2) Horod. 8, 73. 74. 
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El ejército persa no encontró un sólo hombre en su 
marcha desde el Citeron hasta Oenoe y desde aquí á 
Atenas, á través de la llanura de Thria: todo estaba 
desierto y á merced del enemigo. Tampoco vieron de- 
fensores detrás de las almenas de los muros de la capi- 
tal, cuyas puertas hallaron abiertas y solitarias las ca- 
lles. Unicamente observaron señales de defensa sobre 
las rocas que dominaban la ciudad. Habiendo penetrado 
la vanguardia del ejército por la puerta thriasica y to- 
madas posiciones en el Areopago, frente á la ciudadela, 
ordenó Jerjes que se cercase ésta y se diese el asalto. La 
ciudadela, asentada sobre una roca escarpada, casi 
inaccesible por todos lados ménos por el de Occidente, 
podia defenderse con poca j ente; pero los sitiadores re- 
unían fuerzas numerosísimas y muy luego idearon un 
medio seguro de abrir las puertas y destruir la empali- 
zada; los persas arrojaron flechas envueltas en estopa 
encendida y al poco tiempo empezó á arder la muralla 
de madera, que los atenienses juzgaban inexpugnable, 
con todo el maderamen que habían acumulado delante 
de las puertas (1). No obstante «la traición de sus mu- 
ros,» se mantuvieron los atenienses Armes en la ciuda- 
dela. 

Pisístrato tenia especial interés en que se respetase 
la fortaleza con sus santuarios, para dar así mayor fuer- 
za á sus pretensiones, por lo cual propuso á los defen- 
sores^ nombre del Rey, una capitulación honrosa; pero 
fué rechazada su mediación. Al intentar los persas el 
asalto de las puertas, situadas en el costado occidental, 


(1) A este hecho se refiere Aristófanes cuando dice, en su Lisis- 
trata, que los enemigos acercaron maderos y fuego á las puertas, 
que se hallaban defendidas por mujeres. 
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fueron recibidos con tal lluvia de piedras y bloques de 
madera que tuvierpn que desistir de su empeño, des- 
pués de repetidos ensayos. Por fin lograron algunos 
persas asaltar la ciudadela por el costado Norte, que 
•estaba desguarnecido, penetrando por la cortadura que 
va de la gruta de Aglauro al Erejtheo. Al verse sor- 
prendidos por el enemigo, algunos de los defensores se 
arrojaron por la muralla, otros huyeron á refugiarse en 
el templo de la Athena Parthenos. Entre tanto los in- 
vasores abrieron al ejército las puertas de la fortaleza y 
pocos momentos después eran pasados á cuchillo los 
griegos que se refugieron en el Parthenon; la ciudade- 
la como toda la población, fueron saqueadas primero y 
y después pasto de las llamas. Sólo quedaron en pié 
algunos trozos de muralla y las casas en que se alojaron 
el Rey y sus oficiales; los más antiguos santuarios del 
pais quedaron reducidos á cenizas (1). 

Algunos escritores como Wecldein, opinan que los 
atenienses hubieran podido huir por la mencionada 
garganta á la gruta de Aglauro, en lugar de arrojarse 
por la muralla abajo, pero no tienen en cuenta que este 
camino estaba ocupado precisamente por los persas y 
que, además, hallándose cercada la Acrópolis por todas 
partes, sus defensores tenian cerrados todos los caminos 
para la fuga. 

Las numerosas hordas del ejército persa se despar- 
ramaron entonces por todo el territorio ático, saquean- 
do y destruyendo cuanto encontraban al paso. En todo 
el trayecto desde Eleuthere á Sunion y Rhamno, sólo 
encontraron un corto número de habitantes que fueron 
•reducidos á prisión. De esta manera, no muy noble 
por cierto, vengaron los persas la derrota de Maratón. 


(t) Pausan. 1, 18, 1. 
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Atica estaba en poder de Jerjes; su capital era un mon- 
tón de escombros ennegrecidos por el humo; todo el 
pais era un desierto por el que pululaban tan sólo las 
tropas del Monarca asiático. Según el testimonio de 
Herodoto despachóse un mensajero á Susa para anun- 
ciar al regente Artabano la toma de Atenas. A su vez: 
Pisístrato, acompañado de los parciales que habian 
seguido al Asia á su antecesor Hippias, ofreció á Mi- 
nerva un sacrificio sobre las humeantes ruinas de la 
ciudadela y tomó así posesión de los dominios de su padre 
y de su abuelo (1). 

Los griegos, fieles á la causa nacional, quedaron 
reducidos á la posesión del Peloponeso, cuya defensa era 
más que problemática, á pesar de los considerables re- 
fuerzos que recibieron su ejército y su armada, la cual 
apenas había hecho otra cosa que reponer las pérdidas 
de Artemisio. Egina habia aprontado 22 triereos más 
y hubiera podido dar otros 40, si no hubiera predomi- 
nado en ella el nécio pensamiento de guardarlos para 
la propia defensa, como si esta no hubiera dependida 
por completo de las operaciones de la armada. Una vez 
vencida ésta quedaban las 40 naves con toda la isla 
á merced del enemigo. Los eretrios y styreos de Eubea 
permanecieron con el grueso del ejército, lo mismo que 
los chalcidios, aun después que Eubea cayó en manos, 
de los persas: únicamente el eubeo Caristos dio un tri- 
reme para la flota enemiga. Los espartanos reforza- 
ron la armada con seis naves, los sicyonios con tres y 
con otras tantas los epidaurios y hermionenses respec- 
tivamente. También las cicladas que libró Milciades 
del yugo persa, enviaron un pequeño contingente! 
Cythnos un trireme, Melos, Sifnos y Serifos, apronta- 
ron juntas cu atro penteconteros; de Ceos habian corn- 
il) Herod. 7, 142. 8, 50-53. 65. 9, 99. Tueid. 1, 89. 
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batido ya en Artemisio dos triereos y dos penteconte- 
ros; Ambracia y Leucas enviaron 10 triereos, siendo 
-estas dos colonias corintias las únicas comarcas de la 
región occidental de Grecia que tomaron parte en la 
lucha (1). 

Los corcyrenses no enviaron socorro alguno, á pesar 
-de las promesas que hicieron el invierno pasado á los 
embajadores de Esparta y Atenas. Es verdad que, se- 
gún hace notar Herodoto, despacharon 60 triremes, 
pero dieron á los jefes orden de cruzar hasta la. altura 
del Tenaron y permanecer allí á la espectativa; si, 
como ellos tenían por seguro, triunfaban los persas, ha- 
rían valer ante el Rey su neutralidad para obtener su 
amistad y protección; si por el contrario vencían los 
griegos, se excusarían diciendo que los vientos contra- 
rios habían impedido á sus naves cruzar el promontorio 
de Malea. Las colonias de Italia enviaron tan sólo un 
triereo en auxilio de la Metrópoli: filé un buque de 
Croton que el atleta Fayllos armó á su costa y condujo 
por sí mismo. 

Euribiades había enviado á Salamina un destaca- 
mento de la armada desde Trecena, donde se hallaba 
reunida, para cubrir en lo posible la evacuación de Ati- 
ca: á cada momento era de temer un ataque del ene- 
migo. Además de las naves atenienses disponía, pues r 
Euribiades de 173 triremes y siete penteconteros. En 
cuanto volvieron las tripulaciones atenienses, una vez 
terminada la evacuación de su país, convocó Euribia- 
des á consejo á los estrategos de todos los contingen- 
tes. Discutióse en primer término la cuestión de si seria 
más convenie nte anclar en Salamina en espectativa de 

(1) Herod. 8, 46. 47. En este pasa jo, 8, 46, da Horodoto á los o{?i- 
netas 10 bogues raónos. Compár. Pausanlas 2, 29, 5. 


278 


]a armada persa ó volver al Istmo. La mayor parte da 
los estrategos optaron por lo último; fundábanse en que 
si eran derrotados en Salamina, podia cortárseles fácil- 
mente la retirada; por el contrario, en Cencrea tenían 
á la espalda el ejército de tierra que les ayudaría á re- 
poner las averías de sus buques, protejeria en caso ne- 
cesario el desembarco de las tropas y, si eran vencidos > 
cada uno podia dirigirse por tierra á su respectivo do- 
micilio. 

Aun no se había tomado una resolución, cuando 
legó la noticia de que el ejército persa acampaba ya 
de estelado del Citeron y marchaba sobre Atenas. Cuan- 
do luego, en la oscuridad de la próxima noche, vieron 
el fulgor de las llamas que consumían la ciudad y sus 
templos, se apoderó de ellos tal espanto que, sin aguar- 
dar la resolución del consejo, algunos estrategos corrie- 
ron á sus naves y llamaron á su gente con el propósito 
de darse á la vela para el Istmo, sin esperar el dia. La 
mayoría de los caudillos restantes, sin atender las ob- 
servaciones y la enérgica oposición de los estrategos de 
Atenas, Bgina y Megara, resolvieron prepararse du- 
rante la noche para emprender la retirada al despuntar 
el alba. 

Semejante resolución era la sentencia que traería la 
inevitable ruina de Grecia. Quedaba, pues, anulada la 
previsión de Temístocles que había ordenado la retirada 
á Salamina para llevar allí el combate, en lo cual dió 
una prueba más de sus conocimientos estratégicos. En 
efecto; la avanzada posición de Salamina estaba, con re- 
lación al Istmo, en la misma proporción que Artemisia 
con respecto á las Termopilas: el Istmo no tenia defen- 
sa posible sino desde Salamina. Por otra parte, sola 
manteniendo aquella posición demostraban poseer un 
valor capaz de oponerse al de los persas, obligándoles* 
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además, á dividir su armada para dejar una parte á 
espaldas del Istmo. Pero si las naves helenas se retira- 
ban antes de aparecer el enemigo, era tanto como de- 
cirle que nada tenia que temer de ellas. Tan pronto 
como se hiciese un desembarco al otro lado del Istmo, 
se desbandaba el ejército para ir cada uno á la defensa 
de sus hogares y, roto el último baluarte, perdíase toda 
esperanza de salvar la patria. 

Es verdad que, descontadas las naves de los que ha- 
bían votado por la retirada, aun quedaban las 260 de 
los atenienses, eginetas y megarenses, pero la defección 
de sus compañeros no podía ménos de influir desfavora- 
blemente en el ánimo de los restantes, y luego si te- 
mían ser derrotados por fuerzas dobles, con más razón 
debían temer ese resultado quedando ellos reducidos á 
la mitad. 

En la misma noche se dirigió Temístocles á la nave 
almirante para hacer notar á Euribiades la injusticia 
de una resolución acordada por los representantes de 
una tercera parte de la armada contra la declaración 
expresa de las dos terceras partes (1); que se hacia vil 
traición á los atenienses abandonando sin resistencia la 
isla á donde ellos habían retirado sus ancianos, muje- 
res y niños, con todo su haber, confiados en la defensa 
de la armada; que sin los atenienses no podían arries- 
gar los peloponesios un combate naval con los persas y, 
por último, que podía ocurrir que los primeros, viendo 
que se les abandonaba contra lo convenido, como va se 

(1) Las llamas de la Acrópolis liacian inútil todo ulterior anun- 
cio (Herod. 8, 50, 56); nadie necesitaba ménos que Temístocles las 
explicaciones de Mnesífilo relativas á los inconvenientes de la reti- 
rada, según la justa observación del autor de la obra sobre la mali- 
cia do Herodoto (e. 37); cuya relación se funda en dalos de la tradi- 
ción alcmeonida. 
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había dejado sin defensa su país, se arrojasen en brazos 
de los persas. Según Herodoto, hizo notar muy parti- 
cularmente que, una vez emprendida la retirada, seria 
imposible impedir la total dispersión de la flota. Oido lo 
cual, acordó Euribiades celebrar nuevo consejo de jefes 
en la mañana siguiente (1). 

Cuando los estrategos se reunieron en la playa, adi- 
vinando el objeto de la reunión, empezaron á manifes- 
tar su disgusto de que se les convocase nuevamente 
para deliberar acerca de un asunto ya resuelto; y como 
se levantase Temístocles en ademan de hablar, antes 
que les hubiese dirigido la palabra Euribiades, se le 
adelantó Adeimanto de Corinto, que ya en Artemisio 
había votado por la retirada, y le dijo: «en los certáme- 
nes públicos se castiga con golpes á los que se levantan 
antes de ser llamados» (2). El caudillo ateniense, para 
no acrecentar las dificultades de la situación con una 
querella personal, se contuvo y respondió con gran me- 
sura: «Pero los que se quedan atrás no obtienen ningu- 
na corona.» Entonces, dirigiéndose á Euribiades, dijo: 
«En tu mano está salvar la Grecia y lo harás si, acep- 
tando mi consejo, das aquí la batalla y no te dejas guiar 
por los que quieren retirarse al Istmo. Compara las dos 
proposiciones. Un combate en el Istmo, en alta mar, 
tiene para nosotros menos ventajas, por ser nuestras 
naves más pesadas y no tan numerosas; y aun en el 
supuesto de que obtuviésemos allí el triunfo, perdería - 

(1) Herod. 8, 57. 60. 

(2) Plutarco pone este diálogo en boca de Euribiades y Temísto- 
cles (rhemist. 11, 12), dándole mayor estension; mas como quiera 
que Ilerodoto obtuvo los datos relativos á la batalla de Salamina en 
la misma Atenas, sólo 35 años después de los sucesos, podemos 
aceptar sus noticias con más confianza que las de ningún otro es- 
critor, principalmente las que hacen relación á Temístocles. 
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mos irremisiblemente Salamina, Egina y Megara. 
*Trás la armada persa Tiene el ejército de tierra, y obran- 
, do como te propones, atraerás también á este al Pelopo- 
neso y pondrás en grave riesgo toda la Grecia. Muy al 
contrario, si haces lo que yo te aconsejo, obtienes las 
siguientes ventajas: primeramente que, dando la bata- 
lla en el estrecho, en las condiciones normales, aun con 
ménos buques, seremos vencedores; porque á' nosotros 
trae ventaja pelear en reducido espacio; al enemigo en 
alta mar. Sólo así podría salvarse Salamina, á donde 
hemos llevado nuestras mujeres y nuestros hijos. Por 
último; peleando aquí, obtienes lo que con más ardor 
deseas; puesto que defiendes el Istmo tan bien como si 
dieses allí la batalla. Si, como yo espero, alcanzamos la 
victoria en el mar, no llegarán siquiera los bárbaros 
hasta vosotros, puesto que no podrán pasar del Atica, 
y nosotros habremos obtenido la ventaja de salvar de 
sus garras á Megara, Egina y Salamina. Cuando en el 
consejo se adoptan las debidas resoluciones, suelen salir 
bien las cosas; pero si se toman torcidos acuerdos, en- 
tonces los dioses no apoyan las intenciones de los hom- 
bres.» 

Adeimanto se apresuró á desvanecer la impresión 
que habían dejado en la Asamblea las palabras de Te- 
místocles y, exhortando á los estrategos á no seguir el 
consejo de un hombre que ya ni pátria tenia, pidió á 
Euribiades que retirase el derecho de votar al estratego, 
cuyo Estado había dejado de existir. Pero Temístocles 
contestó en estos ó parecidos términos: «la ciudad y la 
patria de los atenienses es aun hoy mayor que la de los 
corintios, puesto que se compone de 200 triereos bien 
equipados; que se presente, pues, el cantón heleno que 
se crea en aptitud de oponerse á esta armada.» Y luego, 
encarándose con Euribiades, terminó con esta enérgica 
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amenaza: «si no esperas aquí al enemigo, pierdes irre- 
misiblemente la Grecia; nuestra suerte depende por 
completo de las naves; si no sigues mi consejo, nosotros 
iremos desde aquí á recojer á nuestras mujeres é hijos, 
y nos haremos á la vela para Italia. Allí está Siris, que 
desde antiguo nos pertenece y que debemos colonizar 
por disposición de la misma divinidad. Por lo que hace 
á vosotros, privados del auxilio de nuestras naves, os 
acordareis de mis palabras.» Los peloponesios sabían 
perfectamente que no podrían presentar batalla á los. 
persas, si se apartaban de su alianza los atenienses. 
Ante la decisiva amenaza de Temístocles resolvió Euri- 
biades desistir de la retirada y esperar el ataque de la 
armada persa en la posición que ocupaban en la costa 
oriental de Salamina. 

★ 

# * 

El territorio de Siris, mencionado en la alocución 
de Temístocles como el punto á que se dirigiría la emi- 
gración ateniense, había sido colonizado, bajo el reinado 
del rey Gijes de Lidia, por colofonios, que huyeron á la 
Italia meridional y fundaron dicha ciudad sobre el río 
del mismo nombre y que, después, según vimos ante- 
riormente, fué destruida por los sibaritas, que la hicie- 
ron la guerra en unión con los crotoneos. Infiérese de 
esto que la destrucción de Sibaris había perjudicado 
también el comercio de Atenas en Occidente y las re- 
laciones de Temístocles con Corcyra pudieron haber 
contribuido á que fijara sus ojos en la Baja Italia: había 
puesto á una de sus hijas el nombre de Italia y á otra el 
de Sibaris. La mencionada amenaza fue como una re- 
velación de lo que aquellos nombres significaban: pos- 
teriormente realizaron los atenienses el pensamiento de 
su ilustre caudillo, con la fundación de Thurii. Por lo 
demás, Temístocles no podía pretender para su patria 
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la propiedad del territorio de Siris, sino en el sentido de 
que, habiendo partido de Atica la colonización jónica 
de Anatolia, correspondía á Atenas la herencia de las 
ciudades que, á su vez, habían fundado aquellas colo- 
nias. 

El nuevo plan de batalla abria á los atenienses nue- 
vos horizontes. Los estrategos ofrecieron un solemne 
sacrificio para pedir á los dioses que concediese el triun- 
fo á las naves griegas. Invocaron á los héroes salarni- 
nios Telamón, Ayas y Teucro, para que otorgasen su 
apoyo á los combatientes que se disponian á luchar en 
la misma costa de su isla por la salvación de Grecia. 
Acordóse enviar á Egina un triereo que condujese al 
lugar del combate las imágenes de los más afamados 
héroes helenos; los eacidas: Eaco, Peleo, Aquiles y 
Neoptolemo, Foco y Telamón para que presidiesen á la 
batalla. 

Pero un suceso inesperado hizo cambiar de pronto la 
escena. Cuando ménos lo esperaban divisaron la van- 
guardia de la armada enemiga que trasponía el pro- 
montorio de Zoster y tras ella una línea interminable 
de triremes; al ver aquella série casi inconmensurable 
de naves que se deslizaban por la bahía del Palero y 
más al Sur hasta el citado promontorio, cayeron por 
tierra todas sus animosas resoluciones. Según los cál- 
culos ordinarios era de todo punto imposible resistir el 
empuje de aquella flota. Así lo había demostrado tam- 
bién la esp^riencia de Artemisio. A lo ménos, en el 
Istmo, objetaban los peloponesios , había un ejército 
dispuesto á ápoyar las operaciones de la armada y, en 
todo caso, les quedaba libre la retirada por tierra; aquí 
por el contrario, podía el enemigo encerrarles fácilmen- 
te en Sal amina, y todo ello por defender un pais ya 
perdido. Si los atenienses ponían por razón de sus pre-* 
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tensiones la defensa de sus mujeres ó hijos, también 
ellos tenían hijos y mujeres en casa. ¿Y qué seria de 
estos caros objetos, como de sus ciudades y haberes, si 
eran derrotados ellos en Salamina y sitiados allí por los 
persas? 

Por momentos crecía la murmuración de las tripu- 
laciones contra el loco empeño de Euribiades. Al dia si* 
guíente al de la llegada de la armada enemiga á la cos- 
ta occidental de Atica, empezó la disolución en la flota 
helena. Todos se disponían á marchar á la desbandada. 
Sin prévia convocatoria reuniéronse en consejo los es- 
trategos; la disóusion fué borrascosa: los peloponesios 
pidieron la inmediata retirada al Istmo á fin de cerrar 
allí el paso al enemigo, calificando de locura el pelear 
por una ciudad ya arruinada por el enemigo; como es 
natural, los eginetas, megarenses y atenienses, comba- 
tieron enérgicamente esta proposición. 

Declinaba ya el dia cuando Euribiades puso por ter- 
cera vez á votación el proyecto de retirada; Temísto- 
cíes, con sus aliados eginetas y megarenses quedaron 
en minoría. Los peloponesios fundaron su pretensión 
principalmente en la imposibilidad de retirarse si lle- 
gaban á ser derrotados en Salamina: «no tenían tanto 
miedo por sí como por el Peloponeso. » Para Temísto- 
cles la cuestión de estrategia era secundaria: tratábase 
de la lucha por la existencia y eso era todo; por eso no 
terminó la discusión con el voto de la retirada, sino 
que se prolongó después largo tiempo, lanzándose unos 
á otros las acusaciones de traición y cobardía 

Diez años antes había logrado Milciades vencer la 
oposición de los estrategos á aprobar la salvadora reso- 
lución de dar la batalla; ahora no fué tan afortunado 
lemístocles en el consejo de los estrategos peloponesios. 
y sin embargo, si no se aceptaba el combate en aquel 
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punto, era casi seguro que no se aceptaría en otro alguna 
y, por consecuencia, la ruina de Grecia era inevitable. 
Los peloponesios se hubieran batido con valor si se les. 
hubiese cortado la retirada. Temístocles pensaría sin 
duda en la oportunidad de un movimiento de esta clase 
por parte de los persas y, viendo que no ie emprendían , 
resolvió j ugar el todo por el todo: los mismos enemigos 
habían de obligar á los peloponesios á aceptar allí el 
combate. Cualquiera habría retrocedido antes que dar un 
paso que no tan sólo comprometía la honra y la vida 
del que le intentase, sino que también ponía en inmi- 
nente riesgo el porvenir de la patria; pero Temístocles 
no era un caudillo ordinario. Al verse cercados por los. 
persas podía ocurrir que los peloponesios perdiesen el 
último resto de valor, pero también podía suceder que 
peleasen á la desesperada; porque la misma seguridad 
de que se hallaban cerrados todos los caminos para la 
retirada, les infundiría ánimo y, de esta manera, el 
cerco seria la salvación de la armada. 

Sin ser notado, abandonó Temístocles la Asamblea 
de los estrategos; llamó á Sicinno, instructor y ayo de 
sus hijos (1), y le ordenó que, tomando una lancha, se 
dirigiese inmediatamente á la costa ática y, presen- 
tándose á los generales persas, les anunciase de su par- 
te la siguiente misiva: «El estratego de los atenienses 
me envía en secreto; se ha pasado al partido del Rey y 
desea que alcancéis el triunfo; por lo que os advierte 
que los griegos están poseídos del temor y se disponen 
á buscar su salvación en la fuga. Por tanto os halláis en 
situación de alcanzar un brillante resultado si no los 
dejais escapar. Las opiniones de los jefes están dividí- 

(1) Su esposa, Arjippe, hija de Lisaudro de Alopeke, le había 
dado cinco hijos y las dos hijas anteriomente mencionadas. 
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das; no os opondrán resistencia alguna, antes por el 
contrario, vereis como vuelven sus armas unos contra 
otros, los que están de vuestra parte y los que están en 
contra.» Una vez expuesta su misiva, el mensajero de- 
bía regresar sin pérdida de tiempo (i). 

Temístocles estaba seguro de que los persas creerían 
al pié de la letra su embajada. Ya se les habían presen- 
tado, antes de empezar la guerra y en el trascurso de 
las operaciones, gran número de auxiliares voluntarios 
procedentes de diversos cantones helenos: Epialtes les 
había revelado el paso del Oeta; tesalios y tebanos les 
habían prestado eficaz apoyo; y los mismos pretendien- 
tes á la soberanía de Atenas y de Esparta habían pues- 
to su consejo y su brazo al servicio de Jerjes, buscando 
la ruina de la patria. 

En el campamento persa se tenían ya noticias del 
numeroso ejército heleno que cerraba el tránsito por el 
Istmo; circunstancia que debía infundirles cuidado, 
puesto que, por experiencia, sabían la tenacidad con que 
los griegos defendían los desfiladeros de su pais; en 
aquel preciso momento una sección que se había ade- 
lantado en dirección á Delfos había sido rechazada en 
el desfiladero que conduce á esta ciudad por los delfios y 
focenses apostados en las alturas que le dominan. Se- 
gún la inscripción grabada en el monumento triunfal 
erigido, más tarde, en el templo de la Athena Pronoea, 
los delfios se vanagloriaban de «haber rechazado las 
devastadoras hordas de los ruedos, con ayuda de Febo, 
y salvado así el Santuario coronado de bronce.» Hé 

(1) El nombre de este mensajero trae á la memoria el de la isla 
de Sicino, cerca de Folegandro. Según Plutarco (Temist. 12) era Si- 
cinno un persa que había caído prisionero de los griegos; pero esta 
suposición carece de fundamento, y el mismo Herodoto asegura 
nue, á la conclusión déla guerra! figura como ciudadano de Tespia. 
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aquí por qué los generales persas, con el Rey á la cabe- 
za, debían hallarse indecisos entonces entre seguir el 
consejo de Demarato enviando una fuerte división de la 
armada al golfo lacónico, á fin de molestar á los defen- 
sores del Istmo por aquel lado, ó acometer con toda la 
flota y desde luego la armada de los griegos, y, vencida 
ésta según esperaban, hacer las diversiones que se juz- 
gasen oportunas con las naves, ya en el Istmo ó en otro 
punto, ó bien si seria más conveniente emprender ante 
todo el ataque al Istmo por tierra, empleando sólo como 
auxiliar la armada. De todas maneras, había llegado el 
momento decisivo de la campaña. 

*** 

Según Wecklein «no estaria conforme con los bue- 
nos principios de la crítica el atribuir á los focences y 
delfios un mérito que ellos mismos no pretenden; antes 
bien, eso equivaldria á inventar una tradición que no 
existe» (1), y alude á la defensa del desfiladero de Del- 
fos. Notorio es que una leyenda religiosa conservada 
por Herodoto, perteneciente al ciclo de tradiciones del 
templo délfico, atribuye el expresado triunfo á los ra- 
yos del cielo, á las rocas que se desgajaban sobrena- 
turalmente ó por sí mismas, al grito bélico que salió 
del templo de la Pronoea, á los héroes Fylaco y Auto- 
noo. Mas, aparte del carácter esencialmente místico de la 
leyenda, en ella misma se alaba la diligencia de los 
delfios que, «teniendo noticia de que iban huyendo, ba- 
jaron del monte y mataron una multitud de ellos;» por 
donde se vé que los delfios tomaron la ofensiva tan 
pronto como estuvieron en condiciones de hacerlo. 

Pero la inscripción del trofeo está más explícita en 


(t) Memorias de la A.cad. de Munich. 1876, pág. 265. 


288 


atribuir á los delfios el mérito del mencionado triunfo? 
«en agradecimiento á Júpiter, me erigieron los délfioa 
como recuerdo á la vez que testimonio de la victoria, 
por haber rechazado á los medos con ayuda de Febo.* 
No se nos alcanza, en verdad, la razón de que no se 
acepte' semejante testimonio, que Diodoro ha tomada 
del mismo Eforo. Los délfios huyeron á la aproximación 
del enemigo; dirigiéndose unos al pais de los locrenses 
occidentales, «pero la mayor parte se refugió en la 
. cueva de Coricia y en la cima del Parnaso. También 
los focenses buscaron auxilio en las espaciosas cumbres 
del Parnaso (1); y cuando dice el historiador halicarna- 
siense que «los bárbaros no pudieron dar con los focen- 
ses,» tiene en su favor el testimonio de Plutarco y de 
otros escritores, que convienen en el hecho de que los 
focios se refugiaron en la cima de Titorea, donde pu- 
sieron igualmente en seguridad sus bienes, al abrigo 
de escarpadas rocas (2); todo lo cual está conforme con 
lo que dice en otro pasaje, refiriéndose á la siguiente 
campaña, á saber: que los focenses que permanecieron 
fieles al partido griego, desde el Parnaso, donde se ha- 
bían hecho fuertes, salían á infestar y robar el ejército 
de Mardonio y de los mismos griegos adheridos á los 
persas (3). 

Síguese, pues, que había numerosos cuerpos de he- 
lenos en el Parnaso y en Hyampia que se opusieron á 
la marcha de los persas ó, por lo ménos, les molestaron, 
Lo que no se comprende es cómo los persas desistieron 
tan fácilmente del ataque á Delfos, habiendo saqueado 
toda la comarca fócense, ya que Herodoto afirma esplín 


(1) Herod. VIII, 32. 36. 

(2) Plut. Sulla 15. Pausan. 10, 32, 8. 

(3) Herod. IX, 31. 
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citamente que no sólo incendiaron Panopeo y Daulis, 
si que también Eolideis, que sin duda se hallaba situa- 
da sobre el camino de Delfos, dentro de la hondonada 
que separa el Cirfís del Parnaso, á occidente de la sjisté, 
como á dos horas de Delfos. 

Convengo con Wecklein en que Jerjes no hizo la 
guerra á los templos de los griegos; es verdad también 
que los persas eran tolerantes, hasta cierto punto, pero 
eso no impidió que saqueasen y quemasen los templos 
del enemigo. Rendían veneración al numen solar, pero 
este era muy distinto del Apolo heleno, que á lo sumo 
tenia alguna semejanza con Mitra. Por otra parte, el 
mito del númen délfico era opuesto á la tradición irania, 
que no podia admitir que el númen de la luz saliese de 
oscuras cavernas, albergue de malignos devas. Y luego 
notorio es que los persas incendiaron el gran templo 
milesio de .Apolo con otros santuarios en diversos pun- 
tos de Jonia; eso en el supuesto de que sea pura inven- 
ción griega, que Jerjes tuviese el pensamiento de apo- 
derarse de los tesoros del templo délfico. 

No se opone, en manera alguna, á los hechos que 
consignamos y al innoble proceder de los persas en este 
particular la conversación que tuvo Mardonio el ano 
inmediato con los jefes griegos, en su campamento, 
acerca del oráculo dado por la Pitia, según el cual, los 
persas saquearían el templo délfico, pero serian inme- 
diatamente vencidos. Extraño es sobremanera que Mar- 
donio pusiera tanto cuidado en informarse de los orá- 
culos helenos, aunque Herodoto contradice, tal vez sin 
fundamento, el hecho, diciendo que «sabe con certeza 
fine el oráculo aludido por Mardonio no iba dirigido 
contra los persas y sí contra los ilirios y enjeleos;» no 
es cre iblo que el general medo se tomase la molestia do 
tranquilizar á los caudillos griegos tocanto á un oráculo 

tomo XI. ií) 
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ano no se referia á los persas y que aludia á un hecho 
problemático, que podia no ocurrir. Por tanto, creo 
ajustado á los principios de la sana crítica el admitir la 
leyenda nacional de Delfos tal como se halla reproduci- 
da en la inscripción del Trofeo, ya que, por otro lado, 
es evidente que los persas no dieron importancia algu- 
na á la toma de Delfos. 

Compréndese perfectamente que los délfios no ha- 
gan mención del auxilio que les prestaron los focenses, 
que no hay motivo para poner en duda. Estos, al de- 
fender las cimas del Parnaso, cerraron al enemigo el 
paso á Delfos. Por lo demás, nos parece pueril la afir- 
mación de que Jerjes, no pudiendo sostenerse en la Fó- 
cide, se apresuró á regresar á Atenas á fin de despachar 
á Susa el mensaje del triunfo. Cualquiera que fuese la 
premura que tuviese para enviar dicho mensaje, lo que 
no cabe dudar es que su ejército era bastante numeroso 
para poder destacar, con un fin secundario, 2.000 hom- 
bres, ó 4.000 según Justino (1). 

* 

* * 

Si podemos aceptar con cierta seguridad las noticias 
de Herodoto acerca de la marcha de los acontecimien- 


(1) La leyenda helena supone que los celtas fueron rechazados 
el 278, antes de Jesucristo, por los mismos portentosos hechos que 
pusieron en fuga á los persas: tormentas, rayos, terremotos, neva- 
das peñascos desgajados por sí mismos que aplastan á los bárbaros 
en número de 30 y más de una vez, asimismo luchan en defensa del 
santuario los héroes délficos: Hyperojosy Fylacos; blancas vírgenes: 
Athena y Artemis, á parte del terror que les sobrecogió ofuscán- 
doles hasta el punto de matarse unos á otros. Diod. 22, Fragm. 9. 
Justino 24, 7. Pausan. 10,23. De todo esto lo que hay de histórico es 
el ataque; por lo que hace á los peñascos que se destacaron del Par- 
naso, ya los vió Herodoto en las cercanías del templo de la Pronea. 
Sobre ellos véase: Ulrich, Viajes, p. 46. 146. 
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tos en el campamento heleno, cuando no se atraviesen 
particulares intereses de los alcmeonidas, tanto más* 
cuanto que recogió sus datos en la misma Atenas, poco 
más de treinta años después de la expedición de Jerjes, 
fie testigos oculares ó de personas que los habian oido 
referir á los que en ellos intervinieron, no sucede lo 
propio con los que suministra acerca de los sucesos 
^ocurridos en el campamento de Jerjes, donde no tuvo 
tan buenas fuentes; y en uno y otro, no pudo hacer 
más que reproducir lo que se le comunicara. Es verdad 
*que sus informes llevan un colorido harto recargado en 
favor de Atenas, como no podia menos de suceder aten- 
dida su procedencia, pero su exactitud está plena- 
menfe confirmada por el testimonio imparcial y fide- 
digno de Temístocles, que concuerda con él en todos 
los hechos importantes y contradice, por consecuencia, 
los rasgos desfavorables que ciertos escritores áticos atri- 
buyen á los hechos de Temístocles. 

Por lo que hace al campamento persa, Herodoto 
tuvo que atenerse á las tradiciones de los descendientes 
de Demarato en el trono de Pérgamo, y á los relatos de 
los sucesores de Lygdamis, tirano de su ciudad natal, 
quien ejerció su dominación en Halic amaso, bajo el 
reinado de Darío y trasmitió sus derechos al esposo de 
su hija Artemisia. Al morir éste dejando un hijo, Pi- 
sindelis, de menor edad, Artemisia se encargó de la 
regencia, prévio el consentimiento de los persas; y ella 
misma condujo á la armada real los cinco triereos que 
correspondieron á su Estado de los 30 que tuvieron que 
aprontar las ciudades*dóricas. Las tradiciones de sus 
descendientes enaltecieron su valor en el combate y 
más aun los sabios consejos que pretendió dar á Jer— 
jes. Ya por su procedencia, debemos recibir con descon- 
fianza los datos que suministra sobre esta princesa He— 
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rodoto, aparte de que en sí mismos son harto inverosí- 
miles. Así es increíble y opuesto á los usos persas, si- 
guiera esté en armonía con la costumbre de los grie- 
gos, que Jerjes, al llegar la armada á las playas áticas, 
celebrase un gran consejo, en el que tomaron parte to- 
dos los comandantes, aun aquellos que sólo habían’ 
aprontado un triereo, al lado de los oficiales superiores, 
según era uso entre los griegos, en cuyos consejos de 
guerra tomaban parte activa todos los estrategos, espe- 
cialmente los que mandaban cuerpos formados con mi- 
licias procedentes de varios cantones. Aun es ménos 
creíble que Artemisia osara decir al Rey en pleno con- 
sejo: «comparados con las tripulaciones de los griegos 
los hombres que tripulan nuestras naves, son mujeres; 
los egipcios, chipriotas, cilicios y pamfilios, son cobar- 
des esclavos que para nada sirven;» sobre todo si se tie- 
ne en cuenta que más de un tércio de la armada persa 
estaba tripulada por griegos. Pero la razón de estas tra- 
diciones es ciara: las autoridades que informaron á He- 
rodoto pretendieron dar á Artemisia, su predecesora, la 
gloria de haber opuesto su voto á un plan de campana 
que tuvo un éxito tan desgraciado para los persas. 

La armada helena tenia la osadía de permanecer an- 
clada en las playas de Salamina á la vista del Rey y de 
sus 800.000 guerreros, que llenaban el Atica como un 
enjambre, y en frente de la más poderosa ilota que ja- 
más surcó aquellos mares, como retando á los persas al 
combate. No podían estos menos de aceptar el desafío 
teniendo una armada cuatro veces mayor que la ene- 
miga; porque, una vez dispersa iS flota helena, quedaba 
el vencedor en libertad de operar á espaldas de los de- 
fensores del Istmo y apoyar así las maniobras del ejér- 
cito de tierra. 

Al dia siguiente de su arribo, se dio á la armada 
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real la orden de batalla; el mismo Soberano quería pre- 
senciar el combate naval, suponiendo que su presencia 
infundiría valor á las tripulaciones. Jerjes tenia segu- 
ridad completa de que los griegos sufrirían en Salamina 
una derrota igual á la de Afetas. Entre tanto, el ejér- 
cito seguiría por tierra la dirección de Megara, á fin de 
sembrar el pánico en las filas de la armada griega, si- 
mulando un ataque simultáneo á las posiciones del Ist- 
mo (1). Acercáronse las naves persas á la bahía del Pa- 
lero; los almirantes señalaron á los jefes de las divisio- 
nes el lugar que debían ocupar al día siguiente, cuando 
á la caída de la tarde, se présenlo Sicinno, pidiendo 
tener una entrevista con Aquemenes. Los almirantes 
persas dieron entero crédito á la misiva de Temístocles 
y la recibieron con agrado. Después de los encuentros 
de Artemisio y dada la posición que ocupaban los trie- 
reos beleños en las playas de Salamina, se esperaba un 
combate rudo y obstinado; pero la embajada de Temís- 
tocles presentaba las cosas bajo un aspecto mucho más 
favorable. Era preciso, pues, hacer un nuevo esfuerzo 
y evitar que el enemigo emprendiese la retirada. 

De acuerdo con la nueva situación de los sucesos, 
Aquemenes ordenó que las tropas se trasladasen á bordo 
inmediatamente después de la cena ( 2 ). El ala derecha 
que se hallaba anclada en la playa del Palero, formada 
por la división fenicia al mando de Prexaspes, recibió 
orden de emprender el movimiento hácia media noche 
y, con el mayor silencio posible, remar á lo largo de la 
costa ática, en dirección al Norte y, pasando de largo 
©1 Pirco y la vertiente del Egaleo, tomar posiciones cer 
ca de Eleusis hasta la costa de Salamina, cerrando el 


(t) Herod. VIII, 69. 70. 71. 
(2) Aesch. Pera. 374. 

* 


golfo con la primera fila de naves; estas debían formar 
un semicírculo que cerrase el ala izquierda de los grie- • 
g 0S (i). En cuanto partió la división fenicia, se pusieron 
también en movimiento el centro y el ala izquierda 
que estaban anclados al Sur del Falero. El . primero, 
formado por las naves chipriotas, cilicias, licias y pam- 
filias al mando de Megabates, emprendió la marcha sin 
apartarse de la costa á fin de poner su extremo en co- 
municación con los fenicios; en tanto que el ala izquier- 
da, compuesta de la división jonio-carianabajo las orde- 
nes de Ariabignes, formó apoyando su extremo orien- 
tal en el Píreo y, corriéndose desde aquí en semicírculo, 
apoyó el otro extremo en la punta meridional del pro- 
montorio de Cinosura que se destaca en la costa orien- 
tal de Salamina, á fin de cerrar por aquí también el paso 
á las naves griegas (2). Después de recibida la emba- 
jada de Sicinno, se destacó una cuarta división, forma- 
da, según parece, de los triereos egipcios, con orden de 
dar la vuelta á la isla de Salamina (3), y, en el caso que 
los griegos intentasen la retirada por el estrecho del 
Noroeste, único punto que les quedaba libre, antes que 
la división fenicia hubiese ocupado la posición expresa- 
da, cerrar el estrecho del promontorio de Budoron; de 
no ocurrir esto debían navegar hácia el Nordeste para 
situarse detrás de la división fenicia. En el islote de 
Psyttalea, que se alzaba entre la península del Píreo y 

— 4 

(1) Iín frente de los atenienses estaban los fenicios colocados en 
el lado de poniente, por la parte que mira á Eleusis. Herod..VIII, 85. 

(2) Plut. Them. 12. Diod. 11, 17. De lo manifestado por Hero- 
doto, VIII, 100. IX, 96, se deduce que los buques egipcios tomaron, 
parte en el combate. 

(3) Herod. VIII, 76. 85. En las Arginusas se dispuso la armada 
Atica en dos filas, lo mismo su ala derecha que la izquierda, á fln 
de cortar á los enemigos el diéplus y el períplus; Jenof, Hellen. I» ‘ 

31. 
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el mencionado promontorio de Salamina, se situó una 
compañía de soldados persas escogidos, encargados de 
prestar auxilio á las naves del ala izquierda que sufrie- 
sen avería y de apresar las del enemigo que fuesen ar- 
rojadas en aquella dirección; servicios que prestaría el 
ejército de tierra á los buques del centro y del ala de- 
recha. Para ocupar toda la costa desde el Falero hasta 
Megara, en el trascurso de pocas hora§, tuvieron que 
desplegar los persas una actividad extraordinaria. 

Durante la misma noche se erigió en la vertiente 
del Egaleo que dá al golfo de Salamina, hácia la mitad 
de la línea de batalla persa, una plataforma destinada 
para el Rey, desde la cual se dominaba por completo 
la acción. Todos estos movimientos de la armada se ve- 
rificaron en medio de un silencio profundo y ocuparon 
toda la noche, de suerte que no se dió ningún descanso 
á las tripulaciones. En cambio llevaban los persas la 
ventaja de tener dispuesta su línea de batalla á la salida 
del sol; esta formaba un semicírculo, cuyos extremos 
se apocaban en Eleusis y en la orilla Norte del Píreo, 
con las puntas dirigidas hácia Salamina, de ta! manera, 
que encerraba en su centro á la armada helena, sin de- 
jarla un sólo punto de escape. Las naves jónio-carianas 
que no pudieron formar en la línea de batalla del ala 
izquierda, entre el Pireo y Cinosura, se situaron de re- 
puesto detrás del semicírculo, y un refuerzo análogo 
recibió la derecha con la división enviada á explorar la 
costa de Salamina, que ocupó aquella posición de reser- 
va por no haber tropezado en su camino con naves ene- 
migas: unas y otras contribuían á robustecer el círculo 
que rodeaba á los griegos, manteniéndose apercibidas 
para rechazar cualquier ensayo que hiciesen á fin de 
romper la compacta línea de los persas. 
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]\ T o todos los escritores convienen en los detalles re- 
lativos á la disposición de la línea persa; sin embargo, 
no creemos que se pueda introducir variación alguna 
esencial en la que acabamos de describir, fundada en 
irrefutables testimonios. Indudablemente debe en- 
tenderse por ala occidental «que se apoyaba en Salami- 
na para cortar ^ los griegos la retirada,» la que llevó 
sus naves más á occidente que las otras (1); y el mismo 
Herodotolo indica con más claridad^al llamar «ala orien- 
tal» á la izquierda, formada por las naves jónio-carianas; 
y es que no se imagina la costa ática, en oposición á la 
de Salamina, según aparece en nuestros Mapas, trazada 
de Norte á Sur, sino de Occidente, con Eléusis á la ca- 
beza, á Oriente acabando en el Pireo. Que se destacó una 
división para que diese la vuelta por la costa occidental 
de Sa' amina, compuesta de naves tomadas del ala iz- 
quierda ó meridional, está comprobado por el testimo- 
nio de Esquilo quien, después de enumerar las tres di- 
visiones principales de la armada, prosigue diciertdo(2): 

«El luego al punto ordena á todos los capitanes de na- 
ves que, tan pronto como el sol deje de enviar sus rayos 
sobre la tierra y la oscuridad se enseñorée del dilatado 
templo del éter, dispongan las más de sus numero- 
sas naves en tres órdenes, para guardar los pasos y der- 
rotas de aquellos mares, y otras formadas en círculo, 
todo al rededor de la isla de Ayax; porque si los helenos 
por cualquier camino escapan de la ruina que los ame- 
naza...» Así mismo lo atestigua Diodoro, quien afirma 
que Jerjes, no bien hubo oido la misiva de Temístocles, ¿ 
se apresuró á dictar disposiciones para evitar que la ar- 


(1) Tal es la opinión de Stein á Herod. VIII, 76. 

( 2 ) Aesch. Pers. 376 sigs. 
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mada helena se uniese con el ejército del Istmo, á cuyo 
efecto, se despachó en seguida la división egipcia para 
que cerrase el paso que separa Salamina de la costa de 
Megara; por último, lo confirma Plutarco al decir que 
Jerjes, después de recibir el mensaje, ordenó que cada 
uno subiera á su nave y que inmediatamente partiesen 
200 triereos para cerrar el circuito y cercar las islas, á 
fin de impedir la fuga del enemigo (1). Según el mismo 
Plutarco dijo Arístides á Temístocles: «todo alrededor y 
á la espalda, está ya el mar lleno de naves enemi- 
gas» (2). Por otra parte es evidente que el mencionado 
Arístides, viniendo de Egina, no hubiera podido ver el 
cerco que tenían ya trazado las naves persas, ni mucho 
ménos asegurar que habia escapado con dificultad á las 
naves enemigas que se iban aproximando (3), ó, según 
la expresión de Plutarco, que se habia visto precisado á 
atravesar por entre los buques enemigos (4), si no hu- 
biese salido ya la división encargada de dar vuelta á la 
costa de Salamina. 

El escritor Fanodemo supone que la plataforma de 
Jerjes se erigió cerca del Heracleo, ó sea al Norte del 
Píreo, en frente del promontorio de Cinosura; mientras 
que Acestodoro la supone levantada en los montes de 
Cerata á occidente de Eleusis (5); lo que parece indi- 
car que los persas esperaban que el principal desarrollo 
de la acción tendría lugar en la bahía de Eleusis (6). 


(1) Pi. Themist. 12. La división egipcia no tenia ya 200 naves, 
toda vez que perdió algunas en Artemisio y, tal vez, también en la 
tormenta de Sepias. 


(2) Pl. Aristid. 8. 

(3) Herod. VIII, 79, 81. 

(4) Pl. Aristid. 8. 

(5) Plut. Them. 12. . 

(6) Supone Herodoto que el ala izquierda de los persas arranca 
en Muniquia y terminaba en el cabo de Salamina (8, 77) gm * 8 rj\ 
tan solo por las expresiones del oráculo, pero en otro lugai t , 
pone dichos extremos en el Pireo y en Salamina. 
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Opónese á los más autorizados testimonios y al desarro- 
llo mismo de los sucesos la opinión de los que sostienen 
que el frente de los griegos se hallaba situado trasver- 
salmente al golfo, en dirección al Sur y el délos persas 
en la misma forma, pero dirigido hácia el Norte (1); de 
las descripciones de Herodoto y Esquilo se deduce que, 
el frente heleno, estaba dirigido hácia Oriente. Ni los 
estrategos griegos con sus 400 naves, ni mucho ménos los 
persas con su armada de 900 triereos, pudieron escojer 
una posición que no les dej aba más que un frente de 6 . 000 
á 0.500 pies, que es el ancho del golfo y que, además, 
hubiera expuesto el flanco heleno á los tiros del ejército 
de tierra enemigo. Y luego no era posible que los per- 
sas ocupasen el islote de Psitalea para poder apresar 
mejor á los fugitivos, si la línea de los griegos se esten - 
dia desde Salamina al Heracleo. Añádase á esto que, se- 
gún declaración explícita de Herodoto y Eforo, todas 
las naves griegas estaban situadas de frente; y, supo- 
niendo que un triereo necesitase para verificar con des - 
embarazo sus movimientos de 40 á 50 piés, no hubiera 
tenido cabida en aquel punto la mitad de las naves he- 
lenas en la posición indicada. Las grandes batallas de 
Cynossema y Abidos, en el Helesponto, se libraron 
también en el punto más angosto del estrecho y de tal 
modo, que los estreñios de la armada se apoyaban en 
tierra; en la última protegió el ejército de Farnabazo 
las operaciones de la armada, como lo hizo el de Jerjes 
en Salamina (2). 

(1) Losclilío, Fleekeisen Jahrb. 1877, p. 25 sigs. En tal caso seria 
necesario variar la lección prós Eleusinos en pros Scílambios .. 

(2) También la armada ateniense trató de dar la batalla de una 
orilla á otra del rio de las Cabras. Diodoro contradice sus pro- 
pios datos sobre la posición de los griegos: «tóu póron metaxü 
¿alaminos hateijon, cuando añade que los eginetas, que hacían par- 
tí del ala derecha, y se hallaban por consecuencia inmediatos á la 

playa de Salamina, eran los únicos que no podian huir, y en toda su 
descripción ocurren análogas contradicciones. 
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En tanto que los persas, con la segundad del éxito 
ponían en ejecución las enunciadas disposiciones n 
Salamina se prolongó la borrascosa discusión de los cau- 
dillos griegos hasta muy entrada la noche. Grecia pa- 
recía condenada á inevitable ruina, dada la resolución 
que se disponía á tomar el consejo, cuando se anunció 
á Temístocles que un hombro lo esperaba y deseaba ha- 
blar con él. El caudillo ateniense reconoció desde luego 
á su rival Arístides, quien le habló de esta suerte: «sa- 
bes muy bien, ¡oh Temístocles! que nuestras contiendas 
y porfías en toda ocasión, y mayormente en este dia 
critico, deben reducirse á cuál de los dos servirá mejor 
á la patria. Hágote sáber, pues, que de nada servirá á 
los peloponesios altercar sobre si deben ó no retirarse 
las naves de este sitio; pues yo te aseguro,, como testigo 
de vista de lo que digo, que por más que lo quieran los 
corintios y lo ordene el mismo Euribiades, no podrán 
alejarse ya, porque nos hallamos cercados por la es- 
cuadra enemiga. Entra, pues, tú y dales esta noticia.» 
A lo que respondió Temístocles: «Importante es ese 
aviso... Sábete, que de mí procedió lo que han hecho 
los persas, pues veia yo ser preciso que los griegos, 
los cuales de buena voluntad no querían entrar en com- 
bate, eutrasen en él, mal que les pesara. Tú mismo, 
ahora que con tan buena noticia 

' J L 1 


Arístides 

StoirdfjerÍ la por7 ada 86 haUaba ^ 

' ,)e f’ P 0r io °l ue les aconsejaba que se 

cuando so & J 1 ? 0 * 089, resistencia. Sin embargo, 

iírual acaloran^ , Arís ^ es ’ los jefes continuaron con 
igual acaloramiento la discusión y, aunque la mayor 


parte creyeron en la verdad del aviso, muclios se obsti- 
naron en no darle crédito (1). 

Pero en esto presentóse nna galera que se pasaba al 
campo beleño, cuyo capitán Panecio, hijo de Sosime- 
nes, les contó puntualmente lo que pasaba, conven- 
ciéndoles de que no había más remedio que aceptar allí 
el combate, ya que por ningún lado era posible romper 
la línea persa con toda la flota, puesto que en todo caso 
serian atacados de flanco por las naves enemigas apos- 
tadas á lo largo de la costa ática, contra las cuales pre- 
cisamente era forzoso dirigir el ataque de frente. En 
todos los ánimos se abrió paso el convencimiento de 
que el dia inmediato debía terminar con el triunfo ó la 
destrucción de la armada helena. 

Al despuntar el alba llamaron los jefes á todas las 
tropas de la escuadra y las reunieron en la playa. Era 
el 10 del Boedromio ó, según el cálculo de Bóckh, el 20 
do Setiembre de 480 (2). Cada uno arengó á sus solda- 
dos, haciéndoles ver, sin duda, que el combate era de- 
cisivo y que del mismo dependía la salvación de sus fa- 
milias, la conservación de las cenizas de sus antepasa- 
dos, de los templos de sus dioses lares y la salud de la 
patria entera, La de los atenienses estaba ya perdida, á 
pesar de lo cual, fué Temístocles el que mejor arengó 
a los suyos, presentándoles un paralelo entre los bienes 
y conveniencias de primer orden que caben en la natu- 
raleza y condición human as, y los de segundo orden in- 
feriores á los primeros, discurso que terminó exhortán- 
doles á escojer para ellos los mejores, ó sea la gloria, la 
libertad de la patria, etc. Acto continuo les mandó pa- 
sar á bordo. Apenas se había efectuado esta operación, 

(1) La exposición de Plutarco difiere muy poco de la de Herodoto 
(Arístides 8.) 

(2) Bockh, Ciclos lunares p. 73. 
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cuando llegó de Egina la galera que había ido en busca 
de los Eacidas, cuya presencia se juzgó de buen 
agüero (1). * 

La línea de batalla de los griegos se estendia á lo 
largo de la costa oriental de Salamina (2) con el ala de- 
recha apoyada en el cabo de Cinosura y la izquierda 
estendida en dirección al Norte hasta tocar en la punta 
Nordeste de dicha isla; ya que el número de naves de 
que costaba la flota exigía para su formación -un espa- 
cio de dos millas. Estaba en el ala derecha Euribiades 
con las naves lacedeinonias, á las queseguian, en direc- 
ción al centro, Egina, Corinto y Megara; en junto 110 
triereos, que eran los más escogidos de la marina dóri- 
ca. El centro le formaban los contingentes más peque- 
ños, componiendo un total de 62 triereos y 7 pentecon- 
teros, y el ala izquierda estaba constituida por los 200 
triereos atenienses. Estos tenían delante las naves fe- 
nicias que formaban el ala derecha enemiga, opuestas casi 
directamente á su flanco izquierdo; al centro y al ala 
izquierda se oponia Megabates con los buques chiprio- 
tas, cilicios, licios y pamfilios y, por último, la división 
jónio-cariana de Ariabignes, tenia que habérselas con 
el flanco derecho de los griegos. Habíanse desvanecido 
las esperanzas que concibió Temístocles de atraer al 
partido nacional á los jonios, ó á lo ménos, de hacerles 
sospechosos á los persas; la metrópoli recogía hoy el 
premio de su egoismo y de su mezquina política (3). 

Fuerzas poderosas, cual nunca ó pocas veces las han 
visto reunidas los mares en tan reducido espacio, se 


(1) Aeschyl. Pers. 403 si g. Herod. VIII. 83. 

(2) Herod. 8. 85. Dejando espacio á las naves para virar en 
dondo, hay que dar á cada buque un espacio de 150 pies por o mo- 
nos, cosa que no pudieron hacer los persas. 

(3) Diodor. 9, 17. 18. 19. 
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hallaban dispuestas á acometerse. Al Sur de la balita de 
Eleusis, entre el promontorio de Amfiale y Cinosura 
tiene de anchura el golfo qué separa Salanlina de Ati- 
ca unos 6.000 piés solamente y ménos en algunos pun- 
tos (1); en aquel golfo se reunieron para dar la famosa 
batalla, por parte de los griegos 378 triereos con siete 
naves ligeras, cuya tripulación ascendía en junto á más 
de 70.000 hombres, y por parte de los persas 900 naves 
con una dotación que pasaba de 180.000 hombres (2). 
Sobre sus condiciones cumple decir que las naves feni- 
cias y jónicas maniobraban con más perfección que las 
mejores de los griegos y que cada lauque persa llevaba 
por lo ménos 30 soldados de marina escogidos, todos 
ellos excelentes tiradores. Es verdad que su excesivo 
número podia perjudicar las operaciones, pero con su 
habilidad podían también suplir este defecto. En cam- 
bio la división ática, ó sea más de la mitad de la arma- 
da helena, tenia una dotación harto escasa, á pesar de 
haberse enviado á ella todos los atenienses y calcidios 
aptos para el combate, efecto de haber quedado en Sa- 
lamina algunos hoplitas para recibir á los náufragos y 
retirar las naves que allí encallasen. Cada nave ática 
tenia tan sólo una dotación de 14 hoplitas y 14 tira- 
dores. 

Pesadas todas las circunstancias resulta que la situa- 

(1) Estrabon, p. 395. da sólo dos estadios entre los escollos y Sa- 
lamina; y los mapas del Estado Mayor francés dan al punto más 
estrecho 3 500 piés. 

(2) La armada persa que en Terme contaba 1.327 buques de lí- 
nea, recibió antes de la batalla de Salanlina, algunos refuerzos de 
las Cicladas, que la harían llegar á unos 1.350 buques. Deducidas las 
pérdidas sufridas en Artemisio y á consecuencia de las tempesta- 
des, en junto unas 450 naves, quedaban en Salamina 900 triereos 
por parte de los persas. 
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cion de los griegos en Salamina era aun más desfavora- 
ble que la de los jónios en Lada; favorecíales sin embar- 
go la certeza de que ninguna de sus naves abandonaría 
la linea de combate antes que la batalla se decidiese en 
uno ú otro sentido. Tenían además en su favor el exác- 
to conocimiento de la topografía de aquellas costas, la 
dirección de la corriente marítima y la mayor facilidad 
y desembarazo para los movimientos; al contrario, de las 
naves persas no podían entrar todas á un mismo' tiem- 
po en acción. Las alas de la armada helena se hallaban 
en peores condiciones que el centro, pues tenían ene- 
migos de frente y de costado, por cuya razón podían 
verse comprometidas por la inmensa superioridad nu- 
mérica; por tanto ellas debían decidir el pleito (1). 

Los persas, formados en orden de batalla, estuvieron 
algún tiempo acechando los movimientos del enemigo, 
causóles, sin duda, sorpresa el ver que los griegos ento- 
naban el bélico pean, cosa que no se coordinaba bien con 
la misiva de Temístocles. Más asombrados quedaron al 
observar que Euribiades mandaba dar la señal de ataque 
con la trompeta y que los cornetas de los estrategos la 
repitieron inmediatamente. En un solo momento se 
hundieron en el mar sobre 60.000 remos. A semejanza 
del ala derecha toda la línea de los griegos hizo un mo- 
vimiento dé avance, y entre tanto los soldados lanzaron 


(1) El pretendido sacrificio de los tres hijos de Sandauce, her- 
mana de Jerjes, y de Artayktes, por instigación del adivino Eufran- 
tides, supone Plutarco, en la Vida de Temístocles, que tuvo Ing 
antes de empezar la batalla; mientras que en la de Ans ’ 
«Arma que, cogidos por este al caer la tarde en Ps.talea t 
do ya el combate, fueron sacrificados á Baco Omestos a el W. ^ 
dor. Pero ol hecho es en sí increíble y no tiene en su fa 
timonio que el de Fanias, Una hermana de Jerjes no pod.a tener 
Jos aptos para la guerra el año 480. 
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oritos bélicos animándose mútuamente á la pelea. Maa 
no habían adelantado muchos pasos cuando el enemigo 
lanzó también el grito de guerra y las naves persas se 
aprestaron á la lucha con tal resolución, que los griegos 
empezaron á vacilar. Sea temor del primer momento ó 
extratagema, sin prévia orden de sus jefes, empezaron 
los remeros á retirar las naves, sin volverlas, hacia la 
playa de Salamina, cuando Aminias el peleneo, capitán 
ateniense, esforzando los remos, embistió contra la nave 
enemiga que tenia delante, con tal violencia, que clavó 
en ella el espolón, y, como no pudiera desprenderse, ven- 
cido ya el terror del primer momento, acudieron á so- 
correrle los buques áticos más próximos, quedando así 
trabado el combate (1). En el ala derecha la primera 
nave que cerró con otra enemiga fué la que llevó las 
imágenes de los Eacidas y el tercero que, en general, 
embistió á los persas fué Demócrito de Naxos, el mismo 
que se pasó al campo heleno con los cuatro triereos de 
su isla (2). Pronto se propagó el combate por toda lalí-, 
nea, ya atacándose las naves de flanco, ya embistiendo 
de frente. 

Con gran calor y diversa fortuna se peleó por una y 
otra parte. Largas y angustiosas serian aquellas terri- 
bles lloras para los salaminios, para los hijos y mujeres 
de los atenienses que presenciaban la lucha desde las al- 
turas de la isla y para los hoplitas apostados en la orilla, 
cuyo mando había encomendado Temístocles á Arísti- 
des. Según Ilerodoto, los triereos de Jerjes se portaron en 
Salamina mejor que en Artemisio. Délos jónios que com* 

(1) Herod. VIII, 84. Acerca de esta maniobra véase Tucidides I* 
50. La noticia de la fuga de los corintios es un rumor falso recogido 
en Atica por Herodoto, 8, 94, en los primeros años de la guerra del 
Peloponeso. Wecklein, 1. c. p. 253. 302. 

(2) Plut. Malign. Herod. 36. 
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ponían parte del ala izquierda enemiga, muy pocos si- 
guieron el consejo de Temístocles; la inmensa mayoría 
lucharon valerosamente contra sus compatriotas, en par- 
ticular los samios, que ya en Lada hicieron traición á 1a. 
causa de Jónia. Distinguiéronse entre esto§ samios Teo- 
mestor y Filaco, que con sus triereos apresaron varias 
naves peloponesias. Los eginetas tuvieron que hacer 
heróicos esfuerzos para sostener el campo. En cambio 
los atenienses, á pesar de la ventaja numérica de sus 
adversarios los fenicios, que en la espaciosa ensenada de 
Eleusis pudieron desarrollar bien todas sus fuerzas, aL- 

' j 

canzaron desde luego lentas pero positivas ventajas. 
Aprovechándose del viento y de la comente marítima, 
cuyo momento de entrada conocía perfectamente el cau- 
dillo ateniense, logró Temístocles dar una vigorosa em- 
bestida al enemigo que decidió por aquel punto la jor- 
nada, puesto que rompió el cerco que los fenicios tenían 
formado al rededor de sus naves. El avance de los trie— 
reos de refuerzo, qu^ esperaban en segunda línea, en 
vez de serles provecí^so, les perjudicó sobre manera, 
porque, en la premura con que emprendieron el movi- 
miento, chocaron con las naves que retrocedían y se des- 
trozaron unas á otras los remos (1). Entonces la línea de 
los triereos áticos torció hácia la derecha para colocarse 
en dirección trasversal en la amplitud del golfo hasta la 
bahía de Eleusis; los fenicios y los chipriotas que Ies se- 
guían en la línea persa, ó embarrancaron sus naves en 
la playa que se estiende entre Eleusis y el Egaleo, ó bo- 
gando más hácia el Sur, se refugiaron detrás de las na * 
v®que peleaban en el centro (2). En este cundió tam- 
bién el pánico, cuando los soldados se apercibieron de 



(1) 

( 2 ) 


Horod. VIII, 86. 89. 

Aescliyh Pera. 418. Diodor. 11, 19. Pl«t. Tüeraist. 14. 

20 



tomo XI 


que los mejores triereos de la armada huían á refugiarse 
á espaldas de ellos. Poco después, las naves áticas, q ue 
perseguían en buen orden á los fugitivos fenicios, les 
atacaron de flanco, los triereos cilicios, contiguos á los 
chipriotas, sostuvieron por algún tiempo el choque, pero, 
muerto su principe Syennesis en la pelea, se retiraron 
también en dirección al Sur (1). Uno tras otro fueron 
puestos en fuga, apresados ó destruidos por los atenien- 
ses todos los buques del centro que aun peleaban en pri- 
mera línea, y la masa de naves fugitivas arrastraba en 
pos de sí á las que aún sostenían el combate; por otra 
parte, la falta de espacio entorpecía sus movimientos de 
manera que ó se rompían unas á otras los remos, ó se 
taladraban con los espolones. El centro y el ala derecha 
de los griegos quedaron casi libres de enemigos, y los 
eginetas avanzaron con el propósito de apresar algunas 
de las naves fugitivas (2) . 

La lucha se formalizó entonces en el ala derecha de 
los griegos, contra la cual los jóniosy carios, sin dejar- 
se arrastrar por el empuje de los que atravesaban su 
línea en son de fuga, sostenían ruda pelea. Las naves 
atenienses y eginetas acometieron reunidas la división 
jonio-cariana; Temístocles mandó dirigir su triereo 
contra el buque almirante enemigo; en él iba Ariabig- 
nes, hermano de Jerjes, general de la división expre- 
sada. Una nube de flechas y venablos cubrió en un 
momento el triereo del caudillo ateniense, pero con la 
misma rapidez acudió en su auxilio Aminias, atrave- 
sando con el espolón de su galera el buque enemigo. 
Con desesperado arrojo saltó Ariabignes á la nave 
Aminias con el propósito de echarla á pique, pero los 

(1) Aeschyl. Pers. 326. Herod. VII, 98. IX ; 107. 

(2) Herod. 8, 89, 91. 
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hoplitas atenienses le acribillaron á lanzadas y le arro- 
jaron al abismo; se dice que el mismo Aminias y Sosi— 
cíes le acometieron con sus lanzas; con él se hundió 
también su galera. Asegúrase que Artemisia, princesa 
de Halicarnaso, que se hallaba próxima con su triereo, 
logró recojer el cadáver del hijo de Dario, habido en la 
hija de Gobrias . 

Terminado este episodio dirigió Temístocles su nave 
contra un buque de Sidon fugitivo, cuando acertó á 
pasar á su lado un triereo egineta: era el de Polícritos, 
hijo de Crios, que habia permanecido diez años en Ati- 
ca como rehen, para responder de la fidelidad de su isla. 
Al reconocer por la bandera de almirante la nave de 
Temístocles, le gritó en tono burlesco desde cubierta: 
«ved las opiniones medo-persas de los eginetas,»y, ante 
los ojos del caudillo ateniense, se apoderó de la nave si- 
donia, en la que encontró á uno de sus compatriotas 
herido, á Pytheas, cogido en el triereo egineta que se 
perdió en la escaramuza de Sciathos. 

Con valor rayano en la desesperación se defendieron 
los jónios del Asia y de las islas en lucha con sus com- 
patriotas. Un buque samotrácio lanzó al abismo á otro 
ateniense que le habia atacado: en el acto dió un trie- 
reo egineta tan terrible golpe al samotrácio, que este 
empezó á hundirse; pero su tripulación se rehizo, aco- 
metió á los eginetas con los venablos, saltó á la nave 
enemiga y, sobreponiéndose á los de Egina, se salvaron 
en la misma nave que echó la suya á pique. Por último 
se vieron también obligados los jónios y carios á em- 
prender la faga y refugiarse en el Falero. 

Artemisia se vió envuelta en aquella confusión hor- 
rible de naves, restos de buques náufragos y cadáveres 
que sobrenadaban, sin poder dar un paso atrás ó ade- 
lante; aguijoneada por el instinto de conservación, 
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acometió la nave que tenia delante, con tal furia, que 
ja echó á pique con toda su gente: era el triereo del 
príncipe Damasithymo de Kalinda, vecino por consi- 
guiente de Artemisia, á quien esta conocía perfecta- 
mente. La astuta princesa logró su objeto coíi esta per* 
fídia: A minias, tomando su nave por un triereo del par- 
tido griego, enderezó la suya contra otro adversario (1). 

En medio de la espantosa confusión que se produjo 
desde los primeros momentos de la pelea, y del pánico 
que los fugitivos sembraron en la armada persa, nadie 
se acordó más de la compañía de soldados persas apos- 
tada en Psitalea, que, después de la fuga de los jónios 
y curíanos, quedaron á merced de los griegos. Arístides 
embarcó en botes algunos de los boplitas áticos que 
guarnecían la playa de Salamina y se dirigió con ellos 
al islote. Opusiéronles tenaz resistencia. Los persas ro- 
daron piedras desde lo alto de las rocas y agobiaron á 
los griegos con una nube de flechas; pero estos descu- 
brieron una senda para subir al peñasco y pasaron á 
cuchillo á sus defensores (2). 


Habíase salvado la armada helena que obtuvo en 
esta ocasión un triunfo tan brillante como inesperado. 
Ruda había sido la jornada, ya que la lucha se prolongó 
desde las primeras horas de la mañana hasta la caída de 

(1) Hcrod. VIII. 80; Vil, 97 . El relato de Herodoto, por fundarse, 
en este punto, en tradiciones jónio-asiáticas y atenienses es per- 
fectamente fidedigno. El Ariamenes de Plutarco (Them. 14), es un 
nombre compuesto, por corrupción, de Aquemenes y Ariabignes; 
también Dicdoro (11, 18. 27), confunde estos dos personajes y supo- 
ne que Ariabignes sucumbió al principio de la jornada, hipótesis 
evidentemente falsa, toda vez que el que le ataca es Temístocles, y 
los dos caudillos se hallaban entonces en puntos muy distantes. 

(2) Aeschyl. Pers. 447 sig. Herod. VIII, 95. Plut. Aristid. 9. 
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la tarde. A la luz de la luna pudieron ver los helenos eí 
golfo y sus costas llenos de los trofeos de la victoria: 
restos de buques, triereos abandonados, remos y cadá- 
veres que sobrenadaban. Era indudable que los laureles 
del triunfo correspondían de derecho á los atenienses 
que habían desplegado un valor á toda prueba, y que, 
con más de la mitad de la armada llevaron al combate 
el más inteligente y animoso de todos los caudillos grie - 
gos. Teniendo en frente los mejores buques de la arma- 
da real, tripulados por los meiores marinos de entonces, 
los fenicios, fueron los primeros que hicieron retroceder 
al enemigo, y la acertada dirección de Temístocles ha- 
bía contribuido poderosamente á hacer más sensible 
la derrota de los persas. 

Entre los capitanes de los triereos áticos se distin- 
guieron muy particularmente Eumenes de Anagyro 
y A minias de Pallene; de los eginetas, Polícrito. Des- 
pués de estos, ninguno realizó hechos tan brillantes 
como Demócrito de Naxos. En efecto; su triereo dejó 
fuera de combate cinco galeras enemigas y libró, ade 
más, un barco dórico que habían apresado los persas (1). 

Perdieron los griegos en esta jornada 40 naves y 
más de 200 los persas, sin contar las que habían apre- 
sado unos y otros con sus respectivas dotaciones. En 
hombres las pérdidas de los persas fueron por todos con- 
ceptos muy considerables. Mientras que de los asiáticos 
todos cuantos cayeron al mar se ahogaron, por no saber 
nadar, de los griegos se salvaron todos, arrivando á 
nado á las costas de Salamina (2). Según la expresión de 

(1) .Simonides en Plutarco, Malign. Hcrodot. S”). • 

(2) Ilerod. VIH. 89. Diodor. 11, 19, 27. En la batalla de las AJV- 
nusas, la más importante que libraron unos griegos contra o . 
Tierdioron los atenienses 25 naves do 150 los peloponosios so > 

de 120 según Jenofonte, (Hellen 1, 7), y 77 según l)iodori> ( • . . • 

líl mismo Herodoto atestigua que los persas apresaron a i°sr> ' 
cu (Salamina más do un triereo con su tripulación, H. V i ll > *■ * 


uno de los combatientes de Sal amina, Esquilo, «jamás; 
pereció en un sólo día mayor número de hombres» (1). 

Los griegos obtuvieron aquel dia un triunfo inespe- 
rado; pero si habian vencido al enemigo no le habian 
aniquilado; la bahía del Falero albergaba todavia una 
armada poderosa, hecho que no ignoraban los griegos, 
por lo cual ni siquiera pensaron en tomar la ofensiva. A 
la mañana siguiente se dieron prisa á recojer y ocultar 
los restos de las naves que habian sufrido en el combate 
y se aprestaron á continuar la lucha, con muy distinto 
espíritu que el que les animaba la noche anterior y li- 
bres ya de las discordias que les dividían pocas libras 
antes. La permanencia del ejército persa en las posicio- 
nes que había ocupado el dia anterior, á lo largo de la 
costa, desde el Falero hasta más alia de Eleusis y cier- 
tos movimientos de la armada enemiga, que observa- 
ron en las primeras horas de la mañana, les confirma- 
ron en la creencia de que los persas renovarían el 
ataque. 


XI. 


RETIRADA DE JERJES. . 


Ocupados en reparar las averías de sus naves y ha- 
bilitarlas para el combate, esperaban los helenos, de un 
dia para otro, el ataque de las naves persas ancladas en 
el Falero (1). A pesar del éxito tan brillante como ines- 
perado déla jornada de Salamina, no se juzgaban con 
fuerzas suficientes para tomar la ofensiva y provocar el 
combate. Jerjes, por el contrario, abrigaba el propósito 
de continuar la lucha y se disponía á tomar eficaces 
medidas para aniquilar á los griegos. La armada recibió 
orden de hallarse lista para el combate, el ejército no 
sólo debía apoyar las operaciones de la flota, desde la 
orilla, sino que parte de las tropas se ocuparían en echar 
un puente de barcas sobre el estrecho de Salamina; el 
Rey quería que á toda costa se arrojase al enemigo de 
dicha isla, para que no se vanagloriase de haber soste- 
nido sus posiciones en frente del ejército medo persa ( 2 ). 

(1) Horod. VIII, 96. 108. 

(2) Horod. VIII, 97. El terraplén de que habla Horodoto es el quo 
daba acceso al puente de barcas Sobre este punto dice Ctesias que 
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En realidad de verdad, la construcción de un puente de 
barcas en el lugar más estrecho del canal que separa la 
costa ática de la isla, no podía ofrecer más dificultades 
que las que opuso la construcción análoga que acababa 
de efectuarse en el Helesponto, cuando dicho punto sólo 
media 3.500 piés. 

Pero muy luego predominaron en el campamento 
del Rey otros acuerdos. Sin duda se pensaría que tan 
pronto como las obras del puente llegasen al alcance 
de las saetas de los guerreros apostados en las costas de 
Salamina, tratarían éstos de interrumpirías, y donde 
ellos no alcanzasen, acudirían en su ayuda con igual 

«Jerjes mandó hacer un terraplén en el sitio más angosto del estre- 
cho, que se llamaba el Heracleo, con objeto de poder trasportar el 
ejército á la isla. Mas, por consejo de Temistocles y de Arístides, se 
apostan excelentes tiradores de Greta en la margen opuesta y 
reanudan las hostilidades.» Claro está que estos tiradores se halla- 
rían en el ejército griego, para oponerse á la construcción del dique. 
Poro es cosa averiguada que el dia de la batalla había en las naves 
áticas 800 tiradores entre los cuales podían encontrarse algunos 
cretenses, enviados como auxiliares al empezar la campaña. Lo que 
no se comprende es cómo Jerjes, que tan omnímoda confianza tenia 
en la superioridad do su armada, pudo adoptar la resolución de 
abrir un camino en sólido á Salamina. Y que Facios lia trasmitido 
una tradición verdadera y narrado los sucesos en su orden cronoló- 
gico. lo demuestra Estrabon (p. 395): «el paso de dos estadios pró- 
ximamente para Salamina, que Jerjes quiso cegar con un dique, 
pensamiento que no pudo realizar por haberle sorprendido las hos- 
tilidades.» Y Plutarco conviene con Herodoto en este punto: «lu- 
chando animosamente con la desgracia, trató Jerjes, después de la 
batalla naval, de conducir su ejército de tierra á Salamina, por me- 
dio de diques, al mismo tiempo que cerraba con ellos á los griegos 
el estrecho por su punto medio.» (.Tem. 16) Herodoto, empero, ha to- 
mado de la leyenda de la Artemisia halicarnasiense la noticia de que 
Jerjes empezó aquella construcion y ordenó que se hiciesen prepa- 
rativos para un nuevo combate, con el excluxivo objeto de ocultan 
mejor su proyecto de retirada. 
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objeto las naves helenas; en cuyo caso seria indispensa- 
ble enviar la armada para protejer los trabajos y se po- 
día provocar un combate naval de dudosos resultados, 
máxime cuando tan fresca estaba la memoria de la 
derrota sufrida, hallándose la armada real en condicio- 
nes incomparablemente más favorables que la griega. 
De la flota podía depender el aprovisionamiento del 
ejército de tierra, por cuya sola razón era harto impru- 
dente y arriesgado exponerla á un nuevo descalabro, 
que hubiera además privado de un apoyo indispensa- 
ble á las naves de trasporte. Es verdad que aun cons- 
taba de 450 triereos por lo menos, en tanto que el ene- 
migo apenas podia disponer de 300 (1); pero aún era 
mucho mayor la desproporción al darse la batalla que 
acababa de perderse, de suerte que muy bien podia 
arriesgarse toda la fuerza marítima del imperio en una 
nueva jornada. ¿Y quién impediría entonces á los grie- 
gos navegar hácia el Helesponto, romper los puentes y 
cortar de un golpe las comunicaciones con Asia? 

Había otros medios de alejar de las costas de Sala- 
mina la armada griega, y terminar la campaña de una 
manera brillante sin arriesgar demasiado. Las fuerzas 

(1) Teniendo presentes los cálculos que dejamos sentados ante- 
riormente, diremos ahora que las pérdidas de los persas en Salami- 
mina ascienden á 200 buques hundidos, según Eforo, más 50 próxi- 
mamente se pérderian con las tripulaciones respectivas y 200 que 
quedarian inhabilitados para el combate, resulta la cifra de 450 á 500 
naves indicada en el texto. Al tomar posiciones para invernar mas 
tarde en Samos y Cumas la da Herodoto 300 naves solamente (VIH. 
130. IX, 96). Según Eforo constaba la flota que invernó en Cumas, 
sin contar las naves fenicias, de 400 triereos por lo menos, dato que 
pudo tomar dicho escritor de la tradición de su patria. También 
apunta Herodoto la circunstancia de haberse enviado á los fenicios a 
su país. Todos estos datos vienen á confirmar el número de 4o0 á 
550 trioroos como restos de la batalla de Salaraina . 
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terrestres permanecían casi intactas y con ellas podía 

continuarse una lucha que, además, ofrecería ocasión á 
los medos y persas de desplegar toda su destreza. Y la 
flota helena abandonaría sus posiciones para acudir en 
socorro de sus compatriotas tan pronto como tuviese 
noticia del ataque á las posiciones del Istmo por parte de 
los persas. Restaba sólo por conquistar una tercera parte 
del país griego. Es verdad que el nuevo plan ofrecía 
otras desventajas. Era preciso renunciar á la poderosa 
cooperación de la armada, con la que podían únicamente 
rodearse por completo el campamento y las posiciones 
tomadas por los griegos al rededor desús fortificaciones; 
tampoco podían maniobrar allí la caballería y los ar- 
queros, dos elementos importantes del ejército persa; la 
principal y casi única operación consistía en el asalto á 
una línea fortificada, ya que no se querría perder tiem- 
po con trabajos de aproximación, con la construcción 
de minas y con preparativos para abrir brecha en la 
muralla; antes por el contrario, los generales persas se 
proponían terminar la campaña con una acción deci- 
siva que podía costarles mucha gente si los griegos 
oponían la misma ó mayor resistencia que en las Ter- 
mopilas, pero en todo evento daría resultados favorables 
á las armas persas. 

Teniendo en cuenta que la conquista del Istmo po- 
nía término á la guerra, se resolvió en el campamento 
real abandonar todo proyecto de operaciones marítimas 
á fin de dejar libre la armada para cubrir las comuni- 
caciones y protejer la flota de trasportes. En todo caso 
era indispensable proceder con la mayor presteza posi- 
ble, porque la época de las tormentas se acercaba y po- 
día acarrear desgracias análogas á las que ya había 
sufrido la flota en el cabo de Sepias y en la costa orien- 
tal deEubea. Con objeto de quitar gente inútil á las na- 
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ves y facilitar los movimientos de los marinos, se dis- 
puso que los soldados con que se kabian reforzado las 
tripulaciones, se incorporasen al ejército, donde servi- 
rían además de garantía de la fidelidad de sus compa- 
triotas; sólo quedaron en la armada los soldados medos 
y persas que desde un principio la tripularon. Embar * 
cáronse en ella los prisioneros griegos cogidos en la 
batalla de Salamina, cuyo número hace subir Herodoto 
á 500 atenienses sin contar los de otros cantones; tam- 
bién los hijos del Rey, todos de tierna edad, debían re- 
gresar por mar y fueron encomendados á la custodia y 
cuidado de Artemisia de Halicarnaso. Después de dejar 
á los príncipes en Efeso, debia la armada navegar á lo 
largo de la costa de Trácia con rumbo al Helesponto; 
dos objetos podía tener este rodeo: aprovechar los alma- 
cenes de provisiones establecidos en dicha costa para el 
sustento de las tripulaciones y observar la actitud de las 
ciudades griegas de aquella región . A fin de no verse 
comprometida á aceptar un combate que ya no tenia 
utilidad ni objeto, la flota persa abandonó el Falero de 
noche y con el mayor sigilo posible (1). 


* 

* + 

Con gran sorpresa oyeron los griegos de sus avan- 
zadas que la armada persa había abandonado silencio - 
sámente la bahía del Falero. Este hecho demostraba 

(1) Herod. VIII, 107. Aunque Herodoto sólo hace mención de los 
prisioneros atenienses (IX, 99), es porque no se le ofreció ocasión 
inmediata de hablar de los demás, pero la expresada medida de em- 
barque comprendió sin duda á todos los prisioneros de Salamina; 
el mismo carácter general tuvo la órden de desembarcar los solda- 
dos do marina que dicho historiador aplica especialmente á los egip- 
cios. El relato de la fuga de la armada persa al pasar los escollos, es 
otro invento de la tradición griega; pero tiene todos los caracteres 
de histórico el temor que atribuye Herodoto á Jerjes de ser cortado 
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íju 6 rehuís ls bstsllñj ¿pero qué nimbo hsbia, toro tido? 

L<i presencia del ejercito en la costa atica les dejaba en 
penosa incertidnmbre. Parecíales inminente el ataque 
de los persas al Istmo, y sin embargo, no podian aban- 
donar aquel puesto las naves helenas, en tanto que no 
se alejase de allí el ejército enemigo, ya que tan pronto « 
como se moviese la flota helena, se trasladarían las tro- 
pas enemigas á Salamina en balsas, almadias y naves 
de trasporte, y se apoderarían de los ancianos, mujeres 
é hijos de los atenienses, y de todo su haber, juntamen- 
te con los trofeos y el botin á tanta costa ganados. Era 
probable que la armada enemiga no se hubiese retirado 
más allá de Eubea ó Délos, cuyas estaciones ofrecían 
mejores condiciones de seguridad, en cuyo caso estaba 
en disposición de acudir, en un momento dado, á Sala- 
mina: por la misma razón podía haber escogido para su 

por la ilota griega (VIII, 97), lo mismo que el consejo que da Mardo 
nio al Soberano de atacar, sin pérdida de tiempo, las posiciones del 
Istmo (VIH, 100. 101); el propósito de continuarla guerra por tierra, 
aparece en el Rey bien patente por el hecho de haber enviado á sus 
i'ijos al Asia (VIII, 103. 107), lo que no tendría explicación si hubie- 
se abrigado entonces el propósito de regresar él mismo á sus Esta- 
dos sin proseguir las hostilidades; asimismo se deduce ese intento 
del envió de los prisioneros y de la permanencia del ejército en Ati- 
ca algunos dias después del regreso de la armada (Herod. IX, 99, j 
VIII 113j. El envío de los príncipes está bien demostrado y es un he- 
cho consignado en las tradiciones deHalicarnaso, donde se tomó pre- 
texto do esta confianza que depositó el Rey en Artemisia para enal- 
tecer las cualidades de su princesa; también están claramente con- 
signados y acreditados en las tradiciones de Saraos el embarque de 
los prisioneros griegos y el rescate de los atenienses por los samío- 
tas Por último, la separación de los soldados extranjeros agrega- 
dos á las tripulaciones de las naves y su incorporación al ejército, 
demuestra el propósito de encomendar á la flota, sin la interven- 
ción del ejército, la defensa del Helesponto y de los puentes. He- 
rod. VIII, 130. IX, 32. 
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resguardo la bahía de Argos ó el golfo lacónico. Otra di- 
ficultad se presentaba á los griegos. Si Jerjes empren- 
día el ataque del Istmo, nadie seria capaz de retener en 
Salamina álos peloponesios, con lo que volvería á sur- 
gir el grave inconveniente de fraccionar la armada. 
Sólo quedaba un remedio al parecer de imposible aplica- 
ción: obligar á los persas á abandonar la Grecia y em- 
prender la retirada. 

Temístocles veia bien claro donde podia darse el 
golpe decisivo: el centro de todas, las comunicaciones 
del enemigo y base de sus operaciones estaban en el 
Helesponto; si se cortaba aquella comunicación, todo 
aquel inmenso ejército quedaba á merced del hambre y 
de los griegos, cualquiera que fuese el giro que tomaran 
los sucesos. Pero además era aquella importantísima 
posición el punto flaco del imperio medo-persa; porque 
no bien corriese el rumor de que el Rey, con todo su 
ejército, se hallaba cortado en Grecia, era seguro el le- 
vantamiento de las ciudades del estrecho y de los jó- 
nios y probable el de otros muchos pueblos anexionados 
al imperio por la fuerza de las armas. La sola aparición 
de la armada griega en el Helesponto amenazaba rom' 
per la cohesión de los heterogéneos elementos que cons- 
tituían los dominios de Jerjes, si es que no conmovía su 
trono. 

En el consejo de los estrategos de la armada propuso 
Temístocles evacuar inmediatamente la isla de Sal ami- 
na, navegar con toda la presteza posible hacia el Heles- 
■pnto y romper los puentes de barcas (1); pero no logró 
convencer á la mayoría, que calificó de loco el proyecto 
de abandonar aquella posición estando amenazado el 
Istmo por todo el ejército enemigo, arriesgando perder 


(1) Heroil. VIII, 108. 
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así en un momento lo que con tanto esfuerzo habían 
ganado; eso aparte de que entonces se ignoraba la di- 
rección que había tomado la flota y las órdenes que lle- 
vaba; que era problemático el levantamiento de los jó- 
nios, según lo acreditaba la experiencia de Artemisio y 
Salámina. Los estrategos rechazaron el atrevido pro- 
yecto de Temistocl.es, especialmente por el temor que 
les infundía el innumerable ejército de los persas (1). 

Pero el caudillo ático no desistió de su propósito, 
siquiera tuviese que realizarle sólo en apariencia; valia, 
en realidad, la pena de ensayar si el Rey cobraría mie- 
do y volvería pies atrás al tener noticia de la operación 
que propuso Temístocles en el consejo de estrategos he- 
lenos. Ocnrrírsele la idea y realizarla, fue obra de un 
momento. Pero, en su clara inteligencia, comprendió 
que la segunda embajada debia ser opuesta á la primera. 
En efecto; el aviso que envió secretamente al Rey, antes 
de la ba talla de Salamina, no había resultado verdade- 
ro; los 1 lechos habían demostrado todo lo contrario de 
lo ofrecido por Temístocles. La tenaz resistencia que 
opusieron las naves griegas y el orden admirable con 
que pelearon sus bisoños marinos, demostraron á los 
persas que lo de la fuga nocturna fué un ardid de guer- 
ra. Una segunda embajada del mismo caudillo, cuyas 
naves precisamente habían decidido la jornada, tenia 
que producir en el campamento persa el convencimien- 
to de que intentaba, por segunda vez, engañarles y ha- 
cer sufrir al ejército una derrota análoga á la que habiá 
destruido la mitad de su armada. Era, pues, seguro 
que los generales persas tendrían por verdadero lo con- 
trario precisamente de lo que les anunciara Temísto- 
cles. Así lo comprendió éste, y en este cálculo ingenio- 
sísimo fundó su segunda misiva. 


(1) Eforo citado por Diodoro, li, 19. 
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Había entre los prisioneros de la jornada de Sala- 
mina cierto eunuco, llamado Arnaces, que tenia fácil 
acceso á la presencia del Rey. Anuncióle Temistocles 
que recobraría la libertad bajo la condición de llevar á 
Jerjes un aviso secreto de suma importancia. Diole, 
pues, el siguiente parte: «El estratego de los atenien- 
ses, por el buen servicio del Rey, retiene á los griegos 
que intentan perseguir la armada real y romper los 
puentes del Helesponto; el Rey puede emprender la re- 
tirada con toda tranquilidad y sin apresuramiento.» 

La embajada produjo el apetecido resultado. Nadie 
dudó en el campamento de Jerjes, que su autor oculta- 
ba un nuevo ardid ó meditaba una segunda perfidia. 
Creyóse como cosa cierta, que, con el expresado aviso, se 
proponía infundir una falsa confianza, á fin de ganar 
tiempo para que la flota helena arribase al Helesponto 
antes que la persa. El valor y la osadía casi increíble 
que habían desplegado los griegos en las últimas jorna- 
das, no dejaban lugar á dudar que fuera ese su intento, 
á pesar de los millares de enemigos que aun hollaban 
el suelo patrio y no obstante el peligro en que quedaba 
su ejército del Istmo. 

La atrevida al par que ingeniosa embajada del es- 
tratego ático, sembró el pánico en el campamento real. 
Es verdad que la armada griega permanecía anclada en 
la bahía de Salamina, lo que podía tomarse como indi- 
cio de la verdad del aviso; pero 300 triereos se movían 
con más rapidez que los 600 de la flota persa y esta de- 
bía hacer un rodeo que doblaba por lo ménos su cami- 
no. En cualquier caso podían sobrevenir graves com- 
plicaciones de la sola presencia de la armada griega en 
el Helesponto, pero el peligro era incomparablemente 
mayor si llegaba antes que la de los bárbaros. Los ge- 
nerales persas no dejarían de recordar la situación apu- 
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rada á que se vio reducido Dario por el levantamiento 
de los griegos operado á su espalda. Y sin embargo, en 
su ejército no servia ningún soldado heleno; ahora por 
el contrario, el ejército griego predominaba en la 
flota y el mismo ejército se hallaba apoyado por alia- 
dos griegos, todos los cuales podian muy bien suble- 
varse y sacudir él yugo extranjero en el momento en 
que apareciesen las naves helenas en los estrechos 
anunciando su triunfo y proclamando la derrota del 
Rey, que tratarían de pintar con los más negros colores, 
añadiendo que se hallaba completamente imposibilita- 
do para regresar al Asia; en tal caso era segura que se 
les unirian, por lo ménos, la mayor parte de sus com- 
patriotas. 

Pero aun suponiendo que la armada real se adelan- 
tase á la griega, había poderosos motivos para dudar de 
la constante fidelidad de los egipcios, chipriotas y cili- 
cios, mucho más de los helenos, que sólo por despecho 
habían combatido contra los de su raza. Ninguno de 
estos pueblos luchaba por defender intereses propios; 
defendían los de un príncipe extranjero, por el que no 
sentían siquiera simpatías. Perdido el Helesponto, que- 
daba harto comprometida la retirada, y con esta la paz 
del imperio entero, ya que los pueblos vasallos del Asia 
sólo deseaban una ocasión, un pretexto para recobrar 
su independencia; ¿y qué mejor pretexto que la derrota 
del soberano? Síguese, pues, que la pérdida del Heles- 
ponto podia ser un semillero de desgracias para Jerjes, 
para su ejército y para todo su imperio. 

En vista de lo cual, no debe maravillarnos que el 
atrevido pensamiento de Temístocles, que tendía á he- 
rir en el corazón el colosal poderío de Jerjes, produjese 
un cambio completo en su plan de campaña y le hicie- 
se comprender la necesidad absoluta de enviar prontos 
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refuerzos á las guarniciones de Bleunte y Sestos, en- 
cargadas de la defensa de los estrechos, no sólo con 
objeto de mantener libres las comunicaciones del ejér- 
cito de tierra, sino también de evitar la defección de 
los jónios, haciéndoles ver que sus fuerzas se hallaban 
intactas ó poco ménos. Hé aquí, por qué se abandonó el 
proyecto de atacar las fortificaciones del Istmo, cuya 
conquista, á juzgar por la defensa de las Termopilas 
era cuestión de muchos dias. Había entrado ya el oto- 
ño, y algunas semanas más tarde, ofrecería dificulta- 
des casi insuperables el paso del Olimpo, de las monta- 
ñas de Tracia y de sus torrentes. Por otra parte, el con- 
curso de la flota era indispensable para el abasteci- 
miento de tan numeroso ejército, á la vez que para la 
custodia del Helesponto y de las costas de Jónia. 

La embajada de- Temístocles dió por resultado la 
suspensión de la campaña, mas no la conclusión de la 
guerra. Al efecto, se acordó que permaneciese en Gre^ 
cia una división numerosa de tropas escogidas tal, que 
pudiera sostenerse durante el próximo invierno con los 
recursos de Beocia, Tesalia y Macedonia; el Rey, con el 
grueso del ejército, regresaría al Asia á fin de conser- 
var la posesión de los estrechos, y evitar el levantamien- 
to de los jónios ó sofocar el menor intento de rebelión. 


* 


★ 


* 


Los historiadores difieren algún tanto al exponer 
los hechos que acabamos de relatar, sus causas y con- 
secuencias. Es evidente que la segunda misiva de Te- 
místocles, sobré cuyo resultado no dice una palabra He- 
rodoto, evitó el ataque á las posiciones del Istmo y ace- 
leró la retirada de Jerjes. Verdad es que dicho historia- 
dor presupone este resultado y, adelantándose al curso 
natural de los sucesos, atribuye á Jerjes esta resolución 
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. „ I1P * 0 le impusieran los triunfos de los griegos, 
sí embargo. Herodoto da á entender que conócela 
verdadera causa de la retirada, en el mero hecho de ad- 
•e ir que se emprendió con toda la premura posrble, 
oor índs que, de acuerdo con sus anteriores afirmacio- 
nes, debió llevarse á cabo sin apresiwamrentm ^ien 
claro indica Otesias esa causa: «la habilidad uv T 
Íles v de Aristados determinó una vez mas la retirada 
c i e Jerie» (1). No son menos esplícitas las ueua.acio- 
res" do l'lforo: «Temístocles á quien se atnouia el «.rmn- 
f ; ( MM otra estratagema de no inferior importancia.. . 
(Vromifem que los griegos temiesen emprender la 
i. en tierra contra tantos millares de guerreros, 

•Y unístodes redujo escás iueiza^ poi c&o ^ . 

io 5íl Hav prestó fé al aviso de que los griegos inte 

iV'rn romo -r ios mientes, precisamente porque ese pro- 
tao.m io.li ’ , temiendo que se le 

Trr.-^fo o^i de iTinbaoie , ¿ x 

0 í ' ' v, í aW - • -tíoresar apresurad amen- 

o/,] 1 2 3 '," f, o la retirada» dcwi suuij * *■ 

i o -al i\sia.» , , , llnl „ rAim . 

De muchos posases de Heredóte * deduce c ai amen 

te que atribuye á los persas esos temores y todas ^ 

consecuencias: el recuerdo da los peligro» 

á Davio en la retirada del Danubio, y la , 

que los griegos cortasen los puentes, a 1- qao - e ]n 

ba entero crédito en el campamento \'-r 

lleo-a á la capital de Pórsia la noticia de la batalla 
Safa mina, la familia del Rey y sus cortesanos se preo- 
cupan menos de la derrota sufrida, que de la suer « 
Monarca; predomina la idea del regreso del . ej jci o y 
armada, & fin de evitar la defección de los jómos (<>)• 


(1) pors. 27. 

(2) Herod. VII, 10. VIII, 07. rj03 

(3) Hcrod. VIII, 99. 130. IX, 96. El consejo quo celo. o¡} 

después de la batalla, es tan problemático, como el que 0 ° 
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. Res pecto de la sucesión cronológica de los aconte- 
cimientos, Herodoto, cuya narración de los hechos, por 
lo demás, presenta todos los caracteres de verídica, pre- 
cipita su marcha y realización de una manera ince’rible. 
En primer lugar, no es posible que en el breve tras- 
curso de 24 horas ocurra todo lo que según dicho his- 
toriador tiene lugar en el campamento persa. Las dos 
armadas necesitaron por ío menos cinco dias para repa- 
rar sus principales averías y quedar listas para el com- 
bate. Según Heiodom, celebrase en ese espacio consejo 
de guerra para juzgar la conducta de los fenicios y ju- 
nios, que eran precisamente los que más tiempo sostu- 
vieron e! combate contra los griegos: aprdatanse, no se 
sabe cómo, naves de trasporte, empiézase la construc- 
ción de nn dique; celebra el líe / consejo coa Mantorno 
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misma noche, no sin quedar resuelto que el Rey em- 

celebran en Andrés; .el primero está Lomado de la leyenda do Arte- 
misia y el segundo do la de Temístocles ó de la tradición a ¡orneo- 
nida. Más probable es el hecho de que se mandase cortar la cabeza 
al capitán cuya nave emprendió primeramente la fuga. 

(1) Como inspirador de esta guerra, temía que el Rey le atri- 
buyera la responsabilidad dol fracaso de la misma, por lo que se 
apresura ú deshacer eso mal efecto. 

(2) «Ñola falta misqno el ostro poético para sor una Sibila. * 
-<lico ot autor del libro de Malign. Ilorod. 


324 


prendería & regreso al cabo de algunos dias y que Mar- 
donio permanecería en Grecia con un numeroso cuerpo 
de tropas escogidas. 

La exposición de Herodoto adolece de los mismos, 
defectos en lo que atañe á los griegos. En cuanto se 
aperciben de la desaparición de la armada, aunque ig- 
noran su derrotero, la persiguen basta Andros, sin 
acordarse para nada clel numeroso ejército enemigo que 
permanecía acampado en Atica, y dejando á merced de 
los persas las mujeres é hijos de los atenienses que se 
hallaban en Salamina (1). Desde este punto envió tam- 
bién Temístocles la segunda embajada á Jerjes (?). 

También presentan todos los caractéres de invero- 
símiles los discursos que Herodoto pone en boca de los 
estrategos durante la deliberación. A Euribiades le hace 
decir: «si Jerjes, como es probable, es vencido en el 
mar, abandonará pronto la Europa; pero si se le cierra 
la retirada, los persas se convertirán en héroes por 
fuerza, someterán toda la Europa y Ja cosecha de Gre- 
cia bastará para alimentarlos ($);■ es preciso dejarle el 

(1) Es hasta antiracional suponer, que los griegos se moviesen 
de aquellas playas sin retirar tan caros objetos, ó sin aguardar á que 
el enemigo hubiese emprendido la retirada y traspuesto por lo mé- 
nos el Citoron ó el Oeta; y puesto que no se dice que se verificase la 
evacuación de Salamina, dedúcese que allí permaneció la armada 
hasta la retirada de Jerjes. Por consiguiente, debemos atenernos 
al testimonio de Tucídides, según el cual, el consejo de los estra- 
tegos helenos tuvo lugar en Salamina y no en Andros. 

(2) No por Sicirmos, sino por Arnaces, según he demostrado en 
lasMem. de la Academ. de Berl. 1882, N. 17 p. 13. 

(3) Si la cosecha de Grecia bastaba para sostener el ejército per- 
sa no se comprendo cómo podía tan pronto verse reducido á una de- 
fensa desesperada . Aúnes más ridicula la suposición de que loa 
griegos, que á duras penas pudieron defender una parte de su ter- 
ritorio, tuvieran la pretensión de disputar á Jerjes la posesión de* 
sus dominios asiáticos. 


325 

paso libre para retirarse y salirle al encuentro en el 
Helesponto, á fin de disputarle allí la posesión de una 
parte de sus dominios, cosa que á lo sumo pudo ocurrir- 
seles después de las jornadas de Eurymedon y de Chi- 
pre. No es ménos incomprensible el hecho de que los 
atenienses «irritados al ver que se les escapaban los 
persas, resolviesen acudir al Helesponto, solos ó con sus 
aliados» y que Temístocles tuviera que tranquilizarlos, 
cuando no habían sido capaces de impedir la total con- 
quista de su territorio y se veian reducidos á la defen- 
siva; ellos que tenían sus familias y todo su haber en 
Salamina, mal podían pensar en atacar á los persas en 
el Helesponto. Precisamente Jantippo y Arístides ex- 
plotaron el proyecto de su rival, por el que intentó lle- 
var la guerra al Helesponto, á fin de perderle en el 
ánimo de los atenienses (1). 

Es, pues, evidente que los atenienses no pudieron 
abrigar el propósito de abandonar á sus familias en Sa- 
lamina, teniendo aun al enemigo á 2.000 pasos de allí, 
por la vana quimera de futuras y problemáticas con- 

(1) Creyó Herodoto que Temístocles trató efectivamente de qui- 
tar á los atenienses el pensamiento de ir á los estrechos y destruir 
los puentes, á causa del colorido persóíilo que dió el mencionado 
caudillo á su segunda embajada, obligado por el peligro que corría 
su vida; cuando Atenas y Esparta, quince años después de la bata- 
lla de Salamina, buscaron con miserabfe empeño los medios de per- 
der al salvador de Grecia, y sobre todo á causa de la falsa noticia 
conque trató de captarse la amistad de los persas. En efecto, este 
fué su objeto ai escribir á Artajerjes: que habia manifestado opor- 
tunamente á su padre el intento que abrigaban los griegos de darse 
á la vela para el Helesponto, impidiendo de esa manera la destruc- 
ción de los puentes (Tucii. I, 123). Este supuesto aviso es el que ha 
desorientado á Herodoto, hasta el punto de hacerle inventar los 
discursos que pone en boca del mismo Temístocles, combatiendo ol 
propósito do los atenienses, y que son de su propia cosecha, lo rais- 
• mo quo los qu3 atribuye á Euribiades. 


mislas en Asia y que, por tanto, no- tuvo que hacer -es- 
)' ; , oi Temístocles ni pronunciar discursos, con objeto 
>“' disuadirlos de tal propósito, diciendo que «en mu- 
cbos lances había observado que los hombres reducidos 
»| último trance y apuro, aun después de hacer sido 
vencidos, vuelven á palear desesperados y procuran bor- 
p, primera noto de cobardes en que hablan incurri- 
do-.* no sin añadir pura dar mayoi- fuerza á su argumen- 
i 0 aunque era el enunciado por A.umnaues, que 

‘ ‘ ‘> *■ ^ , .• i r i .1 1., lioluon 


fiado 

cima 

, cuino los dio 

sos v ios héroes, qi 
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o ver quo r 

hombre sólo, i mp 

y do 
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do, V:;i:e.n a : 
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un í 
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u a « oo o u ; j v . : 

-eraba las estatuas 
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i nsen 

-• «tu. ene me 
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ruló azotar y arroj 
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:¡'iur mismo:» cu u a ;• ut¡..*< -- 
ííeroflofo rahdb: a ú’b ~ uividia de ios dioses, sazonada 
a.(mí con la leven -la do h ñajekcioa y aprisionamiento 
del mar por el .Uomirca asiático. .üespues leo exhorta a 
I-i prudencia, diciórub.bs: «qt*.rj< íomoues poi Uiioia en 
¿recia; vaya c da cnJ á levantar su casa, y á hacer su 
>-3monbra, ya m.io hemos logrado arrojar al bárbaro del 
Mí},). Al . annnlar !•> primavera, hemos con buena ar- 
' mida á Jó nía » iv.udontc mente un uoiiimo tan enien 
b ido como Tcmí:doc!es,»BO podía hablar de esta manera 
; uniendo aun delante do los ojos al ejercim -tersa. Este 
lenguaje y el ánimo levantado que presupone en los 
griegos, parücu] ármente atenienses, aun á raíz de la 
jornada de Calamina, contradice los hechos y se opone 
á la afirmación de Elbro, según el cual «temían hacer 
frente á tantos millones do soldados como componían 
el ejército de tierra» (1). 

<1 ) En la expresada disertación sobre la traición do Temía tóeles. 


Por un momento pudieron los griegos abrigar el 
temor de que se emprendiese el ataque contra el Istmo 
con. las fuerzas que debían permanecer en Grecia al 
mando de Mardonio; pero en el campamento persa se 
pensaría de otro modo, juzgando indecoroso para el Mo- 
narca que su general llevase á cabo la principal opera- 
ción de la campana en el momento mismo en que él se 
retiraba del teatro do la guerra. Y luego si su tria un 
descalabro, se hubiera visto precisado el Rey á volver 
sobre sus pasos á fin cíe prestarle auxilio. Agregúese á • 
esto que el numeroso cuerpo de tropas destinado á con- 
tinuar la campaña de Grecia no podía establecer sus 
cuarteles de invierno en uo país desolado como Atica; 
era preciso escojor con tal objeto una comarca próxima 
á los dominios de Pórsia, y entre ellas ninguna onecía 
más favorables condiciones, por su estension y yus re- 
cursos, que Tesalia. Quedó resuelto que. todo el ejército 
se dirigiese á Tesalia., evacuando también el Alea, con 
lo cual Mardonio. según lo demostró claramente en la 
inmediata campaña, ó ios generales persas, liega: «m a 
concebir la esperanza de atraer á los griegos faera da 
las fortificaciones do i Istmo y nacerles internarse nasia 
Beoda; ios llanos do esta región onecían excelente-* 
condiciones para el desarrollo dol inmenso ejército asiá- 
tico, y allí hubiera podido terminarse de un sólo golpe 
la . campana, llegando al deseado objeto. 

Se^ún todas las apariencias, el ejército persa em- 
prendió la retirada en los primeros dias de Octubre, be- 
marato vio frustradas sus esperanzas de recuperar o 

llicc notar que la elección ge comisionados pora ílovm ^ 
embajada, prósnpono <¡uc existía la práctica dd pro«» « . 

allí expuso el origen y objeto del relato de Heredóte en que 
Jiijo de Jantippo raaniilcsta su opinión sobro Tomn oc e . 
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frono de Esparta, y Pisístrato tuvo que abandonar de 
nuevo su principado, convertido por obra y gracia de 
sus amigos en un desierto; uno y otro, sin embargo, se 
consolarían entonces con los triunfos que el ejército 
persa alcanzaría en la próxima campaña. Por esta vez 
tuvo que contentarse el orgulloso Monarca asiático con 
algunos trofeos cogidos en Atica, aunque no en lucha 
con el enemigo: entre ellos se hace particular mención 
de la estátua de la Artemis de Brauron, y de las esta- 
tuas de Harmodio y Aristogiton que se hallaban en el 
mercado de Atenas (1). 

Pero los peloponesios no se dejaron seducir y per- 
manecieron detrás de sus murallas. En Tesalia se veri- 
ficó la proyectada separación de las tropas. A las órde- 
nes de Mardonio quedaron todos los persas mejor equi- 
pados, de infantería y caballería, con los contingentes 
de los medos, báctrios é indios, los egipcios de la casta 
guerrera, un regimiento montado de la guardia real y 
la división de los Inmortales; en junto, sobre 250.000 
hombres, á los que más tarde se agregarían otros 60.000 
medos que, después de acompañar al Rey, regresarían 
en la inmediata primavera á Tesalia, sirviendo además 
con su presencia en las costas de Tracia, durante el 
otoño ó invierno, para mantener á raya á los trácios y 
griegos de dicha costa. Mardonio contaba además con 
los contingentes de Macedonia, Tesalia y Beocia, de 
suerte que su ejército era aun excesivo para las dimen- 
siones del teatro de la guerra y más que suficiente para 
dar cima á la empresa de subyugar la Grecia. 

Traspuesto el Olimpo despidió Jerjes las tropas ma- 
cedonias y las que se habían agregado al ejército real 
procedentes de las tribus trácias. Encomendóse el cui- 

(1) Pausan. I, 8, 5. Arrian. Anal. 111,16.13. Valer.- Max. II, 10. 
Exc. 1. 
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dado de los enfermos y rezagados del ejército á las ciu- 
dades griegas de aquella costa; y el Rey tuvo cuidado 
de premiar los servicios que le habia prestado Abdera 
en el aprovisionamiento de las tropas, regalándole un 
sable de oro y una tiara del propio metal. Dejó asimis- 
mo guarniciones de su devoción en algunas ciudades y 
reforzó las que ya babia en otras, muy particularmente 
las deEion, cerca del Strymon, de Dorisco en el trán- 
sito del Nestos, de Cardia y de Eleunte en el Querso- 
neso, por su especial importancia, como la dejó en 
Sestos, á donde llegó el Rey bácia la mitad de No- 
viembre. 

La retirada se bizo con gran rapidez, atendida la 
colosal impedimenta, puesto que en 45 dias recorrió el 
gran ejército las 110 millas que separan la indicada 
ciudad de Atenas; de suerte que anduvo dos y media 
millas por dia. Las tormentas del otoño babian destrui- 
do los puentes de Sestos, pero la armada seguia ya los 
pasos del ejército para trasportarle, sin que en esta 
operación la molestase la ñota helena, que no se pre- 
sentó siquiera á la vista (1). 

A raiz de los sucesos, empezaron ya los griegos á 
calificar de fuga la retirada de Jerjes con el grueso de 
su ejército; pero ni habia motivo para tal fuga, ni los 
hechos demuestran que tuviera ese carácter; únicamen- 
te podia atribuírsele, comparando el contraste que for- 
maba la pretenciosa entrada de Jerjes en Grecia con su 

modesta y silenciosa retirada. 

No babian trascurrido siete años después de la ba- 


rí) Ilerod. VIII, 115. Esquilo presenta aun en pié este puente 
fpcrs. 734. 736). A la ida tardó el ejército persa cuatro meses en 

logar al Atica, según el computo de Heredóte;. lo 5“®»° 03 aca ° 
J3 si este historiador cuenta los 45 días desde a salida del Atica 
leude Tesalia, aunque ,1o primero es más probable. 
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taI ] a c \c Salamina, y ya presentaba Esquilo en el teatro 
ateniense á las tropas de Jerjes sufriendo hambre y sed, 
en su retirada, aun antes de salir de Beocia; atormen- 
tadas por toda clase de privaciones durante la travesía 
do los territorios aqueos y tesalios, en todas partes ca- 
yendo muchos estenuados de hambre, de sed y de fati- 
ga, y muchos más se ahogan en Jas olas del Estryraon, 
cuyas aguas, cubiertas con una traidora capa de hielo, 
que so rompe bajo la acción del sol de mediodía y bajo 
e i peso de los soldados, sirven de tumba á millares; de 
iai manera, que un corto número solamente, pisa de 
nuevo c. vn el Bey el suelo asiático (1). 

El mimo Ilerodoto que con credulidad excesiva re - 
produce h - radidon histórica de Esparta, según k cual 
so nro-am kron á Jerjes en Tesalia los heraldos esparta- 
nos á fin. do pedirlo satisfacción por la muerte de Leó- 
nidas, no puede morios de contradecir otras exagera- 
ciones que corrían en su tiempo acerca de la fuga de los 
persas. A i niega que tenga fundamento esta narración 
do Ja y a -’ k do Jorjes: «cuéntase que habiendo llegado 
6 la cuidad de Evo na, situada sobre el Estrimon, en- 
cargando ú [.li* Jarnos la conducción del ejército al He- 
Icspí-nto, partió para el Asia embarcado en una nave 
fenicia, .lisiando en alta mar, levantóse un fuerte vien- 
to y puso en gran peligró la nave, por ir cargada de 
gente distinguida que acompañaba al Rey. Entonces 
éste, llamando al piloto, preguntóle si les quedaba al- 
guna esperanza do vida. Y como le dijera el piloto que 
sólo podrían salvarse deshaciéndose de tanta gente 
como allí iba, los persas se arrojaron espontáneamente 
al agua, con lo que, al ij erada la nave, pudo llegar al 
Asia en salvo No bien hubo saltado en tierra Jerjes, 


(1) Persas, 482 sigs. 

> 
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ejecutó una doble justicia, pues premió con una corona 
de oro al piloto por haber' salvado la vida al Rey y le 
mandó cortar la cabeza por haber perdido á tantos per- 
sas.» Herodoto impugna igualmente otra leyenda de la 
que se contaba que Jerjes atravesó el Helcsponto con 
gran trabajo y solo, temblando de miedo, en una barca- 
za de pescadores (1). 

Más sólido fundamento tienen las noticias relativas 
á la falta de víveres y otras penalidades que afligieron 
al ejército en su regreso, de que se hace también eco 
Herodoto, siquiera se hallen recargados los colores som- 
bríos. Durante muchos dias de marcha so cuenta que no 
tuvieron los infelices mas alimento que hiermio, hojas y 
cortezas do arboles, electo de lo cual se desarroLuron en 
el ejército la disentería y otras eniermedau.es que lo 
diezmaron. 1c a en resalía, Maceos mía y en ct pa>.j g.g 
los peones del Mstrimon, hubieron de quedarse muchos 
enfermos. Por el contrario, en el Heles ponto encontra- 
ron tal abundancia ele provisiones que los excesos en ia 
comida por un lado y ol camero de agua poi o «a o 
crudecieron las enfermedades. Todo lo cual demuestra 
que los almacenes se habían agotado a la ida, en ge-ar- 
parte á lo menos, lo que unido a las fatigas de la mar- 
cha, á la crudeza do la estación v a la ¿Herencia de olí * 
ma para los soldados que procedían do países más me - 
ridionales, pudo producir ios estragos do que con tanta 
insistencia hacen mención las tradiciones de aquel tiem- 
po. Pero en las peores condiciones apenas puede admi- 
tirse que pereciese una tercera parte del ejercito, yaque 
el mismo Herodoto asegura que de los CO.Oüü hombres 
que recibieron el encargo de evitar un levantamiento 
en Tracia y que, después de llegar al Helesponto, re- 


(1) Iforod. VIH, 118. 111). Justin. II, 13. 


t 

332 

gresan en el rigor del invierno á marchas forzadas yen 
medio de horribles penalidades y privaciones, sólo pe- 
recen ó se quedan en el camino por enfermedad 20.000 
llegando á Beocia 40.000 hombres. 

Indudablemente eran muy otras las esperanzas que 
llevaba Jerjes al salir de Sardes para Grecia siete me- 
ses antes. Detúvose ahora en la capital de Lidia, no 
solamente para seguir de cerca el curso de las opera- 
ciones si que también para tener á raya á los jónios. 
Desde allí expidió á Susa los trofeos cogidos en Atenas; 
envió á su patria á los fenicios y egipcios de la armada, 
ordenando que los demás contingentes invernasen en 
Cumas y Samos: de los 690 triereos, cilicios, chiprio- 
tas, pamfilios, licios, carios, jónios, eolios, dorios y he- 
lespontios que revistó el Rey en la anterior primavera 
en la playa de Dorisco, sólo quedaban 300 según Hero- 
doto y 400 al decir de Eforo (1). Jerjes premió el valor 
que desplegó en Salamina Teomestor de Samos, nom- 
brándole príncipe de esta ciudad y su isla. 

Atendidas las enormes pérdidas que sufrió la arma- 
da persa en esta primera parte de la campaña, nadie 
pensó que pudiera estar lista para tomar parte activa en 
la inmediata; por cuya razón se calculó desde luego li- 
mitar su acción á la defensa del Helesponto y de las 
costas. Del mando de la flota se encargó Artayntes que 
tuvo á sus órdenes como segundo almirante á su sobri- 
no Ithamitres; y los soldados de marina se pusieron á 
las órdenes de Mardontes, hijo de aquel Bagaeo que sa- 
lió á la defensa de Darío en uno de los momentos más 
hazarosos de su vida. El ejército de tierra, reducido ya 


(1) Herod. VIII, 130. IX, 96. Diodoro, 11, 27. 36. 
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á proporciones relativamente exiguas, á consecuencia 
de las bajas producidas en los combates, por enfermeda- 
des y sufrimientos vpor efecto de las numerosas guar- 
niciones que dejó eMtey en la costa de Tracia y en el 
Helesponto, se acuarteló en los mejores puntos de Sar- 
des y Mileto: en esta ciudad y sus cercanías se alojaron 
60.000 hombres al mando de Tigranes y de Masistes, 
hermano de Jerjes; el resto acampó en Sardes y sus al- 
rededores (1). 

Con estas disposioiones quedaban los persas en acti- 
tud de mantener en la obediencia á los jónios y de re- 
chaza^ cualquier intento de desembarco que hicieran 
los griegos en Anatolia. Sábese que los primeros con- 
ceptuaron muy superiores á las suyas las fuerzas medo- 
persas concentradas en aquellos parajes. El monarca 
persa y todos sus generales cifraban sus esperanzas en 
el ejército de tierra; teníase por seguro el éxito de Mar- 
donio en el próximo estío; y para ese caso se creía que 
podría volver á tomar la ofensiva la armada en las cos- 
tas de Grecia (2). 

El ejército peloponesio mandado por Cleombroto 
que, de un momento á otro esperaba el ataque de los 
persas, se vió de pronto libre de tan enojoso cuidado. 
Lejos de perseguir á los enemigos en su retirada, ocu- 
par de nuevo los desfiladeros del Oeta, en cuanto los 
traspusieran los persas á fin de cubrir el Atica y de cas- 
tigar á los cantones persófilos como Beocia; ó, caso de 
parecerles demasiado arriesgada tal operación, á lo me- 
nos avanzar hasto el Citeron, á fin de protejer el re- 
greso de los atenienses á sus hogares y prestarles apo- 
yo para reedificar sus casas y cultivar sus tierras, el 


(1) Herod. VII, 80. VIII, 130 IX, 96. 107. Diodoro H, 34. 36. 

(2) Herod. VIII, 130. 132. 


ejército peloponesio, no bien adquirió seguridad de que 
no había que temer ya un ataque al Jstmo basta la pri- 
mavera inmediata, se deshizo para dirigirse cada uno 
á su casa. La flota helena tampoco^udo abandonar sus 
posiciones de Salamina hasta tanto que se confirmó ple- 
namente la retirada del ejército enemigo y supo que ya 
habia traspuesto el desfiladero del Oeta, con lo que se 
desvanecieron los temores de una nueva ocupación de 
Atica. Y es seguro que los jefes de la armada apenas 
podrían recibir noticias precisas sobre esto antes de me- 
diar el mes de Octubre. 

En efecto: dada, la batalla de Salamina hacia el 20 

‘H 

de Octubre, la armada persa no necesitó menos de 
cinco dias para reparar averías y quedar lista para ha- 
cerse á la vela, ales que es preciso agregar los que, se- 
gún el testimonio de 'fiero doto, permaneció el ejército 
en Atica; oíros tañí, os por lo menos; de suerte que la 
retirada no pudo emprenderse hasta principios de Octu- 
bre. v necesitando diez dias para llegar al Oeta, resul- 
ta probado lo que decimos antes. 

Estada, ya liarlo próximo el invierno para poder em- 
prender Pdngnna cosa sériá; y sin embargo era indis- 
pensable ;mnuni;u' á los persas la posesión de las Cicla- 
• das, á Au do quitar á su armada aquel excelente pun- 
to do apoyo y loo subsidios que en naves y en hombres 
pudieran prestarles. Vemos, pues, que los estrategos 
helenos tuvieron que apropiarse ahora el pensamiento 
que trató de poner en ejecución Milciades y que ya rea- 
lizó en parte; sin embargo, al caudillo ateniense le va- 
lió un cruel castigo y por poco le acarrea la sentencia 
de muerte. Por lo demás, la empresa ofrecía ahora mé- 
nos dificultades que antes, toda vez que gran parte de 
las islas militaban desde la citada expedición en el par- 
tido heleno, como Ceos, Cithnos, Serifos, Sifnos y Me- 


. 335 

los, que constituyen él grupo occidental, todas las cua- 
les liabian enviado sus naves á la armada nacional; los 
buques de Teños y Naxqs se liabian pasado á la flota 
griega antes de empezar la batalla de Salamina y Pa- 
ros, que por temor á los persas opuso tenaz resistencia á 
Milciades retuvo en casa sus naves, esperando conocer 
el giro que tomaban los sucesos. Es natural suponer que 
la noticia del triunfo obtenido por los griegos y de la 
retirada de las fuerzas marítimas y terrestres de los per- 
sas, llenaría de esperanzas é infundiría valor á loe isle- 
ños para derribar el régimen favorable á la dominación 
persa; para lograr este resultado, contaba la armada 
helena con el apoyo de todos los que liabian sufrido 
persecución ó destierro baj'o los gobiernos persoñlos. En 
realidad las cosas presentaban muy distinto aspecto 
ahora que en tiempo de Milciades; entonces disponía 
Persia de numerosísima flota y su general Da.ti.-i se ha- 
llaba dispuesto á socorrer á los aliados del E ay con flOO 
triereos. 

La proyectada operación exigía mucho dinero y las 


cajas de los cantones estaban él 


xhaustas; 


por io que 


hace á los atenienses ni medio siquiera teman de con- 
tribuir á la realización de la. empresa de otro modo que 
con sus naves y soldados. Agotadas también As reser- 
vas no quedaba otro recurso para sostener los ¡ 0.000 
hombres de la armada que el ele imponer contribuciones 
á las mismas islas que habían prestado auxilio á los per- 
sas, eu resarcimiento de los daños que causaron a ios 
griegos y eu castigo de la traición que habían hecho a 
la causa nacional; claro está que la armada misma se 
encargaría de exigir esos subsidios á las islas que opu- 
sieran resistencia; y en estas mismas podia establecerse 
el sistema de cobrar el proyectado impuesto de gueria 


á 
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los que so hubiesen señalado por sus ideas iavom > es 
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los enemigos de Grecia. Estos castigos impuestos á loa 
persóñlos eran eficaz remedio para despertar el espíritu 
nacional, de que tanto habia menester Grecia para con- 
jurar les peligros que la amenazaban. Los aliados del 
Istmo habían adoptado una resoluciou análoga, respec- 
to de los cantones que, sin verse obligados por la fuerza, 
se habían adherido al partido persa, según vimos ante- 
riormente. 

Andros, que habia entregado sus naves á la arma- 
da real, era la isla más próxima á Salamina, y allí di- 
rigió su rumbo la flota griega. Rehusaron los andcios el 
pago de la contribución y se refugiaron en la capi- 
tal situada en la costa occidental de la isla (1). Pusié- 
ronla cerco los griegos, pero los sitiados se resistieron 
animosamente. Estando la' armada helena delante de 
Andros presentáronse á los estrategos algunos fugitivos 
y desterrados de varias islas, expulsados de ellas por 
sus opiniones antimédicas, pidiéndoles que acudiesen á 
sus respectivas islas y les ayudasen á reponer en el 
mando á los defensores de la causa helena. Hasta de Ro • 
das se presentaron fugitivos pidiendo á los griegos que 
acudieren á libertar esta isla del yugo persa. Según to- 
das las apariencias, se establecieron entonces gobiernos 
de ideas antimédicas en casi todas las Cicladas, con ó sin 
el concurso de las naves griegas, que acudían en junto 
ó por secciones á donde se reclamaba su presencia. En- 
tre otros testimonios que lo acreditan podemos citar 
unos versos de Timocreonte (2), y el hecho de que en 
la inmediata campaña, las Cicladas sirvieron de estación 
naval á la armada griega. 

Pero la protección de las naves helenas no alcanzó 


(1) Herod. VIII, 66. 

(2) Plut. Themíst. 21. 
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á Rodas. "Era natural que los estrategos que negaron su 
concurso al proyecto, en virtud del cual, Temístocles se 
propuso dar el* golpe de gracia á los persas en el Heles- 
ponto, rehusáran todo auxilio á una isla situada al Sur 
del Archipiélago, próxima á los dominios medo- persas 
del continente, cuya conquista no traeria sino efímeras 
ventajas á los griegos, toda vez que volvería á poder de 
los persas tan pronto como aquellos retirasen de allí sus 
naves. 

Las fuerzas navales de Grecia reunidas sufrieron en 
Andros un descalabro mucho más lastimoso que el que 
dejó tan quebrantada la fama de Milciades, al intentar 
la conquista de Paros con solas 70 naves. Después de la 
jornada de Salamina y del triunfo alcanzado sóbrela 
poderosa armada de Jerjes, parecíales vergonzoso reti- 
rarse de Andros sin haber logrado el objeto de la expe- 
dición y apelaron al mísero recurso de asolar la pequeña 
Caristos que se alza al S. de Eubea, la que habiendo en- 
tregado al Rey un triereo rehusó ahora el pago de la 
contribución de guerra. No obstante los griegos obtu- 
vieron como resultado de esta breve campaña la sumi- 
sión de casi todas las Cicladas, y, antes que les sorpren- 
diese el invierno, navegaron con rumbo al Istmo. 

* *¥• 

De las tres primeras naves fenicias que apresaron 
los atenienses en Artemisio, resolvieron ofrecer una á 
Poseidon que, en su calidad de señor de los mares, ha- 
bía castigado la flota persa con vientos adversos y tor- 
mentas, colocándola en su santuario nacional del Istmo, 
otra á Athena en el suyo de Sunion, y la tercetfi á 
Ayas en Salamina. Ofrecido el sacrificio de gracias al 
Neptuno del Istmo, sufragó Temístocles los gastos de 
una comida en honor de los estrategos ó capitanes do la 
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armada, y algunos creen que hizo extensivo su convite 
á todos los soldados de la misma. 

. Los griegos miraban la guerra como, un certámen 
atlético. El voto de los estrategos debía indicar quién 
era el que más babia contribuido al éxito de la campa- 
ña y el que mayores servicios babia prestado á la causa 
de los griegos. La votación se verificó en el antiguo 
santuario dedicado á Neptuno en el Istmo, y fue secre- 
ta. Examinadas las tablillas, se vio que cada estratego 
se babia dado á sí mismo el voto, atribuyéndose el pre- 
mio; la mayoría dio el segundo lugar á Temístocles, en 
vista de lo cual se desistió de otorgar premio alguno, y 
ni aun se proclamó el triunfo alcanzado por Temísto- 
cles, al obtener el segundo premio (1) por decisión de 
sus propios enemigos y rivales. Aun se procedió con 
mayor parcialidad al designar el cantón que se babia 
becbo acreedor á la recompensa del valor en la batalla 
de Salamina. Por más que estaba en la conciencia de 
todos que ninguno se babia señalado tanto como Ate- 
nas, que babia decidido el triunfo, los peloponesios no 
tuvieron la suficiente hidalguía para hacer esa confe- 
sión en favor de losjónios, y dieron el voto á los egine- 
tas, que si bien pelearon con valor, habían dejado en su 
puerto la mitad de sus naves, con lo cual comprometie- 
ron el éxito de la jornada. La tercera votación, que te- 
nía por objeto designar á los capitanes que más se ha- 
bían distinguido, dió el mismo resultado; obtuvo el pri- 
mer premio Crios de Egina, Eumenes de Atenas el se- 
gundo y el tercer premio se otorgó á Aminias el ate- 
niense, que fué el primero en romper el ataque, ponien- 
do térmido con su animosa conducta á las vacilaciones 
de los griegos y que, además, babia echado á pique la 


(l) Herod. VIII, 123. 124. Plut. Malign. Herod. 40. 
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nave almirante de Ariabignes. Hecho esto y erigido el 
trofeo sobre el promontorio de Cynosura, se disolvió la 
escuadra (1). * 

Respecto de la conducta de Temístocles durante el 
sitio de Andros, cuenta la tradición helena cosas que 
afectan sériamente á su reputación. El testimonio 
más antiguo que tenemos sobre este hecho, es contem- 
poráneo de Esquilo, y acaso de la época en que éste vate 
redactó su composición poética sobre la batalla de Sala- 
mina; proviene de un comensal del mismo Temístocles, 
-del vate y atleta Timocreonte, de Yaliso, ciudad de Ro- 
das. Kirchhoff ha demostrado que los versos de este poe- 
ta alusivos al expresado asunto, se redactaron entre los 
años 476 y 471 (2). Supónese que huyó de Rodas á con- 
secuencia de sus opiniones antimédicas. Después del 
inesperado cambio de situación favorable á los griegos, 
esperaba poder regresar á su patria, para lo cual conta- 
ba con el apoyo de Temístocles. En su sentir este le 
debia prestar toda la protección necesaria, por lo que se 
irritó con él sobre manera al ver que no lograba de Eu- 
ribiades que condujese á Rodas la flota para llevarle en 
triunfo á su ciudad natal de Yaliso. Los versos que com- 
puso con tal motivo, están saturados del encono que 
albergaba su corazón contra el caudillo ateniense. Di- 
cen así: «Latona estaba enojada con Temístocles, el em- 
bustero, el injusto, el traidor, quien por tres súcios ta- 
lentos se dejó sobornar para no conducir á su comensal 
Timocreonte á su ciudad natal Yaliso. Cargado con esos 
tres talentos, se embarcó para sembrarla ruina, volvien- 
do á unos á sus casas injustamente, expulsando á otros 
de su patria y matando á muchos, siempre bien repleto 
de dinero. En el Istmo dió una comida ridicula: hizo 


(1) Hosych. Siléniai. Aeschyl. Pers. 303. 

(2) Kirchhoff, Hcrmes 11, p. 40. 
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servir á los comensales carne fria. Comiéronla, p 0ro 
manifestaron el deseo de que no se dispensase favor afr. 
guno á Temístocles.» La última indicación alude visi- 
blemente al premio de la victoria, que no se otorgó á 
Temístocles en el Istmo. Inútil es advertir que la cir- 
. cunstancia de que se sirviese carne fria en el banquete 
dado por Temístocles, no influyó ni poco ni mucho en 
el reparto de los premios. 

Aunque con más visos de probabilidad, es también 
problemático el hecho de que se diesen al caudillo ate- 
niense tres talentos para que se desistiese de llevar á 
Podas la armada, en fin de Octubre ó principios de No- 
viembre; ya que no era Temístocles sino Euribiades el 
almirante que la mandaba. Por tanto, los sobornadores 
debían dirigirse á este, siquiera en el caso presente no 
fuera necesario ejercer presión de ninguna clase para 
hacerle desistir de una empresa que él calificaba de 
arriesgada y por ende inútil, tan llena de peligros por lo 
menos como la expedición al Helesponto. Por lo demás, 
si fué Temístocles quien restableció en el poder al parti- 
do antimédico, prestó un servicio eminente á su patria, 
á pesar de las venganzas, destierros y persecuciones do 
hombres del partido contrario y hasta de las penas de 
muerte que puedan haberse ejecutado, según acostum- 
braban los griegos en casos semejantes; pero esto no 
quiere decir que la responsabilidad de tales hechos deba 
caer sobre Temístocles, como pretende Timocreonte. 

Sobre este particular conviene saber que nadie tiene 
ménos derecho que este personaje para lanzar acusacio- 
nes contra sus compatriotas. En primer lugar su con- 
ducta lo mismo que sus ideas son de carácter más que 
sospechoso. Según confesión propia, se pasó al campo 
medo-persa, y esta traición á la causa nacional, le acar- 
reó más tarde un nuevo destierro de Yaliso. Quince 
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anos después de la batalla de Salamina manifiesta su 
gozo de no encontrarse J^a aislado por sus opiniones 
anti-helénicas, puesto que militaban otros muchos zor- 
ros en el partido de los persas. Por último le encontra- 
mos en la corte del Rey de Persia, donde se distinguió 
en el pugilato y en cuantos ejercicios atléticos tomó 
parte (1). 

No son menos graves las acusaciones que lanza He- 
rodoto contra el caudillo ateniense. «Los andrios fueron 
los primeros isleños á quienes exigió Temístoeles la con- 
tribución de guerra y se la negaron; mas como les pre- 
viniese que los atenienses irian á atacarlos llevando 
consigo dos grandes divinidades para obligarles al pa- 
go, no obstante persistieron en su negativa, por cuya 
razón fueron sitiados. Entre tanto, Temístoeles despa- 
chó á las otras islas las mismas órdenes y amenazas que 
habia empleado para obligar á los andrios, añadiendo 
que si no le daban el dinero, conduciria contra ellas la 
armada de los griegos; por cuyo medio logró sacar 
grandes sumas de los caristios y de los parios, que se 
las entregaron al ser informados del asedio en que An- 
dros se hallaba, y también efecto de la reputación que 
entre los capitanes griegos tenia Temístoeles. Si hubo 
otras islas que le diesen dinero, no puedo decirlo de po- 
sitivo, si bien me inclino á creer que las habría y que 
no serian las únicas las mencionadas. Mas no por eso 
lograron los caristios que no les alcanzase el rayo. Con 
esto Temístoeles iba recogiendo dinero de los isleñosá 
escondidas de los demás generales» (2). 

Pero no fueron los atenienses por sí solos sino toda 
la armada la que puso asedio á Andros, cuyos habitan- 
tes recibieron del mismo Euribiades la intimación ex— 

(1) Ateneo p. 215. Ael. Var. hist, I, 27. Kirchhoff, 1. c. 46. 

■ (2) Herocl. VIII, 111. 121. 
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presada, como que á él era á quien correspondía hacer- 
la de suerte que los caristio^ y parios tendrían qu$ 
negociar, de buena ó mala manera, su rescate con Eu- 
ribiades, generalísimo de la armada. Tampoco se nos al- 
canza la necesidad de enviar en secreto amenazas á las 
demás islas, siendo público el asedio de Andros y late 
‘intenciones de los griegos respecto de aquellos de sus 
compatriotas que habían entregado buques á la armada 
del Rey. Y luego, en el supuesto de que Tepnstocles 
hubiese recogido en secreto dinero de los isleños, de 
dónde sabe Herodoto que lo guardó para sí y no lo em- 
pleó en el sostenimiento de su numerosa marina? Des- 
cúbrese en esta insidiosa relación la influencia de los 
alcmeonidas, enemigos del caudillo ateniense que es- 
parcieron tales noticias valiéndose de personas tan poco 
escrupulosas como Timocreonte. De todo esto lo único 
que tiene visos de certeza es que Temístocles se valió de 
la amenaza para derribar á las fracciones del partido 
medo-persa que dominaban en las islas y poner en su 
lugar personas de ideas helenas. 

+*+ 

Esparta apreció en todo su valor la conducta de Te- 
místocles en la ^pasada campaña; todos comprendían lo 
mucho que le debía Grecia y Esparta muy particular- 
mente, por lo que se pensó en indemnizarle de los ata- 
ques y desprecios de que había sido objeto anteriormen- 
te en el Istmo. Terminado el reparto de los premios, se 
dirigió á Esparta en compañía de Euribiades, invitado, 
según el testimonio de Plutarco, por dicha república; 
entonces se otorgó á Euribiades la corona del valor y á 
Temístocles una corona de olivo como premio de habili- 
dad y sabiduría. Además el estodo le regaló el carruaje 
más precioto que pudo encontrarse en todo el país, y al 
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regresar á su patria, le escoltaron los 300 escogidos, es 
decir, lo más selecto de la juventud espartana, hasta la 
frontera de Tegea. Nunca se habian tributado tan altos 
honores á un extranjero en Esparta, y así lo afirman 
esp lícitamente varios escritores antiguos (1). Eforo 
hace notar que en el reparto del botín le- dieron también 
una porción doble de la destinada á los que habian ob- 
tenido el premio de honor (2). 

Las primicias del botín cogido en Artemisio y en 
Salamina se consagraron al numen délfico; más tarde 
se fundió con estos objetos una estatua colosal de bron- 
ce que representaba un griego de diez y ocho piés de 
altura, llevando en la mano el espolón de un buque. 
Acompañábala una inscripción en que se especificaba 
que la estátua era do na, ti vo de todos los helenos que ha- 
bian combatido en Salamina: citábase en primer tér- 
mino á los espartanos y seguían luego por orden; los 
atenienses, corintios, eginetas, megarenses, etc. La 
Pitonisa reclamó de los eginetas un donativo especial 
de su parte de botín para el mimen délfico; parece ser 
que en recompensa se les ofrecía una declaración esplí- 
cita del oráculo presentándoles como los que más se ha- 
bian señalado en Salamina (3). Enviaron á Deifos, de 
acuerdo con este aviso un mástil de bronce y tres estre- 
llas de oro. Por el contrario, no se aceptaron en Deifos 
los objetos que presentó allí Temístocles, como donativo 
de Atenas ó como regalo particular suyo, con lo*quc se 
quiso significar el desagrado que habia producido en 
aquel centro persófilo la extraña interpretación que 
diera Temístocles á sus oráculos, para reanimar el decai- 

(1) Herod. VIII, 124. Tucid. I, 74. Plut. Themistocl. 17* 

(2) Diodoro, 11, 27. 

(3) Herod. VIII, 121. 122. Plut. Malign. Herod. 30. 40. 
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do espirita de los suyos. Los capitanes presentaron tam- 
bién ofrendas particulares á los dioses: el trierarjo Lico- 
medes de Atenas que apresó en Artemisio el primer 
buque enemigo cogido en formal combate, de proce- 
dencia sidonia, consagró su bandera al «laureado Apo- 
lo» de Atenas;- la tripulación de un triereo corintio 
mandado por Diodoro, ofreció parte de su botín en el 
templo de Latona de Corinto, con esta inscripción: «los 
marinos de Diodoro han consagrado á Latona estas ar- 
mas cogidas á los medos, en memoria de la batalla 
aval» (1). 




(1) Pausan. 10, 14,5. 6. Sobre el orden en que se mencionan 
los nombres de los donantes en el voto general compár. Paus. 5, 
23, 1. 2, y la inscripción del voto ofrecido por Platea. Herod . VIH, 
11. Plut. Themíst. 15, Malign. 39. 


XII. 


NEGOCIACIONES Y COMPONENDAS. 


Los cantones de la Grecia meridional habian recha- 
zado la temerosa invasión de Jerjes, del ejército de mar 
y tierra más numeroso que jamás se había conocido; 
nadie en la anterior primavera esperaba tan favorable 
resultado, y se hubiera tenido por loco al que osára pre- 
decirle. Los persas mismos fueron los primeros en reco- 
nocer la importancia de los triunfos alcanzados por los 
griegos sobre su numerosísima flota y la gravedad de 
las pérdidas que sufrió en las jornadas de Artemisío y 
Salamina, en el mero hecho de considerar amenazadas 
sus comunicaciones con Asia y de juzgar indispensable 
la retirada de la armada entera y de la mayor parte del 
ejército para protegerlas y cubrirlas. Y es que aquella 
numerosa masa de hombres sólo podía sostenerse del 
lado acá de los estrechos, en tanto que la marina del 
Rey fqese dueila indisputable del Egeo, y esa soberanía 
la perdió en Salamina. Quedaba, pues, herido el pié de 
barro del colosal poderío medo-persa, y nadie dudaba 
en la corte de Jerjes que el grandioso edificio so ven- 
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dria al suelo tan pronto como se viese amenazada sé- 
riamente la persona del Monarca. 

Mas no se crea que estos primeros triunfos disiparon 
todos los peligros que amenazaban á Grecia; si habían 
vencido al enemigo por mar, nadie podia predecir el 
mismo resultado para la campaña que se preparaba en 
tierra. Mardonio con solos 250.000 hombres era en 
realidad más temible en Grecia, que Jerjes con un ejér- 
cito tres ó cuatro veces más numeroso. Por otra parte, 
lo que nunca lograron aütes los persas, Mardonio se 
encontraba en el corazón del pais enemigo en el mo- 
mento mismo de empezar la campaña, con tropas es- 
cogidas y perfectamente descansadas; esta vez no ha- 8 
bia peligro de que sufriesen retraso las operaciones, ni de 
que estas se entorpeciesen por atender á los movimien- 
tos combinados de la armada, que no siempre podia 
obrar con desembarazo. Las comunicaciones con Asia 
estaban aseguradas, toda vez que el Rey y la flota ocu- 
paban los estrechos y defendian los puntos principales 
de la costa asiática y aun de las islas, y la misma Gre- 
cia suministraba víveres suficientes para el sostenimien- 
to del ejército de operaciones. El número de tropas guar- 
daba también mejor proporción que antes con el espa- 
cio en que debían realizar sus movimientos y la dismi- 
nución del ejército, se hallaba bien compensada por la 
excelencia de los soldados y de su armamento. 

Sin embargo, Mardonio no se forjaba ilusiones so- 
bre la índole de su empresa y se disponia á dirigir la 
campaña con prudencia y energía. Antes de encomen- 
dar á las armas la decisión del pleito, resolvió entablar 
negociaciones con el enemigo, al intento de dividir los 
cantones aliados ó á lo menos de sembrar entre ellos 
desconfianzas y discordias. Según parece, tampoco se 
economizaron para este objeto razones sonantes, que ya 
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entonces eran de gran peso. Los mismos amigos que 
tenia en Grecia, particularmente los tebanos, se apre- 
suraron á descubrirle los flacos de los griegos asegurán- 
dole que si echaba mano del dinero alcanzaría triunfo 
completo sin disparar una sola flecha (1). 

Atendida la situación del ejército persa, los canto- 
nes más directamente amenazados eran Tespia, Pla- 
tea, Atica y Megara. Los espartanos, después de dejar 
libre la retirada á Jerjes, habían cometido la insigne 
torpeza de abandonar el paso del Oeta, cuyas ventajas, 
como posición estratégica, les mostró particularmente 
Leónidas. Con su ocupación habrían remediado en lo 
posible la falta que cometieron en la anterior campaña, 
destinando á su defensa fuerzas tan exiguas y sobre to- 
do habrían impedido al enemigo aprovecharse á mansal- 
va de los ricos productos de Beocia, cuya oposición, si 
la hacían, podían vencer á poca costa. De esa manera 
se habría, además, evitado una nueva invasión de ter- 
ritorios aliados tan importantes como los de Tespia, 
Platea y Atica, expuestos ahora á una segunda devas- 
tación. En su abandono llegaron los peloponesios al ex- 
tremo de dejar desmantelado el Citeron cuya ocupación 
no ofrecía peligro alguno. 

Sin embargo los atenienses se arriesgaron á sacar á 
sus familias de los seguros asilos de Salamina y Trece- 
na para llevarías de nuevo al suelo pátrio. No era, en 
realidad de verdad, muy consolador el aspecto que ofre- 
cía el país con sus campos y plantíos desolados, con 
sus pueblos saqueados, sus templos presa de las llamas 
y la capital, con sus murallas, casi completamente re- 
ducida á escombros y cenizas; pero los atenienses, sa- 
cando de la misma necesidad fuerzas, se apresuraron á 


(i) Herod. IX, 2. 12-15. 
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ocupar los desfiladeros del Citeron para cerrar el paso á 
los beodos y persas y volvieron luego á instalarse de la 
mejor manera posible para el invierno en medio de las 
ruinas. Entre los escombros de la ciudadela se encon- 
traron trofeos antiguos y algunos ídolos de valor enne- 
grecidos por el humo; viendo en esto una señal de que 
los dioses lares no les abandonaban; hasta el olivo de 
Athena que existia en el Erejtheo, del que sólo había 
perdonado el fuego las raíces, tenia ya un retoño que 
media una vara (1). Todo esto reanimó su abatido espí- 
ritu. También en Megara se miraba el porvenir con 
una confianza rayana en superstición y abandono. 
Teognis lo demuestra cuando dice: «que Jove manten- 
ga siempre levantada la diestra para la defensa de esta 
ciudad, y hagan lo propio los otros dioses inmortales! 
Que hagan resonar de nuevo la santa canción, la for- 
minje y la flauta; ofrezcamos agradables dones á los 
dioses, y sin temer la guerra con que nos amenazan los 
persas, hablemos de cosas agradables» (2). 

* 

* * 

Todo cuanto se había hecho hasta el presente para 
salvar la Grecia de extranjero yugo era obra de Temís- 
tocles. Mediante una lucha de muchos años contra ad- 
versarios tan hábiles como tenaces que hicieron ruda 
oposición á sus proyectos, había hecho de Atenas una 
potencia marítima, dándole poderosos medios de defen * 
sa; él tomo la iniciativa para estrechar amistad con Es * 
parta; él acalló las discordias que dividían á los canto- 
nes del Mediodía de Grecia, él obligó a su patria á ce- 
der ante las infundadas exigencias de Laconia; él pre- 


# 


(1) Herod. V, 77. VIII, 55. Pausan. I, 27, 6. 

(2) Theogn. Fragm. 758-764 Bergk. 2. a ed. 
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paró las jornadas de Artemisio y Salamina obligando á 
los peloponesios á aceptar allí el combate, y, con agu- 
dísimo ingenio, fué también él quien motivó la retira- 
da de Jerjes. 

Pues bien; á pesar de tan eminentes servicios, al 
comenzar la próxima campaña no es Temístocles quien 
lleva las riendas del gobierno ático, ni el que dirije las 
fuerzas militares del país, al frente del cual encontra- 
mos, por un cambio de circunstancias incomprensible, 
á sus más decididos adversarios, Jantippo y Arístides, á 
quienes, como hicimos notar anteriormente, se había 
levantado el destierro. Dióse al primero el mando de la 
armada ateniense y á Arístides el del ejército de tierra, 
siendo también Jantippo primer arconte del ejercicio 
corriente. Para darnos cuenta de este cambio extraordi- 
nario, verdaderamente incomprensible, por el que los 
atenienses, en situación tan crítica, se privaron de los 
servicios del más inteligente de los caudillos griegos, 
nos vemos reducidos á simples conjeturas. Herodoto no 
hace la menor indicación sobre las causas de su caída; 
Eforo dice tan sólo, que el pueblo ático llevó tan á mal 
el que Temístocles aceptase regalos de Esparta que le 
privó del mando supremo del ejército y se le dió á Jan- 
tippo (1). Esto es verosímil como lo es también el que 
los atenienses mirasen con recelo la fama de Temísto- 
cles, que oscurecía hasta los hechos más gloriosos de la 
patria y sus brillantes muestras de valor y constancia; 

(1) Plut. Arist. 11: stratégós autohratór. Pero en el c. 20 llama 
á Myronides y Léocrates siistrategvis de Arístides y les concedo 
voto. Herodoto dice (IX, 28) que les mandaba Arístides hijo d© 
Lisimaco, pero luego habla siempre en plural, de los estrategos 
atenienses. De donde parece inferirse que Arístides era el areonto 
palomar jo del ejercicio, en tanto que Jantippo fud el árcente opdni-» 
mo. Compár. Diodor. 11, 27. Herod VIII, 125. 
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pero de todos modos debe principalmente atribuirse su 
caída á la oposición de Jantippo y Arístides, que pon- 
drían en juego todos sus recursos para reconquistar el 
poder y recobrar su anterior influencia, en cuya em- 
presa les ayudarían todos los que tenían algún motivo 
para temer el poderío extraordinario que había alcan- 
zado el eminente caudillo. 

Según todas las apariencias fundarían Jantippo y 
Arístides su oposición á Temístocles en estas ó pareci- 
das razones: la próxima campaña consistiría principal- 
mente en combates terrestres, en la defensa del patrio 
suelo, antes hollado por mercenarios extranjeros; pero 
de continuar Temístocles al frente de los negocios vol- 
vería á dar mayor importancia á las operaciones nava- 
les, á resucitar su plan de ataque al Helesponto, dejan- 
do desmantelada la capital y sus contornos. Este era el 
plan que convenia á Esparta, porque la permitía res- 
guardar sus fuerzas detrás de los muros del Istmo y de- 
fender al mismo tiempo la patria; de suerte que mien- 
tras Temístocles llevase las riendas del gobierno ó el 
mando del ejército, los espartanos estaban seguros de 
no verse obligados á salir del Istmo; pues por esa razón 
le habían dispensado tan altos honores, á fin de sobor- 
narle; y entonces ellos tendrían que evacuar de nuevo 
el Atica. No dejarían tampoco de aprovechar el escaso 
fruto de su expedición á las Cicladas y los rumores que 
corrían acerca de su soborno por dinero, á fin de echar 
por tierra todo su prestigio. Hubo quien llegó á sospe- 
char de la exactitud de las cuentas presentadas por Te- 
místocles, pero esta suposición tenia menos fundamen- 
to que las otras y es seguro que Herodoto no la hubiera 
pasado por alto, habiendo recibido noticias directas del 
hijo de Jantippo. Por lo que hace al banquete mencio- 
nado anteriormente, ni siquiera merece tomarse en con- 
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sideración. Sea de esto Jo que quiera, con la elección de 
Jantippo y Aristides en la primavera del año 479, dio 
claramente á entender el pueblo que Atenas renunciaba 
á la guerra por mar y que en la próxima campaña se 
limitaria á la defensa del territorio de Atica, especial- 
mente por tierra. 

Cuando llegó á Esparta la noticia de la votación 
desfavorable á Temístocles enfriáronse no poco las rela- 
ciones de ambos Estados, como se desmostró desde lue- 
go por la resolución que adoptó Esparta de limitar más 
y más su acción á la defensa del Istmo y del Peloponeso; 
en realidad este acuerdo equivalia á una ruptura de re- 
laciones. Para asegurarse el concurso de la armada 
ateniense, tuvo Esparta que hacer concesiones y penosos 
sacrificios en la anterior campaña, pues sólo en obsequio 
á Atenas y sus aliados tomó la resolución de ocupar los 
desfiladeros del Olimpo y del Oeta sacrificando á Leóni- 
das con sus 300 espartanos; pero en la inmediata cam- 
paña no era tan necesario ese concurso; ya que los per- 
sas no podian disponer de grandes fuerzas navales y tal 
vez no llegaría á presentarse su armada en las costas de 
Grecia (1). Aun en el caso de que esta tratase de ope- 
rar un desembarco, estaba justificada la concentración 
de su ejército en el Peloponeso para evitarle. Los grie- 
gos tenían por cierto que Mardonio abriría la campaña 
por el ataque del Istmo detrás de cuyos muros espera- 
ban confiados al enemigo; nadie osaba oponerse á tan 
considerables fuerzas en campo abierto. Para los pelopo- 


(1) Tucid. I, 9i: «Los lacedemonios creyeron las palabras de Te- 
místocles, por la amistad que le profesaban.» Eforo pone bien de 
manifiesto este cambio: «confiando en la enemistad que de aquí se 
originó entre Atenas y los demás helenos, erqpezó Mardonio á en- 
tablar negociaciones con los atenienses.» Diodor. 11, 28. 


nesios ora cuestión secundaria el que Atica vol * 
caer en poder do los persas; cuanto más se dehiU* & 
Atenas, más resaltaba el poder de Esparta y con 
razón podía llamarse la primera potencia de Grecia* 
esta república no hizo, pues, otra cosa que seguir la p 0 ’. 
lítica egoísta del ano anterior; por lo que resolvió no 
hacer en favor de Atica sino lo indispensable para evi- 
tar que se pasara al enemigo. Con semejante política 
no podían esperarse grandes resultados de la inmediata 
campaña. 


Hay hechos en este período de la guerra que no tie- 
nen. fácil explicación, pero desde luego no están acer- 
tados los que pretenden explicar la equívoca y desleal 
conducta de Esparta y las vacilaciones de Pausanias en 
Beocia el año 479 por la necesidad de esperar el resulta- 
do de las operaciones marítimas. En la primavera de 
dicho año no pensaban los espartanos tomar la ofensiva 
por mar, puesto que carecían de armada, y lo demues- 
tra además el hecho de no haber aceptado los ofreci- 
mientos de los chienses. Su exigua flota podía á lo 
sumo cubrir las costas del Peloponeso, pero no oponerse 
á las 500 ó más naves de la armada persa; así es que 
nadie pensaba entonces en buscar la solución en el mar 
con solos 110 triereos, antes por el contrario, Esparta 
se hallaba más resuelta que nunca á esperar al enemi- 
go detrás de las fortificaciones del Istmo, siempre que 
no tuviese que sacrificar por completo la alianza y la 
amistad de Atenas, cuyo concurso era indispensable s i 
se renovaban las operaciones navales y cuya defección 
baria imposible la defensa del Istmo, puesto que deja- 
ría al enemigo, en libertad de operar desembarcos en 
cualquier punto de la costa. Esto nos da la e ^P hoaC10 " 
de la ambigua conducta de Esparta respecto de Atenas 
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con la que no quería romper antes de conocer á punto 
fijo el plan de campaña del enemigo. Pero después que 
salieron á campana las fuerzas espartanas, una vez evi- 
denciado que la armada persa no avanzaría siquiera 
hasta las Cicladas y que, por tanto, la decisión tendría 
lugar en el continente heleno, Pausanias pudo empren- 
der las operaciones en Beocia sin esperar el resultado 
del combate naval. 

En efecto; la acción de Micala fué un acontecimien- 
to de todo punto inesperado, ya que nadie podía ima- 
ginar siquiera que 100 naves derrotasen á 300 y hasta 
paralizasen las operaciones del ejército de tierra. El celo 
imprevisto de los jónios fué la causa que movió á Leoti- 
quidas á acometer una empresa heroica que rehabilitase 
también su decaído prestigio en Esparta; por lo demás, 
es notorio que los griegos tuvieron que agradecer, en 
gran parte, este resultado á la fundada desconfianza de 
los caudillos persas respecto de los jónios, eolios y heles- 
pontios que servian en su armada, á la imposibilidad 
de emprender operaciones navales con semejantes ma- 
rinos, á la heterogénea composición del ejército de Ti- 
granes y al socorro que les prestaron los samios, todos 
hechos imprevistos y sobre los que no podía fundarse 
ningún cálculo razonable. Tampoco creemos acertado 
suponer, con Wecklein^ que la miserable conducta de 
Pausanias en Platea fuese el resultado de cálculos estra- 
tégicos. Lo que en 480 movió álos espartanos á sacrificar 
á Leónidas, permaneciendo parapetados detrás de las 
fortificaciones del Istmo, y les hizo rehuir en 470 el 
combate, fué el temor de medir sus armas en campo 
abierto con los persas y de perder su reputación de bue- 
nos guerreros, luchando contra un enemigo cuyo sis- 
tema de combate les era desconocido. Por lo demás, no 
sólo disponía de mayor número de hoplitas que los ate- 

23 
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nienses, si que también de un número respetable de 

tropas ligeras. . 

X,as causas anteriormente apuntadas inspiraron á 

Mardonio el pensamiento de entablar negociaciones 
antes de abrir la campaña. Detrás de las mismas forti- 
ficaciones del Istmo buscó aliados que dificultaran la 
defensa de aquellas posiciones. Desde luego encontró 
dispuestos á escuchar sus proposiciones á los argivos 
que no habian olvidado antiguos agravios inferidos por 
Esparta en la persona del Rey Cleomenes. Según el 
testimonio de Herodoto, Argos, sin declararse por los 
persas de una manera ostensible deseaba el triunfo de 
.Jerjes, por lo que ofreció á Mardonio hacer todo lo posi- 
ble para evitar que los espartanos acudiesen en auxilio 
de Atenas; Argos no dejaría de cumplir su promesa, si- 
quiera fuese en odio á su rival Esparta. Pero además se 
encomendó la misión de ganar prosélitos para la causa 
de los persas entre los mismos aliados de Laconia, al 
griego Arthmio de Zelea, en la Troade, á quien se en- 
tregaron con ese objeto sumas respetables antes de par- 
tir para el Peloponeso (1). 

No era tan fácil como se creia separar á Atenas de 
Laconia. Es verdad que habiendo abandonado Esparta á 
su aliada, podia esperarse que diesen favorable resulta- 
do las negociaciones con los atenienses. Si Atenas se 
dejaba seducir por los ofrecimientos y halagos de los 
persas, dada la situación en que se hallaba Grecia, que- 
daban nuevamente dueños del mar sus enemigos y la 
armada real podia tomar parte en el ataque al Pelopo- 


(1) Herod. IX, 12. Diodor. 11, 28. Dinarcb c. Aristog. 24, 25: 
Aescli. in Ctesiph. 258. Demosth. in Philipp. 3 p. 121. 122; falsa le- 
gat, p. 428 R. Plut. Themlstocl. 6. Acl. Aristid. 1. 310. 2, 286. 393 
Dindorf. 
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neso. Por lo que hace á Mardonio mostró no común 
habilidad en la dirección de las negociaciones (1). 4 

El rey Alejandro de Macedonia, vasallo del Sobera- 
no de Pérsia, sin romper abiertamente con éste, hablar 
aprovechado el levantamiento de los jónios que acabó 
temporalmente con la soberanía raedo^persa del lado 
acá de los Estrechos, para reanudar sus antiguas rela- 
ciones con los -griegos y trabar amistad con ellos; era 
según vimos antes, descendiente de raza helena. Con- 
servó con Atenas las mismas relaciones que habia man- 
tenido su padre con los pisistratidas; acogió á los ate- 
nienses en su territorio, por cuya razón le otorgaron el 
título de «bienhechor de Atenas», y representante de 
los intereses de Atica en Macedonia, con lo que se le 
otorgaba al mismo tiempo el derecho de hospitalidad 
en Atenas. Era, pues, el hombre >más apropósito para 
servir de intermediario de las negociaciones entre esta 
república y Mardonio, quien le dió esa comisión, comu- 
nicándole al efecto detalladas instrucciones. En Atenas 
se comprendió desde luego que la misiva de Mardonio 
habia de provocar temores y recelos en Esparta, y tan 
exacto fué su juicio en este punto, que los embajadores 
lacones se encontraron en Atenas con el del general 
enemigo y pudieron presentar á un mismo tiempo sus 
respectivos mensajes. 

Llegado á la capital de Atica el enviado de Mardo- 
nio, habló á los atenienses de esta manera: «amigos 
atenienses, Mardonio me envía á daros de su parte esta 
embajada: me ha venido una orden de mi Soberano 
concedida en estos términos: «vengo en perdonar á los 
atenienses todas las injurias que de ellos he recibido; os 
mando olí Mardonio, primero, que les restituyáis todas 




(1) Herod. VIII, 130. 132. 
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sus propiedades; en segundo lugar, quiero que les acre- 
centeis sus dominios dándoles la provincia que quieran 
ellos mismos escoger, quedando independientes con to- 
dos sus fueros y su libertad; así mismo os ordeno que á 
costa de mi erario les reedifiquéis los templos que les 
mandé abrasar; todo ello con la condición de que quie- 
ran ser mis aliados.» Por su parte Mardonio os dice lo 
siguiente: ¿qué tenacidad es la vuestra en querer con- 
tinuar luchando contra mi Soberano? Ni en la presenta 
guerra podéis serle superiores ni tampoco sereis capaces 
de continuarla por mucho tiempo. Bien conocéis el nú- 
mero, el valor y las hazañas de las tropas persas, y las 
fuerzas considerables que conmigo tengo. Aun cuando 
llegarais á vencerme en la actual campaña, pronto 
vendrá á continuar la guerra otro ejército más nume- 
roso todavía. No os empeñeis, pues, en oponeros al Rey, 
espuestos siempre á perderos por vuestro capricho y á 
perder juntamente vuestra república. Haced la paz ya 
que el Rey mismo os convida con ella en condiciones 
tan ventajosas, y permaneced libres é independientes, 
unidos con nosotros, sin doblez ni engaño en una liga 
defensiva y ofensiva. Esto es lo que de su parte me 
mandó deciros Mardonio. Yo, por lo que respeta á mí. 
nada quiero deciros tocante á la amistad que os he pro- 
fesado siempre; ya la conocéis; pero sí os añadiré que 
siendo tan inferiores vuestras fuerzas á las de Jerjes, 
condescendáis ahora con las proposiciones de Mardoiiio; 
si yo viera en vosotros tanto poderío como es necesario 
para sostener la guerra contra el Rey, no me hubiese 
encargado de semejante embajada; pero el poder de 
Jerjes parece más que humano, tanto que no veo á don- 
de no alcance su brazo. Si ahora que se os presentan 
partidos tan ventajosos no aceptáis la paz que os ofrece, 
me lleno de horror sólo con imaginar el desastre que os 
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aguarda; pues vosotros sois los que entre todos los con- 
federados estáis mas expuestos á ser víctimas del furor 
enemigo. Estad seguros de que el Rey os hace un ho- 
nor muy particular, no sólo en perdonaros los agravios, 
sino en escogeros entre los demás griegos para ser sus 
amigos.» 

Luego que Alejandro dió fin á su discurso, tomaron 
la palabra los embajadores de Esparta y dijeron: «Tam- 
bién venimos nosotros á haceros una petición de parte 
fie los lacedemonios: redúcese á suplicaros que ni deis 
oido á las proposiciones del bárbaro, ni queráis introdu- 
cir la menor novedad en los asuntos de Grecia, cosa 
opuesta á la justicia, que os prohíbe el honor de los 
griegos y muy particularmente vuestro mismo decor 
Pues vosotros habéis ocasionado la presente guerra, 
sin nuestro consentimiento; vuestra ciudad ha sido el 
primero y principal blanco del furor enemigo como lo 
es ahora por vuestra causa la Grecia entera. Y dejados 
aparte todos estos motivos, fuera cosa insufrible que 
vosotros, atenienses, que os habéis preciado siempre de 
ser los mayores defensores de la libertad, fueseis al pre- 
sente los principales autores de la esclavitud de los 
griegos. Compadecemos vuestra desventura al veros 
privados por segunda vez de vuestras cosechas y vues- 
tras .casas abrasadas y arruinadas por el bárbaro que os 
halaga. Pero los lacedemonios con los griegos aliados 
suyos, se ofrecen gustosos á la manutención de vuestras 
mujeres, así como de la demás gente que no sirva para 
la guerra, por todo el tiempo que dure la actual. No os 
dejeis engañar y seducir de las buenas palabras de 
Alejandro que tanto os lisonjea de parte de Mardonio: 
es que un tirano patrocina la causa de otro tirano, pero 
vosotros sabéis no se debe dar fe á las palabras, ni me- 
nos fiarse de las promesas de un bárbaro.» 


OiJo esto dieron los atenienses á Alejandro la si- 
guiente respuesta: «No ignoramos que las fuerzas det 
inedo son muy superiores á las nuestras, y no era .nece- 
sario hacer ese alarde y venir á echarnos en cara nues- 
tra falta de poder. Pero defendiendo la libertad sacare- 
mos esfuerzo de la debilidad nuestra, hasta tanto que 
más no podamos. La respuesta que daréis á Mardonio es 
que en tanto que gire el sol por donde al presente gira, 
jamás hemos de confederarnos con Jerjes, á quien eter- 
namente haremos la guerra confiados en la protección 
de los dioses y en la ayuda de los héroes, cuyos templos 
y estatuas tuvo el bárbaro la impiedad de profanar con 
el incendio.» 

Después de despachar así á Alejandro, dieron esta 
otra respuesta á los enviados lacedemonios: «el que te- 
man los espartanos que nos coliguemos con el bárbaro, 
es una flaqueza natural entre hombres, pero el que vos- 
otros, testigos de nuestro denuedo lo creáis, es una inju- 
ria. Entended que ni encierra tanto oro en sus.minas- 
el globo entero, ni hay región tan feraz ni tan preciosa 
á trueque de cuyo tesoro y país quisiéramos los atenien - 
ses pasarnos al ruedo, sobre todo para procurar la ser- 
vidumbre de Grecia. .. Nos lo vedan en primer término, 
aun cuando á ello nos sintiéramos tentados, los templos 
de los dioses que aquí vemos abrasados y convertidos en 
ruinas; la piedad y la religión nos incitan á tomar 
venganza de los autores de tanta profanación, en vez 
de hacer alianza con ellos. En segundo lugar nos lo 
prohíben el nombre mismo de griegos inspirando en 
nosotros amor hacia los que son de nuestra sangre y 
hablan la misma lengua, la comunidad de. templos y 
sacrificios y la uniformidad en las costumbres; en fuer- 
za de tales vínculos, juzgamos cosa vergonzosa el ser 
traidores á nuestra pátria y nación... Sabed, pues, si 



antes nodo teníais por cierto, que mientras quede vivo 
un ateniense, notaremos alianza con Jerjes. Respecto 
de ese cuidado que os mueve á ofreceros á la manuten- 
ción de nuestras familias, con toda el alma os lo ao-ra- 
decemos. Pero, en medio de la estrechez á que nos ve- 
mos reducidos, procuraremos ingeniarnos de tal mane- 
ra que no os causemos molestia alguna. Lo que os pe- 
dimos es que nos enviéis cuanto antes vuestras tropas, 
pues claro está que lo mismo será oir el bárbaro que re- 
chazamos sus proposiciones, se dirigirá contra nosotros. 
De suyo piden las circunstancias que antes que se nos 
entre por Atica, salgamos á recibirle á Beocia.» 


★ 


* 
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El intento de Mardonio había fracasado por com- 
pleto, bien sea que abriese las negociaciones fiado en la 
tirantez de relaciones que existia entre Lacedemonia y 
Atenas ó en la precaria situación de la última. Aun 
suponiendo que la respuesta de los atenienses estuviese 
concebida en términos menos enfáticos que los que dá 
Herodoto, su negativa es altamente patriótica, leal y 
enérgica. Sin embargo, es seguro que Temístocles se 
hubiera mostrado más prudente en esta ocasión, porque 
no se le hubieran ocultado tan por completo los desig- 
nios de Esparta. Cuando más resuelta y francamente se 
rechazasen los ofrecimientos de Mardonio, más tran- 


quilos podian estar los lacedemonios parapetados detrás 
de sus murallas; que esas eran sus intenciones, por el 
momento lo demuestra bien á las claras la oferta que 
hace de tomar á su cuidado el sustento de la población 
ateniense que no sirviese para la guerra. Por lo demás, 
con la expresada negativa adquirió Atenas el derecho 
'i, exigir el avance de los peloponesios hasta Beocia, 
por cuanto nadie podía dudar, ni en Atenas ni en Es- 
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parta, que Mardoiiio oiüpwmdería el ataque contra Ati- 
ca tan pronto como llegasen al campamento persa sus 
embajadores. Sin embargo, Esparta se contentó con 
prometer la inmediata salida del ejército para Beocia; 
por el momento sus promesas no se tradujeron en he- 
chos (1). 

Habíase acordado de ante mano armar una pequeila 
ñota para la defensa de las costas; pero, como siempre, 
Esparta entendía por tales costas las del Peloponeso en 
primer término; para su equipo se destinó un número 
limitado de tropas ó epibates, con objeto de reservar el 
núcleo principal del ejército para las operaciones por 
tierra; esta es la razón de no presentarse en Egina más 
que 110 triereos, la mitad de los cuales próximamente 
eran áticos (2). En lugar de Euribiades mandaba esta 
esta flota el rey Leotiquidas. El ejército peloponesio se 
reunió en el Istmo á las órdenes de Cieombroto y se 
ocupó inmediatamente en la conclusión de las fortifica- 
ciones empezadas el año anterior. Los lacedemonios en- 
tendían que ofrecer y dar eran dos cosas muy distintas; 
por eso no se apresuraron á enviar su ejército á Beocia 
según la promesa formal hecha á los atenienses: Mardo- 
nio permanecía acampado en Tesalia y aun podía ocur- 
rir que la armada persa se presentase de improviso en . 
la costa de Grecia, derrotase la débil flota helena y ope- 
rase un desembarco en el Pelononeso; estos eran los cál- 


(1) Herod. IX, 7. 

(2) Con menos de 50 triereos no hubiera osado Atenas al finali- 
zar la campaña, poner bloqueo á Sestos, ciudad que contaba con 
una fuerte guarnición, ya que dicho número de naves sólo exigiaa 
una fuerza de 1.209 epibates. En Platea combatieron 8 000 hoplítas 
áticos, y de 9 á 10.000 en Maratón, resultando una diferencia de 
1.000 á 1.500 que ahora se destinaron á la armada. Diodoro dá á. 
esta un total de 250 triereos (11, 34). 
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culos egoístas de los espartanos, que no se resolvían á 
sacrificar uno solo de sus soldados por acudir en auxilio 
del cantón que todo lo había sacrificado por la salva- 
ción de Grecia (1). Cuando los atenienses esperaban con 
más impaciencia la salida del ejército peloponesio su- 
cedieron cosas verdaderamente increíbles: «al tiempo 
de celebrar Cleombroto los sacrificios preliminares de la 
campaña contra los persas, se oscureció el cielo y, to- 
mando esto como augurio desfavorable, se retiró de 
nuevo al Istmo con su gente. > Encomendada la custo- 
dia del Istmo á los corintios, como más interesados en 
la defensa de las fortificaciones, empezó á disolverse el 
resto del ejército, cuyo hecho increíble equivalía á de- 
cir á Mardonio que sin peligro ninguno podia empren- 
der la marcha hácia el Ática y aun al Istmo. 

Esto es lo que se desprende también de la relación 
de Herodoto, que no puede en manera alguna referirse 
á la retirada del ejército en el otoño del 480, después 
de la marcha de Jerjes, toda vez que entonces no podia 
tomar por pretexto el oscurecimiento del sol. Hallán- 
dose en construcción la muralla cuando se presentó 
Alejandro en Atenas y estando ya terminada al salir á 
campaña los espartanos, instados por los atenienses, 
síguese que antes debieron ocuparse los peloponesios en 
aquellos trabajos (2). El mismo Herodoto asegura es- 
plícitamente que con la primavera despertaron tanto 
ios griegos como el persa Mardonio; y en realidad de 
verdad nadie podia imaginar siquiera que este perma- 


1 1) Tucídides, 1, 90, y Herodoto, IX, 7. 8, apuntan las rabones 
que movieron á obrar asi á los espartanos. La conducta de ksP"** 
<m el año inmediato con respecto á Atenas, y el odio <l«»e jn ™ «« 
contra l'emístocles por haber este restaurado las fortihc. 
la capital de Atica, confirman plenamente el juicio de lo» uo 
clonados historiadores. 


(•>) Ilorod. IX, 8. 10. 


necicse inactivo hasta el mes de Junio. La armada se 
reun ió anteá que las fuerzas terrestres (1), á lo que pa- 
rece oponerse esta otra noticia del mismo: «en tanto no 
se daban reposo los peloponesios en fortificar el Istmo,» 
aludiendo á la presencia de sus embajadores en Ate- 
nas (2), pero se resuelve esa aparente contradicción su- 
poniendo que no se comprende en esa denominación á 
los espartanos, que no cumplieron los deseos de los 
atenienses hasta el dia décimo, en tanto que los demás 
peloponesios tardaron aun más en salir á campaña; en 
electo: «los peloponesios que segnian el partido de la 
patria, viendo que se hallaban acampados ya los espar- 
tanos, no juzgaron oportuno quedarse atrás en aquella 
empresa y fueron á unirse con ellos» (3). Por fin Mar- 
do nio, sabiendo que se dirigía hacia Megara un cuerpo 
de 1.000 lacedemonios, formó el proyecto de apoderarse 
de aquel destacamento, mas como recibiera entre tanto 
el aviso de que los griegos se hallaban ya reunidos en 
gran numero en el Istmo, retrocedió de nuevo; por 
donde se vé que los espartanos tenían reunidas sus fuer- 
zas en el Istmo al mediar el mes de Julio, antes que 
llegasen allí los destacamentos de los aliados. 

* 

* * 

Aun después de conocer el fracaso de sus tentativas 
para separar á los atenienses del partido nacional, no 
se resolvió Mardonio á emprender inmediatamente las 
operaciones. Su propósito era atraer á los griegos hácia 
su campamento y esperar entre tanto la llegada de la 
división de Aldabazo que habia recibido la orden de in- 
corporársele después de inspeccionar las posesiones 

(1) Herod. VIII, 131. 

12) Herod. IX, 8. 

(B) Herod . IX, 19. 
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griegas de la costa de Tracia. El envió de esta fuerza á 
las indicadas costas estaba perfectamente justificado. El 
triunfo de los griegos en Salamina y la inmediata reti- 
rada de Jerjes, produjo en las colonias una explosión de 
entusiasmo patriótico mal contenido; así es que la pre- 
sencia de Aldabazo con sus 60.000 hombres, no fué ca- 
paz de evitar un levantamiento casi general de dichas 
poblaciones. Todas las ciudades situadas en la lengua 
de Pallene, se rebelaron contra los persas. A la cabeza 
del movimiento se puso Potidea, colonia fundada por 
Periandro de Corinto, y su acción fué secundada por 
Olynto, Mende, Seione y Afytis, que tomaron las ar- 
mas para defender su libertad. Aunque ninguna estaba 
situada en el camino que va de Terme á Acantho, des- 
vió Artabazo su marcha al llegar á Calcidice, para re- 
primir el movimiento, empezando por el sitio de Olyn- 
to. La ciudad opuso tenaz resistencia pero al fin tuvo 
que abrir sus puertas. Con objeto de imponer miedo a 
las demás, Artabazo cometió un acto de verdadera bar- 
barie: mandó sacar fuera de la población á todos sus 
habitantes y los degolló uno á uno. Entonces entregó 
la ciudad completamente despoblada á los calcidios de 
la próxima punta de Sithonia y nombró caudillo de la 
nueva colonia á Critobulo de Torone. 

La sumisión de las demás ciudades dependía de la 
suerte de Potidea que estaba situada como dos millas 
al S.. de Olynto sobre la misma garganta de la penín- 
sula, defendida por un muro que corría de un lado a 
otro de la costa. El ataque sólo podía efectuarse por el 
Norte, donde se hallaban reunidos y apercibidos para 
la defensa los hoplitas de Afytis, Mende y Seione, con 
objeto de cerrar al enemigo el paso. Artabazo encontró 
enérgica resistencia en la muralla de Potidea; viendo 
que no lograba vencer aquel obstáculo trató de entablar 


relaciones con personas influyentes de la ciudad. Timo- 
xeno, jefe de las fuerzas de Scione, se mostró dispuesto 
á vender al enemigo Potidea y con ella las demás po- 
blaciones de la Península. Para llevar á cabo la nego- 
ciación, se valían de cartas que colocaban en la enta- 
lladura de una flecha, en lugar de plumas, disparando 
estos proyectiles á ün lugar préviamente convenido. 
Pero ocurrió que una de las flechas, arrojada desde el 
campo persa, fué á dar á un soldado griego de Potidea 
que se hallaba en la muralla y se le clavó en la 
espalda. Acudieron sus compañeros al socorro del heri- 
do, se descubrió la carta y de esta manera se evitó la 
traición. 

Tres meses llevaba Artabazo sitiando la ciudad, sin 
esperanza de éxito, cuando se le presentó otra coyun- 
tura favorable. Sin duda á consecuencia de fuertes vien- 
tos del Norte, se retiraron las aguas del mar mucho más 
de lo acostumbrado, dejando un espacio suficiente para 
rodear la lengua de tierra á lo largo de la costa y poder 
atacar á los griegos por el Mediodía, envolviendo igual- 
mente á las demás ciudades. Destacó el general persa 
un cuerpo de tropas en la indicada dirección, pero aun 
no habia salido de la playa, donde marchaba con difi- 
cultad suma sobre un suelo cenagoso, cuando volvieron 
las aguas á su anterior estado; la mayor parte perecie- 
ron ahogados, y los que trataron de salvarse fueron al- 
canzados por potidenses que salieron en barcas en su 
persecución. 

Artabazo, viendo la inutilidad de sus esfuerzos, le- 
vantó el asedio para reunirse con Mardonio. La cons- 
tancia de los potidenses salvó las ciudades de Pallene. 
De losGO.OOO hombres que acompañaron á dicho general 
en la expedición á Tracia, sólo 40.000 volvieron á Te- 
salia; los demás habían sucumbido, ya en los combates, 
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en el mencionado accidente del mar ó á consecuencia, 
de los rigores del invierno. 

Entre tanto los espartanos dejaron trascurrir el oto- 
ño y la primavera sin salir del Istmo, á pesar de lo cual 
aún alimentaban los atenienses la esperanza desque, 
comprendiendo lo que de ellos exigían el honor y la pa- 
tria helena, cumplirían una palabra empellada de tan 
solemne manera; pero después de esperar muchos meses 
el ofrecido socorro, recibieron la increíble nueva de la 
disolución del ejército poloponesio en el momento de 
partir para Beocia. No podía imaginarse perfidia más 
negra ni traición más odiosa; Atenas, en cumplimiento 
de los sagrados deberes que imponía la honra de la pa- 
tria, había rechazado ventajosas proposiciones del ene- 
migo, se había cerrado todos los caminos para reanu- 
dar las negociaciones con Mardonio, y por toda recom- 
pensa sus aliados la entregan por segunda vez en ma- 
nos de los persas . 

Grande fué el descontento que produjo en Atenas la 
expresada noticia; el pueblo no ocultó su irritación con- 
tra los traidores lacedemonios. En un momento cayeron 
por tierra las esperanzas que un imprudente descuido 
había hecho concebir respecto de la inmediata campaña. 
Nunca presentó peor aspecto la causa de Grecia. La si- 
tuación llegó á inspirar temores al mismo Teognis de 
Megara que había conservado su buen humor en los ma- 
yores peligros. Ahora habían empeorado las cosas de tal 
modo, que le oímos exclamar: «La torpeza y la perni- 
ciosa discordia de los griegos me inspiran sérios temo- 
res> y dirigiéndose á Febo, dice: «Proteje, por tu bon- 
dad, la ciudadela que tu mismo levantastes para refugio 
de Alkathoo y aleja de la ciudad el orgulloso ejército de 
losmedos» (1). 

(1) Theogn. Fragm. 773-782. Bergk. 2. a ed. 


Hallábase el pueblo ático dominado por tan tristes 
impresiones, cuando en los primeros dias de Julio llegó 
á Atenas la desagradable nueva de que Mardonio había 
empezado el movimiento de avance (1). Reducida á sus 
propias fuerzas, era evidente que la esquilmada Atica 
no podia oponerse á tan numeroso ejército. Si el timón 
hubiese estado en manos de Temístocles, habria hecho 
seguramente ocupar las Termopilas en primavera, sin 
cuidarse de la actitud de los beocios, como el año ante- 
rior votó por la ocupación del Olimpo, ó á lo menos, si 
no era posible conservar aquel desfiladero, no habria de- 
ludo sin defensa los del Citeron. 

v 

Jantippo y Arístides sufrieron un terrible desencan- 
to, ya que nadie más que ellos habia hecho creer al pue- 
blo ateniense que, trasladada la guerra al continente, 
era seguro el avance de los espartanos á Beocia. Oponer 
los ocho ó nueve mil guerreros atenienses á los 300.000 
que mandaba Mardonio, era loca temeridad. No se veia 
otra salvación que la de evacuar por segunda vez el 
Atica y perder la cobecha, juntamente con el trabajo em- 
pleado durante nueve meses para restaurar sus vivien- 
das, reedificar las murallas de la capital y cultivar sus 
campos. Pero antes de tomar esta resolución extrema, 
acordaron los atenienses hacer un postrer ensayo para 
sacar á los peloponesios, especialmente á los espartanos, 
de su incomprensible apatía. Es verdad que aun en el 
supuesto de que su embajada encontrase la más favora- 

(1) Al decir de Herodoto (TX, 3) emprende Mardonio el avance 
contra Atica diez meses después de la toma de Atenas por Jerjes, y 
puesto que éste ocupó dicha capital á mellados de Setiembre de 480, 
síguese que Mardonio debió salir de Tesalia al finar el mes de Junio 
para llegar al Atica en la expresada fecha. Pruébalo también el he- 
cho de haber llegado los embajadores atenienses á Esparta durante 
las fiestas Jacintias. 
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ble acogida en Esparta no había ya tiempo suficiente 
para salir al encuentro de Mardonio en Beocia, pero sí le 
había para llegar al Atica antes que el general persa y 
cerrar los desfiladeros del Citeron, ó en el caso de que 
los hubiese ocupado ya el enemigo, dar la batalla en la 
llanura de Tria y decidir allí la suerte de toda la Grecia 
al mismo tiempo que la de Atica. 

De acuerdo con lo propuesto por Arístides se resolvió 
enviar una embajada á Esparta á fin de solicitar el in- 
mediato envío de los ofrecidos socorros (1). Al propio 
tiempo se dio órdea de tener dispuestos los triereos y 
barcas de todas clases para, en el caso de que los lacede- 
monios no acudiesen al llamamiento, trasladar nueva- 
mente las familias de los guerreros á Salamina. Por este 
tiempo había salido ya la flota aliada con rumbo á las 
Cicladas que desde el otono anterior seguían la bandera 
nacional, y se hallaba anclada en Délos; pero Jantippo 
recibió orden de regresar con. los triereos áticos á fin de 
tenerlos á mano para dicho traslado y aun para evitar 
que Mardonio pusiera en práctica el pensamiento de pa- 
sar con sus tropas á la isla como lo había intentado Jer- 
jes, en el caso de que los pelcponesios persistieran en su 
egoísta propósito de no salir del Istmo. 

Herodoto dice que los atenienses no hicieron más que 
prevenir á los espartanos que si no les enviaban socorros 
hallarían ellos algún medio de salir del apuro en que se 


(1) íjorodoto no dice que fuese Arístides el autor de la expresa- 
da proposición, ni tampoco cita los nombres de los embajadores 
que fueron á Esparta; pero ambas cosas están perfectamente ates- 
tiguadas por Plutarco (Aristid. 10), de cuyo testimonio no hay mo- 
tivo para dudar. Idomeneo afirma que el mismo Arístides fué entre 
los embajadores, pero sin duda confunde esta embajada con la que 
este repúblico desempeñó el año 418 cerca de los espartanos. Tu- 
cid. I, 91. 
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vejan; pero la retirada de sus triereos indica algo máa 
que una simple amenaza; era ya un medio eficaz de 
ejercer presión en el ánimo de los espartanos. Y sin em- 
bargo, era cierto que Atenas habia menester de todas 
sus naves para verificar el trasporte de la población y 
que todas sus fuerzas apenas bastarían para rechazar las 
de Mardonio, si este intentaba el paso á Salamina, con 
lo cual está igualmente conforme el testimonio de Plu- 
tarco, quien asegura que el expresado psefisma designa- 
ba á Jantippo, Mironidas y Cimon para llevar la misiva 
á Esparta (1); y siendo el primero general en jefe de la 
armada, parece evidente que esta se hallaba anclada en 
las playas áticas, á fin de poder verificar el trasporte de 
las familias. De los tres mencionados repúblicos elegidos 
para llevar el «ultimátum» á Esparta, Mironidas era uno. 
de los diez estrategos del ejercicio y Cimon era hijo de 
Milciades, que en Salamina dejó eri excelente lugar el 
nombre de su ilustre familia. A los representantes de 
Atenas se agregaron enviados de Platea y Megara, que 
se encontraban en la misma situación que Atenas. 

Apenas entraron en Esparta los embajadores de las 
tres repúblicas, se presentaron á los éforos y les hablaron 
en estos términos: «Los atenienses, tanto por el respe- 
to con que veneramos á Júpiter, cuanto por el horror 
que sentimos de ser traidores á la patria común no he- 
mos dado oidos á las proposiciones de los medos, por 
más que ya antes nos vimos, no sólo desamparados, 
sino vendidos por los griegos y, sabiendo muy bien 
cuánta mayor utilidad nos traería la avenencia que la 
guerra con el persa, protestamos de nuevo que jamás 
nos coligaremos con el bárbaro. Pero vosotros que en- 

(1) Plut. Arist. 10. 26. Al decir de Herodoto, Mardonio encontró 
á los atenienses en Salamina y en las naves. Sin embargo, esta se- 
gunda evacuación fué un acontecimiento de todo punto improvisto. 
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tonces temíais y recelabais que hiciéramos alianza con 
los persas, viendo después que de ninguna manera éra- 
mos capaces de ser traidores á Grecia y teniendo, ade- 
más, concluida vuestra muralla del Istmo, no contais 
ni poco ni mucho con los atenienses, pues no obstante 
habernos antes prometido que saldríais hasta Beocia al 
encuentro del persa, habéis faltado á vuestra palabra y 
nada os importa que este haya invadido el Atica. Los 
atenienses están, pues, resentidos de vuestra conducta, 
que no está conforme con vuestros deberes; por lo que 
. al presente os piden que con la mayor brevedad posible 
les enviéis un ejército que venga en nuestra compañía, 
á fin de oponer nuestras fuerzas reunidas al bárbaro en 
Atica, pues una vez perdida la oportunidad de salirle al 
encuentro en Beocia, la llanura de Triasia, en Atica, 
es el campo más apropósito para la batalla» (1). 

Los éforos difirieron para el dia siguiente la respues- 
ta, y así de un dia para otro fueron entreteniéndolos 
con evasivas y promesas hasta el décimo. Así como en 
las jornadas de Maratón y de las Termopilas fueron las 
olimpiadas y las carneas el pretexto que impidió la 
oportuna salida de las tropas espartanas, así también 
objetaron ahora que era preciso celebrar antes las jacin- 
tias de Apolo, en las que todo el pueblo espartano se 
trasladaba á Amiclae. 

Después de hacer esperar en vano diez dias á los re- 
públicos más eminentes de Atenas y viendo estos que 
los éforos eludían toda respuesta definitiva, resolvieron 
abandonar la ciudad al dia siguiente, con la explícita 
declaración de que Esparta sentiría muy luego las con- 
secuencias de su conducta, de las que ella sola sería 
responsable. Hallábase á la sazón en la capital de Lace- 


(1) Herod. IX, 7. 
tomo xi 
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demoni* Fileo de Tegea, hombre de gran influencia en 
el país, que había apoyado á .Fomistocles en el consejo 
del Istmo para apaciguar las discordias que se suscitaron 
en el momento de empezar la campana. Informado 
ahora del asunto que llevaba allí á los embajadores ate- * 
nienses, comprendió que la cobardía y el egoísmo de los 
espartanos arrastraría á la Grecia entera al borde del 
abismo del que con tanto trabajo había podido escapar 
el año anterior. Presentóse, pues, á los éforos y les hizo 
ver la locura y ceguedad de su egoísta conducta y las 
funestas consecuencias de su política, terminando con . 
esta observación: «Si los atenienses coligados con el 
bárbaro no obran de acuerdo con nosotros, por más cer- 
rado que tengamos el Istmo con 100 murallas, tendrán 
los persas abiertas las puertas del Peloponeso. Es pre- ' 
ciso dar audiencia y respuesta á los atenienses antes 
que tomen algún partido pernicioso á la Grecia» (1). 

★ 

* * 

Aun en el supuesto de que fuera posible rechazar el 
ataque de Mardonio á las murallas del Istmo, lo que era 
harto problemático, nunca hubieran podido los pelopo- 
nesios oponerse á la armada enemiga y evitar desem- 
barcos, sin el concurso de la flota ateniense. Por fin 
comprendieron los espartanos la necesidad de correspon- 
der á los sacrificios de Atenas si no se quería lanzarla al 
partido enemigo. Había ya en el Istmo varios cuerpos 
de tropas dispuestos á defender las fortificaciones y re- 
chazar el paso de Mardonio si por acaso tomaba aquella 
dirección; los éforos j uzgaron oportuno demostrar con 
hechos prácticos y no con vanas promesas sus deseos de 
ayudar á los atenienses á defender su territorio. Acor— 


(1) Herod. IX, 9. 
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’daron que inmediatamente saliesen de la ciudad algu- 
nas tropas auxiliares, cosa que podía realizarse ya sin « 
peligro alguno; los éforos sabían perfectamente que, al 
cabo de tantos dias de espera, los combatientes lacede- 
monios llegarían demasiado tarde á la batalla de Tria. 

En efecto; Mardonio tenia que recorrer poco más de 
80 millas ó doce jornadas desde Larissa á Atenas. La 
noticia de la marcha de su ejército en dirección á esta 
ciudad, no pudo llegar á ella sino dos dias después de 
emprendida; suponiendo, pues, que en el inmediato 
despachasen los atenienses sus embajadores, resulta 
evidente que no pudieron llegar á Esparta hasta seis 
dias después de la marcha del ejército persa. Aun cuan- 
do las tropas lacedemonias saliesen de la ciudad el dia 
octavo antes de amanecer y recorriesen el trayecto á 
marchas forzadas, no pudieron llegar á Eleusis hasta el 
dia onceno. Pero habiendo detenido á los embajadores 
diez dias las tropas espartanas salieron por lo ménos 18 
después de haber abandonado Mardonio la Tesalia y no 
llegaron, por consiguiente, al Atica sino 21 ó 22 dias 
•después de la expresada marcha del general persa. Aún 
suponiendo que este procediese con lentitud extremada 
tuvieron que llegar tarde las tropas lacedemonias. 

Apenas amaneció el dia onceno, los atenienses, que 
nada sabían de la salida de las tropas, se presentaron a 
los éforos y les hablaron en estos términos: «ahora po- 
déis quedaros en vuestra casa celebrando muy despacio 
esas fiestas en honor de Jacinto y faltando á la corres- 
pondencia que debeis á vuestros aliados. Obligados los 
atenienses tanto por el desprecio que nos estáis hacien- 
do como por verse faltos de socorro se entenderán con 
lds persas del mejor modo que puedan. Pero entended 
bien que una vez amistados con el Rey seguiremos 
, C omo aliados sus banderas á donde quiera que nos con- 
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d uzean; vosotros sentiréis entonces los efectos que po 
. drán resultar de tal alianzas Los éforos respondieron á 
este discurso afirmando, bajo juramento, que las tropas, 
espartanas se hallaban ya en marcha y debían estar en 
Orestio (1), más allá de las fronteras de Esparta. Duran- 
te la noche habían salido 5.000 hoplitas espartanos y en 
el mismo dia debían ponerse en camino otros 5.000 de 
los perioicos. Oído lo cual, los embajadores regresaron 
sin pér lida de tiempo á Atenas. 

Mardonio había partido de Tesalia en cuanto llegó 
la división de Artabazo (2). Acompañábanle Alejandro 
y Thorax con respetables cuerpos de tropas macedonias 
y tesaliotas, y en el camino debian agregársele nuevos 
cuerpos de malios y locrenses; hasta los focenses del 
valle del Cefiso superior, sometidos el año anterior, 
tuvieron que dar 1.000 hoplitas. Los persas respetaron 
el santuario deifico, porque Mardonio prohibió á sus 
tropas causar daño alguno á los templos griegos; á fin 
de no herir los sentimientos religiosos de sus aliados de 
esta nación; los focenses de la montaña guardaban el 
Parnaso. 

Cuando los atenienses supieron que Mardonio había 
llegado al Citeron, viendo que ningún socorro les llega- 
ba de Esparta resolvieron abandonar de nuevo el país. 
La mayor parte se refugiaron en Salamina. Al mediar- 
el mes de Julio pudo Mardonio establecer su cuartel ge- 
neral en Atenas sin haber disparado una flecha. Pero> 
esta vez prohibió á sus tropas asolar el país y saquearle. 
Abandonados tan por completo los atenienses á sus pro- 
pios recursos, podía esperar Mardonio que sus proposi- 
ciones de paz y amistad hallarían ahora más favorable? 
. * 


(1) Monumento del hdroe Oresteo. 

(2) Herod. VIII, 126. IX, 66. 31 . 



acogida que antes (1). Esta fué también la causa de 
prohibir el saqueo de la comarca. El general persa en- 
vió al griego Murigides, natural del Helesponto, para 
que hiciese á los atenienses retirados en Salamina pro- 
posiciones análogas á las que anteriormente les hizo por 
mediación de Alejandro, amenazándoles con el saqueo 
hel país, si las rechazaban. 

Los atenienses estaban no poco sorprendidos de ver 
que el enemigo no entregaba la ciudad á las llamas y 
el país al saqueo, cuando la llegada de Murijides les 
descifró el enigma. Inmediatamente dio á conocer al 
-consejo de los 500 la embajada que se le habia condado. 
La situación del pueblo ático era mucho más precaria 
que en los dias en que les llevó un mensaje análogo 
Alejandro de Macedonia; por eso fué tanto más honrosa 
y más meritoria su constancia. Sin embargo, uno de 
los consejeros, por nombre Lykidas, defendió en el con - 
sejo la conveniencia de aceptar las proposiciones de 
Mardonio y de presentar al pueblo un proyecto en di- 
cho sentido; no se sabe si obró así por convicción ó por 
haber recibido dinero de los persas. 

Los demás consejeros oyeron con indignación la co- 
barde proposición de su compañero; pero aún fué ma- 
yor el encono que despertó en el pueblo contra su au- 
tor; una vez terminada la sesión fué muerto á pedradas 
y las mujeres amotinadas apedrearon también á la es 
posaé hijos de Lykidas (2). No era menester más res- 

^i) Herodoto, IX, 31, 42, llama la atención hácia el respeto que 
mostraban los persas á las creencias religiosas de los griegos y sus 
templos El oráculo habló antes y después de la batalla de Platea; 
Plut. Arist 11, 20; y á eso deben sin duda reducirse las relaciones , 
que, según dicho historiador mantuvo Mardonio con el pretendido 
oráculo y sus indagaciones tocante álos vaticinios que aludian á la 
presente guerra. 

(2) Herod. IX, 4. 5. 13. Licurgo (c. Leocr. 71), pone este hechí» 
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puesta. La relación de Murijides hizo comprender á 
Mardonio que serian vanos todos sus esfuerzos para 
•atraer al partido persa á los atenienses. Por segunda 
vez prendió fuego la ciudad, y mandó destruir cuanto 
había quedado en pié en el primer incendio y saqueo ó 
se había restaurado posteriormente, tanto en la capital 
como en la campiña. 

*** 

La expedición espartana regresó al punto de partida 
sin haber traspuesto la frontera ni cumplido nada de lo 
ofrecido á los embajadores de Atenas. Los éforos habían 
logrado el objeto que se propusieron con sus incalifica- 
bles dilaciones y sus hipócritas excusas: las fuerzas de 
Esparta llegaron demasiado tarde para tomar parte en 
el combate de Tria y ayudar á los atenienses. La expe- 
dición no tenia ya objeto y las fuerzas volvieron á 
acampar detrás de las murallas del Istmo. Sin embargo, 
los lacedemonios enviaron un socorro, aunque pequeño 
á otro de los cantones más amenazados. Según digi- 
raos antes, en Megara reinaba indescriptible pánico y 
una comisión de esta ciudad acompañó á los diputados 
atenienses á implorar el apoyo de Esparta. Enviáronse 
mil hoplitas espartanos á reforzar la guarnición de Me- 
gara. Inmediatamente despacharon los argivos un cor- 
reo para hacer saber á Mardonio que un cuerpo de tro- 
pas lacedemonias había salido en dirección á Megara, 
sin que ellos hubiesen podido estorbarles la salida. To - 

en relación con la embajada de Alejandro, diciendo que estuvo á 
punto de ser apedreado por los atenienses. Demóstenes cita como 
víctimas del furor popular á Cirsilo y su mujer, que hubieron de 
morir apedreados por haber aconsejado el primero la sumisión, 
(Cor. p. 296 R.); pero entre todas estas versiones, merece la pre- 
ferencia la de Herodoto, que bebió en faentes más seguras y más 
próximas á la época en que ocurrió el suceso. 
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mando este cuerpo de soldados por la vanguardia del 
ejército espartano, se propuso cortarles la retirada, y 
partiendo hacia el Istmo, entró á saco por la comarca de 
Megara en ocasión en que la pretendida vanguardia se 
habia guarecido ya detrás de los muros de esta ciudad. 
La caballería persa llegó en sus correrías hasta Pagae, 
situada en el golfo de Corinto (1). 

Los esfuerzos de Mardonio tenían por principal obje- 
to obligar á los griegos á dar la batalla fuera del Istmo, 
donde no podía desplegar todas sus fuerzas. En vano 
habia esperado largo tiempo en Tesalia creyendo que 
los griegos le saldrían al encuentro; invadió por fin el 
Atica, suponiendo que su presencia daría más fuerza á 
las negociaciones que pretendía entablar con los ate- 
nienses; pero en ninguna parte le salió al encuentro el 
enemigo. 

Entretando, la concentración de las tropas esparta- 
nas en el Istmo produjo su efecto, porque los polopone- 
sios, siguiendo su ejemplo, enviaron también allí sus 
guerreros. Avisado Mardonio de que los peloponesios 
se hallaban reunidos en el Istmo, hizo un nuevo esfuer- 
zo para sacar las fuerzas de sus trincheras. A este efecto 
retrocedió á Beocia, en cuyas espaciosas llanuras le era 
más ventajoso dar la batalla que en el angosto valle de 
Eleusis y Tria, donde no podía maniobrar la caballe- 
ría (2). Pero los megarenses, creyendo que la retirada 


(1) Herot. IX, 14. 15. 19. Pausan. 1, 44. 4. 

(2) Según Herodoto, IX, 13, otro de Ies motivos que aconsejaron 
á Mardonio la retirada, fué el comprender que si era vencido en 
Megara ó Atica, no le quedaba otra salida que estrechos desfilade- 
ros; pero este inconveniente existia de igual manera en Beocia, y es 
con seguridad invención de los griegos. 
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del gran ejército delante de las puertas de su ciudad era 
un efecto de la protección de Artemis, la erigieron está- 
^uas en Pagae y en Megara (1). 


(1) Pausan. I, 44, 4. 


xin. 


LA BATALLA DE PLATEA. 


La retirada de los persas no produjo el resultado que 
se proponía Mardonio; á pesar de las numerosas fuerzas 
reunidas en el Istmo, no osaron los peloponesios alejar- 
se de sus trincheras y parapetos. General en jefe de 
todo este ejército de los aliados peloponesios era Pausa- 
nias, hijo de Cleombroto, que había muerto poco des- 
pués de regresar con sus tropas al Istmo á consecuencia 
de los augurios desfavorables; el mismo Pausanias he- 
redó la regencia durante la minoría de Pleistarjo, hijo 
de Leónidas. Para que le ayudase en el mando del ejér- 
cito se asoció á su primo Euryanax, hijo de Dorieo, el 
caudillo que sucumbió en el Eryx luchando contra ios 
cartagineses. Muerto Cleomenes correspondía el trono 
de Esparta á Euryanax, en lugar de Leónidas, pero ios 
espartanos excluyeron de la sucesión á Dorieo por ha- 
ber emigrado del país. 

Esparta dió al ejército 5.000 hoplitas lacedemonios 
y otros 5.000 de sus perioicos, á lo3 que se agregaron 
50.000 hilotas armados á la ligera y gran número do 
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siervos de los hoplitas. Graves consideraciones debieron 
pesar en el ánimo de los espartanos para haber adopta- 
do la importante resolución de armar á sus hilotas y 
siervos; pere sin duda se propusieron tener disponible 
un cuerpo numeroso de guerreros de arma ligera, á fin 
de oponerlos á los persas que en su mayor parte usaban 
la misma clase de armamento; aunque también pudie- 
ra ocurrir que estos bisoños soldados, sin instrucción 
ninguna, fuesen para el verdadero ejército un estorba 
inútil. 

Los expedicionarios espartanos encontraron ya en 
el Istmo 5.000 hoplitas corintios y otros 1.600 que las 
colonias de esta procedencia enviaban en auxilio de la 
Metrópoli para la defensa del Istmo y de sus fortificado' 
nes, que eran al mismo tiempo el baluarte de Corinto; 
Ambracia y Leucas, cuyos buques se batieron también 
en Salamina, enviaron 1.300 hoplitas, Potidea, cuya 
excelente defensa hemos descrito anteriormente, dió 
300. Aunque no tan bien equipados, en conjunto, Me' 
gara y Sicyon dieron 3.000 hoplitas cada una, Trecena 
y Fliunte 1.000 cada una, Epidauro 800, y Hermione 
300, Micena y Tirinto, que fueron libertadas del yugo 
argivo por Cleomenes, presentaron en junto 400 hopli- 
tas; de los arcadios sólo acudieron 1 .500 de Tegea y 600 
de Orcomenos. Elide no aprontó un solo soldado; de 
Trifilia acudieron únicamente 200 hoplitas lepreotes y 
otros tantos de Cefallenia, ciudad marítima de Occiden' 
te; por último, Egina presentó 500 hoplitas. Por donde 
se vé que el ejército de Pausaniasse componía de 30.000 
hoplitas y unos 60.000 siervos armados á la ligera; en 
junto una fuerza de 90.000 hombres que era la níayor 
que jamás había reunido Grecia (1). 


(1) Herod. IX, 76. Xenoph. Resp. Laced. 13, 5. 
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Por más que la retirada deMardonio demostraba bien 
á las claras que no tenia intención de atacar el Istmo, 
el ejército heleno permaneció detrás de sus parapetos. 
Los motivos que les movian á obrar de esta manera, 
eran más políticos que militares y estaban inspirados en 
refinado egoísmo. Pausanias sólo ejercía nominalmente 
el mando supremo del ejército; además de haber recibi- 
do instrucciones muy precisas, acompañábanle dos éfo- 
ros que velaban por la extricta observancia de las mis- 
mas. Asolada ya nuevamente el Atica y habiendo re- 
chazado los atenienses con igual energía que antes las 
proposiciones del general enemigo, no había ya motivo 
alguno que aconsejase el abandono de aquella posición. 

Es verdad que si la ocupación de Tesalia y Beociapor 
los persas se prolongaba; si una vez disuelto el ejército 
peloponesio al finar el otoño, ó bien en la próxima pri- 
mavera volvía Mardonio á invadir el Atica y saquearla, 
era de temer que los atenienses, convencidos de la in- 
utilidad de sus esfuerzos, comprasen la paz á los persas 
al solicitado precio de su alianza, y esta seria la más 
peligrosa de todas las soluciones. Era, pues, preciso ha- 
cer algo por Atenas antes de la llegada del invierno, 
prestarla algún apoyo aunque sólo fuese en apariencia. 
La salida de las tropas fuera del Istmo no implicaba la 
necesidad de trabar combate con los persas, toda vez 
que estos se hallaban acampados más allá del Asopo. 

Los desfiladeros del Citeron estaban abiertos; los pe- 
loponesios comprendieron que con la ocupación de estos 
pasos prestarían un servicio excelente á los atenienses, 
sin comprometer sus fuerzas, ya que, aun tomando 
posiciones en la falda septentrional de la montaña, no 
tenían que temer ningún ataque de los persas. Al cabo, 
de cinco ó seis semanas de inacción, al comenzar el 
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mes de Setiembre se puso Pausanias en movimiento en 
dirección al Norte (1). 

En una série de colinas que se estienden desde Leuc- 
tra hasta Platea, en la dirección de Noroeste á Sudes- 
te, formando la divisoria de las aguas que corren al gol- 
fo de Eubea y de las que van al golfo de Corinto, tenia 
origen el Asopo que corre en dirección á Oriente para 
desembarcar, después de trazar una línea recta en la 
última parte de su curso, en el citado golfo de Eubea, 
como á ocho millas de su nacimiento, no lejos de Oro- 
pos. Detrás de este rio, había tomado posiciones Mar- 
donio, sobre una colina que rodea por el S. O. el Ten— 
messo, teniendo de frente la llanura que cruza el Aso- 
po, entre el Tenmesso y el Citeron, en la que podian 
maniobrar con holgura su caballería y sus numerosos 

O) Según Herodoto, diez meses después de la retirada de Jerjes 
invade Mardonio el Atica. Si tomamos por punto de partida el 20 
de Setiembre en que tuvo lugar la batalla de Salamina, dicha inva- 
sión ocurrió el 20 de Julio próximamente, después de cuya fecha 
ontab'a Mardonio por segunda vez negociaciones con los atenienses, 
ordena el saqueo de Atica, se reúne en el Istmo el ejército esparta- 
no primero y luego todas las fuerzas peloponesias; y por último, 
emprende Mardonio la retirada. Estos sucesos ocuparían unas cua- 
tro semanas ó sea hasta mediados de Agosto; sigue luego la marcha 
de lo * griegos á Beocia y suceden los acontecimientos que preceden 
á la batalla, en todo lo cual, según Herodoto, sólo se invirtieron tres 
semanas. De donde se infiere que no pudo darse la batalla antes de 
mediar el mes de Setiembre. Al decir de Plutarco (de glor. Athen. 
7), ocurrió aquella el tres ó cuatro de Boedromio, ó el 16 de Meta- 
•geitnio (Aristid. 19. Camill. 19); resultando por consiguiente una 
diferencia de cinco ó seis dias. Ahora bien, según los cálculos de 
Bockh (Index lect. univ. Berol. 1816) el 26 de Metageitnio y su cál- 
culo es el que presenta más visos de certeza. Por los mismos dias 
precisamente tuvo lugar la batalla de Micala. A Jantippo le sor- 
prendió el invierno durante el asedio de Sestos, y á esa circunstan- 
cia se debió la toma de la ciudad por sus tropas. Herod. IX, 117. 
Tudid. I, 89. 
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batallones. Componíase sn ejército de 300.000 persas, 
medos, bactrios, sacos ó indios, con 50.000 hombres, ó 
sea 25.000 hoplitas y otros tantos hilo tas procedentes 
de los cantones griegos aliados: los macedonios, tesa- 
lios, malios, focenses, beocios y locrenses. Sobre una 
loma que se alzaba detrás del campamento, mandó cons- 
truir un reducto fortificado, en forma de cuadrilátero, 
de un cuarto de milla de lado: el espacio interior estaba 
protegido por una muralla de madera ó empalizadas he- 
chas de vigas coronadas á trechos por altas torres. Den- 
tro de este reducto se levantó la tienda de Mardonio, 
que se distinguía de las demás por sus ricos bordados de 
oro, y á su alrededor se asentaron las de todos los ofi- 
ciales superiores; encontrando allí también acomodo y 
alojamiento sus útiles de campaña, su numerosa servi- 
dumbre, sus mujeres y toda la impedimenta del ejérci- 
to (1). Los almacenes de provisiones se habían estable- 
cido en Tebas, que sólo distaba media milla, en las me- 
jores condiciones de seguridad; y en el caso improbable 
de una desgracia, las fuertes murallas de esta ciudad 
ofrecían seguro asilo, en tanto que los tebanos protege- 
rían la retirada del ejército y contendrían á los perse- 
guidores. 

En tan ventajosa posición era Mardonio dueño de 
sus actos y libre para adoptar cualquier resolución: des* 
de allí podia emprender el ataque ó mantenerse á la de- 
fensiva; por el contrario, los griegos tenían que pasar 
el Asopo de frente y exponerse á los tiros del enemigo 
en la llanura si querían abrir ellos el ataque. 

Los tebanos trataron de obsequiar á sus huéspedes 
y de hacerles todo lo agradable posible la vida del cam- 
pamento. Los jefes del partido dominante invitaron á 

« 

(1) Herod. IX, 31. 32. 76. 80. Plut. Aristid. 11. 
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los oficiales persas á su mesa; por lo ménos se tiene 
noticia de un convite que dio á Mardonio Attagino, je- 
fe de dicho partido, al que fueron invitados cincuenta 
de los persas más distinguidos y otros tantos tebanos. 
Para manifestar mejor las amistosas relaciones que 
unían á los dos pueblos, se dividieron los huéspedes de 
manera que en cada divan se sentara un persa y un te- 
bano. 

*** 

Pausanias siguió el camino de Corinto á Eleusis pa 
sánelo por Megara, á fin de unirse allí con los atenien- 
ses que venían de Salamina, en número de 8.000 ho- 
plitas y 800 tiradores sacados de laclase de los thetes, 
todos al mando de Aristides (1). Acompañaban á esta 
fuerza los contigentes de las ciudades que seguían, como 
Atenas, labandera nacional: 400 hoplitas de Chaléis, 
000 de Eretria y Styra, 600 de Platea á las órdenes de 
Arimnesto, que había mandado ya las fuerzas platenses 
en Maratón, y 1800 tespios que desde la destrucción de 
su capital luchaban con grandes dificultades para armar 
sus fuerzas. El número de hoplitas que componían el 
ejército de Pausanias se elevó á 40.000, la mitad de los 
cuales procedían de Esparta y Atenas que con los 
30.000 hilólas armados á la ligera y los siervos compo- 
nían un total de 110.000 hombres. 

En el derruido santuario de Eleusis se ofreció el sa- 
crificio preliminar, y como los augurios resultasen fa- 
vorables emprendieron inmediatamente la marcha por 
Oenoe y Eleutera en dirección al Citeron. Traspuesta 
la cañada que cruza el camino que va de Eleutera á la 

(1) Herodoto y Plutarco "dan 8.000 hoplitas (Pl. Arist, 11); el 
número de tiradores se deduce de los datos del mismo Plutarco 
'{Temist. 14) y del sobrante de 800 armados á la ligera que resultan 
e n el computo de TIerodoto, IX 28. 6t. 


\ 
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cima de la montana, en la que se encuentra el desfilade 
ro de las «cabezas de encinas» especie de loma situada 
entre el pico más alto del Citeron que se eleva á unos 
o. 000 piés, y otra altura de menor importancia que se 
eleva al Este, quedaron los griegos sorprendidos de 
ver las tiendas del campamento enemigo que se esten- 
dian por la llanura del Asopo. Pausanias acampó entre 
Hysiae y Eritrea en la falda del Citeron, de modo que 
el ala izquierda, que tenia sus reales cerca de Hysiae, 
tocaba casi con las «cabezas de encinas» que mantenian 
libre la comunicación con el Peloponeso (1). Formaban 
esta ala los atenienses, en el centro acampaban los pe- 
loponesios, hácia Eritrea, y á la derecha de estos los la- 
cedemonios y tegeatas. Esta posición estaba á cubierto 
de los ataques de la caballería persa y ofrecía singular 
semejanza con la que tomó Milciades en las alturas de 
Maratón. Pero entre todos los generales griegos no ha- 
bía uno más distante de la pericia y del valor de Mil- 
ciades que Pausanias. Aquel mandó ocupar las alturas 
á fin de emprender desda allí un ataque, rápido á la vez 
que decisivo; éste, aunque disponía de fuerzas muy su- 
periores bajo todos conceptos, tomó la indicada posición 
para mantenerse en ella á la defensiva. Pausanias esta- 
ba tan lejos de peseer el indomable valor de su tio ma- 
yor Dorieo, como la inquebrantable y tranquila resolu- 
ción de su tio menor Leónidas. Era valiente cuando la 
necesidad le obligaba á pelear, pero cobarde al tomar 
una resolución. 

La actitud y cualidades del general estaban en per- 

(1) Los atenienses dieron al paso el nombre expresado por el 
bosque de encinas que cubría la 3 vertientes de ambas lomas; en 
tanto que los beocios le llamaban «tres cabezas» porque desde su 
país se distinguen una tras otra tres lomas. Vischer, Recuerdos y 
p. 533. 
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Jecta armonía con. la política de Esparta, que consideró 
siempre el Peloponeso como el asilo más seguro al qne 
en cualquier evento podian retirarse los combatientes y 
en el que todos podian refugiarse, para emprender de 
nuevo el ataque (1). Cuanto menor era este ano el peli- 
gro que corria Esparta, otro tanto superaba la cobardía 
de Pausanias y de los dos éforos que le acompañaban á 
la deEuribiades; y por lo que respectad Arístides, con la 
mejor voluntad, no poseía los conocimientos estratégi- 
cos ni el talento político de Temístocles. Dada la acti- 
tud y las miras políticas de sus jefes no podian esperar 
los griegos sino desventuras y la completa pérdida del 
pleito que sostenían con los persas. Los espartanos, te- 
merosos de arriesgar su propia existencia en una bata- 
lla campal con los persas, rehuían el combate, y sólo 
querían hacer en favor de su aliada Atenas una demos- 
tración en la que, á ser posible, no arriesgasen nada. 

Cuando Mardonio se, convenció de que los griegos 
no se arriesgaban á bajar de las montañas, en lo que él 
había cifrado precisamente grandes esperanzas, envió 
toda su caballería al mando de Masistios, con orden de 
molestarles y atraerles al llano. De esta manera espera- 
ba obligarles á aceptar la batalla. La disposición del 
terreno, harto accidentado, no permitía á los griegos 
formar en línea compacta y uniforme, antes bien, s© 
vieron precisados á dividirse en grupos situados en los 
puntos menos escabrosos de la montaña. Los ginetes 
persas atacaron estos diferentes puestos, divididos tam- 
bién en escuadrones, ó los molestaron desde lejos con 
flechas, gritando al mismo tiempo que los griegos eran 
unos cobardes que no osaban descender al valle; de esta 
manera les causaron no pocas bajas. 

(i) Tucid. I, 90. 


4 


385 


Sucedió, pues, que el punto más accesible al ataque 
de los persas, era el ocupado por los 3.000 hoplitas me- 
garenses que, formando parte del centro, estaban acam 
pados en las cercanías de Eritrea; aquí se formalizó el 
combate en términos que los megarenses, viéndose en 
inminente peligro de suóumbir, enviaron un mensaje á 
Pausanias diciéndole, que no podían sostener por sí so- 
los el ataque de la caballería persa, por lo que, si no se 
les relevaba pronto, abandonarían el puesto y retroce- 
derían á lugar más seguro. En vez de acudir en su so- 
corro con los espartanos, mandó Pausanias un aviso á 
los contingentes del ejército por si algún cuerpo quería 
ocupar aquel puesto peligroso. Ninguno se brindó á ello 
más que los atenienses; Arístides envió allí un cuerpo 
de 300 guerreros escogidos, á cuyo frente iba Olimpio- 
doro, liijo de Lampón, juntamente con los tiradores ó 
ballesteros. 

Emprendida de nuevo la acción, duró por algún 
tiempo sin llegar á un resultado definitivo. Pero ha- 
biéndose adelantado á los ginetes persas su caudillo Ma 
sistio, los griegos, que le reconocieron fácilmente en 
los dorados arreos del caballo, dirigieron contra él sus 
tiros logrando herir en un costado al caballo que dio en 
el suelo con el ginete. Entonces corren allí los atenien- 
ses y, apoderándose del caballo, acribillaron á lanzadas 
la coraza del general enemigo, sin que sus golpes sur- 
tiesen efecto alguno, hasta que un hoplita le metió por 
un ojo la punta de una lanza y acabó con él. 

Los persas, que sin duda retrocedieron ante la terri- 
ble embestida de los atenienses, al apercibirse de la 
pérdida de su caudillo, cobran ánimo y acometen con 
furia, resueltos por lo menos á recobrar el cadáver de 
Masistio. Al ver los atenienses que toda la caballería 
enemiga so lanza contra ellos, piden auxilio, y en tan. 

tomo xi. 25 
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to que llega este, se enciende encarnizado combate al 
rededor del caído caudillo; mas luego, viéndose ataca- 
dos de flanco, se retiran los persas como á unos 600 pa- 
sos, á fin de deliberar sobre lo que debían hacer. Los 
capitanes, no teniendo quien les mandase, resuelven 
regresar al campamento por no tomar sobre sí la res- 
ponsabilidad de un nuevo ataque (1). En tanto que los 
ginetes persas repasan el Asopo, los griegos echan e\ 
cadáver de Masistio en un carro y le pasean por todo el 
campamento heleno; los hoplitas corren de todas partes 
á contemplar aquel trofeo, y los gritos que resuenan en 
el campo enemigo dan á entender que los persas han 
perdido uno de sus más ilustres caudillos (2). 


Aunque de escasa importancia, fué una ventaja po- 


(1) Plut. Aristid. 14. Diodor. 11,30. T acid. 6, l'>0. Herod. 9,23. 

(2) El relato de Horodoto sobre estos sucesos, merece entero 
crédito, ya que tomó sus noticias 30 años después en el círculo de 
Pericles, al que concurría el hijo de Olirnpiodoro; como fácilmente se 
comprende, las objeciones de los espartanos tienen escaso valor. 
Herodoto ha utilizado además la tradición de Tcgea, cuyos servicios 
tanto pondera Jileo, y luego, en la parte relativa á Esparta y á las 
fuerzas de sus guerreros en la batalla, ha tenido á su disposición 
las tradiciones espartanas . Las noticias relativas á la conducta de 
Amomfareto de Pitaña, las recibió el citado historiador de Arjias de 
Pitaña, con quien conversó en Esparta, según su declaración ex- 
presa (III, 55). Vid. Ivirchhoff, Entstehungszeit , p. 34. Y tocante á 
los sucesos ocurridos en el campo do Mardonío, tuvo por conliden- 
te á Tersandro de Orjomenos (IX, 16); aunque también ha podido 
utilizar fuentes más directas ó testimonios persas, sobre todo en lo 
que hace relación á Artabazo, cuya prudencia so alaba en esta oca- 
sión, y á quien premió Jerjes con el nombramiento de Sátrapa de 
Dascileon. Tucid. I, 129. 132. Los datos que provienen de la córte 
macedonia, se reconocen desde luego en el colorido favorable á Ale- 
jandro que los caracteriza. 
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■sitiva la que alcanzaron los griegos al rechazar el ata— 
•que de la temible caballería persa; el hecho contribuyó 
no poco á reanimar el abatido espíritu de las huestes 
helenas y encendió en todos el deseo de imitar á los 
atenienses. El mismo Pausanias adoptó una actitud 
má$ resuelta, según se hizo notar por sus inmediatas 
•disposiciones. La posición que ocupaban los griegos era 
harto desventajosa, en razón á que los manantiales in- 
mediatos no bastaban pora el consumo de las tropas; en 
tanto que más á Occidente, en las inmediaciones de las 
ruinas de Platea, los abundantes manantiales de Gar- 
gafia ofrecían una posición excelente para establecer el 
-campamento sin necesidad de bajar al llano. Pausanias 
resolvió, según eso, emprender un movimiento de flan- 
co, por Ilysiea, en dire ;oion a Platea, verificar aquí una 
evolución hacia la derecha, de tal modo, que los lacede- 
raonios que formaban dicha ala quedasen acampados en 
las vertientes del Cite •• ■ i, el centro pasase á las colinas 
inmediatas y la izquierda, ó sea los atenienses vibaquea- 
sen en la llanura del A sopo, cerca del campamento per- 
sa. De esta suerte, si a ! toaba el enemigo caia inmedia- 
tamente sobre los ate censes, en tanto que él y sus es- 
partanos permanecían seguros en la montaña, y eran 
hasta el último momento dueños de sus actos. Aquellos, 
sin embargo, declara i estar prontos á obedecer ]as 
órdenes de los lacedeii muios, ocupando el puesto que se 
les señalase, en el qu ratarian de dar pruebas de va- 
lor (1). El movimien; -o llevó á cabo en la forma ex- 
presada, de manera .. o el nuevo frente que los helenos 
opusieron á los persa; seguía la dirección Nordeste, en 
lugar de hallarse d agido hacia el Noroeste como 
antes. 


(i) Hororl . IX, 20. 27. ; .<>*. Amt. ! 2. 


En el ala izquierda, casi tocando con el Ason 
hallaban los 8.000 hoplitas de Atenas, Platea y Tes* 
pía, con 2.600 hombres de armamento ligero; á contil 
mi ación se colocaron, formando el centro, los pelopone- 
sios, por el orden siguiente: los megarenses y ñiusios 
luego los contingentes menos numerosos, y á la dere- 
cha de éstos los sicyonios y los corintios con los cuerpo» • 
procedentes de sus colonias, que componían en junto 
18.600 hoplitas; por último, en el ala izquierda se esten- 
dieron, desde la fuente Gargafia hasta cerca de la cima, 
los tegeatas y los espartanos que componían 11.500 ho- 
plitas con 30.000 soldados de arma ligera. 

Abrazaba el frente del ejército heleno una longitud 
de más de media milla y cuando las tropas formaban en 
orden de batalla, tenia seis ó siete hoplitas en fondo (1). 
Del otro lado del Asopo, en el recodo que forma el rio 
en aquel punto, al torcer su curso hácia el Sudeste, para 
volver á tomar cerca de Eritrea la dirección Nordeste, 
se hallaba acampado el ejército persa, de tal manera 
que á los espartanos se oponían los soldados de origen 
'persa, al centro los medos, bactrios, indios y sacos, y á 
los atenienses los helenos vasallos del Rey. La línea de 
batalla persa era tan profunda que no rebasaba la de los 
griegos y toda su caballería, incluso la de los beocios y 
tesalios, se hallaba acampada detrás de la infantería. 

Pero ninguno de los dos ejércitos osaba emprender 
el ataque; Mardonio, no queriendo arriesgarse á pasar 
el Asopo en presencia del enemigo, prefería dejar á 
los griegos la gloria de ser los primeros que acometie- 
sen; Pausanias, porque no tenia valor ni resolución 
para tomar la ofensiva. Así permanecieron acampados. 

. • 

(1) Dedúcese esto de la distancia que separaba el Asopo de la 
fíente Gargafla, q ue era de 3¡4 de milla. 
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los dos ejércitos, observándose mútuamente sin most ar 
deseos de trabar combate. Unicamente los siervos hele- 
nos del ala izquierda se veian dia y noche acosad os por 
los tiradores que ocupaban la orilla opuesta del rio, 
cuando bajaban á cojer agua, y no pocos perecieron á 
la bajada ó á la subida, por cuya razón, los atenienses 
acordaron enviar á sus siervos á la fuente Gargafia , que 
distaba una hora del lugar donde ellos acampaban. 

Reunidos los estrategos para celebrar ios sacrificios 
usuales á los dioses y á los héroes, invocar su auxilio y 
■ofrecerles sus votos para el caso de que les fuese favora- 
ble el resultado de la campaña, Tisameno, adivino de 
Pausanias, oriundo de la raza yamida de Olimpia, 
anunció que los augurios eran desfavorable', es decir, 
tales como los deseaba el pusilánime general espartano, 
y que sólo en la ofensiva dejaban entrever buen resul- 
tado (1). Pero aun fué más espresivo un oráculo que se 
dió en Delfos á los mensajeros de Arístides, que aconse- 
jó esplícitamente la retirada, como si aquel cuerpo sa- 
cerdotal hubiese querido pagar de esta manera á Mar- 
donio la conducta benévola que usó con el santuario. 
Después de ordenarles que tributasen veneración á la 
Juno del Citeron, á las ninfas de la misma montaña y 
á los arjeguetas de Platea, anuncia el oráculo que los 
atenienses serian superiores al enemigo si le esperaban 
en Atica, en los campos de Demeter y Kore, cerca de 
Eleusis; por donde se vé que el numen délfico ordenaba 
á los griegos la retirada á Eleusis, p into mucho más 
próximo t^l Istmo que el Citeron. Los plateenses vinie- 
ron en auxilio del oráculo, haciendo saber á los demás 


(l) Tucid. 3, 58.* 2, 74. Plut. Parid. 17 . 


griegos quo en la misma ven iente del Citcron, detrás 
de sus posiciones actuales, bahía un santuario dedicado 
á la Céres eleusina que, si bien se hallaba situada en su 
territorio, podia en cierto sentido decirse que pertene- 
cia al de Atica por haber ellos quitado la piedra que 
marcaba los límites (1). 

La nueva posición de los griegos satisfacia los de- 
beos de Mardonio me jorque la primera; mas aún espe- 
raba el caudillo persa hacerlos bajar de la montaña y 
atraerlos del otro lado del Asopo. Pero cuando vio que 
trascurrían ocho dias sin que los helenos hiciesen ade- 
man de atacar, acudió á otros procedimientos más efica- 
ces para atraerlos al valle y obligarles á dar la batalla. 
Las posiciones de Pausadas ofrecían un gravísimo in- 
conveniente: habia en ellas agua abundante para el 
ejército, pero dejaban á merced del enemigo el desfila- 
dero de las «cabezas de las encinas», por el que aquel 
podia cortar fácilmente las comunicaciones con el Pe- 
lo poneso. 

No se le escapó á Mardonio este inconveniente, pues- 
to que en una de las noches inmediatas le hizo ocupar 
por una parte de su caballería, y en tanto que, á la ma- 
ñana siguiente, la infantería avanzaba en. dirección al 
Asopo en orden de batalla, el grueso de la caballería 
pasó el rio con el propósito de cercar á los griegos y 
obligarles á aceptar la batalla. Los ginetes persas en- 
contraron libre el paso, y los griegos presenciaron su 

(1) Herod. IX, 65. Pausan. 0, 4, 3. Plut. Arist. II. Según todas 
las probabilidades, este oráculo se redactó después de la jornada de 
Platea, para enaltecer la gloria del ídolo dóllico. La tradición re-, 
viste nuevos caractéres legendarios con el sueño do Arimnesto que 
la sirve de comentario. Como quiera que sea, la leyenda tiene anti- 
güedad notabLe, toda vez que Alejandro alude á olla cuando dice,, 
para justificar la restauración de Platea, que sus habitantes cedie- 
r n entonces su territorio á la pátria helena. 
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ocupación sin moverse de sus puestos. El dia siguiente 
bajaba el desfiladero un gran convoy de 500 carros car- 
gados de víveres, cuyos conductores no tenían noticia 
de aquella operación; los persas se apoderaron sin difi- 
cultad alguna del convoy; degollaron á los encarga- 
dos de su conducción y custodia y llevaron los ve- 
hículos á su campamento. 

Los griegos no podían restablecer sus comunicacio- 
nes con el Peloponeso sin tomar la ofensiva, á lo que 
les obligaría el hambre si permanecían algunos dias 
más en la inacción. Pero trascurrieron dos sin que les 
sacasen de ella las repetidas excitaciones de los persas. 
Mardonio perdía la paciencia y con razón; el mes de 
Setiembre tocaba á su término y no podía dar por fina- 
lizada la campaña sin haber obtenido algún triunfo de 
resultados positivos sobre el enemigo. Al decir de He- 
rodoto celebró consejo con los caudillos .del ejército. 
Artabazo se declaró opuesto á que se diese entonces la 
batalla y en el mismo sentido se expresaron los tóba- 
nos, asegurando que con el soborno se lograría vencer 
más fácilmente á los griegos; á pesar de lo cual persis- 
tió Mardonio en su propósito de dar la batalla decisiva 
en uno de los dias inmediatos, cuya resolución se comu- 
nicó también á los jefes de las tropas auxiliares hele- 


nas (1).. 

Tomado este acuerdo y cuando las sombras de la 
noche cubrían la tierra, reinando profundo silencio en 
ambos campamentos, presentóse á los centinelas ate- 
nienses un ginete y les dijo que tenia que hablar con 
sus generales. Fuéronse algunos á toda prisa paia. 
les aquel aviso, y cuando estuvieron delante del 
les habló de esta manera: «(Atenienses mios, 


(i) Herod. IX, 45. 


lia resuelto principiar ol combate, tan pronto con}© la 
luz del día amanezca. Estad, pues, prevenidos, y en 
caso de que no os embista maiiana mismo, manteneos 
firmes, sin moveros de aquí. Yo no os diera este aviso, 
si no me interesara mucho por la común salud de Gre- 
cia, que no quisiera ver reducida á la esclavitud. Si sa- 
liereis de esta guerra como deseáis, acordaos que yo 
soy el que, al informaros de los intentos de Mardonio, 
he impedido que los bárbaros os cojan desprevenidos. 
Adiós, amigos; soy Alejandro, rey de Macedonia.» Dijo 
y dio la vuelta al campamento persa (1). 

Los estrategos atenienses se trasladaron inmediata- 
mente al ala derecha para dar parte á Pausan ias de lo 
que acababan de oir. Sorprendióle no poco la nueva, 
porque no esperaba que la decisión estuviese tan pró- 
xima. El resultado de las escaramuzas habidas con los 
ginetes persas y la necesidad de buscar agua abundan- 
te para el ejército, le habian movido á cambiar la pri- 

(1) Las diversas fuentes en que Herodoto ha bebido sus noticias, 
le hecen incurrir en pequeñas contradicciones: sobre la marcha de 
los sucesos en el campamento persa, sigue á Tersandro do Orjome- 
nos, en tanto que la visita de Alejandro al campamento heleno, la 
expone con sujeción á las tradiciones de la corte macedonia. Así, 
después de anunciarles la firme resolución de Mardonio de atacar al 
dia siguionte, les dice que si no les embiste á la mañana siguiente, 
se mantengan firmes, pues sólo tiene víveres para algunos dias; y 
antes (c. 41) dice, por boca de Artabazo, que tiene en Tebas tan gran 
cantidad de trigo, municiones y forrajes, que pueden esperar allí 
tranquilamente el resultado de su gestión para sobornar á algunos 
contingentes de los griegos . Por lo demás no hay motivo alguno 
para poner en duda el hecho mismo del aviso dado por Alejandro á 
los helenos; Herodoto pudo tomar esta noticia de la tradición mace- 
donia y confrontarla con la tradición Atica. Un aviso análogo les 
envió el mismo príncipe al paso del Tempe; y está en perfecta ar- 
monía con su actitud vacilante y ambigua respecto de los dos par- 
tidos. 
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mitiva disposición de las tropas y á tomar aquellas po- 
siciones en la esperanza de que, dándose en el llano la 
batalla, los atenienses sostendrían casi todo el peso de la 
misma, toda vez que él se encontraba al abrigo de la 
montaña y, hallándose más próximo á los desfiladeros 
del Citeron, tenia asegurada la retirada. 

Pero las cosas se presentaban de muy distinta ma- 
nera; Mardonio opuso á los lacedemonios sus mejores 
tropas, los persas, y además, ocupando los desfiladeros 
les había cortado la retirada. Por más que hacia tres 
dias que no llegaban al ejército las acostumbradas pro- 
visiones y empezaba á dejarse sentir, la escased de víve- 
res,' precursora del hambre; que Pausanias tenia noti- 
cia de los grandes convoyes que se hallaban detenidos 
del otro lado del desfiladero; que no ignoraba, además, 
que allí se encontraban igualmente los destacamentos 
de hoplitas eleos y man tíñeos, imposibilitados para 
unirse al grueso del ejército, en tanto que los persas 
ocupasen el desfiladero, el pusilánime general esparta- 
no permaneció inactivo, sin atreverse á embestirla po- 
sición enemiga que, por hallarse aislada del ejército per- 
sa, hubiera podido conquistar fácilmente, único medio 
de salir de situación tan enojosa. Por su torpeza se veia 
obligado á aceptar el combate en una posición sin sali- 
da, teniendo cortadas las comunicaciones con el Ist- 
mo (1). 

Al verse tan comprometido, sólo pensó en rehuir la 
lucha con los persas, con los soldados más aguerridos de 
Mardonio; y sin cuidarse para nada del honor de las ar 
mas espartanas, de que las nociones más rud ¡menta es 
dél decoro militar, le obligaban á permanecer en e a a 
derecha, que tenia en frente á los medos, ^ de que 


(1) Herod. IX, 45. 51. 77. 


fuerzas atenienses eran muy inferiores á las suyas, hizo 
á los estrategos que le llevaron el aviso la proposición 
de que se pasaran con sus tropas al ala derecha, á fin de 
apostarse enfrente de los persas, cuya manera de pelear 
conocían, por haberse medido en Maratón con ellos. A 
lo que los generales atenienses replicaron, que cuando 
vieron á los persas enfrente de los espartanos, tuvieron 
intención de indicarles lo mismo, pero no osaron ha- 
cerles la proposición ignorando si seria de su agrado; 
por su parte se hallaban dispuestos á verificar el cam- 
bio. No bien apuntó el alba tomaron los atenienses las 
armas y, marchando á retaguardia del centro, fueron á 
ocupar el ala derecha. 

Entretanto los persas habían empezado también el 
movimiento de avance. El cambio operado en la dispo- 
sición de las tropas griegas no pasó desapercibido para 
los medos, y no bien tuvo noticia de él ¡Mardonio, adi- 
vinando que los espartanos temían medir sus armas con 
los persas, mandó operar en sus brigadas un cambio 
análogo, trasladando los persas al ala derecha y las tro- 
pas auxiliares helenas á la izquierda. En virtud de esta 
evolución, se encontraba Pausanias en peor situación 
que antes, puesto que ahora tenia delante á los persas 
y una llanura sin el abrigo que ofrecía la montaña á 
los que formaban en el ala derecha. Pero en cuanto ad- 
virtió la novedad, viendo que el enemigo había descu- 
bierto su ardid, mandó que los espartanos volviesen de 
nuevo al ala derecha, y Mardonio, por su parte, deshizo 
el cambio operado anteriormente. Entonces despachó 
el general persa un heraldo á los espartanos con orden 
de retarlos ai combate y decirles, que si bien los laeede- 
monios gozaban fama de ser la ñor de la tropa griega y 
de no desamparar jamás su puesto, acababan de demos- 
trar lo contrario, pues en lugar de cerrar con los persas, 


huían do miedo y cedían á los atenienses el honor de 
abrir el combate. Mardonio les retaba á pelear cuerpo á 
cuerpo con los persas, en igual número, bajo la condi- 
ción de que se reputase vencedor aquel ejército, cuyos 
campeones saliesen triunfantes en el desafio. Nadie con- 
testó al reto del caudillo persa. 

Como quiera que sea, Mardonio lanzó toda su caba- 
llería contra los griegos, con orden de cercarlos, al pro- 
pio tiempo que destacó un cuerpo de tropas persas, to- 
madas del ala izquierda, para que cegasen los manan- 
tiales de Gargafia. Y aunque esta operación tenia que 
absorber, por precisión, mucho tiempo, atendido el 
gran caudal de agua que suministraban los expresados 
manantiales; por más que era el único punto donde el 
ejército podía proveerse de tan necesario elemento, Pau- 
sanias no adoptó disposición alguna para evitar aquella 
desgracia (1). 

* 

* * 

Mardonio podía estar satisfecho do las ventajas que 
cbtenia sobre los griegos. Después de impedirles tomar 
agua del Asopo durante doce dias consecutivos, de cor- 
tarles la retirada y los víveres les dejó sin agua. En 
realidad no hubiera sido necesario más combate para 
vencerlos; dentro de pocos dias se verían precisados á 
capitular. Sin embargo, dio orden á la caballería de 
continuar molestando á los griegos y de atacarlos en 
momentos favorables, á fin de acelerar la disolución de 
su ejército. 

La situación de los griegos era desesperada cuando 
los estrategos se reunieron á la mañana siguiente para 
deliberar con Pausan ias. La cobardía del caudillo aque- 
llos cambios de posición sin objeto y el abandono del 


(1) Ilorod. IX, 49. Pausan. 9,4, 3. 


desfiladero y del único manantial que les surtía de agua 
habían hecho cundir el desaliento en las tropas. Ago- 
tados ya los víveres, empezaba á faltarles también, el 
agua. A pesar de lo cual aun no se atrevió- Pausanias á 
apelar al único medio de salvación que le restaba: ata- 
car resueltamente al enemigo antes que se agotasen por 
completo las fuerzas de sus soldados. Siguiendo su sis- 
tema de evasivas y paliativos, hizo prevalecer el acuer- 
do de que si Mardonio diferia para otro dia la acción, 
se pusiera en marcha el ejército, en la segunda vigilia, 
aprovechando la oscuridad de la noche para impedir que 
la caballería les picase la retaguardia, á fin de estable- 
cer en lugar más ventajoso el campamento, ya que en 
las posiciones actuales no habia medio de aprovisionar 
el ejército y Pausanias quería evitar á todo trance el 
combate. Érale, además, preciso restablecer las comuni- 
caciones con las comarcas situadas al lado opuesto del 
Oiteron, para abrir paso á los convoyes de víveres, ob- 
jeto que creyó lograr trasladándose más allá de la línea 
hidrográfica de los golfos de Eubea y de Corinto; desde 
cuyo punto, que sólo dista un par de millas de la bahía 
de Creusis, podían recibirse fácilmente provisiones pro- 
cedentes de los golfos de Corinto y Sicyon. 

A occidente de Hesiea y no lejos de la fuente Gar— 
gafia, corren algunos arroyos que bajan del Citeron y, 
dirigiéndose al Oeste, se reúnen para formar el riachue- 
lo de Oeroe que, separado del As'opo por una série de 
colinas poco elevadas, corre al Norte de Platea lamiendo 
la falda del mencionado Citeron, en dirección opuesta á 
dicho rio, atravesando terrenos pantanosos, hasta des- 
embocar en el golfo corintio por la bahía de Creusis. 
Este riachuelo forma, al Nordeste de Platea, con otro 
arroyo procedente asimismo del Citeron y que corre 
más próximo á dicha población, en línea paralela con 
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el primero, una especie de isla muy larga y estrecha 
que termina en su confluencia con el Oeroe (1). A esta 
isla se dio orden de trasladar el campamento heleno que 
de esta manera se alejó del Asopo para acercarse á las 
ruinas de Platea. El Oeroe les ponía á cubierto de las 
embestidas de la caballería enemiga, aunque no de sus 
flechas y el arroyuelo del Sur les suministraba el agua 
necesaria. Abrigaba Pausanias el propósito de atacar en 
la misma noche, con la mitad del ejército, una vez to- 
madas aquellas posiciones, el desfiladero de las cabezas 
de las encinas y desalojar á los persas, por lomónos todo 
el tiempo necesario para que pudiesen atravesarle los 
trasportes de provisiones que se hallaban detenidos en 
la falda opuesta, á fin de remediar la falta de víveres. 
Desde su nuevo campamento esperaba también poder 
restablecer las comunicaciones con el Istmo, por el gol- 
fo de Corinto. 

La resolución de no atacar el desfiladero sino des- 
pués de ocupar las nuevas posiciones, siendo así que en 
las antiguas se hallaban los espartanos más próximos 
al mismo, pone de manifiesto la increíble cobardía del 
general. Su primera posición era de carácter defensivo; 
la segunda era ofensivo -defensiva y la que se proponía 
• ocupar ahora era exclusivamente defensiva;, daba á los 
persas positivas ventajas para el ataque y parecía indi- 
car que los griegos temían medir sus armas con los asiá- 
ticos. 

Pero antes de que llegasen á ocupar las nuevas po- 
siciones, apareció la caballería enemiga. Alentados por 
la resistencia pasiva de los griegos embistieron los gi- 
netes persas con más resolución que nunca, si a que lo- 

(1) Vischer, Recuerdos de Grecia, p.. 548 sigs. De las asevera- 
ciones contradictorias del mismo Herodoto, IX, 51 y 57, se deduce 
que la isla distaba más de 10 estadios déla fuente Gargaíia. 
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grasen despertar la apatía de los griegos que, además 
de no encontrar estímulo en su? jefes, se hallaban, cada 
vez más abatidos por la sed y el hambre. Los espartanos 
del ala derecha eran los menos expuestos % á la persecu- 
ción de la caballería; los atenienses contaban para re- 
chazar sus embestidas con el eficaz apoyo de sus tirado- 
res; pero el centro se hallaba directamente expuesto á 
sus ataques, y su existencia quedaba seriamente com- 
prometida tan pronto corno la lluvia de Hechas dispara- 
das por los persas y el empuje de los caballos rompiesen 
la cohesión de las filas de los hoplitas; por lo que éstos, 
advirtiendo el peligro, en cuanto llegó la noche, retro- 
cedieron, en completo desorden, hasta más allá del 
Oeroe y de su afluente, escalando las alturas en que se 
alzaron las murallas de Platea, cuyos restos les sirvie- 
ron de abrigo. Algo más á Oriente, al rededor del tem- 
plo de Juno, plantaron sus reales los hoplitas, rendidos 
de fatiga y de hambre. Nadie se preocupó de esperar á la 
segunda vigilia, según lo acordado, para emprender la 
marcha hacia la isla, de Oeroe, sino que cada uno obró 
por cuenta propia, si n mira miento al orden y á la dis- 
ciplina (1). 

Pausanias bahía observado el movimiento del centro 
al pasar en retirada por su izquierda, y, creyendo que se 
había adelantado á cumplimentar sus . disposiciones y 
marchaba á ocupar la posición designada, dió orden á 
sus lacedemonios de ir en. seguimiento de las tropas que 
les precedian. Su mandato encontró inesperada oposi- 
ción; uno de los lojagos, llamado Amomfareto, hijo de 
Poliades, irritado al ver Ja pusilanimidad del jefe, de- 

^ (1) El templo de Juno distaba según Herodoto 20 esta líos do la 
cuente Gargafia, y el Centro tenia sus reales al Noroeste de la fuen- 
te y á. considera!) e distancia do la misma. Basolt, iacedomonios, 
p. 452. Herod. IX. 52. 61. Pausan. 9, 2, 7. 
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claró que no se movería de aquel sitio, porque no quería 
por su voluntad cubrir de infamia á su patria, huyendo 
del extranjero. No podía darse mayor desprecio de la 
decantada disciplina del ejército espartano; el rebelde 
caudillo hizo esta manifestación á fin de obligar á Pau- 
sanias á adoptar resoluciones más enérgicas, en vista 
del vergonzoso papel que hacia desempeñar á los espar- 
tanos. Toda la gente que mandaba Amomfareto se puso 
de parte de su jefe y declaró no querer moverse de aquel 

• J • 0 

sitio. 

Pausanias no podía contraer la responsabilidad de 
abandonar á tan manifiesto peligro aquel regimiento en 
el que había muchos nobles espartanos. Mandó, pues, 
detener la marcha, y reuniendo á los polemarjos y loja- 
gos trató de convencer á Amomfareto que aquello era 
lo más conveniente para la salvación de todos, en lo 
que principalmente le apoyó Euryanacte. La disputa se 
fué acalorando y degeneró en reñida pendencia; lanzá- 
ronse acusaciones sobre la mala dirección de las tropas 
y así se dejó pasar la segunda vigilia. En el mo- 
mento en que Amomfareto liabia agarrado con ambas 
manos un gran guijarro y dejándole caer á los piés de 
Pausanias exclamaba que con aquella chinita votaba él 
no querer huir de los extranjeros, llegó un enviado de 
los atenienses. Habíanle despachado estos á fin de que 
observase si los espartanos emprendían la retirada ó si 
era su ánimo no desamparar el puesto, y de saber de 
Pausanias lo que debían hacer ellos. El general lacede- 
monio trató á Amomfareto de mentecato y de furioso, 
y volviéndose al ginete ateniense, le mandó dar cuenta 
á los suyos del enredo en que se hallaba y suplicarles al 
mismo tiempo de su parte que se acercasen á sus hues- 
tes ejecutando lo que á él le vieren hacer. 

También los atenienses habían observado la retirada 


del centro, pero no mostraron impaciencia por- apartar- 
se del enemigo; por otra parte las vacilaciones y dudas 
de Pausanias le habían hecho perder la confianza de loa 
demás jefes, en particular de los atenienses, que no tu- * 
vieron reparo en ser los últimos que abandonaron el 
campo, después de enviar un mensajero á cerciorarse 
de lo que haria Pausanias. Apenas había emprendido la 
vuelta el ginete ateniense á comunicar á sus jefes la 
orden recibida, cambió aquel de propósito. Viendo que 
se acercaba el dia, que entonces volvería á la carga la 
caballería enemiga y que le faltaba el apoyo del centro; 
perdida la esperanza de vencer la resistencia de Amom- 
fareto, á quien ni razones, ni súplicas ni amenazas hi- 
cieron mudar de pensamiento, y no creyendo el mo- 
mento oportuno para emplear la fuerza, resolvió Pau- 
sanias emprender la marcha á la isla y sacrificar una 
parte del ejército para que no pereciese todo, sin preocu- 
parse lo más mínimo del daño que podía causar á los 
atenienses que, obedeciendo sus órdenes se dirigían ála 
fuente Gargafia y podían ser cercados por todo el ejér- 
cito enemigo. En vez de seguir el camino directo, hizo 
torcer á sus tropas liácia el Mediodía, á fin de no salir 
de la montaña (1), y después de marchar unos diez es- 
tadios, hizo alto cerca del rio Moloeis, que desemboca 
en el Asopo después de recorrer el terreno situado á oc- 
cidente del camino que va de Tebas á Eleuthera; cerca 
del templo de Céres Eleusina, se' detuvo á fin de obser- 
var lo que hacia Amomfareto. Este no creyó oportuno 
sacrificarse solo con su gente en aras del deber, y cuan- 
do vio que ninguno de los jefes le apoyaba y que Pausa- 
nias le dejaba solo, dió orden á sus soldados.de seguir á 
paso lento al grueso de las tropas, alcanzándolas cerca 
del expresado templo. 


(1) Herod. IX, 56. Plut. Aristid. 17. 
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Al amanecer del dia tres de Boedromio, uno de los 
últimos de Setiembre, se bailaba el ejército heleno di- 
vidido en tres partes: el ala derecha compuesta de es- 
partanos y tegeatas acampaba como á media milla á 
oriente de Platea, cerca del templo de Céres, al abrigo 
de la montaña (1); el centro habia sentado sus reales 
junto á los muros de Platea, no lejos del templo de 
Juno y los atenienses, que componian el ala izquierda, 
formados en orden de batalla iban marchando hácia los 


manantiales de Gargafia. En cuanto estuvo de regreso 
su mensajero, emprendieron la marcha, y al pasar de- 
trás de las colinas sobre las que habia tomado posicio- 
nes el centro, alcanzóles un enviado de Pausanias que 
les mandaba á decir, que hallándose junto al santuario 
de Céres, habia caido sobre los lacedemonios y tegeatas 
todavía caballería enemiga, por lo que era razón que 
acudiesen á socorrer el ala derecha que se veia comple- 
tamente agobiada. «Tanto nosotros, añadió, como vos- 
otros, hemos sido vendidos por los demás griegos alia- 
dos, que se han escapado durante la noche; por tanto 
debemos socorrernos mutuamente... Acudimos á vos- 
otros, por saber que en esta guerra sois los que mayor 
celo habéis desplegado y que estáis prontos á damos 
gusto en lo que pedimos» (2). La caballería persa em- 
prendió el movimiento de avance al rayar el alba y, 
viendo desocupado el campamento de los griegos, siguió 
adelante. En toda la llanura no encontró un solo solda- 
do; ni podian los ginetes persas ver á los atenienses que 
entonces marchaban por el lado opuesto de la colina 
que antes ocupó el centro del ejército heleno. Era, 
pues, evidente que los griegos habían emprendido la 


( 7) Según se deduce de la descripción que haoe Pausanias del lu- 
gar* ocupado por el Trofeo, 9, 2, 0. 


(2) ilerod. IX, (50. 
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retirada, y que probablemente tratarían de forzar el paso 
de las cabezas de las encinas. Esto pensaron los persas 
cuya caballería se corrió en aquella dirección, con. el 
doble objeto de contener la marcha de los fugitivos y 
prestar auxilio al destacamento que guarnecía el paso. 
Entre tanto se dio á Mardonio aviso de lo ocurrido, 
quien ordenó el avance inmediato de toda la infantería, 
no sin manifestar á los príncipes de Tesalia su admira- 
ción de ver abandonado el campo del honor por los que 
se vanagloriaban de ser los primeros soldados del mun- 
do. Mardonio comprendió la necesidad de que la infan- 
tería avanzase con toda la rapidez posible, á fin de con- 
tener á los griegos, bien sea que intentasen forzar el * 
paso ó huir por las cimas del Citeron, antes que logra- 
sen trasponer la montaña por cualquiera de estos dos 
puntos; ya que la acción de la caballería quedaba parali- 
zada si no lograba darles alcance en el llano. 

Recibido nuevo aviso de que los griegos se hallaban 
descansando junto ai camino de Platea, como en direc- 
ción al desfiladero, cerca de un santuario, y que la ca- 
ballería había empezado ya el ataque, al punto dio or- 
den Mardonio de que tomasen aquella dirección los per- 
sas, que formando el ala izquierda, se hallaban más 
próximos al lugar expresado. Mardonio pica espuelas á 
su caballo, de tal manera, que los soldados tienen que 
seguirle á la carrera; y llegado al lugar del combate, 
emprende sin detenerse la lucha con los guerreros de 
su guardia. Las tropas de la derecha y del centro: rae- 
dos, bactrios, sacos é indios, fueron en su seguimiento, 
con gran premura, sin orden ni disciplina (1). 

Tan pronto como los ginetes persas estuvieron á la 
debida distancia de los espartanos, empezaron á lanzar 


(1) Herod. IX, 59. 
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flechas sobre ellos. Pausanias tuvo que sacudir su apa- 
tía y formar su gente en orden de batalla. Despachado 
el indicado mensaje á los atenienses, dispuso sus tropas 
de manera que el templo, el muro de circunvalación y 
el bosque sagrado les cubriesen la espalda, al mismo 
tiempo que los hilotas, subidos en los árboles podían 
lanzar piedras sobre los persas. En tanto que su iz- 
quierda se apoyaba en el arroyo Moloeis, la derecha to - 
caba casi con la vía que desde las «cabezas de las enci- 
nas» conducía á Tebas y á Platea. 

Sucesivamente fué llegando toda la caballería persa 
y tomando posiciones para impedir á los griegos la re- 
tirada; y cuando Pausanias vio cerca al mismo Mardo- 
nio en lugar de sus aliados los atenienses, cuyo auxilio 
aguardaba con ansiedad; cuando vio aparecer en las 
inmediatas alturas la infantería enemiga que tomó in- 
mediatamente posiciones en el sitio ocupado antes por 
la caballería, entonces comprendió que se habían reali- 
zado de una vez todos los temores que le asaltaron la 
noche anterior y que ya no tenia más remedio que 
aceptar la batalla. Después de tantas humillaciones 
para evitarlo, tenia que medir sus armas con los persas, 
solo, sin el apoyo de los aliados, en circunstancias alta- 
mente desfavorables, con tropas hambrientas y fatiga- 
das, como que habían andado casi toda la noche. 

Los persas clavaron en el suelo sus venablos, con los 
■que formaron compacta empalizada que abrazaba toda 
la línea espartana, rodeándola como una muralla; hecho 
lo cual empezaron á disparar una verdadera granizada 
de flechas sobre el enemigo. En un principio mandó 
Pausanias que los hoplitas sostuvieran el ataque al 
abrigo de sus escudos, en tanto que su adivino Tesa- 
ineno ofrecía sacrificios y observaba las entrañas de las 
víctimas. De esta manera sucumbieron algunos sóida- 
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Jos y muchos más fueron heridos. Pero no atreviéndose 
ií cerrar con el enemigo, por no serle todavia favora- 
bles los augurios, volvióse Pausanias al Hereo de Platea 
y levantando los brazos suplicó á Juno que no le aban- 
donase en tan apurado trance, ni permitiera que se 
malograsen las esperanzas de toda la Grecia (1). 

En tanto que Pausanias invocaba el auxilio del 
numen, se levantaron los tegeatas y, cansados de de- 
jarse asaetear, sin esperar las órdenes del general en jefe 
ni aguardar á que la derecha abriese el combate, se di- 
rigieron contra los persas que se hallaban cubiertos por 
una muralla de escudos. Por fin empiezan á mostrarse 
favorables las víctimas, y Pausanias da la orden de ata- 
que. Pronto llegaron los lacedemonios á la barrera de 
escudos y ballestas y empezó el combate con el arma cor- 
ta y cuerpo á cuerpo. Hoto aquel parapeto se trabó ruda 
pelea, porque los persas, armados de cortos sables, se 
agarraban con valor á las lanzas y escudos de sus adver- 
sarios, esforzándose por romper las primeras y desbara- 
tar lanutrida línea de los espartanos, ya peleando cada 
soldado aisladamente, ya por pelotones de 10 ó más guer- 
reros. La lucha se hizo más tenaz y encarnizada en las 
cercanías del templo de Céres y en su bosque sagra- 
do (2). 

El espartano Aristodemo realizó proezas de valor y 
osadía, metiéndose en medio de las filas enemigas. Ha- 
bía estado con Leónidas en las Termopilas y, enviado 
con una misión por aquel caudillo, los espartanos lo 


(1) Herod. IX, 61. La noticia de la embestida de los lidios, que 
introduce aquí Plutarco (Arist. 17), aunque con el preámbulo «se- 
gún dicen algunos», está tomada de la leyenda mítica de la Diana 
Orthia que se veneraba en Esparta. Wecklein, l. c. p. 286. 

(2) Herod. IX, 62. Plut. Aríst. 18. 
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■condenaron á sufrir todos los castigos destinados á los 
cobardes, por suponer que pudo encontrarse de vuelta 
para el postrer combate. Deseando borrar esta afrenta 
peleó con valor rayano en temeridad, hasta que sucum- 
bió; la misma suerte tuvieron Poseidonio, Filocyon y 
Amomfareto, después de dar admirables ejemplos de 
arrojo. Y en general, toda la tropa de hoplitas dio 
muestras de valor indomable, desde el momento mismo 
en que se les dejó en libertad para hacer frente al ene- 
migo, que tantas veces les habia asaeteado impunemente 
desde lejos. Pronto empezaron los persas á perder terre- 
no y á retirarse. Sin ninguna armadura defensiva, 
perdidos los escudos, peleaban á pecho descubierto no 
pudiendo resistir el empuje de guerreros armados de 
punta en blanco. La línea de los espartanos empezó un 
vigoroso movimiento de avance, seguida de cerca por 
las masas de hilotas, que protegian los flancos y la es- 
palda de sus señores. 

Mardonio, que aquella misma mañana habia abri- 
gado temores de que los griegos se le escapasen por las 
gargantas del Citeron, que á fin de evitarlo habia em- 
prendido una marcha rápida y desordenada, alimentan- 
do la firme esperanza de aniquilar aquel pequeño ejér- 
cito, vió muy luego que la batalla tomaba un giro har- 
to desfavorable para sus huestes. Aunque el terreno era 
poco adecuado para que pudiese maniobrar la caballería, 
recibió orden de atacar á los espartanos, á fin de conte- 
ner su movimiento de avance. Los ginetes sacos hicie- 
ron una espantosa carnicería en los hilotas de los flan- 
cos, pero no lograron detener á los lacedemonios; el 
mismo Mardonio, que con su presencia trató de reani- 
mar el espíritu de las tropas de la izquierda, fué inca- 
paz de evitar su movimiento de retroceso (1). Entonces 
-(l) Herodotó’OX, 71), habla de la elite de loa ginetes sacos; pero 


se puso á la cabeza de los 1.000 soldados escogidos de 
su guardia, que se lanzaron sobre el ala derecha de los 
espartanos, desde el camiuo que va de Tebas á las cabe- 
zas de las encinas (1). Los espartanos resistieron á pie 
firme el ataque. Precedíales Mardonio, que se distin- 
guía de todos por su caballo blanco, basta llegar á las 
mismas filas enemigas; sucumbieron en el choque mu- 
chos griegos, pero el espartano Ainmesto le asestó tan 
certera pedrada en la cabeza que le dejó sin vida en el 
acto. No cejaron por eso los soldados de la guardia en 
su propósito de rebatir á los espartanos, hasta que los 
últimos les hicieron retroceder con sus lanzas (2). 

Libres de tan temible enemigo dirigieron sus ata- 
ques los lacedemonios contra el centro que había reci- 
bido nuevos refuerzos. La muerte del caudillo introdujo 
tal confusión y tan gran desaliento en las filas enemi- 
gas, que en su precipitada y desordenada fuga arrastra- 
ron las tropas¡del centro á los indios que aun no habían 
entrado en acción. Unicamente Artabazo, que no había 


su acción debió limitarse á cubrir la retirada; mas como por una 
parto Eforo (Diod. 11, 31) asegura que en el ataque de Mardonio 
cayeron muchos griegos, cuyos muertos hace subir á 10.000, y se- 
gún Herodoto sólo murieron 91 lioplitas espartanos; por otra 
hace mención el mismo historiador, IX, 63, del sepulcro de los hi- 
lotas, que fueron los que tuvieron en esta acción mayor número de 
víctimas, creemos perfectamente justificada la versión que damos 
en el texto. 

(1) Los logádes per sed n hoi áristoi jílioi de Herodoto (IX, 63), 
no pueden ser otros que los 1.000 ginetes á que alude VIII, 113, ó 
sea uno de los dos regimientos de ginetes que formaban su guardia 
(id. VIÍ, 4. 41. 55). De la circunstancia de haber sido un espartano el 
que le dió la muerte íy del monumento conmemorativo colocado en 
a iuel sitio, al lado del camino de Eleutorae á Platea, so deduce el 
lugar en que cayó Mardonio. Pausan. 9, 2, 2. 

(2) Herod. IX, 64. 71. Diod. 11, 31. 
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aprobado las últimas resoluciones de Mardonio, y habia 
seguido con mas lentitud y en mejor prden el movi- 
miento del centro, retrocedió abora con su división y la 
condujo á lugar seguro. 

Animado por el inesperado triunfo que acababa de 
obtener, persiguió Pausanias á los fugitivos con energía, 
mas no pudo darles alcance porque la caballería ampa- 
raba y cubría su retirada, conteniendo la marcha de 
los griegos. En realidad, el éxito de la jornada hubiera 
sido muy distinto, si hubiesen tenido los persas un cau- 
dillo que reorganizase sus huestes en las cercanías del 
Asopo; pero Artabazo, á quien incumbía esta operación, 
en lugar de contener con su división de cuarenta mil 
hombres á los fugitivos, dió desde luego por perdida la 
jornada y, tomando con sus tropas el camino de la Foci- 
de y Tebas, marchó en derechura al Helesponto, sin du- 
da con el propósito de tener un cuerpo de tropas bien 
organizadas que mantuviesen en la obediencia á las 
ciudades griegas de Tracia, en tanto que las masas de 
fugitivos se lanzaron al Asopo y trataron de hacerse 
fuertes detrás de las trincheras v en las torres del cam- 

v 

pamento (1). La caballería pasó de largo y se unió a la 
división de Artabazo. Pausanias no se detuvo hasta lle- 
gar á la empalizada, y á fin de no dar al enemigo tiem- 
po para reflexionar y rehacerse, ordenó inmediatamen- 
te el asalto de las fortificaciones. Una granizada de fle- 
chas cayó sobre los espartanos, que no acostumbrados á 
esta clase de operaciones llevaban la peor parte, porque 
los persas hicieron tenaz resistencia. 

Entre tanto llega á la división griega del centro 
que habia ido á acampar cerca del Hereo, no lejos de 
los muros de Platea, la noticia de que se estaba dando 


(1) Herod. IX, 64. 71 Diodor, li, 31. 
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una batalla decisiva en la que los griegos llevábanla 

jjjj.jor parte; oido lo cual, todos salen del campamento 
á lia de no perder su parte en el triunfo. La derecha de 
la división, compuesta de corintios y eginetas y otros 
contingentes ménos numerosos, tomaron la marcha por 
la falda del Citeron arriba, en dirección al templo de 
Céres; pero la izquierda, ó los megarenses y fliasios, en 
junto unos 4.000 hoplitas, creyendo llegar más pronto, 
echaron á correr por el llano con objeto de caer sobre el 
flanco enemigo en tropel y sin orden de batalla. Al ver- 
los venir Asopodoro, jefedelacaballeríabeocia que apo- 
yaba la retirada de la derecha del ejército persa, cargó 
de repente contra ellos y dejó tendidos á 600 , obligando 
á los demás á refugiarse en el Citeron (1). 

Al mismo tiempo libraban reñida batalla los atenien- 
ses contra las tropas griegas aliadas de Jerjesque forma- 
ban el ala derecha del ejército de Mardonio, portas que, 
según vimos anteriormente, fueron detenidos al ir á 
socorrer á los espartanos. Por más que esta división de 
macedonios, tesalios, beocios, malios, locrenses y focios 
era por lo menos tres veces más numerosa que la divi- 
sión ática, toda vez que según testimonios autorizados 
subía á 50.000 hombres (2), obtuvieron desde luego 
ventaja los atenienses. Unicamente los beocios opusie- 
ron larga y tenaz resistencia,' aún después que el cen- 
tro, los persas, y por último, los macedonios y tesalios 
emprendieron la fuga. Pero éntrelos beocios señaláron- 
se por su arrojo los tebanos. De suerte que los atenien- 
ses tuvieron que sostener ruda pelea, en la que dieron 
muestras de sin igual bravura algunos de sus guerre- 

(1) Herod. IX, 69. Simonid. fragm. 107. Bergk. 2.a Bockh, 
Gorp. I. G. Num. 1051. 

(2) Plut. Aristid. 18 y Herodoto. 
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ros, como los descendientes de Ayas y Sofanes de De- 
celea que ya se había distinguido en Maratón y en el 
sitio de Egina. Por último, muertos los 300 tebanos 
escogidos, volvieron también la espalda los beocios, y 
huyeron en derechura á Tebas, cuya dirección habían 
seguido igualmente los macedonios y tesalios. Los ate- 
nienses no les siguieron más allá del Asopo, desde don- 
de torcieron hácia el campamento atrincherado de los 
persas, para ayudar en el ataque á los espartanos. 

Unidas las dos divisiones, dieron el asalto con ma- 
yor empeño, y aunque todavía se defendieron los per- 
sas, por fin los atenienses, con su acostumbrado arrojo, 
asaltaron la empalizada con sus torres y, abriendo bre- 
cha, penetraron por ella los tegeatas primeramente y 
luego los demás griegos, que se dirigieron ante todo al 
pabellón de Mardonio. Pausanias ordenó que no se die- 
se cuartel y que se acabase con el último enemigo antes 
de recojer el botín: tal vez temía la embarazosa carga 
de tan gran número de prisioneros. A esta orden siguió 
una horrorosa carnicería; viéndose tantos millares de 
hombres encerrados en tan estrecho cercado de madera, 
se dejaron degollar sin resistencia. Los que lograron 
escapar con vida se unieron á la división de Arfaba* 
zo (1). 

De la situación más desesperada que imaginarse 
puede, á la que los había llevado, por una parte la am- 
bigua política de Esparta y la cobardía de su jefe por 
otra, pasaron los griegos á un estado satisfactorio por 
una victoria tan brillante como inesperada. La causa 
nacional de los griegos tomó desde este momento un 
aspecto decididamente favorable. Pero Pausanias debía 
este triunfo más que á sus propios méritos á la constan- 


(1) Herod. IX, 80. Diodor. 11, 32. 
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cía y arrojo de los atenienses; al valor de los espartanos 
v te^eatas, y muy particularmente á la torpeza de su 

«7 n 

adversario. 

En el momento decisivo perdió Mardonio la pru- 
dente tranquilidad y el aplomo con que hasta entonces 
había dirigido las operaciones déla campaña, para caer 
en una precipitación y zozobra incomprensibles. Este 
ardor inconsiderado, su muerte, y luego la conducta de 
Artabazo que tuvo en completa inacción una gran par- 
te del ejército, habían allanado á los griegos el camino 
del triunfo; á estos graves yerros del enemigo se debía 
en primer término el triunfo de los griegos, en segundo 
al valor de los hoplitas de Atenas, Esparta y Tegea, y 
en último lugar á Pausanias quien, después de hacer 
todo lo posible para llevar el ejército á su ruina, á lo 
ménos se mostró animoso, resuelto y acertado desde ei 
principio al fin de la jornada. 

Terminada la acción, quedáronse pasmados los grie- 
gos al ver las tiendas de los oficiales persas, ricamente 
adornadas de oro y plata y en ellas las camas doradas y 
plateadas, los divanes y muebles preciosos, con gran 
cantidad de tazas, vasos y fuentes de los mismos meta- 
les que yacían por el suelo ó se hallaban custodiados en 
los carros. Entre los carros y tiendas yacían tendidos 
innumerables muertos cubiertos de ricos vestidos, y en- 
galanados con brazaletes y collares de oro y sables ador- 
nados del mismo. La multitud de camellos y bestias de 
carga, las ataviadas mujeres y sus doncellas, los coci- 
neros y toda clase de sirvientes, aumentaron el asombro 
de los sencillos griegos. Pausanias dió orden á los hilo- 
tas de que recogiesen en un lugar toda la presa. Al 
ver aquella magnificencia y riqueza no pudieron mé- 
nos de preguntarse los caudillos griegos: ¿qué podía 
mover á unos hombres que poseían todo aquello á in- 



. 411 

tentar la conquista de un país tan pobre como Gre 
cia? (1) 

Los helenos no compraron demasiado caro triun- 
fo tan brillante, ya que todos sus muertos subieron sólo 
á 1.360 koplitas, á los que es preciso agregar un nú- 
mero seis veces mayor de heridos, por lo menos, y los 
hilotas, de que sucumbieron algunos miles, particular- 
mente en la salida del bosque sagrado de Céres. De la 
espresada cifra, corresponden álos espartanos 91 muer- 
tos, sin contar los perioicos ó liilotas, á los tegeatas i 6 
y de los atenienses cayeron 52 pertenecientes á la vale- 
rosa tribu de Ayas, siendo desconocido el número de 
muertos de las otras tribus. Eforo hace subir á 10.000 
el número de muertos que tuvieron los helenos, de los 
que, á ser exacta la cifra, corresponderían tres quintas 
partes á los hilotas. El número de heridos debió* ser 
muy considerable, por cuanto una sección importante 
estuvo expuesta durante varios dias a los dardos de los 
persas (2). 

(1) Herod. IX, 82. 

(2) Los datos de Herodoto, muy incompletos en este punto, ar- 
rojan solo 759 hombres; según Plutarco los 52 atenienses corres- 
ponden sólo á la tribu ayantida; desde luego es increíble que en mi 
combate en que sucumben los 300 guerreros escogidos de Tebas, 
cuyos soldados estaban animados de verdadero encono contra los 
atenienses, sólo muriesen 52 de estos (ílerod. IX, 67). La cifra do 
1.360 hopli tas que da Plutarco como bajas de la batalla es laque 
más se acerca á la verdad; y añadidos los hilotas se obtendrían los 
10.000 muertos que da Eforo. Por lo demás, fuerza es convenir con. 
Plutarco que en los combates parciales de los dias anteriores tuvie- 
ron bajas todos los contingentes, tal vez con la única excepción de 
los eginetas. Los griegos exajeran hasta lo increíble las perdidas 
de los persas; variando sus cálculos desde 100.000 bajas que le3 da 
Eforo hasta la destrucción completa de su ejército, del que según 
Herodoto sólo se salvan 3.000 hombres, además de la división de 
Artabazo. 


412 


Pausanias no continuó la persecución del ejército 
enemigo; por lo que los griegos aliados pudieron llegar 
tranquilamente á sus cantones y Artabazo alcanzó, sin 
ser molestado, la costa de Tracia, habiéndosele unido en 
dicho trayecto numerosos grupos de fugitivos y toda la 
caballería (1). En las mismas ruinas de Platea, en la 
que habia sido plaza pública, celebró Pausanias el sa- 
crificio de acción de gracias á Júpiter por el triunfo que 
á un mismo tiempo habia salvado ejército y patria. El 
oráculo délfico mandó que se celebrase con fuego puro, 
y como estuviesen contaminados los fuegos sagrados de 
los altares de Beocia por la presencia del bárbaro, hubo 
de ofrecerse el platéense Eujidas á llevar allí fuego de 
Delfos en un plazo muy breve. Un solo dia empleó en la 
ida y vuelta, pero al llegar al lugar del sacrificio cayó 
muerto. Lo cierto es que sus compatriotas le enterraron 
en el templo de la Diana Euclea, donde erigieron un 
monumento á su memoria (2). 

Una vez celebrado el sacrificio, Pausanias, á nom- 
bre y por encargo de los griegos aliados para aquella 
guerra, entregó á los plateenses su ciudad para que la 
repoblasen, juntamente con su comarca, y viviesen allí 
independientes, diciéndoles: «si alguno os hace injusta- 
mente la guerra ó se os amenaza con la servidumbre, 
los aliados saldrán á vuestra defensa, cada uno según 
sus fuerzas» (3). Era esta una garantía solemne y se- 
gura que ponía la independencia de los plateenses á 


(1) No es siquiera posible que Artabazo se adelantase á la noti- 
cia de la derrota, como pretende Herodoto. 

(2) Plut. Aristid. 20. Según la inscripción que da Plutarco hizo el 
viaje de vuelta en un dia; pero este escritor incluye también en ese 
tiempo la ida, lo que es absolutamente imposible, toda vez que 
Delfos dista de Platea doce millas. 

(3) Tucid. 2, 71. 72. 74. 3, 68. Plut. Arit. 21. 
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cubierto de la ambición tebana; al mismo tiempo que un 
honroso testimonio de la abnegación y del valor que 
sus habitantes habian desplegado luchando por la pa- 
tria helena; era como uua consagración de aquel suelo, 
sobre el que se había roto el poderío de Jerjes y en el 
que iban á recibir 'sepultura los héroes que allí habian 
sucumbido defendiendo la libertad de Grecia. A pro- 
puesta de Arístides se acordó además que, en memoria 
de la victoria se ofreciese en Platea cada cuatro años, 
un sacrificio á Júpiter Libertador y se celebrasen juegos 
y certámenes, que recordasen tan importante aconteci- 
miento; de aquí nacieron las eleutherias. Los plateenses. 
quedaron encargados de ofrecer los sacrificios funera- 
rios por los que sucumbieron en la batalla. Hay quien 
supone, fundado en el testimonio de Plutarco y Diodo- 
ro (1) que se tomó asimismo el acuerdo de celebrar todos 
los años un congreso de representantes de los aliados, 
para discutir los medios más adecuados á fin de conti- 
nuar la guerra y que los mismos cantones aliados se 
comprometieron á sostener, con ese objeto, 10.000 ho- 
plitas, 1.000 ginetes y 100 triereos, hechos que no juz- 
gamos suficientemente probados, á pesar de los argu- 
mentos que en su favor ha presentado un escritor de 
justo renombre (2). 


FIN DEL TOM» KI. 


(1) Tucid. 3, 50. Plut. 1. c. Diodor. 11. 55. 

(2) Busolt, Los laeedemonios, p. 465 sigs. 
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¡in tomo en 4.°, pasta, 6 pts. 

Historia del Egipto desde la conquista de los árabes hasta la espe- 
«* icion francesa, por M. M. Marcel, traducida por una Sociedad 
literaria. Un tomo en 4.°, holandesa, láminas, 4,50 pts. 

Historia, del emperador Carlos V, insiguiendo la de Robertson, tra- 
ducida por P. D. A. T. Barcelona 1846, un tomo en 8.°, pasta, 3,50 
pesetas. 

Historia del perro Paco, juzgado por la opinión pública, escrita por 
D. Blas Jocen. Sevilla 1882, un tomo en 8 0 mayor, 1,50 pts. 

Histoia del porvenir sobre el Imperio del gran Monarca y triunfos 
de la Iglesia Católica hasta el fín del mundo, según las profecías 
más c delires antiguas y modernas, por D. J. Lascoé M. Lérida 
1860, un tomo en 8.°, 3 pts. 

Historia del reinado de los Reyes Católicos D. Fernando y doña 
Isabel, por Guillermo H. Prescott, traducida por D. Atilano Calvo 
Iturburo. Madrid 1855, un tomo en 4. ü mayor, 4,50 pts. 

Historia del sagrado cuerpo del glorioso patriarclia San Juan de 
Maílla, fundador de la Orden de la Santísima Trinidad, Rcdemp- 
cion de Cautivos, dispuesta por el P. Fr. T. Lúeas de la Purifica- 
don. Un torno en 8.° mayor, pergamino, 3 pts. 

Historia del santuario y romería de Nuestra Señora la Virgen de la 

Alegría, por D. Pedro Pardo de la Casta. Madrid 1876, un tomo 
en 4.°, 4 pts . 

Historia del saqueo de Cádiz por los ingleses en 1596, escrita por 
Ir. Pedro de Abreu. Cádiz 1866, un tomo en 4.°, con láminas 6 
pesetas. 

Historia (Apuntes para la) del segundo Imperio Mejicano, por don 
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Francisco de Paula de Arrangoiz. Madrid 1869, un tomo en 8.% 
6,50 pts. 

Historia de la Alemania, por Mr. Ph. Le Oas, traducida por una 
Sociedad litararia. 2 tomos en 4.°, holandesa, láminas, 10 pts. 

Historia do la Arábia, por Mr. Noel des Yergers. Un tomo en 4.°, 
holandesa, láminas, 5 pts. 

Historia de la Armenia, por Eugenio lloré, traducida por una So- 
ciedad literaria. Un lomo en 4.°, holandesa, láminas, 4,50 pts. 

Historia do la ciudad de Toledo, sus claros varones y monumentos, 
por D. Antonio Martin damero. Toledo 1862, un tomo en 4.° ma- 
yor, pasta, 20 pts. 

Historia de la civilización europea ó curso de historia moderna 
desde la eaida del Imperio Romano hasta la Revolución francesa, 
por j\I. Guizot. Barcelona 1839, un tomo en 4.", pasta, 7.50 pts. 

— La misma. Barcelona 1849, en 8.°, pasta, 4.50 pts. 

— La misma. Madrid 1816, cu 12.°, holandesa o pts. 

Historia (La) de la civilización y la ciencia do la Naturaleza, por 
M. Du Bois Reymond. Madrid 1870, un tomo en 8.°, 1 pt. 

Historia de la dominación de los Arabes en España, sacada do va- 
rios manuscritos y memorias arábigas, por el l)r. 1>. José Anto- 
nio donde Madrid 1874, un tomo en 4 0 mayor, 2 pts. 

Historia de la Edad Media (Compendio de la), por V. Duruy. París 
1882, un tomo en 8.°, con grabados, cartone, 1,75 pts. 

Historia de la evolución del sentido do los colores, por Hugo Mag- 
nos. Madrid 1881, uu torno cu 8.°, 1,50 pts. 

Historia de la edad moderna. Madrid 1885, nn tomo en 8.°, pasta» 
2,50 pts. 

Historia (Ensayo sobre la) de la farmacia, por D. Quintín Cliiarlone 
y D. Carlos Mallaina. Madrid 1847, un tomo en 4.°, pasta, 12 pts. 

Historia de la filosofía griega. Escuelas anteriores á Sócrates, por 
Ricardo Beltran y Pvózpide. Madrid, un tomo en 8.°, 2 pts. 

Historia de la Francia, por Mr. Ph. Le Ras, traducida por una So- 
ciedad literaria 4 tomos en 4.°, holandesa, láminas 15 pts. 

Historia de la guerra de España en el Pacífico, por D. Pedro de 
Novo y Colson, edición económica. Madrid 1882, un tomo en 4.', 
30 pts. 

— La misma, edición de lujo, 40 pts. 

Historia de la guerra de treinta años, traducida por D. M. A. Qua- 
drado Madrid 1876, un tomo en 4.°, 4 pts. 

Historia de la India, por M. A. D. de .Janciguy, traducida por una 
Sociedad literaria. Un tomo eu 4.°, holandesa, 7 pts. 

Historia de la insigne ciudad de Segovia y compendio de las histo- 
rias de Castilla, autor Diego de Colmenares. Segovia 1346, 4 o- 
rnos en 2 volúmenes, pasta, lo pts. 
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Historia diVlíteratara latina, por ol Dr. Juan Wlix Baehr, vertí- 
,1a al castellano de la 3.* edición germánica, por el Dr. D. Fran- 
cisco María Rivero. Un tomo en 4.°, 8 pts. 

Historia de la matricula de Mar y exámen de varios sistemas de 
reclutamiento marítimo, porD. F. Javier de Salas. Madrid 1879, 

un tomo en 4.°, holandesa, 5,50 pts. 

Historia de la muy noble y leal ciudad de Valladolid, desde su má 
remota antigüedad hasta la muerte de Fernando Vil, por el doctor 
D. Matías Sangrador Vítores. Valladolid 1851, 2 tomos en 4.°, ho- 


landesa, 20 pts. 

Historia (Ensayo de la) de la nobleza de los vascongados; para ser- 
vir de introducción á la historia goneral de estos pueblos, escrito 
en francés y traducido, por D. José Gironda. San Sebastiau 185S, 
un tomo en 8.°, 8 pts. 

Historia de la Oceanía ó quinta parte del mundo, por M. L. D. de 
Rienzi, traducida por una Sociedad literaria. 4 tomos en 4. # , holan- 
desa, láminas, 20 pts. 

Historia de la Pérsia, por Mr. Luis Dubeux, traducida por una So- 
ciedad literaria. Un tomo en 4.°, holandesa láminas, 5 pts. 

Historia de la pintura en España, por D. Francisco Pí y Margall. 
Madrid 1851, tomo l.°, en holandesa, 22 pts. 

Historia de la Plaza de Toros de Madrid, por un aficionado. Un 
tomo en $. u mayor, 1 pt. 

Historia de la Polonia, por Mr. Garlos Fartter, traducida por una 
sociedad literaria. Un tomo en l.°, holandesa, láminas, 5 pts. 

Historia de la Propiedad candominical de una finca rústica, con- 
forme al resultado de sentencias antiquísimas, documentos públi- 
cos y fallos judiciales de fechas recientes. Madrid 1881, un folleto, 
1,50 pts. 


Historia de la Religión, por un Sacerdote de las Escuelas Pías de 
Castilla. Madrid 1859, un tomo en 8.°, holandesa. 4 pts. 

Historia de la Revolución de Setiembre, sus causas, sus persona- 
jes, sus doctrinas, sus episodios y sus resultados, por Eduardo 
María Vilarrasa y D. José Ildefonso Gatell é ilustrada con lámi- 
nas. Barcelona 1875, 2 tomos en 4.® holandesa, 15 pts. 

Historia (Memorias para la) de la Revolución de Centro-América 
por un Guatemalteco (el Sr. D. Manuel Montufar. Guatemala 1853* 
un tomo en 4.°, 3 pts. ’ 

Historia de la Rusia, por Mr. Chopin, traducida por los Editores 
del Guardia Nacional. Un tomo en 4.°, holandesa, láminas 5 pe- 
setas . F 


Historia (Nueva) de la Santísima Virgen María, Madre de Dios y 
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Señora nuestra, por D. Emilio Moreno Cebada. Madrid 1862, 2 to- 
mos en 4.°, con láminas, pasta, 12 pts. 

Historia de la sociedad doméstica en todos los pueblos antiguos y 
modernos ó influencia del cristianismo en la familia, por J. Gaume, 
traducida por J. M. y F. seguida de la obra: La Religión y la Li- 
bertad considerada en sus mútuas relaciones, por M. L. E. Bau- 
tain. Barcelona 1853, 2 tomos en 8.° mayor, 6 pts. 

Historia de la Suiza y Tirol, por Mr. de Golbery, traducida por log 
Editores del Guardia Nacional. Un tomo en 4.°, holandesa, lá- 
minas, 6 pts. 

Historia de la Tartaria, por Mr. Luis Dubeux y Mr. V. Valmont, 
traducida por una Sociedad literaria. Un tomo en 4 °, holandesa, 
láminas, 4 pts. 

Historia de 1 i Tierra Santa, por D. M. R. S. Madrid 1853, un tomo 
en 4.° mayor, 12,50 pts. 

Historia dé la Turquía, por M. José María Jouanin y por Julio Van 
Gaber, traducida al castellano por una Sociedad literaria. Un 
tomo en 4.°, holandesa, láminas, G pts. 

Historia de la Turquía, por A. de Lamartine, con -á minas. Pa- 
rís 1855, 8 tomos en 8.°, pasta, 45 pts. 

Historia de U Universidad de Oviedo y noticias de los estableci- 
mientos de enseñanza de su distrito, por el Dr. D. Fermín Canella 

• Segades. Oviedo 1873, un tomo en 4.°, 6 pts. 

Historia de la vida del Buscón, por D. Francisco de Quevedo. Un 
cuaderno, cou grabados, 0,50 pt. 

Historia de la villa y corte de Madrid, por D. José Amador de los 
Rios, D. Juan de Dios de la Rada y Delgada y D. Cayetano Ro- 
sell. Madrid 1874, 4 tomos folio, con láminas al cromo, acero, co" 
bre y litografía, 150 pts. 

Historia de la Virgen María. Instrucciones 'familiares dedicadas á 
las niñas, por doña Isabel Chaix Martínez. Sevilla 1873, un tomo 
en 8.°, 2 pts. 

Historia de las ciudades anseáticas, por M. Roux de Rochello, tra- 
ducida por una Sociedad literaria, un tomo en 4.°, holandesa, lá- 
minas, 4,50 pts. 

Historia (Memorias para la) de las Constituciones Españolas. Me- 
moria primera sobre la constitución gótico española, por D. Juan 
Sampere. París 1820, un tomo en 4.°, 2,50 pts. 

Historia de las Cruzadas escrita, por M. Micliaud, traducida por G. 
Arnado Larrosa. Madrid 1855, un tomo en fólio, holandesa, 20 pts. 

Historia délas Germanias de Valencia y breve reseña del levanta- 
miento republicano de 1869, por Manuel Fernandez Herrero, con 
un prólogo de Roque Bárcia. Madrid 1870, un tomo en 8.° mayor, 
holandesa, 2,50 pts. 
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Historia do las ideas estéticas en España por el Dr. D Marcelino 
Menendez yPelayo. Madrid 1883 84 , 3 tomos en 8. , 13 pe- 
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Historia de las islas Marlagascar, líorbon y Mauricio, por Mr. V. 
GUarlier, traducida por una Sociedad literaria. Dn tomo en 4.», 
holandesa, láminas, 6 pts. 

Historia de las sociedades secretas, antiguas y modernas, por I»e- 
dro Zaccone, traducida del francés por D. Esteban Fernandez y 
Fernandez. Madrid 1880, 2 tomos en 4. mayor, con láminas, 
pasta, 25 pts. 

Historia de las variaciones de las iglesias protestantes y Exposi- 
ción de la doctrina de la iglesia católica sobre los puntos de con- 
troversia. por el Ilustrisimo Sr. Jacobo Benigno Bossuet, tradu- 
cidas por I). Miguel Josepli Fernandez. Madrid 1/05, 5 tomos en 


4.°, pasta, 80 pts. 

Historia de los conflictos entre la religión y la ciencia, por Juan 
Guillermo Draper, traducción por Augusto T. Arcimis. Madrid 
1883, un tomo en 8.° mayor, 4 pts. 

Historia de los diez años de la administración de D. Manuel Montt, 
por B. Vicuña Mackenna. Santiago de Chile 1862, 5 tomos en 4.°> 
37,50 pts. 

Historia de los Estados-Unidos de America por Mr. Roux de Ro- 
cholle, traducida por una Sociedad literaria. Un tomo en 4.°, ho- 
landesa, 1 iminas, 5 pts. 

Historia de los progresos del entendimiento humano en las ciencias 
exactas y en la i artes que dependen de ellas á saber: La Aritmética, 
Algebra, Geometría, Astronomía, Gnomónica, Cronología, Navega- 
ción, Optica, Maquinaria, Hidráulica, Acústica, Música, Geogra- 
fía, Arquitectura civil, Arquitectura militar y Arquitectura na- 
’v al. Con un compendio de la vida de los autores más célebres que 
• lian escrito sobre estas ciencias compuesta en francés, por mon- 
sieiir Saverien, traducida por D. Manuel. Rubín de Celis. Madrid 
1775, un tomo en 4 ° menor, pasta, 6 pts. • 

Historia de los riegos de Lorea de los ríos Castril y Guazdal ó del 
canal de Murcia y de los Ojos de Arcbivel, por D. J. Muso y Fan- 
tes. Murcia 1847, un tomo en 8.° mayor, holandesa, 4 pts. 

Historia (verdadera) de los sucesos de la conquista de la Nueva- 
España, por el capitán Bernal Díaz del Castillo. Madrid 1863 3 
tomos en 8. ü , holandesa, 6 pts. 

Historia de los voluntarios cubanos, hechos más notables en que ha 
tomado parte aquel benemérito, fines de su creación, refutación 
de los cargos dirigidos a) mismo y apuntes biográficos de sus 
principales jefes, por D. José Joaquín Ribo. Madrid 1876 2 tomos 
en fólio, 25 pts. 
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Historia filosófica de la Revolución Española de 1863, por Garlos 
Rubio. Madrid 1869, 2 tomos en 4.°, con láminas, 18,75 pts. 

Historia general de Inglaterra desdo los tiempos más remotos, 
por David Hume continuada hasta nuestros dias por Smollet, ver- 
tida al español por D. Vicente Ortiz de la Puebla. 2 tomos en 4.° 
mayor, ‘¿9 pts. 

Historia de los Códigos Españoles (Estudios do ampliación déla) 
y de sus instituciones sociales, civiles y políticas, por el Dr . don 
Domingo Ramón de Morató. Vallodolid 1871, un tomo en 4.°, pas- 
ta, 10 pts. 

Historia general, por Manuel Sales y Ferré. Madrid 1884, un tomo 
en 8.° mayor, 7 pts. 

Historia general (Compendio de), por D. Antonio Álix. Valencia 
1848, un tomo en 4.°, 5 pts. 

Historia general (Resúmen de), por D. Fernando do Castro. Ma- 
drid 1878, un tomo en 8.° mayor, tela, 5 pts. 

Historia general de Alemania desde la antigüedad Hasta nuestros 
dias, por Ortiz y Lebas, ricamente ilustrada por los eminentes ar- 
tistas Neuville Phílipoteax y Planas. Barcelona 1877, 3 tomos, 
fólio, 30 pts. 

Historia general de los Desinfectantes, por Joaquín Olmedilla y 
Puig. Madrid, un tomo en 8.°, 2 pts. 

Historia general de España y sus colonias desde la más remota an- 
tigüedad hasta nuestros dias, por D. Esteban Hernández y Fer- 
nandez, Ilustrada con gran número de láminas. Madrid 1878, 2 
tomos en 4.°, pasta, 41,50 pts . 

Historia general de España, compuesta, enmendada y añadida por 
el padre Mariana, con la continuación de Miniana, adornada con 
250 láminas. Madrid 1852, 3 tomos en 4.°, pasta, 26 pts. 

Historia general de España (Compendio de la), por D. Miguel de 
Cérvida y Soler. Madrid 1880, un tomo en 4.°, holandesa, 6 pe- 
setas. 

Historia griega escrita en francés, por V. Duruy, traducida por 
D. Mariano Urrabieta, edición ilustrada, con 4 mapas y 18 gra- 
bados Paris 1882, un torno en 8.° mayor, tela, 6 pts. 

Historia griega (Compendio de), por V. Duruy, versión española, 
por D. Mariano Urrabieta edición ilustrada con grabados y ma- 
pas. París 1885, un tomo en 8.° mayor, cartoné, 1,75 pls. 

Historia jurídica del patrimonio real, por D. Fernanclo Cos-Gayon. 
Madrid 1831, un tomo en 4.°, 8 pts. 

Historia literaria del antiguo testamento, por Th. Nóldeke, versión 
castellana de Enrique Rouget. Un tomo en 8.°, 5 pts. 

Historia militar de Europa (Compendie de la), por D. Miguel de 
Cervilla y Soler. Madrid 1878, un tomo en 4.°, 7 pts. 


Historia militar y política de O. Ramón María Narvaez. Madrid 
1849, un tomo en 4.° mayor, holandesa, 7.5) p s. 

Historia monumental del heróico Rey Pelayo, y sucesores en el 
trono cristiano de Asturias, ilustrada, analizada y documentada, 
por D. José María Escandon. Madrid 1862, un tomo en 4. , pasta, 
6 pts. 

Historia natural, por J. Langlebert. traducida por D. A. de Lina- 
res. París 1883, un tomo en 8.° mayor, tela, con grabados en el 
texto, 6 pts. 

Historia natural del género humano, aumentada y refundida con 
láminas, por J. J. Vircy, puesta en castellano, por D. Antonio 
Bergnes de las Casas. Barcelona 1835, 2 tomos en 4.°, pasta, 10 
pesetas. 

Historia natural del hombre, por Quatrefages, traducida por Alejo 
García y Moreno Primer cuaderno: Unidad de la especio humana . 
Madrid 1874, un cuaderno en 8. a , 1 pt. 

Historia natural do las Drogas simples, por N. I. B. G. Guibourt, 
traducido por D. Ramón Ruiz. Madrid 1852, 4 tomos en dos, ho- 
landesa, 30 pts. 

Historia ó elogios- de las mujeres insignes de que trata la sagrada 
escritura en el viejo testamento: antretexida con los sucesos más 
memorables de los patriarcas, profetas, reyes y varones ilustres 
de sus tiempos, su autor el Dr. D. Martin Carrillo. Madrid 1783, 
un tomo en 4.°, pasta, 5 pts. 

Historia ó pintura del carácter, costumbres y talento de las muje- 
res en los diferentes siglos. Un tomo en 8.°, holandesa, 1,50 pe- 
setas. 

Historia política y literaria de los Trovadores, por D. Víctor Ba- 
laguer. Madrid 1878, 6 tomos en 4.°, 47,50 pts. 

Historia (La) por la Aritmética, Problemas sencillos con datos de 
la antigüedad clásica, Madrid 1882, un tomo en 8.° mayor 150 
pesetas. 

Historia razonada y compendiada de la religión, antes de la venida 
del Salvador, por Cárlos Francisco Lhomond. Madrid 1S68 un 
, tomo en 8.° mayor, pasta, 4,25 pts. 

Historia romana hasta la invasión de los Bárbaros, por V. Duruy 
traducida por 1). Mariano Urrabieta, Edición ilustrada con 2 ma- 
pas y 52 grabados. París 1883, un tomo en 8. o mayor, tela, 6 pe- 
setas. 

Historia romana (Compendio de), por V. Duruy. París 1883, un to- 
mo en 8.°, con grabados, cartoné, 1,75 pts. 

Historia, romana (Compendio de) hasta los tiempos de Augusto 
por D. Manuel Sil vela. París 1830, un tomo en 4.°, pasta, 7,50 pe- 
setas. 
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Historia, tradiciones y leyendas de las imágenes de la Virgen apa 
recidas en España, escritas por el Excelentísimo señor conde de 
Fabraquer. 3 tomos en 4.°, 102 pts. 

Historia universal (Brevísimo compendio de), por Nicolás Salme- 
rón y Federico de Castro, Edad antigua. Madrid 1863, un tomo, 
en 8.°, mayor, 2 pts. 

Historia universal (Compendio de), por D. Policarpo Mingóte y 
Tarazona. León 1880. un tomo en 8 0 mayor, 5 pts. 

Historia universal (Compendio de), por César Cantú. Un tomo en 
8.° mayor, tela, 7,50 pts. 

Historia universal (Compendio de), por D. Juan de León y Valero. 

Madrid 1853, un tomo en 8.°, 2,50 pts. 

Historia universal (Compendio de), por D. José España Lledó. 

Castellón 1880, un tomo en 8.° mayor, holandesa. 8 pts. 

Historia universal (Compendio de) y particular de España, por don 
Nicolás María Serrano. Madrid 1875, un tomo en 8.° mayor, 5 pe- 
setas . 

Historia universal (Ensayo de), porR. Machiandiarena. San Se- 
bastian 1883, en 4.°, 6 pts . 

Historia universal (Epítome-programa de), por D. Joaquín Rubió 
y Ors. Barcelona 1873, 2 tomos en 8.°, pasta, 13 pts. 

Historia universal (Nociones de), por D. Manuel de Góngora y 
Martinez. Granada 1880, un tomo en 4.°, 7,50 pts. 

Historia universal de la Iglesia, por Juan Alzog, traducida por 
D. Francisco Puig y Esteve. Barcelona 1856, 4 tomos en 4.°, pasta, 
11 pts. 

Historia universal desde los tiempos más remotos hasta nuestros 
dias, por D. Salvador Costanzo. Madrid 1853, 4 tomos en 4.°, 
holandesa, 25 pts. 

Historia universal para niños, por Luis Felipe Mantilla . Nueva 
edición adornada con 215 grabados y mapas y considerablemente 
aumentaba, por Nicolás Estébanez. París 1S85, un tomo en 8.° 
mayor, cartoné, 6,50 pts . 

Historia, vicisitudes y política tradicional de España, respecto de 
sus posesiones en las costas de Africa, Idesde la monarquía gótica 
y en los tiempos posteriores á la restauración hasta el último si- 
glo. Memoria escrita, por D. León Galindo y de Vera. Madrid 
1884, en 4.° mayor, 10 pts. 

Historia y arte militar (apuntes para un libro de) por D. Cándido 
Varona y Olarte. Madrid 1870, un.tomo en 4.°, 6 pts. ggg 

Historia y descripción de la ciudad yj departamento del Ferrol, por 
D. José Montero y Aróstegui. Nadrid 1859, un tona) ca l.°, ho- 
landesa, 8,50 pts. 

Historia y descripción general de los intereses de como ció de ter 
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i r> i«i« cuatro partos del mundo, tra- 

daci!lTdTfr“ncé s e por I). Domingo <Ic MamM», U 

Orden de Santiago. Madrid 1774, 4 tomos - ’ l ' 

Historia y juicio critico do lo escuda poética Sevillana en los si- 
glos XVIII y XIX, memoria escrita por D. Angel Lasso do h Vega 
V Arguelles. Madrid 1876, un ‘tomo en 4.°, 0 pts. _ 

Historia y tragedia de ios Templarios, por D. Santiago López. Ma- 
drid 1813, un tomo en 4 °, pasta, 4 pts. 

Año cristiano ó ejercicios devotos para todos ios días del ano, por 
el P. Juan Groisset, traducido al castellano por el P. José Fran- 
cisco do Isla. Madrid 185*2, 5 tomos en 4 °, con infinidad de lámi- 
nas, '46 pts. 

Apología de la leyenda Vascongada, ó ensayo crítico filosófico de 


su perfección y antigüedad sobre todas las que se conocen, por 
D. Pablo Pedro de Astarloa. Madrid 1803, 4.°, pasta, 8 pts. 

Agricultura general, que trata de la labranza del campo y sus par- 
ticularidades: crianza de animales etc., etc., por Alonso de Her- 
rera. Madrid 1790, folio, pasta, 10 pts. 

Diccionario de la administración española, compilación de la noví- 
sima legislación do España peninsular y ultramarina, por don 
Marcelo Martínez Alcubilla. Cuarta edición. Van publicadadoa 4 
tomos, cada uno, 12 pts. 

Se admiten subscriciones y se remiten á provincias anticipando 
el importe , más una peseta para franqueo y certificado. 

Estado (El) sin Dios, por Augusto Nicolás, traducido al castellano 
por D. José Vicente y Caravantes. Madrid 1885, 8.° mayor, 2 pe- 
setas. 


Ingenioso (El) Hidalgo D. Quijote de la Mancha, por Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, nueva edición corregida, por la Real Academia 
Española. Madrid 1780, 4 tomos, en folio, pasta, conjhcrmosas lá - 
minas, 1 50 pts. 

Los tres reinos <ie la naturaleza. Museo pintoresco de Historia na- 
tural. Descripción eoraplota de los animales, vegetales y minera- 
es útiles y agradables, su forma, instinto, costumbres, virtudes 
ó aplicaciones, etc., etc., etc., obra arreglada sobre los trabajos 

e u on j otios. Madrid 1856, 9 tomos en fólio, con infinidad de 
laminas, en colores, i5o pts. 

Obras de D. Manuel Bretón de ios Herreros de la Real Academia 
Española. Madrid 1850, 5 tomos en 4.» , mayor, pasta, 60 pe- 
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Obras de D. Juan Donoso Cortés, Marqués da Valdegamas, ordo- 
nadas y precedidas de una noticia biográfica, por Davino Tejado. 
Madrid 1854, 5 tomos en 4." mayor, holandesa, con retrato ago- 
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